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    NO SÉ CÓMO HAREMOS TANTAS COSAS EN UNA MISMA NOCHE


     


    Es alucinante la cantidad de cosas que se acumulan en una casa, y es sorprendente el hecho de no tomar conciencia de ello hasta que has de meterlo todo en cajas de cartón. ¡Y eso que mi piso no es muy grande! Suerte que tengo dos ayudantes que valen oro.


    —¿Has colocado todos los libros en la misma caja? —Pregunta David a Christian.


    —Sí, en la grande que aún no está cerrada —responde Christian caminando en dirección a mi habitación.


    Ayer nos encargamos del despacho, todo lo que era decoración y también de la cocina. Hoy nos queda el comedor, mi habitación y el baño. Yo estoy con David en el comedor acabando de sacar todo de las estanterías, cajones, etc. Y Christian creo que está centrado en mi ropa interior. ¡Cómo no!, pero yo le dejo hacer. Total, prácticamente el contenido de esos cajones son regalos suyos. Se la conoce mejor que yo.


    Bothor va de un lado al otro, inspeccionando las cajas y comprobando que sean bien cómodas. Ayer no lo encontrábamos y, por suerte, una caja de las que habíamos cerrado empezó a moverse y descubrimos que se había quedado dentro. Hoy estamos más atentos de que no haya ningún polizón dentro antes de cerrarlas.


    —¿A qué hora viene mañana el camión de la mudanza? —Pregunto a David intentando recordar lo que me dijo.


    —A las diez recogen todas las cajas y también los muebles. ¿Has pensado si quieres conservar alguno?


    —Sí, me parece que ninguno. En tu casa hay de todo. Bastante con todo lo que me estoy llevando.


    —Entonces, ¿los donamos todos?


    Asiento convencida. Seguro que a alguien le harán falta y podrá sacarles provecho. No son muebles caros —la mayoría son de Ikea—, pero están como nuevos y el propietario de mi piso me ha dicho que lo que deje en el piso irá a la basura, así que prefiero donarlo. David ha encontrado una asociación que se encargan incluso de venir a buscarlos para darles una nueva vivienda. Podría haberme liado a venderlos por Internet, pero ahora mismo no tengo ese tiempo para hacerlo y, la verdad, tampoco sacaría mucho dinero como para que compensara el tiempo y dedicación que me supondría. Donarlo me hace feliz, pienso que alguien disfrutará de ellos como he hecho yo estos años.


    —Vale, cerremos la caja de los libros —propone David y busca la cinta adhesiva.


    Busco a Bothor con la mirada y lo encuentro sobre dos cajas apiladas, que están junto a la puerta. Parece un rey en su trono. Este gato fue alguien importante en una vida anterior.


    —Cerrémosla —confirmo y le ayudo a sujetar las solapas, mientras él pasa la cinta adhesiva por todas partes sellándola a conciencia.


    —David, ¿cabrá todo esto en tu casa? Me siento como si estuviese invadiéndote —añado con una mueca de culpa.


    Él se limita a sonreír. Deja la cinta sobre la caja y coge mis manos antes de responderme.


    —Cabrá y, si no, haré sitio para que quepa. No estás invadiendo nada, porque ahora es nuestra casa y es tan tuya como mía.


    —¿También es mía? —Pregunta Christian sonriente mientras entra al comedor con otra caja cerrada.


    —Bueno, no tanto. Tú eres el invitado —especifica David para picarlo.


    —¿El invitado? ¡Serás cabrón! —Le insulta entre risas y vuelve a mi habitación para seguir con su misión.


    —No te preocupes por eso, Sofi, redistribuiremos y habrá sitio para todo —explica volviendo a lo mío con tono dulce—. Para lo del invitado también —añade subiendo el tono para que Christian le oiga.


    Christian responde con una risa. Hace muchas bromas sobre vivir también en el piso de David pero, a la hora de la verdad, me da a mí que no está dispuesto a dejar su piso. A él le gusta tener llave y venir cuando quiera, pero se siente más libre así. Yo, en cambio, me siento libre y a la vez soy consciente de que me estoy embarcando en una aventura seria. ¡Me voy a vivir con David! 


    A ver, que llevo unos tres meses viviendo con él, porque no hay noche que no duerma allí. Pero llevarme las cosas y dejar definitivamente mi piso es otro nivel. ¡Un nivel que estoy deseando alcanzar!


    Le doy un beso a David y me siento muy afortunada, como todos los días desde que me lo crucé en el ascensor hace cuatro meses. Es como demasiado bueno para ser real. Pero lo es, puedo confirmarlo sin ninguna duda.


    —Voy a ver si el invitado necesita ayuda —explico y le doy otro beso antes de ir a mi habitación.


    Cuando llego, me sorprende ver lo avanzado que va, ya casi no queda nada por encajar.


    —¿Qué falta por aquí? —Pregunto intentando encontrar algo útil que hacer.


    —El armario, la cómoda y las mesitas están despejados. Solo falta la ropa de cama y el baño —me explica cerrando otra caja.


    Me pongo a repasar las sábanas y las toallas que hay sobre la cama. Creo que voy a donarlo todo, están bastante bien, y David tiene de todo. No es necesario que lo dupliquemos. Además, llevamos como veinte cajas y las que quedan. En casa de David revisaré el contenido e intentaré deshacerme de la mitad, por lo menos.


    —Por cierto, he encontrado cosas muy interesantes en tu mesita de noche —explica Christian con tono perverso.


    —¿Ah, sí? Nada que no conozcas ya, ¿no?


    Interesantes al nivel del tono de voz que está usando. Solo puede haber encontrado condones, lubricante ¿y un vibrador, quizá? Y lo conoce todo. De hecho, el vibrador me lo regaló él.


    —Sí. Hay algo que no conozco, pero quiero conocer —explica y va hacia el cajón. Saca un consolador de tamaño mediano que no reconozco de entrada pero, cuando lo miro mejor, caigo en la cuenta.


    —¡Ah, sí! ¡Ese! —Me río divertida—. Me lo regaló Gloria hace unas semanas.


    —¿Y eso? —Pregunta súper intrigado y sigue inspeccionando el aparato con detalle.


    —Yo qué sé. Fue a un tuppersex de esos y compró dos, uno para ella y otro para mí —explico recordando—. Pero, si te digo la verdad, no he llegado a probarlo. Ni me acordaba.


    —Pero esto… esto es algo avanzado —explica como si lo estuviera descifrando—. No es un vibrador, es un… ¿succionador? —Me mira curioso.


    —Ehh… Sí, algo así me explicó Gloria. Un succionador para el clítoris, me dijo que llegas al orgasmo tan rápido que te aburre enseguida —me río y sigo guardando toallas en la caja que he destinado para ello.


    De reojo, veo que Christian lo pone en marcha y lo prueba sobre el dorso de su mano.


    —Esto es muy interesante —explica mientras cambia las velocidades—. ¿Cómo no lo has probado? ¡Si debe ser la bomba!


    —He estado entretenida, ¿sabes? Tener dos novios no deja mucho tiempo para vibradores —concluyo sincera.


    Christian se parte de risa.


    —Hay tiempo para todo —replica tramando algo.


    —Anda, guárdalo en la caja y ya veremos.


    Sonríe divertido, pero no me hace caso. Se lo guarda en el bolsillo trasero del tejano y sigue guardando en cajas el resto de cosas.


    Cuando terminamos con todo, son las diez de la noche. No hemos cenado, ni merendado, ni parado casi para beber agua. Pero hemos terminado con todo, por fin.


    —Me acaba de escribir Fani, dice que vayamos a su casa a cenar que quiere proponernos un juego —explica David con el móvil en la mano y un gesto entre divertido y aterrado.


    —¿De dónde saca Fani tantos juegos? Verdaderamente la tenemos desaprovechada —se lamenta Christian.


    —No tan desaprovechada, ¿no? —Intervengo recordando algo—. ¿No sale en enero la aplicación que diseñó en verano?


    —Cierto. Vamos a empezar a rentabilizar su creatividad, pero no lo suficiente—me responde Christian.


    —Y ahora con la boda olvídate. Cuando no está con los preparativos, está preparando sus sorpresas. Tiene un misterio encima que no veas —añade David.


    —¿Entonces, qué? ¿Vamos a cenar con ellos y descubrimos a qué juego se refiere esta vez? —Pregunto y los miro a ambos.


    David se encoge de hombros y Christian asiente divertido.


    —Pues a jugar con Fani. Venga, vámonos. Mañana volvemos pronto para entregar los muebles y nos despedimos del piso —organiza David mientras me abraza y me besa en la mejilla con cariño.


    Me da un poco de nostalgia despedirme de mi piso pero, tengo tanta ilusión por el capítulo que comienza en mi vida, que la nostalgia queda completamente difuminada.


    —¿Despedirte del piso? ¿Vas a abrazarte a la puerta y darle dos besos a la pared o algo así? —Se mofa Christian mientras salimos con Bothor de la que es ya mi excasa y cerramos tras nosotros.


    —Sí, exacto. ¿Te apuntas? Tú puedes abrazarte a otra puerta y decir unas palabras, algo con sentimiento —David le sigue el juego.


    —Mmm —Christian hace que se lo piensa mientras picamos al ascensor—. Me encantaría, pero paso. Os despedís vosotros por mí, ¿vale?


    Yo me río un poco y entro la primera al ascensor.


    —¿Sabes? Me lo estoy pensando y, en realidad, te voy a pedir que le des un beso a la encimera de su cocina de mi parte —le pide a David y yo empiezo a imaginar por dónde van los tiros y me aguanto una risita.


    —Si quieres memorar tus marranadas, vienes y lo haces personalmente —le responde David que parece intuir también los pensamientos de Christian.


    —¿Te acuerdas, Sof? —Pregunta abrazándome por la cintura y pegándome un poco contra el espejo.


    —«La noche de las pizzas» la llamo yo. ¿Cómo voy a olvidarla? —Le respondo sonriente, y recordando con calor la primera vez que lo hicimos solos.


    Me besa un poco más intenso de lo que esperaba, pero una tos falsa por parte de David corta el momento mucho antes de lo que me hubiera gustado.


    —Venga pizzero, que tengo hambre —apura David con la puerta del ascensor abierta, el gato en el transportador y esperando a que salgamos.


    Vamos en dos coches y hacemos una parada exprés para dejar a Bothor en casa. Cuando llegamos a casa de Fani, como ya es costumbre, nos recibe Lucas con la música a tope de fondo. En este caso, está sonando la última de Anuel o Turizo, o alguno de estos. Y él hace como que canta y lo da todo frente a un micrófono improvisado con su móvil.


    Me da un beso rápido en los labios y me mira de arriba abajo haciendo un repaso sutil que no se me escapa. 


    —¿Te gusta lo que ves? —Le pregunto entrando en su juego de siempre.


    —Sabes que sí, mami, tú estás bien rica —me responde imitando al cantante de la canción que sigue sonando.


    —¡Pasad, chicos! Enseguida os llevo algo de beber —grita Fani desde la cocina. 


    Los tres se van al comedor. Yo, en cambio, entro en la cocina siguiendo la voz de la futura novia.


    —Sooooof —exclama melosa. Corre a besarme y abrazarme estrechamente dejando todo cuanto estaba haciendo—. ¡Mi dama de honor preferida!


    —Por mucha pelota que me hagas, no pienso decirte cuándo, dónde, ni cómo va a ser tu despedida —respondo haciéndome la dura, pero sin evitar una sonrisa.


    —Joooo. Ya lo sé, no hay manera de sacarte nada. Recuérdame que, si un día tengo que guardar un secreto, te lo pase a ti. Tía, eres como una caja fuerte de los secretos —se queja entre risas y vuelve a lo que estaba preparando.


    —No haberme nombrado dama de honor —le replico siguiendo el tono de tía dura—, me lo tomo muy en serio.


    —Calla, si te lo digo en coña. Sabes que amo lo en serio que te lo estás tomando, por eso eres mi mejor dama de honor. Y hoy, cuando te emborrache a fondo, te lo voy a sacar todo, todo y todo —añade con una risa maligna mientras acaba de untar tomate en unas tostadas.


    —Te va a fallar el plan, porque no pienso emborracharme y mucho menos desvelarte nada.


    —Ohhh, eres insufrible. En mi próxima boda serás una invitada rasa —me amenaza riendo.


    —¿En tu próxima boda? —Pregunta Lucas con cara de cabreo. Ha entrado tan sigiloso que ni lo había oído.


    —¿En tu próxima boda? —Repite ella haciéndose la loca.


    —¿En tu próxima boda, has dicho? —Vuelve a preguntar él acercándose hasta ella muy serio.


    —Que yo he dicho, ¿qué? —Enreda ella y yo empiezo a alejarme de ellos intentando que, si estallan, no me salpique.


    —¿Qué, qué? ¿Tú has dicho lo cuál? ¿La boda de quién? —Enreda ya del todo él mientras la inmoviliza y le muerde la espalda, creando así una descarga absoluta de cosquillas en Fani.


    Entre risas descontroladas y forcejeo intentando librarse de su prometido, Fani consigue contestar «en la próxima boda, que es la nuestra. Eso quería decir».


    Yo llego al comedor y veo que la mesa está puesta con esmero, a Fani le encanta organizar cenas en su casa. Y juegos, no nos olvidemos de los juegos.


    Ha preparado una tabla de quesos, otra de patés y mermeladas, embutidos, hummus, una ensalada. También hay una botella de vino tinto abierta.


    David y Christian están junto al sofá, admirando el árbol de navidad que tiene montado Fani en la esquina del comedor, al lado de la ventana que da a la terraza. Es precioso, bastante grande y lleno de adornos rojos muy navideños. Hay corazones, trineos, renos y Papás Noel. Una guirnalda de lucecitas intermitentes en rojo y dorado lo iluminan desde la copa hasta el suelo. Y, en lo más alto de la réplica de abeto, una estrella roja. No sé por qué, pero me hace pensar que es muy Fani toda la decoración en sí. 


    —¡Qué bonito! —Exclamo entusiasmada y pienso en que me encantaba montarlo en casa de mis padres. En mi piso solo lo intenté una vez, pero Bothor lo destrozó todo. Una tarde, llegué del trabajo y había bolas hasta por el baño. El falso abeto estaba hecho añicos. No volví a intentarlo.


    —Esta semana iremos a comprar uno y lo montaremos, ¿qué te parece? —Me propone David entusiasmado y con mucha ilusión en la mirada.


    —Genial —respondo retrasando la información de Bothor y su fijación con destrozarlo.


    —¿Habéis visto esto? —Pregunta Christian y ambos vamos hacia él. Junto al árbol, encima de la mesa del sofá, hay un bote de cristal muy bonito lleno de papelitos doblados y cerrado con una tapa preciosa. Me hace recordar a los botes de cristal donde mi abuela guardaba la harina, el azúcar y todas esas cosas en la cocina.


    —¿Qué es? —Pregunta David y se acerca.


    —Creo que es un bote de deseos o algo así.


    Christian lo ha abierto y tiene un papelito en la mano.


    —«Que Sofía y David se vayan a vivir juntos» —lee Christian en voz baja y nos mira con los ojos muy abiertos denotando sorpresa.


    Va a abrir otro cuando la voz de Fani hace que se frene en seco.


    —Christian Marín Yagüe, deja eso ahora mismo tal como lo has encontrado —ordena seria, pero conteniendo una sonrisa.


    —Perdón, perdón —pide él mientras lo cierra, lo deja sobre la mesa y levanta las manos en señal de inocencia—. No sabía que era secreto.


    —¡Cómo puedes ser tan chafardero! Va, venid chicos, que os pongo una copita de vino. Y, a ti también, mi querida dama de honor —añade con malicia y me mira trazando su plan. Está como loca por saber algo sobre su despedida. Me encanta tanta expectativa.


    Les explicamos que hemos terminado de embalar todo mi piso, que solo queda sacar las cajas y cerrarlo. Fani nos actualiza con respecto a los preparativos de su boda. Quedan seis meses, pero tiene casi todo lo importante (vestido, lugar, ceremoniante, menú, alianzas…). Ahora le queda lo que ella denomina como «lo más divertido de todo», que consiste en preparar cantidad de detalles que se le ocurren sobre la marcha a medida que pasan los días. Está como loca de contenta y de ilusionada. 


    Lucas no se queda corto, aunque pasa de los preparativos y no nos habla de ellos como lo hace su prometida. Pero aun así, se le iluminan los ojos cada vez que la ve tan feliz contándonos cómo lo están organizando. 


    Bebemos el vino todos los que no hemos de conducir (cerveza sin alcohol para Christian y David). Probamos lo que ha preparado Fani y disfrutamos de una velada tranquila, amena y llena de risas. Cuando saca los cafés, yo empiezo a estar algo inquieta, me curiosea un montón saber qué juego tiene para proponernos esta vez. Pero, al mismo tiempo, me da un poco de miedo. Sus juegos ya sabemos cómo son y no siempre han acabado bien. Me espero cualquier cosa, pero estoy deseando que nos lo cuente.


    —¿Me estás imaginando desnuda? —Me pregunta Fani y me saca de mis pensamientos.


    —Yo, ¿qué? —Intento entender a qué viene eso—. ¿Desnuda? 


    —No sé, me estabas mirando fijamente y tu mente volaba. ¿Seguro que no me imaginabas desnuda?


    —Te aseguro que no —río y bebo el último sorbo de vino de mi copa. Christian me la rellena sin que se lo pida, pero creo que será mejor que pase al café y no beba más.


    —Pues, cuéntanos. ¿Qué pensabas?


    —En tu juego, ¿no querías proponernos uno?


    —Sí, ¿quieres tú decirme qué día me vais a secuestrar? —Pregunta ella muy rápida volviendo al tema de la despedida.


    Niego con la cabeza como respuesta.


    —Pues, entonces, no os cuento mi juego —se enfurruña y hace morritos.


    Nos miramos todos curiosos y nos hacemos un gesto como queriendo decir «pues vale», si era ella la interesada. Si no nos lo quiere contar, pues que no lo haga.


    —Jooo. Vale, ahora os lo cuento. No es nada sexual, ¿eh?


    Se oyen abucheos por parte de Lucas y Christian. David y yo nos reímos.


    —Si no es sexual, ¿qué sentido tiene? No irás a sacar el Monopoly, ¿no? —Pregunta Lucas con clara decepción en su voz.


    —No churri, es muy diver, es lo que hemos hablado antes —Lucas asiente recordando y Fani retoma su explicación—. Mirad, como nunca hemos pasado Nochebuena juntos, os quería proponer si queréis que este año organicemos algo y quedemos para cenar.


    Siempre paso Navidad en casa de mis padres, pero Nochebuena hasta ahora lo solía celebrar con Mon y a veces con Anaís. Este año, al estar Mon y yo distanciadas no lo había pensado. Aunque también doy por hecho que pasaré esa noche con David, posiblemente también con Christian. Fin de mis planes mentales.


    —No tenemos nada organizado, pero podría estar bien, ¿verdad? —Me pregunta David y yo asiento convencida.


    —Tenemos Nochebuena en Caprice, no lo olvidéis. Deberíamos ir y controlar que la fiesta vaya bien —recuerda Lucas muy responsable.


    —Eso es cierto. Yo contaba con cenar en el italiano de enfrente y pasar la noche en Caprice, la verdad —confiesa Christian.


    —Podemos ir a cenar todos al italiano y luego a Caprice, pero lo celebramos juntos, ¿os parece?


    Miro a Christian y a David. Sin decir nada, asentimos y nos confirmamos sin palabras qué es un buen plan.


    —Nos apuntamos —anuncia David, confirmando mi teoría de que cada vez nos faltan menos palabras para comunicarnos.


    —Le pediré a Vincenzo que nos reserve un salón privado de los que tiene, así estaremos más íntimos —propone Lucas y a todos nos parece genial.


    —Segundo punto: he pensado en invitar a Mon, su churri y también a Gloria y su maridín. ¿Todos estáis de acuerdo o preferís que no?


    Estoy un poco distanciada de Mon a nivel emocional, pero nos hemos ido viendo. De hecho, tenemos que quedar pronto para organizar más cosas de la despedida. No me parece mal en absoluto pasar Nochebuena con ella. Supongo que a ella tampoco le parecerá mal. En el fondo ambas sabemos que nos seguimos queriendo y, que tarde o temprano, volveremos a ser las de siempre. Es solo que ella necesita su tiempo y yo se lo doy. Con respecto a su churri, lo he conocido y me ha parecido muy majo, pero no he hablado más de dos minutos con él y no los he visto mucho juntos. Así que tampoco sé mucho de ellos como pareja.


    —Por mí, no hay ningún inconveniente—confirmo finalmente.


    David y Christian también confirman.


    —Perfecto. Pues empiezo a organizarlo, ¡que es la semana que viene! Y ahora, tercera parte del juego.


    Fani se frota las manos indicando peligro, mucho peligro.


    —Vamos a hacer una versión diferente del amigo invisible que he estado planeando, pero más sexy.


    —¡Eso suena bien! ¿Pero no decías que no era nada sexual? —Pregunta Lucas interesado.


    —Bueno, no es nada sexual para hoy. En Nochebuena sí que lo será —sonríe con picardía.


    —¿Y piensas invitar a Mon y a su churri tradicional? —Pregunta Christian muy observador. Él también ha conocido a Rod y hasta diría que le ha caído bien. Con Mon está igual que yo, mantiene una relación cordial y amistosa, pero guardando las distancias emocionales.


    —¿Y a Gloria y su marido monógamo? ¿Crees que esos invitados son compatibles con tu juego? —Pregunta David algo extrañado.


    Sinceramente, yo tampoco lo veo.


    —Sí, está todo controlado. Veréis, la primera parte del juego será tradicional, monógama y convencional total. La segunda parte se hará efectiva en Caprice, solo para quienes deseen participar.


    —Vale.


    Aceptamos todos con algunas reservas. Nos pide nuestros e-mails personales, ya que nos va a enviar las instrucciones durante los próximos días para que cada uno sepa lo que tiene que hacer.


    —Yo os quería proponer hacer un amigo invisible solidario —explica David—, pero te has adelantado, querida amiga Fani.


    —Me gusta, ¿de qué va eso? Suena bien —apunta ella pensativa.


    —Cada uno piensa en una ONG o una causa que lo necesite y lo anota en un papel. Por otro lado, cada uno pone en un sobre algo de dinero. Lo que se pueda. Y, cuando juguemos, repartimos los sobres y los destinos. Después, cada uno se ocupará de hacer la donación y registrarse en esa asociación o lo que sea que le haya tocado. Así, en vez de gastarnos el dinero en regalos innecesarios para nosotros, ayudamos a familias que no tienen para comer, a niños que no tendrán regalos, a animales que serán abandonados para estas vacaciones de Navidad, etc.


    Uau. 


    —¡Me encanta! Lo haremos seguro —lo anima Fani—. Esta semana, te llamo y concretamos los detalles para incluir las instrucciones en el e-mail.


    —Yo también os iba a proponer algo para estas fiestas —interrumpe Christian y lo miramos todos atentos.


    —¿El qué? ¿Intercambio de ropa interior para la cena? ¿Sacárnosla todos para el postre? O, mejor, ¿ir todos sin nada debajo? —Pregunta Fani soltando todo lo que se le va ocurriendo sobre la marcha.


    —Ehhh, no. No era eso, pero me gusta casi más que lo que iba a decir —ríe Christian—. Yo os iba a proponer un pongo. Hacernos un regalo de algo que tengamos por casa y no usemos, así nos echaremos unas risas cuando tengamos que explicar de dónde ha salido ese objeto y la historia que tiene. De esta forma, también evitamos el consumo innecesario durante estas fiestas —añade mirando a David con complicidad— y pasamos un rato divertido.


    —¡Me encanta! Tengo tantos pongos en esta casa que no sabría por dónde empezar —responde Fani, entusiasmada, repasando con la mirada las estanterías llenas de libros y adornos.


    —No seré yo un pongo, ¿no, cari? A mí no me puedes regalar así de fácil —dice Lucas poniendo carita de pena muy teatral.


    —No, mi vida. ¡Tú no eres un pongo! Tu valor es inmensurable —explica ella riendo y le da un besazo.


    —Vaaaa, iros a un hotel —propone Christian en broma.


    —Pues no sé cómo haremos tantas cosas en una misma noche, pero mi cabecita lo resolverá en los próximos días y os enviaré instrucciones.


    —¡Bien, Fani! Eres una máquina —la anima David.


    Ella se siente orgullosa de sí misma y comienza a recoger la mesa.


    —¿Un gin-tonic? —Pregunta Lucas, quien también se ha levantado. Empieza a recoger platos y cubiertos.


    —No, gracias, tío. Visto que no hay ningún juego para hoy, nosotros nos vamos a ir, que mañana viene el camión de mudanzas a primera hora —explica David mirando la hora en su reloj. Aprovecho para mirarla también y veo que es casi la una.


    —Oye, Fani, ¿nos explicas de qué va el tarro ese con papelitos? —Pregunta Christian que se ha levantado y también está llevando cosas a la cocina.


    —¡Qué chafardero eres, Christian! Me encantas —le dice ella divertida y entran los tres en la cocina.


    —¿Qué quieres hacer esta noche, nena? —Me pregunta casi en susurros David, cogiendo mis manos y besando el dorso con suavidad.


    —¿A qué te refieres? ¿No has dicho que nos vamos? Ya me parece bien, mañana hay mudanza.


    —¿Quieres venir a casa? ¿Te vas con Christian? ¿Quieres ir a tu piso y dormir allí de despedida? Tienes varias opciones dónde dormir hoy —apunta con una sonrisa.


    —En principio, me voy contigo a tu casa —explico antes de darle un beso sobre los labios.


    —Vale. A ver si no se le ocurre a Christian cambiarnos los planes.


    —Ya sabes que, por poder, puede ser que sí lo haga —comento entre risas y David vuelve a besarme.


    —Eh, tortolitos, ¡a un hotel! —Nos grita Lucas al volver al comedor.


    David se lleva lo que queda en la mesa a la cocina. Yo estoy recogiendo mi bolso, cuando Lucas aprovecha que estamos solos en el comedor para acercarse como un depredador. Lo veo en sus ojos. 


    —Oye, Sofi…


    Además, me habla muy bajito para que solo lo oiga yo y eso confirma que lo que va a decirme es algo perverso e indecoroso, como mínimo.


    —¿Qué? —Pregunto intrigada.


    —¿Nos llamamos luego?


    —No sé, estoy cansada y mañana…


    —Sí, ya sé —me corta con hastío—. Estáis con la mudanza y bla, bla, bla. Pero algo haréis esta noche, ¿verdad? No te engañes.


    Me río como respuesta y asiento con la cabeza, mientras él camina a mi alrededor dando una vuelta completa a mi persona. Es un caso perdido.


    —Pues eso: call me, baby —susurra haciendo un teléfono con su mano, moviéndola cerca de su oreja y boca con sonrisa lobuna.


    Fani aparece empujando a los chicos fuera de la cocina e insiste en que ya acaban ellos de recoger lo que queda. Nos ponemos los abrigos, nos despedimos y bajamos en el ascensor. 


    Bajo callada, observando a Christian muy curiosa. Está mirando el móvil y no parece que tenga intención de cambiarnos los planes de esta noche. Hoy está muy 1.0, pero me puedo esperar cualquier cosa de él. David me mira algo inquieto. Creo que la idea de los vales le está empezando a parecer no tan buena. Lo entiendo, ¿eh? Más que nada es la incertidumbre en la que nos movemos cada día: ¿lo usará hoy?


    Cuando llegamos a la calle, el frío de la noche hace que me estremezca y guarde las manos en los bolsillos de mi abrigo.


    —Pues nada, pareja, ¿nos vemos mañana después de vuestra despedida con las paredes y esas cosas? —Propone Christian confirmando que nos veremos mañana y que esta noche me deja ir con David.


    —Claro, descansa.


    David le da un semi abrazo y, cuando es mi turno, me abraza fuerte.


    —Buenas noches, Sof.


    —Buenas noches, Christian.


    Me besa suave en los labios y se marcha con una sonrisa.


    Cuando subimos al coche y David arranca, suena mi móvil. 


    Mensaje, mensaje, mensaje.


    David se queda quieto a la espera, y me mira en plan «¿arranco o ha cambiado de idea y te vas con él?».


    


    


    

  


  
    ¿SON CELOS LO QUE SUENA DE FONDO? 


     


     


    Christian: 
No te he pedido que vengas conmigo esta noche porque mañana madrugas y sería una noche muy corta.


    1:17


    Christian: 


    Pero no es que no te tenga ganas. 


    1:17


    Christian: 


    Lo sabes, ¿verdad?


    1:17


    David está expectante con el motor en marcha y yo me río por lo que leo.


    —Vamos a casa, amor —confirmo y él arranca contento.


     


    Me gusta saberlo :)


    1:18


    Llevas todo el día tan correcto… Que empezaba a dudarlo.


    1:19


     


    Enseguida me llega otro mensaje. Lo imagino con el móvil caminando hacia su coche. Hemos visto que aparcó más lejos que nosotros cuando hemos llegado.


     


    Christian: 


    No me digas eso que saco el vale ahora mismo.


    1:20


     


    No, pero no tardes en usarlo.


    1:20


    Christian: 


    Por supuesto que no. Es solo que me quedan pocos y, hasta que vuelva a cumplir años, faltan diez meses. He de racionarlos muy, muy bien. 


    1:21


    Christian:


     Te dejo Sof, cojo el coche. Luego te escribo desde la cama.


    1:21


     


    OK. Por cierto, luego dime cuántos te quedan, que he perdido la cuenta.


    1:22


     


    —¿Esta noche, Lucas no va a Caprice? —Pregunto al volver la atención al coche y pensando en que es viernes. Suele ir a controlar y, sin embargo, me ha hablado de llamadas.


    —No, es el primer viernes que se ha tomado libre en mucho tiempo. Ha delegado responsabilidad en el chico nuevo —me explica David.


    —¿En Edu?


    —Sí. Supongo que, a largo plazo, la idea es que Edu gestione las fiestas y controle los fines de semana. Lucas seguirá organizando, planeando y diseñando el calendario de eventos y fiestas; pero no pasar allí toda la noche será una mejora importante para su vida. 


    —Ya… y más si, después de casarse, piensan en tener familia —añado pensativa.


    —Exacto. Imagino que en gran parte lo está haciendo por eso. No solo por el viaje de su luna de miel, como plantea ahora. Es por mucho más, pero no le culpo. A nosotros también nos va de lujo no tener que ir por obligación cada vez que hay una fiesta. Como hoy, por ejemplo.


    —Sí, mola ir cuando nos apetece.


    Cuando llegamos a casa, saludamos a Bothor. Subimos a la habitación, nos ponemos los pijamas y, mientras nos lavamos los dientes, oigo que suena un mensaje de mi móvil que lo he dejado en la cama. 


    Acabo rápido para ir a leerlo mientras David niega con la cabeza divertido. Siempre dice que nos mensajeamos mucho Christian y yo, pero él me tiene a su lado. Así que, realmente, no puede quejarse.


     


    Christian: 


    Ya en la cama. 


    1:46


    Christian: 


    Me quedan 3 :(


    1:46


    ¡Uy! ¿Ya hemos gastado 7? Ups, pensaba que te quedaban más.


    1:47


     


    Christian: 


    Fue la emoción del principiante, no pensé en que tenían que durarme un año :D 


    1:47


    Christian: 


    ¿Puedo pedir otro talonario de vales para Reyes?


    1:48


    Pídelo. Si eres bueno, quizá te lo traigan.


    1:48


     


    David se mete en la cama y se tapa con el nórdico hasta el cuello. Las sábanas están heladas y yo me pego mucho a él para darnos calor mutuo mientras sigo escribiendo.


     


    Te tengo que dejar. ¿Soñarás conmigo?


    1:49


    Christian: 


    Sin duda.


    1:50


    Christian: 


    Te sueño día y noche, Sof.


    1:50


    Te quiero. Descansa.


    1:50


     


    Pongo el móvil en modo avión, aunque rectifico cuando una idea cruza mi mente y lo dejo en línea en la mesita de noche. David me abraza fuerte y saca todo el aire que contenía sonoramente.


    —¿Soy yo o últimamente te molesta un poco todo? —Pregunto divertida, aunque es algo que realmente me preocupa.


    —No eres tú, pero tampoco es cosa de Christian. Soy yo. Estoy gestionando mis cosas. No te has de preocupar por nada.


    Acaricio su pelo y reparto besos suaves por su cuello.


    —¿Qué son tus cosas? Cuéntamelas.


    —Mucho mensajito, mucha noche a solas con él por culpa de los dichosos vales, mucha complicidad, mucha tensión sexual. En fin, nada nuevo. Ya sabes qué es.


    —¿Son celos lo que suena de fondo? —Pregunto haciendo como que agudizo el oído.


    —Son celos, sí. 


    Dejo de repartir besos y me pongo un poco seria antes de preguntarle algo más.


    —¿Qué puedo hacer para que estés mejor? ¿Quieres que anule los vales que le quedan? Le quedan tres.


    —Qué va, nena. No quiero que hagas ni dejes de hacer nada de lo que te apetezca o te haga feliz, pero me pediré para Reyes un talonario de vales que anulen los suyos. Para cuando no me dé la gana que te quite de mi lado una noche.


    Me río con él pensando en que ambos están hablando de pedir talonarios a los Reyes. Al final, fue una idea tonta que se me ocurrió a última hora porque no tenía regalo de cumpleaños para Christian. A David le pareció bien cuando se lo comenté. Luego vimos cómo funcionaba en la práctica y ya no le gustó tanto. Tal como se lo regalé, usó el primer vale para esa noche. Como era su cumpleaños, nos pareció lógico y predecible. Lo que no esperábamos es que, las tres siguientes noches, también los usara. Parecía que no quería soltarme. Luego ha ido usando uno por semana —casi siempre entre semana—. Y así hemos gastado siete. Siete noches juntos a solas en su piso. Románticas, sexys, salvajes. Han sido todas diferentes, pero insuperables, a cada cual mejor.


    —¿Pues, sabes? Si eres bueno, igual te lo traen. Los Reyes son mágicos.


    —Soy muy bueno, ahora mismo te lo voy a demostrar.


    Nuestros labios se encuentran y, aunque estamos físicamente agotados por todo el trajín de la mudanza, nos dejamos llevar por las ganas que tenemos de disfrutar de nosotros. 


    Sus labios son mi perdición. Cuando me besa de este modo, tan íntimo, relajado, dulce y con un punto travieso, podría pasarme horas sin darme cuenta. Me empieza a sacar el pijama y yo tiro del suyo. Cada uno se saca rápido el propio y enseguida volvemos a abrazarnos, pero esta vez piel con piel. Mis manos acarician todo su torso descendiendo en busca de su erección y la masajeo con deleite en cuanto la encuentro. Él se pierde entre mis piernas y masajea toda mi zona erógena con suavidad, pero aplicando presión. Nuestras lenguas siguen jugando a encontrarse y los jadeos se escapan entre besos llenando toda la habitación. 


    Antes de que me pierda en las sensaciones que me provoca este hombre, y en el disfrute absoluto y privado de nuestros cuerpos, me viene a la mente algo.


    —Lucas quería que hiciéramos una llamada —explico contra sus labios sin dejar de acariciar su erección.


    —Mmm —murmura juguetón—. Eso suena bien, ¿tú quieres?


    —Sí, ¿por qué no?


    Se me escapa una risita al darme cuenta de que «¿por qué no?» es el lema de mi vida.


    Cojo el móvil y busco un pequeño trípode pulpo en el cajón de la mesita de noche. Lo acoplo como puedo. Es muy simple: solo hay que enroscar pero, con la poca luz que tenemos, las caricias cada vez más intensas de David y la excitación total por anticipación que siento ahora mismo, estoy torpe. Muy torpe. 


    Una vez acoplado, abro la aplicación y llamo al móvil de Lucas. Contesta rapidísimo y enseguida tenemos imagen. En la pantalla, aparecen Lucas y Fani, claramente se intuye que están desnudos y en la cama. Sonrío divertida imaginando que esperaban la llamada impacientes.


    —Buenas noches, pareja.


    —Muy buenas, ahora sí —confirma contento Lucas.


    —¡Buenas y calientes! —Añade Fani animada.


    Dejo el móvil en el trípode sobre mi mesita de noche y me giro hacia David, pero él se coloca encima de mí y ambos miramos hacia el móvil para ver en qué situación están ellos. Confirmo que nuestra imagen es bastante correcta. Se ve la cama entera, aunque ahora estemos algo tapados. Ellos también han dejado el móvil apoyado en la mesita. Se han destapado y están como Dios los trajo al mundo. Lucas enseña un pulgar —en señal de que nos ve bien— y nosotros asentimos con la cabeza, confirmando que también los vemos bien a ellos. Nosotros, de momento, no nos destapamos. Pero, pronto lo haremos, cuando el calor vaya subiendo más y más. Y eso seguro que será muy pronto.


    Reanudo las caricias que le estaba haciendo a David antes de la llamada y él retoma las que me hacía a mí. Volvemos a besarnos con intensidad pero en vez de dejar que el beso se alargue, nos vamos girando y echando vistazos a mi móvil. Lo que vemos es muy estimulante. Lucas se ha metido entre las piernas de Fani y reparte lametones por el interior de sus muslos, muy juguetón, en dirección ascendente. Fani, mientras tanto, se acaricia los pechos con ambas manos, los estruja y los suelta. Cierra los ojos pero al momento, los abre y mira hacia el móvil. La temperatura sube y sube cada vez más entre nosotros. Sabía que era cuestión de minutos que ardiéramos. David tira la colcha fuera de la cama y quedamos destapados y expuestos. A Fani le gusta más lo que ve ahora, se hace evidente por la sonrisa pícara que aparece en sus labios.


    David agarra mis pechos con las manos y se deleita besándolos, primero uno, después otro. Lame y succiona tirando de mis pezones. Yo sigo acariciando su pene y, a la vez, dirigiéndolo hacia mi clítoris para acariciarme a mí misma con él. Oímos cómo Fani respira cada vez más fuerte y no hace falta que me gire para saber que su prometido está lamiendo una zona mucho más sensible que antes.


    La voz ronca de Lucas nos hace volver la atención al móvil.


    —Oh, nena, ¡estás riquísima! Ñammm.


    A Fani se le escapa una risita divertida como respuesta, y acto seguido tira de él. Hace que se coloque sobre ella, lo rodea con las piernas y cuela su mano entre ambos cuerpos para dirigir la erección de Lucas a su interior.


    Un ansia total de sentir lo mismo que ella se apodera de mí y tiro de David, para que vuelva con sus labios a los míos y pueda introducir su pene en mi abertura. Responde encendido y me besa con fuego en sus labios. Si cuando estamos solos llegamos al top de excitación en unos minutos, cuando tenemos público se reduce a menos de la mitad. Es tal la excitación que tenemos que, aunque quiero apartarme un poco para mirar el móvil, no soy capaz de finalizar ese beso.


    —¡Así! ¡Métemela hasta el fondo! ¡Así! —Exclama Fani completamente rendida a las sensaciones.


    David se enfunda un preservativo a una velocidad de relámpago y, antes de que me dé cuenta, estoy sintiendo cómo entra en mí, resbalando hacia mi interior, caliente, duro, deseoso de sentirme igual que yo a él.


     —Oh, nena… —Murmura David en mi boca. Nuestras respiraciones se hacen más fuertes a medida que va entrando y saliendo despacio. Muy despacio. Terriblemente lento para lo que yo deseo, aunque delicioso.


    Aprovechamos ese momento para girarnos a la vez y mirar la pantalla de mi móvil. Lucas va a un ritmo mucho más acelerado. Se les oye jadear de placer como si estuvieran a nuestro lado. Es tan estimulante… Ver y ser vistos. Es como aquella primera vez en Caprice, con los espejos mágicos. Pero todavía mejor, porque de esta forma también vemos y eso multiplica todo por mil.


    Aprisiono el culo de David con mis manos y lo empujo hacia mí reclamando más. Él enseguida me lo da. Acelera el ritmo de las penetraciones, intensifica las embestidas, profundiza al máximo. No puedo evitar cerrar los ojos para sentirlo con toda mi atención y un gemido placentero se escapa entre nuestros labios. Acto seguido, oímos rebufar a Lucas.


    —Bufff, cómo me ponéis las dos.


    Quiero reírme por el tono obsceno que ha usado, pero no puedo. Estoy concentrada en lo que me hace sentir David. En cómo me mira fijamente, en cómo sus labios rozan los míos mientras ambos respiramos agitados.


    Enredo mis dedos en su pelo y lo presiono contra mí para besarle profundamente. Responde encantado y con pasión. Lo siguiente es el calor, mucho calor extendiéndose por todo mi cuerpo. Me queda muy poco para llegar al clímax. David acelera los movimientos, seguro que él está igual. Estos encuentros virtuales lo aceleran todo.


    —Estoy a punto de correrme —exclama Lucas, entrecortado, y ambos miramos a la pantalla.


    No sé en qué momento han cambiado de postura. No me he enterado, pero Fani está a cuatro patas y Lucas desde atrás, donde se mueve con un vaivén fuerte y rápido.


    —Yo también —responde Fani entre jadeos—, ¡no pares!


    En un movimiento rápido y certero, de pronto estoy sobre David y él tumbado. No entiendo cómo ha sucedido, pero así estamos. Y sentada sobre él siento una profundidad que, a los pocos segundos, detona una explosión que comienza a expandirse por todo mi cuerpo y me obliga a arquear un poco la espalda. Un placer único y absoluto me recorre entera. Lo disfruto sin prisa, aunque sé que David está esperando y a punto. Así que, en cuanto coordino movimientos, me muevo sobre él. Una, dos, tres veces más. Él me coge por la cintura y hace que la última sea muy profunda mientras observo cómo se corre él.


    —Oh, sí, nena —exclama Lucas y nos hace dirigir nuestra atención a la pantalla.


    ¡Qué sexy todo!


    Los cuatro nos mantenemos en silencio unos momentos, mientras vamos normalizando nuestra respiración y pulsaciones. Me dejo caer hasta quedar tumbada junto a David y, cuando volvemos a mirar al móvil, vemos que Fani se acerca a la cámara desnuda y nos saluda.


    —Un placer veros y mostraros, como siempre. Os dejo, me voy a la ducha.


    Nosotros saludamos con la mano en respuesta. Estoy KO. Me encantaría una ducha, pero creo que no tengo la energía necesaria. No veo a David con mucha intención de levantarse tampoco. 


    —Venga, os cuelgo. A no ser que queráis quedaros y ver un show privado —anuncia Lucas y comienza a bailar sensual frente a la cámara y a acariciarse el torso descendiendo. 


    Yo me tapo los ojos para no verlo y David se parte de risa.


    —Tío, cuelga ya y quedémonos con un bonito recuerdo.


    —Vosotros os lo perdéis. Oye, si os animáis y queréis un bis, recordad la opción de rellamada —añade, haciendo el gesto de teléfono con su mano derecha.


    David no contesta nada, pero estira el brazo por encima de mí y cuelga la videollamada.


    —Está como una cabra —sentencia refiriéndose a su amigo.


    —Y que lo digas —coincido totalmente con una sonrisa.


    —Pero ha estado bien. ¿Te ha gustado?


    —Contigo, siempre.


    El sábado me despierto con la alarma del móvil y me encuentro con que David no está en la cama. Me ducho y visto rápido. Cuando bajo, lo encuentro meditando en el comedor con Bothor pasando por encima de él. Pisándole y ronroneando para que le haga caso, pero David no se desconcentra. 


    Pongo zumo de naranja en dos vasos y me bebo el mío, mientras tuesto unas tostadas y les pongo rodajas de tomate y de aguacate.


    David se suma al desayuno y, cuando acabamos, nos vamos a mi piso. 


    Al entrar en él, me vuelve la nostalgia otra vez. Empiezo a recordar los momentos vividos en él, como si fuese una película en mi mente. El día que me mudé, emocionada por haberme independizado. Cuando compré los muebles, la lámpara, los espejos. Cuando coloqué los elementos de decoración y me sentí decoradora por un día colocando todo sola. Aunque hice varios destrozos con el taladro, y casi me cargo un par de muebles por saltarme los pasos de las instrucciones de montaje. 


    Me viene a la mente una sucesión de momentos con Mark por mi piso, que rápidamente borro y sustituyo por las más bonitas, entrañables y ardientes que han pasado a posterior con David y Christian: en el recibidor, en el sofá, en la cocina, en mi habitación, en mi ducha… hasta en el despacho y en el pasillo. Estos últimos meses, lo han llenado todo de amor y pasión. Jamás mi vida había estado tan llena de ambas cosas.


    —Ven, nena. Vamos a despedirnos bien.


    No sé a qué se refiere, pero me siento frente a él en el suelo de mi comedor —entre la mesa grande y el sofá—. Una vez sentados, como indios enfrentados y cogidos de las manos, me dice que cierre los ojos.


    —Vamos a agradecer a tu casa por el hogar que ha sido para ti. Por todos los momentos vividos aquí. 


    Me parece una idea genial y le hago caso. Cierro los ojos y dejo que el sentimiento de gratitud me llene. 


    Gracias piso, por haber sido mi hogar.


    Gracias por haber sido tan acogedor, tan buen escenario para tantas ocasiones que jamás olvidaré.


    Gracias por haberme hecho sentir “en casa” entre estas paredes.


    Gracias.


    Sonrío y abro los ojos cuando siento que ya he terminado. David me mira como embelesado.


    —¿Qué?


    —Estabas tan bonita, concentrada, sonriendo. Pagaría por seguir viéndote así toda la vida.


    Noto que mis mejillas arden. ¿Será posible que aún tenga este efecto en mí?


    Le beso suavemente. Solo él es capaz de hacer que un momento simple como es dejar un piso, se convierta en algo tan bonito.


    —Gracias por haber aparecido. Por estar aquí. Por ser como eres.


    Sonríe encantado y me besa de nuevo. 


    El timbre nos interrumpe abruptamente y nos levantamos para abrir. Los chicos de la mudanza cargan todo y les damos las instrucciones necesarias con respecto al destino de las cajas: algunas van a casa de David, el resto son una donación.


    Nos aseguramos de que descargan en casa de David —corrección, en mi casa— las correctas y dedicamos el resto de la mañana a redistribuir mis cosas.


    David es completamente generoso y empático conmigo. Parece como si no le diera valor a nada de lo que tiene allí, pero no es eso; sino que da más valor a que yo me sienta en casa que a cualquiera de sus pertenencias. Por ejemplo, hay dos cajones llenos de accesorios electrónicos: cargadores, una tablet, fundas, cables y demás. Pues no duda ni un momento en deshacerse de casi todo para dejarme esos cajones libres. O, en el mueble del comedor, hay una zona con juegos de mesa y fichas de póker que reduce casi a la mitad para que yo pueda guardar álbumes de fotos y libretas mías. No pone en ningún momento mala cara, sino que me convence a mí de que gracias a mi mudanza está haciendo limpieza de cosas que no necesita. 


    No deja nunca de sorprenderme la bondad que tiene y cuánto le preocupa que yo esté bien, aunque sea con tonterías como estas. Son los pequeños detalles los que van sumando, y dan como resultado una relación tan bonita y sana como la que tenemos. No se trata de hacer grandes gestos románticos o demostraciones públicas. Con pequeñas acciones que salen de él, me demuestra más que con cualquier otra cosa.


    Comemos algo rápido, descansamos un poco y una llamada de Christian, proponiendo ir al cine, hace que nos cambiemos de ropa y vayamos en dirección al centro comercial en el que hemos quedado con él.


    Cuando llegamos, vamos a la zona de los cines y lo encontramos hablando animadamente con la chica que vende las entradas. Nos acercamos hasta él y, cuando estamos llegando, algo me sorprende; pero no es de esas sorpresas positivas que te alegran y te hacen sonreír. Es más bien, ese tipo de acontecimientos que no ves venir. Como cuando vas a cruzar la calle distraída y justo viene un coche, te das cuenta cuando te pita, pero ya está a punto de arrollarte. 


    A ese tipo de sorpresas es a lo que me refiero.

  


  


   


  
    ¡QUÉ FORMA TAN CRUEL DE CORTARME EL ROLLO!


     


    Cuando estamos a solo dos o tres pasos de ellos, oigo que están hablando y no es de entradas de cine. Ella sonríe, pero no es de manera profesional o meramente cordial. Christian está apoyado en el mostrador que los separa y no puede físicamente acercarse más a ella. Ella está encantada de todo lo que está ocurriendo. Christian está tan concentrado que ni se ha percatado de que estamos detrás suyo. Lo he visto tontear con chicas antes, no sé por qué esta vez me está sentando de manera distinta.


    —Eyyy —lo saluda David y parece que vuelve al planeta tierra.


    —Eyyy chicos, no os había visto —responde Christian girándose hacia nosotros, pero manteniendo las distancias—. Bueno, nos vemos otro día —añade mirando de nuevo a la pava esa.


    —Claro.


    La chica es escueta en palabras; pero no escatima en sonrisas, en hacerle ojitos o en exagerar los gestos de sus labios. Tiene el pelo negro y largo, es delgada, lleva unas gafas enormes de pasta negra, lo cual le da un aire sexy-intelectual muy desagradable. Bueno, muy desagradable para mí, que no me gusta un pelo lo que estoy percibiendo. 


    Tras unos instantes interminables de miradas sostenidas y tontería máxima entre ellos, Christian aterriza. Se gira hacia nosotros, nos alejamos en dirección a la entrada del cine y parece que de pronto volvemos a existir.


    —Ya tengo las entradas. Es la última de Marvel, ¿vale?


    —Genial —exclama David con una sonrisa contenida. Una mirada va de Christian a mí y de mí a Christian. No hay día que se le escape algo a este hombre. ¿Por qué me lee la mente? ¿Cuándo le he dado permiso para que lo haga?


    —Ah, menos mal. Con lo empanado que estabas, pensaba que se te había olvidado incluso pagárselas. Por cierto, ¿las has pagado? —Suelto maliciosa.


    No quería decir nada, pero es que o lo digo o reviento. Christian se ríe y se para en seco para mirarme. 


    —¿Qué estás insinuando? Habla claro, Sof.


    Me abraza por la cintura. Se acerca muchísimo a mí; nublando celos, paranoia, cerebro y otras funciones vitales. Trago con dificultad en cuanto su perfume invade mi espacio vital y sus labios están muy cerca, pero no lo suficiente ni lo deseado.


    —Na-nada —titubeo antes de recuperar fuerza y terminar la frase—. Solo que igual te las había regalado. Parecía tan dispuesta a cualquier cosa…


    Bajo la mirada y descanso de su mirada tan intensa. Oigo cómo ríe pegando sus labios a mi oreja y me entra un cosquilleo terrible. Me obliga a levantar la vista cuando sube mi mentón con su mano delicadamente.


    —¿Estás celosa? ¡Esto es nuevo! Muy nuevo —exclama divertidísimo.


    —Ya te gustaría —gruño apartándome de él y dirigiendo mi atención al chico que comprueba las entradas.


    Christian y David me siguen, le tiende las entradas y, una vez hemos pasado el acceso, seguimos caminando sin decir nada hasta la sala. Buscamos nuestras butacas, nos acomodamos y David —muy sutil y oportuno— decide irse al bar a por palomitas.


    Christian no espera a que se haya ido David de la sala para enfocarse completamente en mí e invadiendo mi espacio vital. Esta vez me besa, suave, despacio, con cariño. Me ablanda por completo y se me olvida un poco que estoy muy molesta. 


    ¿Por qué estoy tan molesta, en realidad? Tengo muy claro que Christian y yo tenemos una relación muy especial, única y a medida. Y también que una de las características explícita es que ambos estamos libres y disponibles para otras relaciones y/o vínculos. Joder, que no soy nueva en esto.


    Cuando separa sus labios de los míos, intento volver a conectar con el enfado; pero se ha ido muy lejos.


    —Nunca te habías puesto celosa por mí —susurra con una sonrisa que parece contener una ilusión.


    —¿Y eso te alegra?


    —No es que me alegre, pero digamos que tampoco me disgusta en exceso —vuelve a reír y un flash de su versión más perversa asoma en sus ojos.


    Hago un gesto como quitando importancia a todo y suspiro sonoramente relajando la tensión acumulada en mi cuerpo. Christian coge mi mano entre las suyas y reparte besos suaves por las comisuras de mis labios, mientras me sigue susurrando cosas.


    —Cuando estaba con Mónica, parecía que te daba igual. Incluso que pudiera vetarte. Te alegraste tanto cuando volví con ella. Y luego me has visto varias veces jugar con otras chicas. Con Clara en verano, con aquella de Caprice hace un par de meses, con la rubia del finde pasado…


    —Sí, ya sé que te he visto con otras —digo cortando su enumeración de mujeres con las que ha tenido algo y he tenido que presenciar.


    En realidad, tiene razón. Lo he visto con otras, no tengo ni idea de por qué esta vez me ha molestado tanto. Y eso que ni los he visto juntos. Solo era el tonteo ese tan chungo.


    —Por eso me ha sorprendido. Nada más. Pero fuera de coñas, sabes que no has de temer nada, ¿no?


    Se bajan las luces de la sala y comienzan los trailers. 


    —Ya me imagino… —Murmuro poco convencida. Creo que en parte ha sido justo eso, sentir que algo de lo nuestro peligraba. No sé por qué.


    —No te imagines nada. Te confirmo que, aparte de nosotros mismos, nada ni nadie puede afectar a lo que siento por ti.


    Vuelve a besarme, esta vez es dulce y cariñoso. Me encanta.


    —Bueno, bueno. ¿Sabéis quién me ha atendido en el bar? —Pregunta David interrumpiendo el momento. Se sienta a mi otro lado.


    —Déjame adivinar… —Murmuro gruñona, temiendo que volvamos a hablar de la chica de la entrada.


    —Sí, justo. Sara. Y nos ha puesto estas palomitas de regalo —David señala una de las palomitas y me la tiende a mí. Maravilloso.


    —¿Se llama Sara? —Pregunta haciéndose el ingenuo Christian.


    David asiente divertido y me coge la mano izquierda. 


    —¿Y tú por qué sabes cómo se llama? ¿Se te ha insinuado a ti también? —Hablan mis celos irracionales, quienes han dado rienda suelta a mi imaginación y los he visualizado tonteando en la barra del bar. ¡Lo que me faltaba! 


    —No, cariño. Me ha dicho que estas palomitas eran de regalo para mi amigo y le he preguntado su nombre para agradecérselo.


    —Ahhh… Qué bien. Bueno, toma, no te atragantes con ellas —le paso las palomitas a Christian y este se aguanta la risa.


    Empieza la película y dejamos el tema. Consigo parar a mi mente y desconectar de los celos, disfruto de la película y de tener a Christian buscando contacto continuo conmigo durante todo el rato. Parece que quiera compensar algo. David también me coge la mano y me acaricia a cada rato, pero lo suyo es lo normal. Christian es de menos contacto cuando estamos los tres, por eso noto que esta vez es diferente. Suele reservarse su lado más cariñoso y mimoso para las veces que estamos solos.


    Cuando termina la película, salimos por la puerta trasera que da al exterior del centro comercial. Agradezco no tener que volver a pasar por la entrada del cine. David me abraza, estrecho, mientras Christian está devolviendo una llamada que no ha podido contestar mientras duraba la película. 


    —Te voy a echar de menos, nena —murmura David mostrando una sonrisa contenida.


    —¿Cómo? ¿Por qué?


    David se ríe, pero no responde nada. Christian justo cuelga y vuelve a nuestro lado. Coge mi mano y tira de mí, para acercarme a él y alejarme de David.


    —Esta noche te vienes conmigo —explica con la voz baja y sonrisa pícara instalada, al mismo tiempo me enseña un vale de su talonario.


    —Por esto —explica David. Coge el vale para arrugarlo y tirarlo a una papelera cercana.


    —¿Cómo lo sabías? —Le pregunto, curiosa, mientras Christian me abraza por detrás y mete sus manos en los bolsillos de mi chaqueta.


    —Era obvio. 


    Para mí no lo era tanto. Pero claro, David y su manía de leernos la mente a todos.


    —Tú sí que eres obvio —le recrimina Christian en broma—. Nos vemos mañana.


    David me besa como despedida, sin que Christian se separe ni un milímetro de mí. Yo estoy acostumbrada a estas cosas, pero la gente que nos rodea —en sitios públicos— todavía flipan con escenas así. 


    —Escríbeme luego —ruega David antes de besarme otra vez.


    Yo succiono un poco su labio inferior y, cuando Christian considera que ya ha sido suficiente, tira de mí para separarnos.


    —Venga, que solo es una noche —quita importancia Christian.


    —Hasta mañana —sonrío y veo cómo David se marcha.


    Suspiro sonoramente. Siempre me da pena despedirme de David y no irme con él, aunque se me pasa rápido cuando el motivo es Christian.


    —He pensado que era necesario que hoy tengamos una noche Sofian. 


    Me río y me giro para verle la cara. Está de buen humor y es una fusión de todas sus versiones. 


    —¿Por qué hoy era necesario? Si se puede saber.


    Coge mi mano y empezamos a caminar hacia su coche mientras me responde.


    —Eso de que estés celosa… Mmmm —murmura perverso—. Ha sido inesperado y sexy.


    —Los celos no son sexys, son una mierda —concluyo molesta.


    —Te lo digo en broma, Sof. No me gusta nada que dudes de nosotros. Es solo que me ha sorprendido. Y, la verdad, me ha gustado un poquito —vuelve a sonreír. Realmente le gustan mis celos, ¡manda huevos!—. No por la parte mala en la que te rayas, sino porque me da a entender que algo sí te importo.


    —¿Qué algo si me importas? ¿Hablas en serio? —Prácticamente grito.


    No me puedo creer que diga algo así. Sabe perfectamente lo importante que es para mí.


    —Va, ya me entiendes. Que te importo más de lo que pensaba.


    —Eso ya te lo digo yo y no hace falta que vuelvas a ver a esa tía para confirmarlo.


    Se parte de risa mientras nos subimos al coche. Me quedo callada, pensando en que he tenido momentos difíciles en querer a más de una persona y aceptar que no tienen un pacto de fidelidad contigo. Especialmente me pasó con Gloria, aunque fue antes de conocerla. De todas formas, no debería darle más importancia. Solo ha sido un ligoteo tonto. No volverán a verse y fin de la historia. Por cierto, debería escribir a Gloria.


     


    Chochi ¿tienes la noche libre de maridos?


    20:09


     


    —¿Ya estás escribiendo a David? Joder, ahora entiendo a lo que se refiere cuando dice que te escribo mucho —se queja mientras conduce y yo me río por la nariz.


    Mientras tanto, me contesta Gloria.


     


    Gloria: 


    Chochona. Estoy libre de maridos. ¿Vienes a darme amor? Tengo Jagger.


    20:10


     


    Me río sola leyendo su mensaje. 


     


    No, pero te propongo algo: escribe a David. 


    20:10


     


    Gloria: 


    Recibido. Cambio. Corto. Besos. Teailoviu


    20:10


     


    —¿Vas a estar así toda la noche? ¿Mensajeándote con él? ¿Es para castigarme?


    No puedo evitar reírme y disfrutar del momento.


    —Depende. ¿Harás algo para que quiera dejar el móvil y te preste atención? 


    —Uy, ¿esas tenemos? 


    Christian sonríe. No hablamos nada más hasta llegar a su casa. No he traído bolso con ropa de recambio. Esto no me lo esperaba hoy pero como tengo casi de todo en su casa, tampoco extrañaré nada. Desde que le regalé el talonario de vales, dejé más ropa y enseres de la cuenta. Aunque ya la tenía invadida antes del talonario. No nos engañemos.


    —¿Qué te apetece cenar? ¿Pedimos algo? —Pregunta en dirección a su habitación. 


    Voy tras él y nos ponemos el pijama mientras decidimos juntos pedir sushi.


    —¿No quieres aprovechar y pedir un trozaco de carne? ¿Jamón? ¿Un bocata de lomo y bacon? ¿Carpaccio de ternera? ¿Cosas así?


    —¡Qué va! Siempre estás con lo mismo —río—. David no me ha prohibido la carne, ni nada así. ¿Te piensas que él me prohibiría algo? Y que, en ese caso, ¿yo obedecería? 


    —Ya sé que no, pero igual lo haces por él. Y, en realidad, te mueres de ganas por hincarle el diente a un cadáver, como él los llama. 


    —La verdad es que no. He dejado de comer carne por motu propio. No me apetece, no la echo de menos. De todas formas, soy flexible. Hoy cenaremos sushi con pescado y tampoco pasa nada. Así que llamémoslo «como lo que quiero cuando quiero» y ya está. No me encasilles en esas etiquetas.


    —Vale, vale. Yo solo te daba la oportunidad por si era algo que con él reprimías. Ya sabes cuánto me gusta quitarte represiones y que te sientas muy libre.


    Sonrío divertida. 


    —Él también me libera. Jamás me he sentido reprimida por nada, ni tampoco cohibida. 


    —Perfecto, pues. ¿Una copa de vino?


    Asiento contenta. Me apetece mucho.


    —Ponte cómoda, Sof, ahora lo llevo.


    Señala el sofá y yo, muy obediente, me dejo caer en él. Aprovecho, mientras abre la botella en la cocina, para enviarle un mensaje a David.


     


    Ya estamos en su casa. Hemos pedido sushi. Noche tranquila a la vista. ¿Te ha escrito alguien?


    21:14


    David: 


    ¿Tranquila? ¿Con él? Permíteme dudarlo jajaja.


    21:15


    David: 


    Me ha escrito Gloria. ¿Ha sido cosa tuya? Hemos quedado en Caprice más tarde. 


    21:15


    Pensaba que hoy no ibas.


    21:16


    David: 


    No iba a ir pero visto el cambio de planes, no es mala idea que me pase para ayudar a Lucas y a Edu. 


    21:16


    David: 


    Bueno, voy a cenar algo. Te quiero. Buenas noches, amor.


    21:17


    Yo te quiero más. Feliz noche. 


    21:17


     


    —¿Otra vez con el móvil? Voy a tener que esconderlo —me amenaza Christian, quien entra en el comedor con las dos copas de vino blanco y toma asiento a mi lado—. A ver si este vino te gusta —murmura justo antes de apoyar ambas copas en la mesa y lanzarse a besarme.


    Saboreo el vino en sus labios y es delicioso. Diría que refrescante pero no, porque el calor que genera su beso en mi interior es más bien ardiente. Este es Christian 2.0 y hacía mucho que no aparecía. Le doy la bienvenida, demostrando lo mucho que me gusta y profundizo el beso. Nuestras lenguas se encuentran.


    —Pero si está aquí Sof 2.0 —murmura, divertido contra mis labios y yo respiro agitada. Disimulo la gracia que me hace su comentario—. Hacía días que no aparecía, ya temía que se hubiera aburrido de mí.


    ¿Yo, aburrirme de él? ¿Eso es posible?


    —Un poco aburrida sí que me tenías, las cosas como son —miento para picarlo.


    Intento retomar el beso, pero vuelve a terminarlo. Se acomoda en el sofá y hace que me recueste sobre su pecho. Oigo cómo late fuerte su corazón. Es cierto que tiene que llegar el sushi en cualquier momento, pero no acabo de entender por qué para.


    —¿Todo bien? —Pregunto, curiosa, recorriendo el hueso de su mandíbula con mis yemas.


    —Todo muy bien. ¿Por qué lo dices? —Me mira con mucha intriga en sus ojos—. Ah, ¿lo dices porque no estamos follando intensamente y con prisas porque ya llega el repartidor?


    Me río como respuesta. Atrapa mi mano y la besa despacio y suave.


    —Pues no es por el repartidor —aclara.


    —Ya sé que no. Nunca nos ha frenado el repartidor, ni ningún riesgo en general.


    Sonríe travieso.


    —Es porque quiero hablar contigo.


    —Podemos hablar después —habla mi libido.


    Christian se ríe. 


    —Sí, pero no quiero dejar esta conversación para después. Es importante.


    Me levanto un poco y me separo de él para poder verle bien la cara. ¿Qué es tan importante?


    —Hablemos. ¿Qué ocurre?


    —¿Ahora estás asustada? —Vuelve a sonreír encantado de que yo esté mal—. No ocurre nada, Sof —ha decidido calmarme—. Pero quiero hablar de los celos, de nosotros, de lo que te dé miedo… Quiero que estés bien conmigo.


    —Estoy bien.


    —Hola —me saluda con una mano como si estuviera loca—, soy yo. Desnúdate ahora mismo.


    ¿Cómo? ¿Ahora quiere que me desnude? ¿No habíamos quedado en que no?


    —Me refiero a todas tus corazas —aclara más serio y con tono bajo, muy íntimo al ver mi cara de alucine—. Quiero que te quites todas las capas y revestimientos, baja muros, paredes y barreras. Quiero hablar contigo de verdad.


    Alcanzo mi copa de vino y, lo que comienza como un sorbito tímido para humedecer la garganta, acaba como si tuviera un grado de alcoholismo grave cuando dejo la copa vacía sobre la mesa.


    —Está bien, me desnudo. ¿Qué quieres saber?


    —Quiero saber qué es lo que te preocupa con respecto a mí. ¿Crees que, si empiezo algo con otra persona, me perderás?


    Medito su pregunta, mientras subo los pies al sofá y acabo sentada como una india. Él observa el gesto, pero se mantiene tranquilo. Vuelve a buscar mi mano y la pone entre las suyas.


    —No quiero perderte —confieso sin pensar—. No quiero que nadie me quite un trozo de ti, hacer que te tenga menos o que acceda a cosas que considero que ahora son solo nuestras.


    —Esto ya me gusta más. Desnuda emocionalmente estás tan bonita.


    Sonríe con cara de bobo. Me muerdo el labio inferior por no tirarme sobre él y besarlo hasta que se nos olvide la tonta del cine y cualquier otra que pueda aparecer.


    —Ahora desnúdate tú y contéstame a esto: ¿estás buscando tener algo con alguien nuevo? ¿No te llena lo que tienes conmigo?


    Supongo que son mis celos e inseguridades las que hablan y él, como es de esperar, lo sabe.


    —Ahá, ahora sí que te has quitado todo. ¿Ves? Crees que, si busco tener algo con alguien más, es porque tú no me llenas. Eso es una inseguridad tuya, Sof. No es real.


    —¿Por qué si no ibas a querer empezar algo con otra persona?


    —¿Y, por qué no? Siempre mola conocer a personas nuevas, experimentar, dejarte sorprender.


    —Sí, claro que mola —acepto contrariada— ¿Pero qué pasaría con nosotros?


    —No pasaría absolutamente nada. No dejaría de verte, sencillamente porque me encantas. Porque soy feliz cuando estamos juntos. Porque vivo con la ilusión de pasar una noche a solas contigo, de que te pongas ese pijama tan feo que tienes y te metas en mi cama. Porque adoro despertarme antes que tú y meterte mano. O que me despiertes con tu dulzura y desayunemos sin prisa. Porque, desde que te conozco, admiro lo que haces con tu empresa. Lo emprendedora y trabajadora que eres. También eres una gran amiga y siempre había querido tener una como tú —mi cara al referirse a mí como amiga, le hace sonreír pícaro y continuar hablando—. Un solo mensaje hot tuyo me pone loco perdido. El sexo contigo es de otra liga, conectamos a niveles que nunca antes había conectado con nadie. Siento que me entiendes, que sabes lo que quiero, lo que me gusta y hasta lo que deseo. Además, me siento afortunado de ser parte de la relación que tienes con David. ¡Qué coño! Me siento afortunado de formar parte de tu vida, de la forma que sea y en calidad de lo que tú quieras tenerme. Eres increíble, Sof.


    Estoy sin palabras. En modo gelatina, a punto de derretirme y esparcirme por todo su sofá; pero sonrío hasta con los ojos. No puedo evitarlo.


    —Nadie hará que cambie todo eso. Por lo tanto, nadie puede afectar a lo que tenemos. ¿Te queda claro?


    Asiento como una muñeca.


    —Solo tú y yo podemos hacer que esto cambie y se vaya a la mierda todo —se ríe un poco, aunque estoy asustada por entender que esa posibilidad existe siquiera—. Pero eso no va a pasar. Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Lo sé, sí... ¿Sabes que yo estoy loquita por ti?


    Asiente, tira de mí y me abraza muy fuerte contra él.


    —Y más loca quiero tenerte. Y más cerca. Y más conmigo siendo tú. Como ahora: desnuda, auténtica y libre. ¡Me encantas libre! 


    —Nunca me habías dicho tantas cosas bonitas juntas —concluyo, pensativa, repasando lo que me acaba de decir.


    Christian es muy abierto. Tenemos siempre una comunicación buenísima, podemos hablar durante horas de lo que sea. Me gusta porque no esconde nada, ni le da vergüenza exponer sus emociones en canal. Pero eso no quita que normalmente sea más escueto al expresarlas.


    —Porque creo que es bueno dosificarse —explica con tono de broma—, pero es la verdad. Y las pienso desde… desde Ibiza.


    —Mmmm… Ibiza… —murmuro recordando—. Aquel sofá… 


    —No sigas, que ahora sí que está a punto de llegar el repartidor.


    Justo suena el timbre. Ambos nos reímos y vamos juntos a abrirle. Mientras él firma algo en la tablet del chico, yo entro las bolsas hasta el comedor y comienzo a sacar la comida de los tuppers.


    Vuelve con su pijama de Batman negro, descalzo y sonriendo como un niño.


    —¿Qué? —Pregunto al verlo tan sonriente y parado mirándome. Yo tengo todo dispuesto para empezar a cenar, incluso los palitos de bambú en la mano en posición de ataque al sushi.


    —Que, ahora no puedo cenar tranquilo, solo puedo pensar en aquel sofá y en todo lo que te haría ahora mismo en este.


    —¿Quién ha dicho nada de cenar ni qué sushi ni qué nada? —Lanzo la pregunta al aire al mismo tiempo que lanzo los palitos y me pongo de pie como un resorte. Él se ríe contento por mi reacción.


    Me tiro prácticamente sobre él y nuestro beso empieza entre risas por las prisas que nos entran y acaba siendo profundo, desenfrenado, lleno de pasión y deseo. Soy la primera en tirar de su camiseta del pijama hacia arriba para sacárselo, después es él quien tira de mi camiseta rosa del pijama para arriba.


    —Por cierto, ¿feo? —Pregunto señalando a mi pijama.


    —Digamos que la mejor parte es cuando te lo quito y lo veo por el suelo.


    Volvemos a reír entre besos, mientras nos deshacemos de los pantalones y la ropa interior. Que, en mi caso, era un tanga de algodón negro muy sencillo y, en el suyo, inexistente. Al bajar los pantalones, me encuentro directamente con su erección y la acaricio con mucha ansia.


    —¿Anoche follaste? —Susurra con tono perverso contra mi oído, mientras su mano derecha se mete entre mis piernas y acaricia todo lo que encuentra.


    —Ahá… —Asiento como puedo y le masturbo despacio.


    —Cuéntamelo… —Pide en un susurro.


    —Cuando llegamos a casa, después de escribirte… —Quiero crear una frase completa, pero las caricias que me da en la entrepierna me nublan la mente. Solo quiero concentrarme en sentirlas—, llamamos a Lucas y Fani… 


    —Mmm.


    —Hicimos una videollamada y nos vimos mientras lo hacíamos.


    —Qué traviesa eres —sonríe contra mis labios y frena la mano con la que lo masturbo—. Ven, ponte aquí.


    Me lleva detrás del sofá y hace que me recueste sobre el respaldo. Separa un poco mis piernas y reparte besos por mi espalda, creándome una mezcla de cosquillas extremas y placer. Jadeo inquieta. Llevo mi mano a mi clítoris y lo acaricio suavemente, mientras él sigue besando mi espalda y descendiendo.


    —Espera —me quita la mano—, no te muevas.


    Se va a su habitación y yo intento no moverme, pero mi sexo reclama atenciones inmediatas. Presiono los muslos uno contra otro y contraigo mi vagina como haciendo ejercicios de Kegel. Algo alivia.


    Christian no tarda en volver. Aparece con un condón enfundado y algo en la mano que no acabo de identificar. Se pega a mi espalda y devora mi cuello. Lametones, succiones, mordiscos. Me río entre jadeos. Acaricia mis nalgas con su dura erección frotándose en ellas. Rodea mi cintura con la otra mano y llega a mi sexo acompañado de algo que en un primer momento no reconozco pero, en cuanto comienza a funcionar, miro hacia abajo y veo el succionador que ayer encontramos en mi casa.


    Lo dirige directo a mi clítoris y lo presiona muy suavemente contra él a una velocidad muy baja. Me genera calor, un calor burbujeante que se extiende por dentro de mi piel allá donde roza.


    —Mmmm —gimo encantada.


    Dirige las caricias de su pene a mi zona anal y me estremezco de vislumbrar lo que va a pasar. Siento como está impregnado en lubricante y en cómo hace presión en mi apretada abertura trasera para poder invadirla. Todo eso se desvanece un poco en el momento en el que sube la velocidad del succionador al dos, y el bombeo en mi clítoris se presenta mucho más llamativo.


    —¿Puedo…? —Pregunta cuando está a punto de penetrarme.


    —S-sí, claro —confirmo deseosa de ello.


    Pierde un poco el foco del succionador cuando se concentra en introducirse despacio para no hacerme daño, e ir dilatando mi piel en esa zona. Decido tomar el control del succionador y lo dirijo justo a dónde quiero sentirlo. Siento la humedad en mis labios vaginales y lo estimulado que está mi clítoris. Me doy cuenta de que el orgasmo me llegará muy, muy pronto.


    Una vez me ha penetrado, gime en mi oído y hace que me estremezca de placer.


    —Estás tan prieta… Ufff, no voy a durar nada —se lamenta.


    —Yo voy a durar menos —confieso y me río.


    —Súbelo al tres.


    Le hago caso y presiono el botón de aumentar la velocidad del succionador. Mientras, él comienza un vaivén delicioso y profundo, que estimula cantidad mis puntos sensibles y me hacen dejar caer la cabeza sobre el respaldo y respirar muy fuerte. Por otro lado, mi clítoris va a estallar. Es inminente.


    —¿Me sientes? —Pregunta sabiendo perfectamente la respuesta, asiento con la cabeza como respuesta. Soy incapaz de hacer nada más—. ¿Te gusta sentirme dentro?


    Vuelvo a asentir y sus manos van hasta mis pechos y los estruja con ganas. Hay tantas partes de mi cuerpo estimuladas que, de pronto, es demasiado. El orgasmo no me avisa. Simplemente me arrasa y tengo que presionar los muslos de nuevo para sentirlo bien y no dejar que se escape.


    —Ahhh —gimo sin poder ni querer reprimirlo.


    Las manos de Christian descienden de mis pechos y presionan mi entrepierna, haciéndome sentir un coletazo de placer posorgásmico.


    —Quiero más —pide con la voz muy ronca y aumentando la presión de su penetración.


    Vuelve a colocar el succionador donde lo tenía, y el cosquilleo que siento es como fuego. Mi piel está hipersensible, y me da la sensación de que puedo correrme de nuevo en cualquier momento. Es alucinante.


    —Vas a acabar conmigo —explico extasiada.


    —Mmm, sí.


    El sexo anal por sí solo es estimulante; pero, sumado al succionador, a sus caricias y al tono ronco de su voz, es una bomba explosiva. No hay forma de escapar de ello.


    —Imagina que es Sara quien te está succionando todo —propone muy excitado. A mí me corta un poco todo durante unos instantes mientras mi cerebro conecta a Sara, la chica del cine, con el morboso momento íntimo y sexual que estamos viviendo juntos.


    —¡Qué forma tan cruel de cortarme el rollo! —Confieso cabreada.


    Oigo cómo se ríe cerca de mi oreja, y luego dirige sus dientes a mi lóbulo y tira de él.


    —Va, juega conmigo. Imagina que es ella —jadea en mi oído y me da un escalofrío de placer—. Nos la hemos traído a casa y, mientras yo te follo, ella te lo come todo.


    La verdad es que no me pone nada imaginar un trío con esa chica. Es completamente un cubo de agua fría para este momento.


    El problema es que su lengua jugando en mi oreja derecha, sus manos tirando de mis pezones, el succionador al tres en mi clítoris y su pene invadiendo todo mi conducto anal, me fuerzan a conectar con un calor abrasador que tiene más fuerza que mis celos o mi rechazo hacia esa persona. De pronto, el cuerpo gana a la mente y la imagen de esa chica entre mis piernas, succionando mi clítoris y lamiéndolo con su lengua mientras Christian me folla, se convierte en un detonador brutal para que mi segundo orgasmo asome y amenace con sacudirme. Los celos, las inseguridades y lo posesiva que me pongo a veces con él no son suficientes en este momento de placer carnal. Mi cuerpo reacciona hiperexcitado a la imagen que él propone y dejo que el segundo orgasmo arrase con todo ello. Me invade una felicidad, una sensación de placer y bienestar que es aún más potente que la del primer orgasmo.


    Vuelvo a separar el succionador y, esta vez, se me cae de las manos. Tengo el cuerpo tembloroso a causa del segundo orgasmo, y siento que podría convertirme en gelatina en cualquier momento. Me recuesto como un peso muerto en el respaldo del sofá y me centro en sentir cómo Christian me penetra con fuerza en los últimos empujones antes de correrse.


    Su gemido ronco hace que me atraviese un calor, que comienza donde se mueve el condón al llenarse. Pasa por mi clítoris extasiado, por mis pechos, donde sus manos reparten caricias cada vez más suaves. Y termina donde sus labios están repartiendo besos, entre mi nuca y mi garganta.


    —Ufff —exclamo medio ida.


    —Eso digo yo… Bufffff.


    Pasados unos breves instantes, me coge en brazos y me tumba en el sofá; pero algo en sus ojos me dice que aún quiere más. Yo no seré quien se niegue, pero tampoco me queda energía para hacer nada más. Necesito varios minutos o unas cuantas semanas para recuperarme de esto.


    Cuando separa mis piernas y, se cuela entre ellas, confirma mi intuición. Sus labios van directos a mi clítoris y, en un primer momento, el impacto es casi doloroso.


    —¿Te duele? —Pregunta al ver mi movimiento involuntario.


    —Un poco... ¿Hoy te has propuesto matarme o algo así?


    Se ríe y baja la intensidad con la que lo besa, lo lame, lo mima. Me relajo y me recuesto bien en el sofá, viendo el techo y dejando mi cuerpo —o lo que queda de él— a su completa merced.


    —Quiero uno más —pide exigente y el aire que provoca contra la piel hipersensible de mis labios me vuelve loca.


    ¿Otro orgasmo? No sé si podré. Casi preferiría una ducha y dormir varios días seguidos.


    —Estás tan rica... —Murmura contra mi clítoris y parece que todo se activa a una velocidad incontrolable.


    No me doy cuenta de cuándo ni cómo Christian aumenta la presión de sus besos, de su succión y de sus lametones. Mis manos se han ido directas a su pelo y empujo suavemente su cara contra mi centro del deseo.


    —Sof, córrete de nuevo en mi boca —reclama con tono totalmente perverso contra mi piel.


    De nuevo, como tantas otras veces, mi cuerpo responde a todas sus demandas sin consultarme y el orgasmo es inminente. Cuando succiona mi clítoris como si fuera un caramelo y tira un poco de él, el calor vuelve a arrasarlo todo. Pero esta vez es tan intenso, que me retuerzo un poco y me agarro al sofá como si pudiera desvanecerme de no hacerlo.


    Respiro muy agitada. Él repta por encima de mí y me besa con una intensidad que no es propia de haber terminado, sino de estar empezando.


    —Eres tan deliciosa.


    Me besa de nuevo y siento mi sabor en su lengua. Si quedara energía o vida en mi cuerpo, estaría excitada de nuevo solo por verlo a él tan intenso. Pero no, no queda vida en mi cuerpo. Soy oficialmente una gelatina temblorosa que aún se está recuperando de un placer para el que no estaba preparada, ni mental ni físicamente.


    En algún momento, consigo conectar de nuevo con el mundo real, con su comedor, con su lengua jugueteando con la mía y descubro que, además, se está masturbando sobre mi monte de Venus.


    —No puedo moverme —confieso entre tímida, extasiada e inútil por completo.


    —Shhhh —me relaja.


    Cierro los ojos. Dirijo la poca energía que tengo en responder al beso ardiente que me está dando, y en sentir cómo está a punto de correrse en mi abdomen. Alucino cuando siento que un calor comienza a asomar en mi entrepierna. Pensaba que no volvería a funcionar en semanas, pero no soy capaz de nada más que de observar. Escucho sus jadeos en mi boca, cómo gime excitado, extasiado, a punto de correrse, cómo los movimientos de su mano son cada vez más rápidos y violentos, cómo mis muslos se presionan siendo esta la única respuesta que puedo dar.


    Sentir cómo se masturba Christian pegado a mí es una locura. Una dulce locura deliciosa y muy perturbadora. De pronto, el beso cesa. Un gemido ronco escapa entre sus labios, su cuerpo se tensa entero y un líquido muy calentito acaricia mi bajo abdomen.


    —¡Dios, Sof! Vas a acabar conmigo un día de estos.


    —¿Yo? Si no puedo casi ni moverme —me río divertida y rebosante de una sensación de bienestar y plenitud que es maravillosa—. Eres tú quien va a acabar conmigo.


    Se deja caer un poco sobre mí, chafándome, mientras recupera su respiración. Creo que necesitaremos una grúa para levantarnos.


    Poco a poco, mi cuerpo deja de temblar y se relaja, se enfría y vuelve a su estado natural. Pero estoy como si me hubiese pasado un camión por encima repetidas veces. Nunca había tenido tres orgasmos seguidos. Esto ha sido potentísimo.


    —¿Te ha gustado? —Pregunta levantándose y aguantándose con los brazos para no chafarme.


    —Ufff. No, casi nada —bromeo y le doy un beso rápido sobre los labios. Estamos sudados y supongo que deberíamos ducharnos, pero no veo la forma de levantarme y llegar hasta la ducha. De verdad, no la veo.


    Se incorpora, se bebe su copa de vino de un trago, la rellena con agua de la jarra y me la tiende. Yo consigo incorporarme, beberla y recuperar un poco mis funciones vitales.


    —Ven, Sof, vamos a lavarnos un poco —propone señalando mi barriga y tomo conciencia de que tengo el recuerdo de un final explosivo bajando lento por mi piel.


    Titubeo y se da cuenta. Lo que provoca que me coja en brazos y me lleve en volandas hasta la ducha —cosa que agradezco—, mis piernas aún no funcionan correctamente.


    Abre el agua, la regula y, cuando está caliente, tira de mí para que quede bajo el chorro.


    No decimos nada. Solo nos miramos, sonreímos y nos lavamos mutuamente. Frota con una esponja y mucha espuma toda mi barriga, mi entrepierna y mi trasero. Yo le lavo con las manos e intento no recrearme demasiado para no despertar de nuevo a la bestia. Una bestia de la que me declaro su mayor fan, por cierto, pero no hay que abusar.


    Coge una toalla grande, me envuelve y me abraza fuerte antes de secarse. Llenos de gotitas de agua, caras posorgásmicas, cuerpos como flanes y corazones latiendo fuerte, oigo por primera vez algo que me sorprende; pero hace que vibre todo mi ser por él.


    —Eres la mujer más increíble de mi vida —Y, por si eso fuera poco, añade algo más para acabar de rematarme de amor—. Te adoro, Sof.


     

  


  


  
    TENGO QUE CONFESARTE ALGO AHORA QUE ESTOY PIRIPI


     


    David


     


    Entramos en Caprice y me anima mucho verlo tan lleno. Para ser Navidades está más activo de lo que teníamos previsto.


    —Voy a dejar las cosas en el guardarropa —anuncia Gloria y suelta mi mano—. ¿Me vas pidiendo un chupito de Jagger? Es para entrar en calor —añade y pone morritos—. Dame tu chaqueta, así la dejo allí también.


    Se la doy y voy directo a la barra. Saludo a Nerea y le pido el chupito. Veo los contadores de la tablet y enseguida aparece Edu con su sonrisa de relaciones públicas y sus brazos abiertos, dispuesto a abrazarme cordialmente.


    —¿Qué pasa, Edu?


    —David, no sabía que vendrías hoy. ¡Fíjate cómo está esto! Y solo es la una.


    —Sí, increíble —respondo, observando la pista y calculando mentalmente que debe estar al sesenta por ciento del aforo.


    —Lucas está en la sala roja, ayudando a Laia en la barra, y gestionando las reservas que entran por la aplicación.


    —Perfecto.


    —¿Dónde está y, 


    Sofía? —Pregunta mirando a todas partes.


    —Esta noche no viene —contesto escueto.


    Gloria aparece en ese momento y se cuelga de mi brazo.


    —Te presento a Edu. Edu, esta es Gloria.


    Edu se queda unos microsegundos analizando la situación algo descolocado. Para ser relaciones públicas de una discoteca swinger, es tan tradicional que siempre me sorprende.


    —Encantada —responde ella y le da un beso en los labios, cosa que acaba de descolocar del todo a mi compañero.


    —Encantado estoy yo. ¡Esta noche empieza potente! —Exclama entre risas y se rasca la nuca—. Bueno, voy a ver si necesitan ayuda en la otra sala. Luego nos vemos, chicos.


    Edu desaparece en dirección a la cortina que hay tras el DJ. Gloria no tarda ni medio segundo en girarse, con cara de asombro, e interrogarme a fondo sobre él.


    —¿Cuándo ibas a decirme que existía Edu? ¿Y, que estaba así de bueno? ¡Por Dios! Casi se me cae el tanga. 


    Ella tan directa y expresiva.


    Me río como respuesta y cojo el chupito que Laia acaba de servirnos. A mí me ha preparado una tónica con limón.


    Brindamos con nuestras respectivas bebidas.


    —Por Edu y su culito prieto —propone Gloria.


    —Estás grillada.


    Se ríe en respuesta y se bebe su chupito de golpe. Tal como lo apoya en la barra, llama a Laia levantando una mano.


    —Laia, guapa. ¿Me preparas algo fuerte y festivo? Hoy no conduzco.


    Laia asiente y se pone a mezclar cosas.


    —¿Así que hoy no conduces? —Pregunto curioso.


    —Claro que no. Me llevas a tu casa y mañana será otro día. ¿O no te apetece?


    —Sabes que sí.


    Me besa despacio y sus labios saben a Jagger.


    —Te voy a hacer tantas cosas buenas que ni te acordarás de que Christian se está follando a tu novia esta noche.


    —¡Joder, Gloria! —Exclamo pensando en lo bruta que es a veces.


    —¿Pero a qué te gusta mi propuesta? 


    —Insisto: estás grillada.


    Nos reímos y pasamos un buen rato observando a la gente, disfrutando de la buena música que pone José. Bailamos a ratos con Lucas y Fani, los cuales están especialmente cariñosos con nosotros. Me temo que tienen puestas sus expectativas en que esta noche acabemos cruzados o revueltos. No lo creo, ya tuve bastante con la videollamada de anoche. Me gusta jugar con ellos, pero también me gusta hacer cosas sin ellos. En cambio, a ellos les encanta mezclarse, no se cansan.


    —¿Cómo va con Javi? —Pregunto, cuando nos sentamos en un sofá de la sala roja a descansar un poco y tomarnos un refresco.


    —Bien —responde dubitativa—. Bueno, me ha dado plazo de un año para que le geste a un retoño pero, aparte de tener mi vida reproductiva fijada bajo calendario, parece que eso lo ha relajado bastante y está genial. Creo que estamos en nuestro mejor momento desde que nos casamos.


    —Vaya… ¿Pero tú tienes claro eso de ser madre?


    —En parte, me apetece. Pero, por otro lado, disfruto tanto de mi vida tal como es ahora mismo… No quiero que nada cambie mi ritmo y, sin duda, un bebé lo cambiará todo; aunque no fuera para siempre, sí sería un cambio radical durante sus primeros años.


    —Por supuesto que lo cambiará todo, por eso pienso que deberías desearlo y estar muy segura.


    —Lo hago, puedes estar tranquilo. Jamás tendría un hijo por compromiso o porque «ya me toca», me parece algo brutalmente fuerte como para no hacerlo bien —me mira divertida antes de seguir hablando—. Aquí la grillada está bastante amueblada también —y se señala la cabeza dando vueltas con su dedo.


    —Ya lo sé, Yoyis. 


    —En un año, si no estoy segura y deseosa de hacerlo, nos divorciaremos y ya está —resuelve segura.


    —¿Y lo dices así de tranquila?


    —Por supuesto. Si en un año no es mi máximo deseo, no lo haré; pero tampoco seguiré retrasando que él cumpla con sus sueños. Me dolerá en el alma perderlo, porque lo amo. Pero la vida es así: pérdidas, ganancias, soltar, retener, desear, rechazar.


    —Joder, Gloria, hoy estás especialmente extrema.


    Se ríe encantada de que le diga eso.


    —Y tú estás tan sexy con esos tejanos rotos y esa camisa negra. Pffff. ¿Nos vamos ya? ¿Crees que Edu se apuntaría si se lo proponemos?


    —Ehhh, para el carro. Edu es un socio del negocio, hetero y, hasta donde yo sé, monógamo y tradicional. No va a ocurrir y mucho menos esta noche, y menos en mi casa.


    —Joooo.


    Se pone de morros y se cruza de brazos.


    —Por cierto —añade recuperando su tono alegre—. Estoy convenciendo a Javi para que se anime a hacer un trío antes de fin de año.


    —¿Qué me dices? —Alucino.


    —Sí, de momento ha aceptado siempre y cuando el trío sea con una chica. Pero eh, que después de la chica vendrá el maromo y no habrá vuelta atrás. Lo estoy pervirtiendo —ríe traviesa y se tapa la boca.


    —Madre mía. 


    —¿Crees que Sofi aceptaría? —Se acaricia los labios pensativa.


    —¿Sofi? —Pregunto—. ¿Me la quieres sacar para llevarla a un trío con mi antagonista vital?


    Gloria se ríe muy aparatosa, todo esto le divierte mucho.


    —¿Te imaginas? Sería la bomba. Y luego me cobraría el favor proponiéndote a ti para el siguiente trío.


    —Ahora sí que se te ha ido la olla del todo.


    —Bufff… Tengo que confesarte algo ahora que estoy piripi —se levanta un poco y adopta una postura más erguida. Pone sus manos en mis hombros y se acerca hasta mi oído antes de continuar—. Mi mayor fantasía sexual de todos los tiempos es que hagamos un trío Javi, tú y yo.


    —¡Qué me dices! —Exclamo asombrado y me separo para verle la cara. Habla en serio. Se ha puesto roja y todo. Cosa extraña en ella, nada la ruboriza.


    —Sí. Qué fuerte, ¿eh? Algo que parece imposible, pero que quizá algún día… ¿Aceptarías si se diera la oportunidad?


    —Ufff. Sabes que me encanta hacer realidad tus fantasías, pero esta es muy improbable.


    —Al menos piénsatelo, ¿vale? No vaya a ser que al final consiga convencerle y seas tú quien me rechace.


    —Yo nunca te rechazaría, pero a tu marido… En fin —resoplo—. Parece que sea broma que estemos hablando de esto.


    —Pues, ¡va muy en serio! —Exclama exagerada y vuelve a recostarse en el sofá.


    —Vale, vale. Llegado el momento me lo pensaría, bajo muchas condiciones, claro. Como que no me roce ni por casualidad. 


    Gloria se parte de risa. En ese momento, aparece Fani y se sienta en mi regazo como una niña chica.


    —¿Estáis planeando cosas interesantes en las que incluirme?


    ¿Qué está pasando esta noche? Debe haber Luna Llena, por lo menos.


    —La verdad es que no, querida futura esposa, pero quién sabe—responde Gloria misteriosa.


    —Es broma, chicos, es vuestra noche y yo estaré bien por aquí —añade Fani poco convencida.


    —¿Seguro? —Pregunta Gloria dudosa.


    —Lucas dice que se quedará hasta el cierre. No se fía de la nueva aplicación que integró Christian para las reservas desde el móvil.


    —Tu prometido está atontado —confirmo buscándolo con la mirada por la sala sin éxito—. Pero, ¡si Christian ha estado semanas haciendo pruebas y rectificaciones! Lo hemos puesto en marcha cuando era más seguro que reservar presencialmente. No ha de quedarse a controlar nada esta noche. Además, está Edu.


    —Sí, sí. Díselo a él todo esto. No cambiará de idea, ya sabes lo cabezón que es. Pero, no os preocupéis, yo estaré bien por aquí o pediré un taxi a casa cuando me canse y ya está.


    —Ni hablar —sentencia Gloria convencida—. Tú te vienes con nosotros.


    —Vale —acepta rápida la otra.


    ¿Y mi opinión sobre todo esto?


    —¿Te parece bien, Deiv?


    Parece que Gloria se ha acordado de que existo. Quizá un poco tarde.


    —Venga, vámonos, aunque sea ponemos Netflix y…


    —¿Netflix? No, cariño, Fani y yo haremos que esta sea una gran noche, ¿verdad?


    Fani asiente traviesa. Quizá al final no sea tan mala idea. 


    Mientras conduzco a casa, le pido a Gloria que mire si tengo algún mensaje nuevo en el móvil. Lo he comprobado antes de subir al coche, pero por si acaso.


    —No, Deiv, Sofía no te ha escrito nada y su última conexión es de hace horas. Pero no te preocupes por ella, seguro que está en el cielo disfrutando de que tu mejor amigo se la folle una y otra y…


    —Vale, Gloria —la corto de nuevo—. Me ha quedado claro. Créeme.


    Ambas se ríen, aunque a mí no me hace gracia. Ya sé que está bien, y también sé perfectamente que de «noche tranquila» nada. Me alegra que disfrute, me hace feliz que estemos en un punto de nuestra relación en el que ella puede irse a casa de Christian a pasar la noche y yo tenga de pronto un trío con dos amigas en la nuestra. Que todo esté bien y seamos felices con ello. Joder, es un puto sueño hecho realidad. Es solo que ponernos tan gráficos tampoco es necesario.


    Cuando llegamos a casa, Bothor nos recibe y ellas se dedican durante un rato a darle muchos mimos. Yo subo a mi habitación y me quito la ropa. Estoy cansado y parece mentira que tenga a dos mujeres dispuestas esperándome abajo. Vuelvo a mirar el móvil y nada. Le escribo yo.


     


    Te echo de menos, nena. Escríbeme cuando te despiertes, ¿vale? Yo ya estoy en casa. Han venido Gloria y Fani. Mañana te cuento.
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    Espero un poco, pero no hay respuesta. En ese momento, aparecen Gloria y Fani en ropa interior en mi habitación y me rodean sexys como si fueran, por lo menos, dos strippers y yo su mejor cliente. No tengo claro que esté demasiado de humor para esto.


    Pero, por suerte, ellas toman el control de la noche. Apagan la luz principal y dejan encendida la de lámpara de la mesa de noche. Me desnudan del todo y ellas también se desnudan. Me tumban sobre la cama y ambas consiguen despertar algo que pensaba que no despertaría. Ponen tantas ganas con sus caricias y besos que es imposible no responder.


    Recibir sexo oral de ambas a la vez es una gozada, literalmente. Y poner a Gloria a cuatro patas y follarla mientras ella se come a Fani enterita, tampoco resulta ser, para nada, una mala idea. Terminamos la noche satisfechos, contentos y riendo de las ocurrencias de Fani.


    A las cinco, estamos los tres dormidos; pero a las seis, Fani se va tras recibir una llamada de Lucas diciéndole que va para casa. Gloria está refrita y se queda a dormir conmigo. No sé si Javi la espera pronto o qué pero como no ha dicho nada, yo la dejo dormir. 


    Me despierto a las diez. Habré dormido cinco horas, pero estoy descansado. Bajo a meditar al comedor mientras Bothor, como ya es costumbre, ronronea para desconcentrarme sin éxito. Después preparo café, tostadas y mi alegría es inmensa cuando, a las diez y media, se abre la puerta de casa y entra Sofía con Christian.


    —Buenos días, mi amor —me saluda muy cariñosa Sofi y me besa, mientras la abrazo fuerte levantándola del suelo.


    —Te he echado tanto de menos, nena —confieso en un susurro que solo oye ella. 


    —Y yo a ti —responde dulce.


    —Good morning —me saluda Christian y chocamos manos en el aire. El cabrón viene con una alegría que se le sale por los ojos.


    —¿Están Gloria y Fani? —Pregunta Sofi señalando al piso de arriba.


    —Fani se fue en la madrugada, pero Gloria es como una marmota. Si alguien consigue despertarla, se lo agradeceré.


    —Yo me ocupo —murmura ella divertida y sube con Bothor tras ella.


    —¿Todo bien? —Pregunta Christian mientras le sirvo una taza de café.


    —Estupendo. A ti ni te pregunto. Tu cara habla por ti, cabrón.


    —Ehhh, menos insultos. Ha sido una buena noche, pero tú con esas dos seguro que tampoco te has quedado corto.


    —No hay quejas —confirmo levantando las manos y Christian se ríe pícaro.


    —Podríamos habernos videollamado, no sabía que tenías trío en casa, bribón.


    —No lo sabía ni yo —expreso divertido.


    Al poco, se oyen risas y aparece Gloria con el pelo mojado y vestida con tejanos y jersey gris. 


    —Sí que se había despertado, estaba saliendo de la ducha —explica Sofi.


    —Estaba a punto de ponerme el vestido azul de anoche, pero me has salvado. Esto te lo llevaré a la tintorería y te lo devuelvo en dos días, ¿vale? —Le dice refiriéndose a la ropa que lleva puesta.


    —No hay prisa, tonta.


    Christian carraspea la garganta desde atrás de la barra.


    —Ay, Christian, no te había visto. 


    Gloria se acerca y le da un beso rápido.


    —¿Cómo ha ido, granujilla? ¿Os habéis quedado a gusto? —Le pregunta empujándolo un poco con su cadera de lado.


    Christian se ríe, pero guarda silencio. Mira a Sofía y sus ojos brillan como los de un adolescente enamorado. 


    —Dejando a un lado las noches que hemos pasado, ¿qué plan tenéis para hoy, chicos? —Pregunta Sofi, animada, mientras mordisquea mi tostada y me da un pellizco en el culo.


    —Javi ya estará en casa, pero dormirá hasta tarde. Así que me apunto a lo que propongáis.


    —Yo no tengo planes, aunque os propongo ir al cine. Conozco a una taquillera que seguro que nos hace descuento si hoy vamos otra vez.


    Sofía se parte de risa y veo por dónde van los tiros.


    —Al cine no vamos a ir en mucho tiempo —le responde y pestañea coqueta.


    Al final, pasamos la mañana dando un paseo por la ciudad y tomando un vermú en una terraza. Hace frío, pero el día está tan soleado que da gusto. A la hora de comer, escogemos un restaurante por la zona que estamos y comemos juntos. Todo marcha tranquilo y animado, hasta que llegamos a los cafés. En los cafés, el sonido de un móvil parece tener más poder que un rayo de tormenta.


    —¿Qué? ¿Con quién te estás escribiendo? —Pregunta Gloria, curiosa, e intenta ver la pantalla del móvil de Christian; aunque él lo gira y no la deja ver nada.


    —Sí. Dinos, ¿quién te escribe tanto? Llevas como cinco minutos desconectado —le recrimina Sofi.


    Christian finalmente guarda su móvil y nos mira con cara de circunstancias. Yo no sé por dónde van los tiros. Me tiene despistado, no se me ocurre nadie a quien tenga que ocultar.


    —Nada, es una chica que me ha hablado por Instagram —explica con reservas—. ¿Pedimos la cuenta? Me ha surgido algo.


    —¿Te ha surgido algo? —Pregunta Sofi inquieta.


    Christian no responde nada concreto, pero llama al camarero y paga la cuenta antes de irse. Nosotros cogemos el coche y llevamos a Gloria a su casa.


    —¿Te apetece que vayamos a comprar el árbol? —Propongo a Sofi mientras conduzco—. Podemos decorarlo esta tarde. Hoy están todas las tiendas abiertas.


    —Sí, buena idea—responde ilusionada.


    —Ajááá —murmura Gloria desde el asiento de atrás como si acabara de descifrar un enigma.


    —¿Qué? —Pregunto y veo por el espejo retrovisor que está haciendo algo con el móvil.


    —Que soy una crack investigando por las redes sociales. Ya he visto quién ha agregado a Christian o, al menos, quién le ha comentado una foto que subió ayer en el cine y que no conozco. Tampoco es que conozca a todas las amigas de Christian —continúa explicando—, pero esta no me suena de nada y sus comentarios son de hace un rato, coincide con el momento en el que estábamos tomando el café. Ay, querida Sarita, entiendo que ataques así; pero lo que tú no sabes, es dónde te estás metiendo.


    —¿Has dicho Sarita? —Pregunta Sofía, girándose por completo hacia atrás.


    —Sí. Sarita007, es el nick de la chica que os digo.


    —¡Será verdad! —Exclama Sofi entre cabreada y sorprendida—. Déjame ver su perfil.


    —Lo tiene privado. Pero mira, esta es su foto de perfil —Gloria le pasa el móvil. Sofía pasa de cabreada y sorprendida a tan solo cabreada.


    —Va, nena. ¿Qué más da que lo haya seguido o le haya comentado una foto? —Pregunto y, tal como lo hago, me arrepiento.


    —No es solo que esa pava pueda ser una completa acosadora-obsesiva-con-un-desorden-mental, sino que, el muy idiota, ha salido corriendo para quedar con ella.


    Verdaderamente está afectada por esto.


    —¿La conoces? —Pregunta Gloria, quien no sabe lo que acaba de hacer con su numerito del CSI de las redes sociales.


    —Sí, tía. Ayer solo le faltó babearlo y bajarse las bragas. Créeme que, el resto, lo hizo todo: pavear, hacer morritos, miradas intensas, regalar palomitas… En fin, él sabrá.


    Le devuelve el móvil a Gloria y se queda el resto del trayecto con la mirada perdida por su ventana.


    Cuando llegamos a casa de Gloria, antes de bajarse del coche, pone su mano sobre el hombro de Sofi y le dice algo muy seria. Parece que lleve todo el camino meditándolo.


    —Conozco muy bien a Christian. Deja que juegue con esa tal Sarita. Tardará poco en ver que no lo estimula lo suficiente y la olvidará para estar plenamente enfocado en ti —Sofi sonríe con suficiencia y parece que Gloria haya pronunciado las palabras exactas que necesitaba oír.


    Cuando estoy llegando a la tienda donde tenía pensado comprar el árbol y los adornos, antes de aparcar, le pregunto si prefiere hacer otra cosa. No me queda claro que su espíritu sea muy navideño ahora mismo, más bien parece hostil y guerrero.


    —Perdona, amor. No consigo entender por qué se me ha cruzado tanto esa chica. ¿Quiere ligar con él? Pues que ligue. Tampoco conseguirá gran cosa, seguro que es una chica normal y tradicional en busca de un príncipe azul. No sabe que está conociendo a un lobo. Saldrá herida, fin de la historia.


    —Entiendo que te moleste, en parte —explico tras su análisis fatalista—. Pero no tiene por qué salir mal. Quizá es una chica que se ha sentido atraída por él y que está dispuesta a tener una relación abierta. Quizá funciona, ¿y qué? No te afectará en nada.


    —¿Cómo estás tan seguro? Por cierto, aparca. No vamos a dejar de hacer nuestros planes por culpa de esa… de esa chica —parece que rectifica y se contiene en los adjetivos.


    Aparco y entramos en la tienda. Enseguida encontramos lo que queríamos. Un árbol de tamaño mediano, que se puede montar y desmontar cada año. Escogemos algunos adornos y, cuando estamos en el coche dirección a casa, siento que he de decir algo respecto a Christian y Sara. 


    —Antes no te he contestado —rectifico—. Estoy muy seguro de que no te afectará a ti en nada. Tú le importas, Sofi.


    —Ya sé que le importo. Pero quizá con el tiempo, Sara o cualquier otra, le acabe importando más.


    —Sabes que eso puede pasar incluso en las relaciones cerradas. O en parejas casadas y que se han prometido amor eterno. Tu ventaja es que él no te engañará ni traicionará. 


    —Ya, pero es una mierda sentir que puedes perder lo que tienes a la mínima de cambios.


    —Nena, eso es como decir que la vida es una mierda, porque puedes morir en cualquier instante. Ahora mismo, podríamos tener un accidente de coche y fin de la historia; pero no por eso vamos a disfrutar menos de la vida, ¿no? Al contrario, creo que hay que aprovecharla día a día sabiendo que se acabará.


    Me mira como si estuviera totalmente de acuerdo conmigo y con lo que le digo.


    —Si, es verdad. La teoría la conozco y estoy contigo. En parte sabes que, desde que te conozco, mi filosofía de vida se rige prácticamente por un «¿por qué no?», que me ha hecho cometer una serie de locuras muy acertadas —explica recuperando la sonrisa que ilumina mi vida—. Pero eso no quita que un diagnóstico fatal no te joda el fin de tus días, ¿no?


    Me río un poco por el símil que hace entre Sara y, por ejemplo, un cáncer.


    —A ver, que te den un pronóstico terminal tiene que hundirte seguro. Pero, en algún momento, tendrás que remontar y vivir lo que te quede. O no. Eso es decisión de cada uno dentro de sus posibilidades, sus creencias y demás —explico mientras conduzco y veo por el rabillo del ojo que me mira muy atenta—. ¿Pero tú eres de las que se hunde? Me parece a mí que no. Tú eres una valiente.


    —¿Yo, una valiente? Si me muero de miedo a la mínima que algo amenaza mi equilibrio —expresa riendo y dramatizando, poniéndose una mano en la frente.


    —Lo que sí eres es muy exigente contigo misma. Déjate sentir celos, permítete tener miedo e inseguridad. No es malo, nena. Es natural. Pero, eso sí, no dejes que te hundan. Vívelo, transítalo y, cuando lo hayas superado, déjalo muy atrás.


    —Hablas como mi coach, Laura —sonríe con gracia—. Quizá debería llamarla. 


    —Acuérdate cómo gestionaste lo de Gloria. Fue muy duro, hasta que estuviste lista para afrontarlo. ¿Y, después? Organizaste una noche de hotel para que me fuera con ella. ¡Joder, Sofi! Acuérdate —le pido, recordando lo alucinante que fue todo aquello y cómo me sorprendió.


    —Ya, pero con Gloria tuve mucha suerte. Es un amor de chica y le cogí tanto cariño que no me fue posible odiarla. Además, tú fuiste muy comprensivo conmigo: dejaste de verla para que no me rayara, me diste tiempo hasta que estuve muy lista. En cambio, Christian es un torbellino. Como Sarita se le meta en la cabeza, no habrá quien lo pare.


    En eso tiene mucha razón. Me hace gracia que lo conozca casi tan bien como yo.


    —Pues, prepárate para el torbellino. Tienes suerte de haberlo visto venir. Esa es tu ventaja ahora mismo. Y cuenta conmigo para lo que necesites, también estoy para estas cosas, no solo para las buenas.


    —Me sigue sorprendiendo cada día que pasa lo alucinante que eres.


    Me río un poco por su adulación.


    —No es que yo sea alucinante, lo somos juntos. Tú y yo. Lo que es más alucinante todavía es la relación que creamos cada día, ¿no te parece?


    Yo, cada día, doy gracias al universo por haberme puesto a Sofía en mi camino. Es lo mejor que ha ocurrido en mi vida.


    —Por supuesto, somos un gran equipo —expresa animada y chocamos una mano en el aire.


    Cuando llegamos a casa, dejamos lo de montar el árbol para otro momento. Aunque está menos hostil y más animada, no la veo muy por la labor. Nos contamos algunas cosas de la noche anterior, tan solo las que deseamos conocer y estamos totalmente en paz y a gusto con todo ello. 


    Mientras cenamos, un e-mail de Fani nos sorprende lleno de instrucciones para Nochebuena. Se lo ha currado mucho, como es costumbre en ella con todas estas cosas. Más que enfermera, debió ser organizadora de eventos o algo así. En ese sentido, se complementa muy bien con Lucas, quien también es un crack organizando eventos.


    Ha decidido anular la propuesta de Christian y su pongo, ya que eran demasiadas actividades para tan pocas horas. Y ha cambiado mi propuesta de llevar un sobre con dinero, por la de hacer transferencias con el móvil —esa misma noche— a las ONG seleccionadas. El cambio es todo un acierto: mucho más cómodo, seguro y rápido.


    Al día siguiente, nos vamos juntos al trabajo. Y, en cuanto entro en mi oficina, me encuentro con una visita no programada de una persona que no conozco y que viene a proponerme una oferta para la que no estaba preparado. 


     


     


     

  


  


  
    ESTÁIS MUY SUMIDOS EN VUESTROS DRAMAS PARTICULARES DE TRIEJA


     


    El lunes estoy sola en el estudio. Óscar, como cada año, se ha ido a pasar las fiestas con su familia a Ibiza. La diferencia es que, esta vez, se ha cogido tres semanas de vacaciones y yo debería haber hecho lo mismo. 


    En estos últimos meses, nuestro trabajo y nuestra empresa, han cambiado mucho. Cuando Óscar y yo empezamos con Wolf Watches, hacíamos prácticamente todo nosotros dos, menos el diseño y la fabricación de los relojes. Pero lo que era el marketing, la web, los envíos y la atención al cliente, lo llevábamos nosotros como podíamos. A medida que fuimos creciendo, empezamos a delegar y externalizar en otros profesionales mucho más especializados en cada área. 


    Ahora mismo estamos en un punto en el que, prácticamente, la mitad del trabajo la delegamos y la otra mitad está casi toda externalizada y automatizada. Aun con este cambio en nuestros roles y tareas, seguimos teniendo mucho trabajo. Delegar, controlar, gestionar y solucionar lo que va surgiendo, también es complicado y requiere de muchísimas horas. Óscar ha hablado, varias veces, de asignar un CEO que dirija y gestione. Pero supondría que yo me quedara en casa sin hacer nada y, aunque puede sonarle idílico a muchas personas, para mí es horrible. Yo necesito estar ocupada, activa y sentir que hago cosas de utilidad. Así que, en definitiva, he decidido quedarme esta semana y trabajar para avanzar aquello que está bajo mi responsabilidad.


    Queda una semana y dos días para Navidad. Este año, las fiestas serán distintas a como lo han sido otros años. Lo único que empaña un poco, a mi característico humor navideño, es pensar que ayer Christian quizá quedó con Sara. No sé si fue así o si quedó con otra. Pero sé una cosa segura: no me escribió por la noche, como hace siempre. Así que, sea lo que sea lo que esté pasando, está afectando a nuestra relación. Para que luego digan que una relación no afecta a otra, ¡ja!


    A media mañana, el esperado mensaje por fin llega.


     


    Christian: 


    Anoche me quedé esperando tu mensaje. ¿Te has olvidado de mí?


    11:03


    Yo esperé lo mismo y también creo que me has olvidado. Empate.


    11:03


    Christian: 


    Tengo mucho trabajo. Hablamos en otro momento.


    14:04


     


    Me quedo analizando su mensaje. ¿Para qué me escribe si no puede hablar? Contesto con un OK y, cuando me concentro en la bandeja de entrada de mi correo y los tropecientos mensajes que tengo que leer, contestar y gestionar, alguien llama a la puerta. Abro esperando ver a David. He supuesto que era él, pero me he equivocado. 


    —Buenos días —murmura Christian, meloso, y acorta la distancia hasta pegarse a mí como un imán.


    —Muy buenos —respondo, divertida, al ver lo fuerte que ha entrado.


    Me besa como si hiciera días que no nos vemos y yo respondo igual. Parece que se me han olvidado los celos y lo molesta que estaba ayer.


    Cuando nos separamos, cierra la puerta. Yo vuelvo a mi sitio y me siento.


    —Así que mucho trabajo, ¿eh? —Pregunto con ironía.


    —Quería sorprenderte —sonríe pícaro y viene hasta mi mesa. Se sienta sobre ella, apartando el teclado a un lado y me mira mordiéndose el labio inferior.


    —Lo has conseguido —admito—. ¿Y, ahora, qué?


    —Quiero hablar contigo. ¿Quieres que bajemos a por un café? —Propone señalando hacia la calle.


    —Ya he desayunado —explico con pocas ganas de bajar—. Cuéntame.


    Me recuesto en mi silla y entrelazo los dedos de mis manos, quedando a la espera de que me diga de qué quiere hablar.


    —Ayer quedé con Sara —explica claro y directo.


    —Lo sé —confirmo sin mostrar un ápice de sorpresa e intentando poner mi mejor poker face.


    —¿Ah, sí? ¿Y eso? ¿Cómo es que ya lo sabes? —Pregunta con una sonrisa.


    —La chica no fue muy sutil. Te comentó como cinco fotos seguidas en Instagram.


    —Joder —exclama verdaderamente sorprendido—. ¿Has estado investigando mi Instagram?


    En realidad, fue Gloria.


    —Por cierto, ¿qué quieres hablar? —Pregunto sin responder a la suya.


    —Nada, solo quería que lo supieras. 


    —Pues, ya está —zanjo—. ¿Algo más?


    Se ríe un poco y tira de mí para que me ponga de pie entre sus piernas. Me abraza fuerte y el abrazo dura mucho. No es que se me haga largo. Me encanta, pero no es breve.


    —Sof, te quiero. No cambia en nada lo que siento por ti. No tengas miedo, por favor —ruega mientras acaricia mi pelo y lo peina hacia atrás.


    —Ya lo gestionaré —intento sonar dura, pero ya me está ablandando.


    —Sara es buena chica. Te caerá bien, ya verás —propone animado, y a mí se me hace bola solo de pensarlo.


    —Espero no tener que tratar mucho con ella, la verdad. No me gusta —sentencio segura. Me da la sensación de que parezco una niña pequeña enfurruñada y no una mujer adulta, liberal y segura de sí misma.


    —Eso será como tú lo prefieras. Yo solo quiero que sepas que seré muy sincero y te contaré todo cuanto quieras saber. Me cae bien. Supongo que quedaremos más veces. Quería que fueras la primera en saberlo.


    Qué alegría más grande.


    —Genial.


    —No te lo voy a decir más. No quiero que te siente mal, pero me molas un montón celosa.


    —Qué gracioso —gruño con rabia y él, como respuesta, vuelve a estrujarme entre sus brazos.


    —Bueno, te dejo currar tranquila —tira de mi mano para que lo acompañe hasta la puerta—. ¿Y Óscar? —Pregunta como si acabara de tomar conciencia de que no está presente.


    —No está, se ha ido a pasar las fiestas con su familia.


    —Mmmm, así que vas a estar solita por aquí. Qué interesante información —murmura casi para sí mismo. Lo imagino trazando planes obscenos en su mente, con relación a todas las localizaciones de mi estudio en donde podríamos hacerlo.


    —Muy interesante todo, sí —concluyo sonriendo un poco.


    Vuelve a besarme y se marcha. 


    Trabajo bastante y termina siendo un día muy productivo. Como sola algo rápido en la Loles. David, al parecer, está en una reunión desde esta mañana.


    Cuando se hace la hora de irnos a casa, nos encontramos en el parking y vamos juntos en su coche.


    —Me han hecho una oferta para que venda Shoppers —explica sin preámbulos en cuanto arranca.


    —¡Ala! ¿Y, eso?


    —Es el hijo de un cliente. Al parecer, le ha gustado mucho lo que hacemos. Ha visto filón en el negocio, y ha venido a hacerme una oferta para quedarse la marca y que le traspase todo. Tiene varias empresas parecidas en Estados Unidos y quiere una más para su colección. 


    —¿Qué piensas de ello? —Pregunto con curiosidad. Me da la sensación de que lo dice contento, como si se lo estuviera planteando.


    —La cifra es muy alta. Y, cuando digo muy alta, me refiero a altísima. Cuando lo hable con Lucas y Christian van a querer aceptarla. ¡Seguro!


    —¿Y tú? Porque, al final, es tu proyecto.


    —No lo sé. Sí, es mi proyecto. Lo he visto crecer pero, la verdad, estoy dudando. No lo tengo claro.


    —Bueno, piénsalo bien. 


    —Sí, tengo plazo hasta el uno de enero para darle una respuesta.


    Jolín con la gente. Qué exigente. Hay cosas que requieren de más margen para meditarlo bien.


    —Tendría que irme a EE. UU. casi dos semanas —explica con una mueca de pereza—. Lo han requerido como parte del trato. Quieren que esté presente físicamente durante la integración y el traspaso de información, bases de datos y servidores.


    Pensar en que David se vaya dos semanas, se me hace más bola que gestionar a Sara. Joder, tener dos novios te da el doble de alegrías, pero también el doble de problemas. Eso nadie te lo cuenta ni aparece en los manuales del poliamor.


    La tarde-noche transcurre tranquila, mientras acabamos de ordenar las pocas cosas de mi piso que quedaban por ubicar en el suyo. 


    Y, el resto de la semana, se caracteriza por infinito trabajo con la campaña del segundo trimestre del año, que está a punto de comenzar. Le hago muchas llamadas a Óscar para entender sus indescifrables notas de la agenda compartida que tenemos online. Comidas rápidas en la Loles para aprovechar mejor el tiempo y cogerme fiesta entre Navidad y Reyes. Visitas intensas de Christian al estudio aprovechando que estoy sola; aunque solo calentando, sin culminar nada. Su especialidad, vaya. Muchas noches dulces y otras muy ardientes entre las sábanas con David. Mensajes en el chat de grupo, organizando lo que falta para Nochebuena que vamos a pasar todos juntos. Y, por último, llamadas de mi madre convenciéndome de que pase Navidad con ellos y lleve de una vez a mi novio para que lo conozcan.


    Creo que empiezan a dudar de que David exista. Cada vez que han tenido ocasión de conocerlo, misteriosamente, ha ocurrido algo para aplazarlo. No es que no quiera que lo conozcan, al contrario, lo estoy deseando. Sé que les va a encantar, y seguro que a él le va a gustar también conocerlos a ellos. Me muero de ganas por compartir un rato con todos bajo el mismo techo y ver cómo se llevan. Además, también viene mi hermano desde Londres para pasar Navidad. 


    Lo que realmente me ha paralizado con respecto a este tema, es aplazar la decisión sobre si también deberían conocer a Christian o no. Lo lógico sería que sí. Ambos forman parte de mi vida, de formas distintas, pero los dos son muy importantes para mí. Lo malo es el miedo que me da presentarme con “dos novios” es épico, las cosas como son. Mis padres son muy modernos, y he tanteado varias veces el terreno hablando de amor libre. Ellos han reaccionado bien pero, aun así, ese momento me da un miedo abismal.


    Así que he ido aplazándolo hasta ahora. Tampoco quiero herir los sentimientos de Christian. Ocultarlo seguro que no le haría mucha gracia, aunque nunca he hablado con él de este tema. Tampoco tengo claro que le haga ilusión conocerlos. En fin, que se me acaba el tiempo y la Navidad será clave para que tome una decisión de una vez por todas.


    Cuando llega el fin de semana, lo pasamos entre Caprice, descansar y hacer algunas compritas navideñas. También damos paseos por la ciudad para disfrutar de las luces, los mercadillos navideños, la decoración y el ambiente festivo que se respira por las calles. Amo Barcelona, es un hecho. Y David comparte conmigo ese amor, lo cual es maravilloso porque juntos disfrutamos muchísimo de todas esas cosas.


    El lunes y el martes trabajo a medio gas. Entre que estoy cansada, se me está yendo la regla y cuento las horas para empezar las vacaciones, doy para lo que doy. Por suerte, pasan rápido.


    —Nena, ¿eres consciente de que hoy es Nochebuena? —Pregunta David mientras me estoy acabando de peinar y maquillar para esta noche. Efectivamente, ha llegado la noche que llevamos días planeando.


    —Sí, claro. ¿Cómo no voy a saberlo? —Me río un poco dando a entender que está loco.


    —Lo digo porque aún no hemos montado el árbol, pensaba que te hacía ilusión —explica algo triste—. A mí me da igual, ¿eh? —Rectifica el tono enseguida y lo disimula, pero me doy cuenta de que es importante para él por algún motivo que desconozco—. Si no te apetece, lo guardamos para el año que viene y ya está.


    Dejo las brochas de maquillaje, apago la plancha del pelo y cojo sus manos.


    —Perdóname —le pido con culpa—. He tenido una semana movidita con tanto trabajo y todo el asunto de… —muevo la cabeza como si quisiera deshacerme de la imagen de Sara— ese asunto que ya sabes. Pero quiero hacerlo. ¿Lo montamos ahora? Vamos bien de tiempo.


    —Como quieras —expresa con un destello de ilusión en la mirada.


    El montaje es sencillo y, en menos rato del que pensábamos, lo tenemos también decorado. Elegimos unos adornos en tonos dorados muy bonitos. El resultado es sencillo y minimalista, pero bien navideño. Nos abrazamos frente al árbol y lo miramos satisfechos.


    —Es la primera vez que tengo un árbol de Navidad desde que me independicé —comenta sin dejar de mirarlo.


    —¿Sabes? Yo lo intenté una vez en mi piso, pero Bothor… En fin, ya lo verás, es más como el Grinch. Quizá venimos un día y nos encontramos con un destrozo —confieso, con una mueca de culpabilidad, y observo a Bothor desde lo alto del sofá mirándonos y trazando su plan para llevarlo a cabo.


    —Ah, eso no importa. Es un gato, es normal que quiera romperlo todo y jugar con las bolas —ríe despreocupado—. Pero mira qué bien nos ha quedado. 


    Nos hacemos unos selfies con gorritos de Papá Noel, y veo que David publica una en su Instagram. 


    Una hora más tarde, estamos aparcando cerca de Caprice y del restaurante italiano donde vamos a cenar. Tengo un nudo de emociones en el estómago, que son una mezcla entre nervios y ganas. Además, viene Mónica y tengo muchísimas ganas de verla y de conocer mejor a Rodrigo. Cada vez que nos vemos, parece que damos un pasito más para estar más cerca la una de la otra. Es cuestión de pocos pasos para que consigamos estar como siempre.


    Cuando entramos en el restaurante, Vincenzzo —el dueño—, nos lleva hasta un salón privado, donde nos encontramos a Fani. Ella decora la mesa con detalles navideños, Lucas conecta su móvil con el hilo musical del salón y Christian está sentado escribiendo en su móvil.


    Fani no tarda ni un segundo en dejar todo y venir corriendo a recibirnos con abrazos, besos y muchísima alegría. Lleva un vestido rojo ajustado, súper bonito, que realza perfectamente sus curvas; el pelo negro suelto y muy liso; y un maquillaje sutil. Está preciosa. Lucas lleva un pantalón negro, ajustado, y una camisa granate. Está muy guapo, y también reparte abrazos y besos. Christian es el último en saludarnos. Está un poco serio, pero su semblante cambia después de besarme.


    —Estás preciosa, Sof —susurra repasando mi modelito entero.


    Llevo un vestido negro, ajustado, con zonas brillantes que me queda bastante bien. Medias oscuras y zapatos negros con tacón alto. Me he dejado el pelo suelto y me he maquillado poco. Su mirada, recorriéndome con deseo, me confirma que le encanta el resultado de mi look. 


    —¿Qué pasa contigo? —Le pregunta a David tras abrazarlo—. Nos hemos puesto de acuerdo, ¿o qué?


    Ambos se han puesto unos tejanos oscuros y una camisa negra. Están impresionantes, pero eso no es ninguna novedad. No creo que nunca llegue a acostumbrarme al atractivo que tienen.


    Michael Bublé comienza a sonar con sus canciones más navideñas, y parece que todo va cogiendo color. Fani nos pide que tomemos asiento. Es una mesa grande y redonda; y todo está precioso. Ha dispuesto unas tarjetitas con los nombres de cada uno para que sepamos dónde vamos. Unas velas rojas y unos adornos brillantes adornan el centro de mesa. Lucas nos sirve vino blanco a los tres. Yo tengo a David a mi derecha y a Christian a la izquierda. No se puede pedir más.


    Mónica llega enseguida con Rodrigo y, tras saludarnos, se sientan junto a David. Los últimos en llegar son Gloria y su marido, aunque solo que aparece Gloria.


    —Hola chicos. Lo siento, Javi no podrá venir. Lo han llamado del trabajo, y se ha tenido que ir —nos explica Gloria con cara de circunstancias.


    —No te preocupes. Aquí estarás bien acompañada —le responde Lucas con amabilidad. 


    —¡La mejor compañía del mundo! —Responde ella encantada.


    —Ahora, que ya estamos todos, quiero deciros que estoy muy contenta de pasar esta noche con vosotros —explica Fani—. A pesar de que Javi ha tenido que trabajar y que Sara finalmente no ha podido venir —mira con pena a Christian, y yo estoy controlando la ira creciente que ha aparecido en mi interior—. Pero lo importante es que, los que estamos, vamos a pasar una gran Nochebuena juntos.


    ¿Qué había invitado a la pava de los cines a nuestra Nochebuena? ¿A santo, de qué? Pero si hace diez días que la conoce. ¡La madre que lo…!


    Todos hacen un brindis y chocan sus copas con la de Fani, mientras yo estoy acabando de procesar la última información. Finalmente sonrío forzada, disimulo y brindo. 


    Tengamos la noche en paz, Sofía.


    La cena es deliciosa. Fani y Lucas han encargado un menú de grupo, que consta de un pica pica para compartir y un segundo que cada uno escoge entre diferentes opciones de pasta y salsas. 


    Cuando estamos acabando con el segundo, me doy cuenta de que he conseguido relajarme y he olvidado que Christian había invitado a Sara a nuestra Nochebuena. Pero también me doy cuenta de que estoy cariñosa con David, pero especialmente fría con él. Otra cosa de la que me doy cuenta —quizá algo tarde— es que Fani se ha ocupado de ir rellenando mi copa durante la cena y no sé ni cuánto vino he bebido. Ya que estoy enumerando cosas de las que soy consciente, debo añadir que Rod es un encanto. Parece que ha conectado con David, hablan toda la cena de diferentes cosas y parece como si fueran amigos de siempre. Mon sonríe encantada con ello, y me mira mucho. Me da la sensación de que es con nostalgia. 


    Amiga, volveremos a ser las que éramos, ya verás.


    —¿Todo bien? —Pregunta Christian, poniendo su mano sobre mi pierna y acercándose mucho a mi oído para que solo lo oiga yo.


    —Claro —afirmo segura—. Lo único malo es que no haya podido venir tu amiguita —añado con maldad, y hago una mueca falsa de pena.


    —¿Así que es eso? ¿Tan mal te sienta que conozca a alguien y quiera traerla un día a cenar con vosotros?


    ¿Tan mal? No, mucho peor.


    —Oye, es una amiga que estoy conociendo —continúa al ver que no le respondo—. ¿Cómo tengo que decirte que no has de preocuparte por nada?


    —No, si no me preocupo —miento, quitando importancia, y me giro dándole a entender que hemos acabado de hablar.


    —Ven, acompáñame un momento —me pide poniéndose de pie y no me queda más remedio que hacerle caso. Todos nos miran y no quiero estropear la noche a nadie.


    —Ahora vengo, amor —susurro a David. Él me responde con un gesto afirmativo y una sonrisa entendiendo que voy a solucionar algo.


    Christian me hace ir tras él hasta la calle. En cuanto salimos, nos encontramos con otras personas del restaurante que han salido para fumar. Siento frío tal como pasamos la puerta y me abrazo a mí misma para darme calor, mientras me apoyo en la pared de la fachada. Debería haber sacado mi abrigo. Christian se pone delante de mí, y se pega completamente a mi cuerpo lo que agradezco por el calor que desprende.


    —Creo que siempre he sido muy sincero contigo —comienza y yo asiento dándole la razón—. Estoy casi seguro de que nunca hemos hablado de exclusividad entre nosotros —resoplo, molesta, viendo por dónde van los tiros y desvío mi mirada de la suya. No quiero enfadarme, pero como vaya por ese camino…—. La última vez que te quedaste a dormir conmigo, te dije lo que sentía por ti, ¿lo recuerdas?


    —¿Cómo no voy a recordarlo? —Recrimino volviendo a sostenerle la mirada. Sus ojos azules están oscuros. 


    —Has venido a esta cena de Nochebuena con David, tu pareja. 


    —Sí, y contigo que también eres mi pareja —explico con tono enfadada, incluyéndole. No me gusta un pelo que se excluya así, ni aunque sea para explicar algo.


    —Ya, ¿pero sabes con quién dormirás hoy? ¿O con quién vas a pasar mañana la Navidad? —Habla serio, y me parece que incluso hay tristeza en su voz. Intento decir algo, pero acabo mojándome los labios y sin emitir ningún sonido. Él enseguida continúa—. ¿Sabes a quién presentarás mañana a tu familia como tu novio? ¡Y, qué conste, que no te lo recrimino! ¿Pero en qué lugar me deja a mí?


    Joder. Visto así… Es cierto que mañana es la comida en casa de mis padres y aún no le he dicho nada. Ha sido una semana rara y, aunque hemos intentado estar como siempre, ha sido distinto. No sé el qué. Bueno, sí, que Sara existe.


    —Vamos a ver, Christian —empiezo a hablar más calmada, pero cada vez tengo más frío—. Tú no eres menos importante porque no vaya a dormir contigo hoy. Ya sabes que sois diferentes, pero importantísimos para mí. Te regalé ese talonario por tu cumpleaños, para que sintieras que dormiré contigo cuando lo desees.


    —Sí, hasta que se me acabe. ¿Y, sabes qué? Solo me quedan dos.


    Joder.


    —Te haré otro.


    —No es por los vales, Sof —explica cansado—. No es ni por dormir sin ti cada noche. Es solo que cada uno tiene su rol en esta relación, y vosotros sois la pareja principal —explica con pesar, y no tengo fuerza para negarlo. Es evidente que tiene razón—. Lo he aceptado y lo llevo bien. No te estoy recriminando nada, pero piensa esto: ¿tan malo es tener una amiga nueva? ¿Alguien con quien compartir mi tiempo libre? O, ¿alguien a quien traer a cenas como esta?


    —No tiene nada de malo que tengas amigas, Christian. Joder, ya has tenido amigas, ¡has tenido novia formal, incluso! —Añado, recordando a Mon—. Es solo que tengo que gestionar lo mucho que me molesta esta vez. Y, ¡es mucho más que antes! Supongo que ahora siento más por ti que en las otras ocasiones —explico desde lo más profundo de mi ser y, a medida que lo digo, entiendo que es exactamente lo que me pasa.


    Cuando Christian estaba con Mon, me encantaba. Sentía cosas por él, ¿pero ahora? Es muchísimo más. Todo es más.


    —Pero yo estoy aquí para ayudarte y para superarlo juntos. Por favor, te lo pido, no vuelvas a ignorarme como has hecho esta noche —pide casi como si fuera un ruego desesperado.


    —Lo siento —susurro con un hilo de voz. Unas ganas de llorar aparecen desde el estómago, suben, y amenazan con derramarse a través de mis ojos.


    Me lanzo a abrazarlo con fuerza, y él me rodea enseguida dándome calor y transmitiéndome mucho amor.


    —Perdóname, Christian, los celos me han ganado. Tengo que aprender a gestionarlos —explico con sinceridad, sintiendo cómo me hago cada vez más vulnerable ante él.


    —Yo te ayudaré, Sof. También estamos juntos para esto, no solo para la parte divertida. También estoy para ayudarte cuando haya que gestionar cosas como esta. 


    Me siento fatal. No tengo ningún derecho a sentir celos de nada ni de nadie.


    —A veces me da la sensación de que no confías en mí —añade preocupado.


    —¿Cómo no voy a confiar en ti?


    —Me da la sensación de que piensas que solo estoy para divertirnos y para todo lo que sea un juego, pero que me rayaré si me hablas de sentimientos o cosas así.


    Pienso en lo que dice, pero no creo en eso; aunque, quizá inconscientemente, sí lo creo. Debo ser sexy y divertida con él; pero no intensa, vulnerable o celosa. Y, siendo sinceros, a veces no soy divertida, a veces soy celosa a muerte. Otras, soy intensa y, en otras ocasiones, estoy más rayada que una cebra. Soy todas estas versiones y él jamás me ha rechazado en ninguna.


    —Puede ser que me dé un poco de miedo que me veas en plan celosa, rayada o intensa. Puedes tener razón con todo esto —asiento, confirmando a medida que se lo explico—. Quizá es que no quiero que te hartes de mí, no sé.


    —Cuando quieres a alguien, no lo puedes querer solo por la parte divertida. No sería amor, sino algo muy egoísta. Yo quiero estar contigo por todo lo que eres y, si un día estás rayada, preocupada, intensa e insoportable, ¡pues también te querré ese día! 


    Sonríe sincero y se me pega. Parecen cosas muy lógicas y evidentes pero, a veces, es como que falta que alguien te las diga para realmente creerlas.


    Me besa con amor y acaba de desarmarme por completo. Disfruto del beso, aunque vamos a quedarnos helados como no volvamos pronto al interior. Cuando nuestros labios se separan, apoyo mi frente en la suya y tomo su cara con mis manos.


    —Christian, me encantaría que mañana vinieras conmigo a casa de mis padres.


    Se separa un poco sonriendo, y parece que le haya dado una de las mejores noticias que podía darle.


    —¿En serio? No lo dirás por compromiso, ¿no?


    —No, de verdad. Quiero hacerlo. 


    —¿Por qué no lo habías dicho antes?


    —Porque me da miedo. No será un momento fácil.


    —No quiero que te sientas presionada por lo que te he dicho. Ya sé que no será sencillo, y por mí no lo tienes que forzar. Habrá más ocasiones en el futuro.


    —No, en serio. Quería decírtelo antes. Es solo que no me atrevía, y estaba súper rayada por lo de Sara. Tampoco sabía si tú querrías o si te estaría metiendo en un compromiso.


    —A mí me hace mucha ilusión, la verdad —confiesa desmontando mis teorías. 


    Volvemos a besarnos y regresamos enseguida a la mesa, donde recuperamos el calor corporal poco a poco. 


    —Os veo mejor. ¿Todo aclarado? —Pregunta David cogiendo mis manos entre las suyas y calentándolas un poco.


    Asiento contenta.


    —Mañana vendrá con nosotros a comer.


    —¿Con tus padres? ¡Uau! Esto se pone interesante —ríe despreocupado.


    —¿Te parece bien? —Pregunto algo tarde al caer en la cuenta de que podría no parecérselo.


    —¡Por supuesto! —Confirma David y consigue que me relaje— ¿Crees que tus padres reaccionarán bien?


    —Eso espero —respondo con una mueca de inseguridad.


    —Oye, parejitas. Estáis muy sumidos en vuestros dramas particulares de trieja, pero el resto estamos aquí y queremos enterarnos —reclama Fani.


    —¿Cuándo empiezan los regalos? —Responde Christian desviando la atención.


    —¡Eso! ¡Qué empiece el juego! —Propone Lucas, entusiasmado, quien parece que esperaba que alguien preguntara para dar el pistoletazo de salida.


    


    


    

  


  
    EN CAPRICE SABES CON QUIÉN ENTRAS, PERO NO CON QUIÉN SALES


     


    David


     


    Empezamos por el amigo invisible solidario. Lo hacemos entre el postre y los cafés. Cada uno saca el sobre con la propuesta para la donación. Fani lanza un dado y, según el número que salga, pasamos sobres a nuestra derecha o izquierda contando hasta cumplir. Lo repetimos varias veces y, tras reírnos mucho por las trampas de Lucas y la torpeza de Mon con los sobres, finalmente cada uno se queda con el que tiene entre manos. Los vamos abriendo, uno a uno, y leyendo las causas escogidas. Luego hacemos la transferencia con el móvil, y enseñamos la confirmación al resto.


    Las organizaciones propuestas son de todo tipo: protectora de animales, vacunas para África, Cruz Roja, cambio climático, gente mayor sin familia ni medios, Médicos Sin Fronteras, banco de alimentos e investigación para el cáncer. Lo bueno es que no repetimos ninguna.


    No gastar dinero en regalos innecesarios hace que tenga un sentido especial. Me alegro mucho de haberlo propuesto. 


    Me da rabia reconocerlo, pero esta costumbre viene de mi padre. Cuando mi hermana y yo crecimos, nos sentó un día y nos explicó que, como nosotros éramos muy afortunados —por tener una familia, un hogar y todo cuanto necesitábamos—, íbamos a empezar a hacer algo diferente en navidades. Se había acabado el gastar dinero en regalos para nosotros: íbamos a dedicar ese gasto económico en una causa que decidiéramos juntos y haríamos la donación en nombre de toda la familia. Nos explicó que ese sería nuestro regalo, el mejor que podíamos hacer y hacernos. 


    Es una de las cosas que recuerdo con más cariño de las navidades con mis padres. Irene y yo, prácticamente, competíamos por encontrar la causa que más lo necesitara para proponerla en la donación anual. 


    —Estás muy pensativo —me dice Sofi al oído y me trae de vuelta al presente.


    —Me encanta compartir esta tradición contigo —respondo y dejo un beso suave sobre sus labios.


    —Y a mí me alegra mucho que lo hayas propuesto. Ha hecho que esta noche sea más especial de lo que era —susurra dulce y me devuelve el beso.


    —¡Madre mía! —Se queja Lucas—. Esta gente pasa del drama al morreo en un abrir y cerrar de ojos.


    —Ehhh. ¡Qué drama, ni qué morreo! —Nos defiende Christian en coña.


    —Bueno, la velada ha sido mágica y un preámbulo maravilloso de todo lo que podemos compartir esta noche —explica Fani mientras sus facciones van cambiando de niña buena a lo que sería Lucifer encarnado en mujer.


    —Cierto —confirma su prometido—, estáis todos invitados a una copa navideña en Caprice. Aquí delante, cruzando la calle —explica para quién no lo conoce, véase Rod.


    —Suena muy bien —exclama Mon totalmente ajena a los planes de la pareja.


    —Pero tenéis que tener algo claro —les advierte Fani—. En Caprice sabes con quién entras, pero no con quién sales. Es un sitio en el que puede pasar cualquier cosa.


    La cara de Mon es un poema, ¡pero si ella ya lo sabe! Rod, en cambio, parece entusiasmado. 


    El resto, sabemos lo que hay. Lo que desconocemos por completo es qué nos depara la noche. Aunque, más que esta noche y todo cuanto pueda suceder en ella, lo que más me inquieta es la comida que tenemos mañana. Por fin voy a conocer a la familia de Sofía. Hasta ahora, parecía que me escondía, pero creo que finalmente se siente preparada para presentarme a ellos y me alegra muchísimo. Me sorprende que también haya invitado a Christian, pero me parece bien. Es lo lógico. Me habría sabido muy mal dejarlo excluido del plan y que pasase solo la Navidad.


    —Lo dicho. Todos invitados, ¿vamos? —Pregunta Lucas observando las reacciones de los nuevos.


    —Nos apuntamos —responde Rod, sonriente, y se levanta para ponerse la chaqueta. Mon le sigue indecisa.


    Cada uno paga parte de la cena y nos dirigimos a Caprice. Me sorprende que Mon y Rod se hayan apuntado, pero supongo que se tomarán el cóctel y se irán. He hablado un poco con él esta noche, y me parece un tío muy interesante. Hemos empezado hablando del gym y de entrenos. ¡El tío sabe un huevo! Le voy a pedir que me pase una guía de ejercicios. Después, hemos hablado de nutrición, de veganismo, del cambio climático… Es un tío con el que se puede hablar de todo. Me ha caído genial. Además, me gusta mucho ver cómo está Mon con él, se la ve ilusionada. 


    La primera vez que lo vi, me pareció que nos juzgaba mucho. Me hizo algunas preguntas extrañas sobre mi relación, como si estuviera un poco fuera de lugar; pero, en esta ocasión, ha sido completamente diferente. Supongo que ha entendido mejor nuestra relación, y ha hecho que nos juzgue menos. No le culpo. Sé que es difícil entender nuestra forma de ver y de vivir las relaciones. Suele levantar rechazo en un primer momento. Lo bueno es que —después del rechazo inicial— esa persona indague, investigue y haga preguntas. Es la forma de conocer mejor el tema y formarse una opinión más justa.


    En cambio, con Christian no ha cruzado palabra. Supongo que para alguien como Rod, tradicional y cerrado en sus relaciones, cenar y pasar Nochebuena con tu novia y su ex es un poco incómodo. En cambio, Mon parece que tiene muy buen rollo con Christian. Después de las primeras veces que se vieron, donde fue todo muy frío y tenso, parece que ahora están cómodos al verse. Han pasado página definitivamente.


    Cuando entramos en Caprice, nos encontramos la primera sala a medio gas. La previsión para esta noche no es la mejor del año pero, si tenemos la mitad de movimiento del que hubo anoche, nos daremos por satisfechos. Las navidades son fechas delicadas. Mucha gente se va fuera, otra tanta se queda en la ciudad. Pero entre comilonas familiares y cenas indigestas, la fiesta queda en un segundo lugar. Aunque, existe un tercer tipo de clientes: los que en estas fechas dejan de ser liberales y se convierten temporalmente en pareja cerrada tradicional. Es curioso, pero así ocurre. Lo descubrimos el año pasado: era la primera Navidad de Caprice, y Lucas estuvo muy implicado en hacer el perfil de nuestros clientes, conocer sus costumbres, sus deseos, inquietudes, etc.


    —¿Tú quieres un agua con gas o te apuntas al cóctel navideño? —Me cuestiona Lucas con un poco de sorna.


    —Es tónica —le corrijo—. Y sí, la prefiero, gracias.


    —De aquí a que tengas que conducir se te habrá pasado. No seas waterparty.


    —No tengo claro que vaya a quedarme mucho. Aún no sé cuál es el plan de tu mujer pero, depende de lo que sea, me piro —amenazo medio en broma, medio en serio.


    —Ahí no te culpo. Según lo que sea, me piro hasta yo.


    Reímos y finalmente Lucas pide los cócteles para todos y una tónica para mí. Laia y su compañero de barra —Luis— se ocupan de prepararlos con esmero. Ambos lucen gorritos de Papá Noel y están muy navideños.


    —¿Te vienes con nosotros? Así no conduces y mañana vamos para Sitges en un coche —le propongo a Christian.


    Asiente entre sorbo y sorbo a su cóctel. Sé que lo había decidido antes de que se lo dijera. De lo contrario, no habría aceptado beber; pero siempre va bien formalizar las cosas.


    —Mmmm —murmura Sofía coqueta, bebiendo del suyo—. Qué buena noticia.


    —Sabes a qué me está recordando toda esta granadina, ¿verdad? —Pregunta Gloria a Sofi, señalando su coctel navideño.


    Ambas se ríen mucho tras chocar sus vasos, y el resto asumimos que es alguna de sus bromas privadas. Como siempre. Si alguien me dice que Sofi iba a tener tanto feeling con Gloria, hace unos meses, no lo habría creído ni borracho.


    Suena salsa y los dos bailarines, a quienes hemos contratado para animar en las primeras horas de la noche, están enseñando pasos de baile en la pista y sacan a bailar a algunas chicas y chicos. Parece que la fiesta se va animando.


    Fani intenta que Lucas baile salsa con ella. Sofi baila con Christian, y Mon le enseña algunos pasos a Rod. Gloria se queda bebiendo su cóctel a mi lado y observamos la situación.


    —Ha sido genial tu propuesta de hacer la donación solidaria —me felicita con cariño.


    —Me alegro de que os haya gustado.


    —Cada año acabo gastándome la pasta en tonterías que no sirven para nada. Consumismo puro y duro —exclama con desagrado—. Este es el primer año en que he gastado una buena pasta y, solo de pensar que va para la investigación al cáncer, me da un subidón increíble.


    —¡Qué bueno eso! —Exclamo contento—. A mí me han tocado las vacunas para África, y también estoy muy contento de haber colaborado con esa causa. 


    —Esa la propuse yo —confiesa, orgullosa, y yo paso un brazo por detrás de sus hombros para abrazarla con cariño.


    —Bueno, bueno, buenoooo —exclama Fani en cuanto termina la canción que bailaban y nos reúne a todos junto a la barra—. ¿Pasamos a la siguiente sala y empezamos El amigo-sexy-secreto?


    —¡Eso suena fatal! —Responde Gloria entre risas—. Pero, vamos, ¡por supuesto que vamos!


    El resto asienten y confirman —incluidos Mon y Rod—, lo que hace que todos estemos un poco inquietos. Pero bueno, ellos sabrán lo que hacen. Pasamos la cortina y avanzamos hasta la sala roja. Aprovechamos que estamos en ella para hablar con Nerea y Beni, otros dos que van con gorros de Papá Noel, aunque algo más ligeros de ropa. También es cierto que la temperatura en esta sala siempre es de un par de grados más que en la otra. Más que nada porque aquí mucha gente se saca ropa, y de esta forma, evitamos que cojan frío.


    Nos cuentan que las reservas están bastante animadas, a diferencia de la barra. Todavía hay poca gente en esta sala, pero es lo que esperábamos para hoy. En parte, nos va bien. Tendremos más intimidad para lo que sea que se haya propuesto hacer la loca de nuestra amiga.


    Me acerco un poco a Mon. La veo incómoda en esta segunda sala. Intenta disimularlo, pero corporalmente se nota que está un poquito tensa. Le sonrío en cuanto me mira.


    —Hacía mucho que no pasaba a esta sala —me explica bajito para que solo la oiga yo—. ¡Cuántos recuerdos me han venido de golpe! 


    Su expresión es de nostalgia. Sin duda, los recuerdos de los que habla son buenos.


    —Vale, os cuento —comenta Fani, reuniéndonos en corro a su alrededor—. Tenéis que sacar un papelito de esta bolsa —explica señalando una bolsa roja—. Y, otro, de esta —la segunda bolsa que saca es dorada—. El primer papelito es el nombre de uno de nosotros y, el papelito de la segunda bolsa, dice el regalo que le vais a hacer esta noche. ¿Preguntas?


    Lucas se ríe, Gloria da palmas, Rod sonríe inquieto y el resto estamos procesando lo que va a pasar.


    —¿Puedes dar un ejemplo de regalo? —Pide Sofi muy previsora.


    —Sí, a ver… Me invento uno para no chafar ninguna sorpresa —Fani hace morritos, mientras se lo piensa y finalmente lanza el ejemplo—. “Cunnilingus a Sofía”.


    —¡Joder! —Exclama Rod sin querer.


    —Sí, amigo, ese es el nivel del juego —confirma Lucas encantado.


    —¿Se ha de hacer esta noche? ¿Y también recibir el que nos toque? —Pregunta Gloria.


    —¿Sabéis qué? Es mejor que empecemos a jugar y veis cómo funciona sobre la marcha.


    —¿En la bolsa roja están todos los nombres? ¿Se podrían separar por sexos? —Pregunta Rod—. No es por nada, ¿eh? —. Añade, mirándonos a los chicos con las manos alzadas frente al pecho—. Pero, para ser mi primera noche aquí, es un poco heavy todo esto.


    Fani se parte de risa.


    —¡No, joder! Me he pasado mucho con el ejemplo —explica ella entre carcajadas—. En realidad, he preparado tres rondas y van subiendo de intensidad. La primera es bien light, incluso podemos hacerlo todo conjunto. La siguiente ronda ya los separamos por sexos, si lo creéis conveniente.


    —Venga, vamos a ello —apura Lucas loco por comenzar.


    —Necesito un valiente voluntario que… —Comienza a pedir Fani pero antes de que acabe la frase, Lucas ya está alzando la mano en el aire. Parece como si estuviera en clase llamando a la profesora, poniéndose frente a ella voluntario y valiente. Muy valiente.


    —Perfecto. Empezamos contigo, churri —sentencia Fani. Saca un antifaz negro y unas esposas peludas negras. 


    Suena de fondo Boomshakalaka y Lucas la va bailando muy sensual, mientras se pone el antifaz. Primero, Fani le hace sacar un nombre de la bolsa roja; y, después, una acción de la bolsa dorada. Cuando tiene ambos papelitos en la mano, le cierra las esposas alrededor de sus muñecas, inmovilizándolas en la espalda.


    Estamos expectantes de ver cómo se va a desarrollar este juego. Mientras Lucas queda privado de visión y movilidad de sus manos, Fani abre los papelitos y se parte de risa. Nos los enseña a todos en silencio.


    En el del nombre, ha salido «Fani» y, en la acción, «dejar que te toque algo íntimo».


    —Toooongooo —canturrea Christian tapándose la boca para disimular que es él.


    —Shhhhh —sisea ella—. No digáis nada que le dé pistas.


    —¿Pistas? ¿De qué? ¿Ahora es cuando alguien me hace sexo oral, churri? Venga, estoy esperando —Lucas se impacienta.


    —No os he contado la segunda parte del juego. La persona que está tapada recibiendo la acción, tiene que adivinar quién ha sido su amigo sexy y secreto. Si no lo adivina, le toca chupito de Jagger.


    —Ufff, Jagger —comenta Mon con pesar.


    —Buuuuuu —abucheo yo. Si empezamos a mezclar Jagger con juego, acabamos fatal.


    —No seáis waterparties. Además, adivinaré fijo. No os preocupéis —nos anima Lucas.


    —¿Y, si adivinamos? —Pregunta Gloria curiosa.


    —Le toca beber a vuestro amigo sexy secreto, por no haber disimulado bien.


    Vamos que, de un modo u otro, es un juego para acabar todos borrachos. Pues probaremos la primera ronda, pero no sé si la segunda.


    —Ahora, la persona que ha salido en el papelito va a realizar la acción. Así que os pido silencio para no dar pistas.


    Todos nos quedamos callados y la música se hace más evidente al llenarlo todo. Un espontáneo se acerca mucho a nosotros para ver mejor lo que está ocurriendo, y me acerco sutilmente hasta él. No quiero ser borde, pero no es un espectáculo público. A la que se gira y me ve pegado a él, decide hacerme una pregunta.


    —¿Puedo participar? No sé qué hacéis, pero pinta bien —explica entusiasmado.


    Mientras Fani le quita las esposas a Lucas y guía una de sus manos hasta la parte baja del vestido, se lo levanta un poco y hace que Lucas toque su tanga por todas partes. Lucas ríe, goloso, al entender que está tocando algo interesante. Fani se aguanta la risa para no ser descubierta.


    —Lo siento, es un juego privado.


    El chaval hace cara de pena y vuelve con su amiga, que lo esperaba expectante en la barra.


    —Tengo que adivinar a quién estoy tocando, ¿verdad? Mmmm, la tela de este tanga me tiene despistado. No lo reconozco, pero juraría que este chichi es el de mi churri —exclama Lucas sin dejar de toquetear a su prometida.


    Fani se ríe mientras le destapa los ojos y se funden en un abrazo con beso apasionado incluido.


    —Buuuuuu —abuchea Christian—. A parte de tongazo, ¿por qué no os vais a una habitación? No hemos venido hasta aquí para ver cómo os liais. 


    Todos se ríen.


    —Oye, ¡ha sido al azar! Ya lo has visto —se defiende Fani—. Y, como buena perdedora, aquí viene mi castigo.


    Fani llama a Nerea. Le pide vasos de chupito y la botella de Jagger. Cuando se lo sirve, se bebe el que le toca y vuelve a dirigirse a nosotros, mientras pone caras amargas por lo que acaba de tragar.


    —Lucas, escoge quién será el siguiente jugador o jugadora —le pide.


    —Mmm, ¡Sofía! Ven aquí, bombón —la llama y extiende su mano para cogerla.


    Sofi se acerca a regañadientes, y se deja poner el antifaz y las esposas. No entiendo para qué sirven las esposas, imagino que es puramente atrezzo.


    En ese momento, aparece Edu en la sala y viene a saludarnos. Cuando ve que estamos en medio de una actividad, se queda frenado y solo me saluda a mí.


    —Ey, tío.


    —¿Cómo va, Edu?


    —Antes de cerrarte las esposas, saca papelito de aquí y de aquí —escucho que le pide Fani a Sofi y le tiende las bolsas.


    —Bien, bien. Todo bien, parece que la noche será tranquila. Vosotros estáis en algo, ¿verdad? —Pregunta señalando a Sofi. Asiento como respuesta.


    —Pues, os dejo tranquilos. Voy a ver cómo van las reservas de los privados y me vuelvo a la sala principal.


    Hacemos un choque de palmas, puños y nudillos para terminar. Muchas veces Edu me saluda así. Es su saludo característico.


    Cuando Sofi ha sacado un papelito de cada, Fani nos los enseña a todos. El nombre es Lucas, y la acción es contar un secreto. Mientras le cierra las esposas en la espalda explica a todos que, al ser un secreto, ella será la portavoz para que Sofi no adivine quién es por la voz.


    Lucas lo medita unos segundos con cara divertida y, finalmente, le susurra el secreto a su prometida. Esta se parte de risa y acto seguido se lo cuenta en susurros, pegada a la oreja de Sofi.


    Sofi se ríe a carcajadas y, en cuanto la sueltan, no tarda ni medio minuto en dar su veredicto.


    —Lucas. ¡Sin ningún tipo de duda!


    —¡Mecachis! ¿Tan facilón soy? —Se queja con una sonrisa.


    Lucas bebe su chupito, mientras Sofi escoge a Christian. Tapan sus ojos entre las dos, le hacen sacar los papelitos y cierran las esposas. Veo que Mon se inquieta. Imagino que lleva bien estar un rato con él pero, como le toque hacerle alguna acción, la cosa se va a poner complicada. 


    Los papelitos, por suerte para ella, revelan mi nombre y como acción me toca «beso en los labios». ¡Vaya suerte la mía! Empiezo a pensar en cuánta razón tenía nuestro recién estrenado amigo, Rod, con eso de separar papelitos por sexos. 


    Todos me miran expectantes y aguantando una risa, ¡lo que faltaba! Yo voy negando con la cabeza hasta que llego a Christian y pienso que, cuanto antes lo haga, antes acabará.


    —Espero que lo hagas bien —me reta Fani—. Como no me dejes satisfecha, te haré repetirlo.


    —Eso, amiga sexy secreta —añade Christian muy ingenuo—. Sea lo que sea, hazlo bien y, ¡con cariño!


    ¡Esto ya es el colmo!


    Quiero gruñirles a ambos como respuesta, pero no quiero hacer nada que me desvele como amigo sexy besucón. Así que me aproximo a Christian lo suficiente. 


    Pobre tú también, amigo, que esperas algo más suculento que un beso mío.


    Tras unos segundos, en los que me digo que no es tan grave y que puedo hacerlo, me armo de valor y presiono mi boca unos segundos contra la suya. El rechazo por parte de Christian es inmediato, se echa para atrás en cuanto nota barba.


    —¡Puaj! ¿¡Pero qué es esto!? —Exclama, sacudiendo la cabeza como si con eso pudiera borrar lo que ha ocurrido.


    Yo me alejo contento de que, al menos, Fani no me haga repetirlo. Podría haber sido peor.


    —¡Joder, Rod! ¡Debimos hacerte caso, tío! —Explica buscándolo con la mirada en cuanto Fani lo libera de todo.


    —Os lo dije —recuerda, el novio de Mon, entre risas.


    —Bueno, adivina. ¿Quién ha sido tu amigo sexy secreto? 


    —Puaj —vuelve a exclamar y se limpia la boca muy teatral—. ¡No quiero ni saberlo!


    —Eres un exagerado, tío —recrimina Lucas.


    —¿Exagerado? Claro, tú has tocado algo bueno. Yo no quiero ni saber quién ha sido. Prefiero recordarlo así, sin rostro. ¿Puedo beber Jagger como buen perdedor? —Pide desesperado y Fani acepta.


    Christian se bebe dos chupitos de Jagger y propone a Rod para continuar. Una vez está tapado, saca los papelitos, lo esposan y Fani nos enseña qué le ha tocado: «Sofía» y «contarle una fantasía secreta».


    Sofía se tapa los ojos con las manos y ríe cortada por lo que ha de hacer. Después de meditarlo unos instantes, se lo cuenta al oído a Fani y esta se lo cuenta a Rod. En el acto, se forma una sonrisa híper perversa en su boca. Muero por saber qué fantasía está confesando mi chica. Luego se la sonsacaré.


    Destapan y sueltan a Rod, quien se mantiene muy pensativo. Se acaricia las muñecas, como si las esposas le hubiesen apretado. Quizá Fani se ha pasado al cerrarlas.


    —¿Gloria? —Propone él.


    —Ohhhh, has perdido —explica Fani y lo acompaña a beber.


    —¿Y nunca sabré quién tenía esa fantasía tan interesante? —Pregunta levantando ambas cejas varias veces.


    —Me temo que no. A no ser que, la persona en cuestión, te lo quiera contar y me da a mí que no va a pasar —sentencia Fani, quien sabe que ha sido Sofi.


    Rod propone a Gloria y, tras cumplir con el protocolo de actuación, le ha tocado «Christian» y «baile sensual rozando todo».


    Christian, en silencio y muy teatral, hace como que ruega piedad al cielo. Todos sabemos que el ritmo no es su fuerte, aunque tampoco es lo que hace peor. Lo es besar a otro tío, ¡sin duda!


    Fani lo anima en silencio para que comience y este se pone a bailar, mientras avanza hasta Gloria para coger el ritmo de la canción que suena. Por cierto, la busco en Shazam y es Blinding Lights de The Weeknd. Buenísima. Ninguno de nosotros puede evitar seguir el ritmo que tiene, mientras vemos a Christian bastante resuelto y sorprendentemente rítmico rozándose con Gloria.


    Gloria se ríe e intenta moverse para seguirle el ritmo también. Comienza con movimientos suaves y lentos. Después, se pega más a él. Y, de pronto, ya no se ríen; sino que se sincronizan y se rozan con una sensualidad que sube la temperatura de cualquiera que los esté viendo. 


    —¡Tiempo! —Interrumpe Fani y corta el bailoteo entre ambos.


    —Jolín. No sé quién ha sido pero, ¡lo ha hecho muy bien! —Explica Gloria quitándose el antifaz y mirándonos uno a uno—. Era un hombre, eso está claro. Y creo que, por complexión y altura, la cosa estaría entre… —Se muerde el labio inferior, mientras apunta con su dedo a Christian y a mí.


    —Tienes que darnos un nombre.


    —David.


    —Ohhhh, ¡error! Te toca beber.


    Tras beber, propone a Mon.


    Una vez con el antifaz puesto, saca los papelitos y, cuando Fani los enseña, vemos «Gloria» y «tocar el culo».


    A Gloria se le escapa una risita, pero va encantada hasta ella. Se pone detrás y comienza a tocarle el culo a Mon, como si fuera un camionero. Lo amasa con pasión. Mon se inquieta, pero se ríe mucho.


    —¡Ni idea de quién es! ¡Me rindo! —Exclama, entre risas, intentando que su amigo-sexy-secreto termine de manosearla.


    Cuando le quitan el antifaz y las esposas, ve que es Gloria y se ríen muy animadas. Mon bebe su chupito. Fani dice que solo quedamos ella y yo para acabar con la primera ronda. Así que salgo yo. Me tapan y escojo entre los dos últimos papelitos de la bolsa de nombres. En la de acciones hay muchos todavía, supongo que había más de la cuenta.


    Tras unos instantes con los ojos tapados, pensando en que las esposas no tienen ningún sentido en este juego, de pronto alguien me abraza muy estrechamente. No se lo puedo devolver por estar inmovilizado, pero es un abrazo genial. Estoy casi seguro de que es Mon, por su perfume.


    —Mónica.


    Fani me quita el antifaz y confirmo que he acertado. Mon sonríe encantada y lo primero que hago, en cuanto me han soltado, es devolverle el abrazo bien fuerte.


    Acompaño a Mónica a beber su chupito. Fani se tapa a sí misma y se dispone a sacar los últimos papelitos de las bolsas para concluir la primera ronda. Lucas los sujeta en el aire para que veamos que pone «Rodrigo» y «morreo». ¡Pues sí que empieza bien, el pobre Rod! 


    Se frota la frente divertido, mira a Mon y ella lo anima a que cumpla con su deber. Va hacia ella pero, antes hace un gesto para pedirle perdón a Lucas, quien le responde que no se preocupe. Al principio, cumple su misión con timidez. Sin embargo, Lucas carraspea falsamente para que se separen.


    Todos nos reímos y Rod se pone rojo como un tomate.


    —Rod —dice Fani, sonriente, tras quitarse el antifaz—. Aunque me beberé yo el chupito porque Rod era el descarte. Sabía que solo faltaba él.


    Tras el chupito y los aplausos de Lucas, Fani vuelve a estar entusiasmada con el juego; y nos propone ir a una habitación para pasar a la segunda ronda.


    —Nosotros nos vamos —explica Mon tomando la decisión más acertada—. Mañana tenemos comidas familiares, y no podemos liarnos mucho esta noche.


    «Liaros mucho» es una buena síntesis de lo que os pasaría si os quedáis.


    —¿A ti te apetece quedarte, nena? —Le pregunto a Sofi, acercándome a su oído y dejando un beso cerca de su lóbulo.


    El juego está bien y seguro que la segunda ronda se anima mucho más, pero yo no tengo claro que quiera quedarme.


    —La verdad es que no.


    —¿Nos vamos? —Pregunta Christian, quien ha visto que estamos hablando bajo y se ha olido lo que estamos decidiendo.


    Sofía y yo asentimos.


    —No os iréis a rajar vosotros también, ¿no? —Pregunta Fani acusadora, quien también ha pillado lo que hemos decidido.


    —Mañana tenemos una comida importante —se excusa Sofi.


    —Y tu juego está bien, pero… —Christian niega con la cabeza— no lo suficiente. ¡Esta vez has pinchado!


    —¡No me vas a perdonar el beso de David! —Exclama ella, divertida, y Christian me mira con horror.


    —¡No me jodas, tío! ¿Has sido tú?


    Sofi se parte de risa y yo asiento con culpabilidad.


    —Besas de pena y, ¡pinchas! —Explica, haciéndose el ofendido.


    —Vaaaa. Menos cuentos, Caperucita. ¡Sé que te ha gustado! Luego te doy más.


    —¡Ni en tus sueños!


    Tras los correspondientes abucheos, las caras de decepción y los intentos por convencernos de que nos quedemos, conseguimos despedirnos de todos. En la puerta, nos despedimos también de Rod y Mon. Lo hacen con especial cariño hacia nosotros. Me da la sensación de que se lo han pasado muy bien y que, además, ha caído una de las barreras que quedaban entre nosotros. Estamos mucho más cómodos, como antes. Quizá Rod ha visto que no somos tan degenerados como pensaba, o que eso de jugar con algunos límites —de vez en cuando— es divertido.


    Nos subimos a mi coche. Sofi insiste en ponerse atrás, Christian pone música y yo conduzco. De pronto, Sofi me susurra algo inesperado en el oído. Luego recuerdo que el mejunje ese navideño debía ir cargado, y los chupitos de Jagger han acabado de ayudar a que se dé este desenlace. Parece que la noche va a continuar bastante fuerte.

  


  


  
    TE ESTÁS PERFECCIONANDO EN EL ARTE DE VOLVERME COMPLETAMENTE LOCO


     


    David me ha dado su beneplácito. No es que necesite su aprobación, ni nada parecido. Es más bien una cuestión de respeto y equilibrio. El equilibrio es muy importante cuando tu relación la forman más de dos. Es algo que he aprendido estos meses. El equilibrio es el responsable de que todo funcione correctamente. Por ejemplo, cuando rabio por ver a Christian ligando con una pava, David me tranquiliza y me calma recuperando mi estabilidad emocional. O, cuando David queda con Gloria, Christian hace que mi mente no tenga ni un segundo para pensar en ello. O, cuando llega Navidad, que es hora de presentar a David a mis padres, pero también decido que es buena idea que venga Christian. Sexualmente, también es importante, la balanza nunca debe inclinarse demasiado hacia un lado. Así que acabo haciendo malabares, pero siempre con un claro objetivo: no desequilibrarnos. 


    Erróneamente, en algún momento pensé que la demanda sería muy alta al tener dos parejas tan activas sexualmente como son ellos dos. Lo que no tenía en cuenta es que, las ganas que generan ellos, son todavía más altas. Eso es lo que está pasando ahora. El juego de Fani quizá no ha tenido el fuego incendiario que han tenido otros juegos, aunque hay que reconocer que tampoco hemos pasado a las fases más intensas. Pero, aun así, la primera ronda ha sido estimulante. Muy estimulante.


    Primero, he recibido un secreto por parte de Lucas, que incluía un consolador anal masculino y un huevo de masturbación para el pene. También incluía el término complempaja (de complementos y paja, imagino) y ha especificado que lo ha hecho antes de venir a la cena. Era como demasiada información para mí, pero también era evidente que solo podía provenir de Lucas algo así. 


    Después de eso, he tenido que confesar una fantasía erótica a Rod. Como tenía poco tiempo para pensarlo, resulta que he sido muy sincera y me he sorprendido a mí misma: «hacerlo esta misma noche con un hombre, en un coche en marcha y conducido por una tercera persona». Lo que nos lleva al momento actual. David conduce, Christian va de copiloto y el trayecto no dura más de quince minutos, teniendo en cuenta los semáforos y que hay pocos coches circulando a esta hora.


    No olvidemos el beso de David a Christian. ¿Debía haber sido desagradable? Porque una sensación muy agradable ha temblado por mi interior. Jamás tienen ese tipo de contacto, a pesar de todas las cosas que hacemos juntos. No era algo que yo deseara activamente, pero verlo ha sido muy interesante y revelador. Supongo que las etiquetas “hetero” y “bisexual” se han difuminado un poco en mi mente. Estoy en un punto en el que no es importante saber si alguien es hetero o bisexual, si tiene muy clara su orientación o si juguetea con las fronteras. Lo interesante es hacer lo que te apetece, cuando te apetece, sin darle ningún tipo de importancia a dónde te sitúa esa acción. El hecho de que mis dos parejas jamás me juzguen, me hace ser tan libre que todavía estoy descubriéndome y conociéndome a mí misma como jamás había hecho en mi vida.


    Mi mente vuelve al presente en el momento que Christian recibe la foto que acabo de enviarle a su móvil. Estaba tan concentrado con su teléfono, que he pensado que la mejor forma de llamar su atención sería esta. Efectivamente no tarda ni un segundo en girarse, completamente buscando mi mirada para comprender. Mi respuesta es una sonrisa en la que, aunque no quiera, demuestro todas las ganas que tengo de que me haga caso y deje el móvil.


    —¿Esto es…? —Balbucea, torpe, señalando a su móvil.


    —Sí —respondo coqueta—, de ahora mismo.


    Separo las piernas despacio, sin prisa. Elegante, pero traviesa. Sexy, muy sexy. Al más puro estilo de Instinto básico.


    La respuesta es inminente. Más de lo que podía esperar. Le imaginaba aprovechando un semáforo para bajarse del coche y venir conmigo a la parte de atrás. 


    —David, ¡para el coche! —Pide como si fuera una emergencia de vida o muerte.


    Yo me quedo sorprendida, pero David se ríe y para a un lado de la calle con los cuatro intermitentes. Al no haber tráfico, no afectamos a nadie. Y, en menos de un minuto desde que he enviado una foto de mi falta de ropa interior, Christian está detrás conmigo. Se reclina encima de mí, besándome muy profunda y apasionadamente, colando una mano entre mis piernas como para confirmar que es cierto lo que le he enseñado. Era una foto de mi tanga bajando por mis piernas, a la altura de mis tobillos. Sutil, pero muy insinuante.


    Hace unos meses, me habría pillado desprevenida su reacción. Estaría sorprendida, asimilando lo que está pasando, e intentando llegar al punto en el que nos encontramos por ir las acciones más rápidas que los pensamientos. Por haber provocado algo para lo que no estaba preparada para defender. Pero ya no.


    Ahora, cuando le doy a ciertos botones, sé perfectamente que es lo que viene. No es una brisita suave, es un huracán y he de estar bien preparada para afrontarlo. Así que ahora, cuando Christian pasa de 0 a 100 en menos de 60 segundos, yo estoy a 100 dando lo mismo que él me da a mí. Así es más divertido y, como ya preveo sus reacciones, estoy lista para responder con la misma intensidad. Lo que hace que todo se potencie y estemos en llamas antes de lo que podemos imaginar.


    La música sigue sonando, y no puedo evitar ir mirando el espejo retrovisor interno para ver qué encuentro en la mirada de David. Al principio, es una mezcla entre divertido e inesperado. Pero, a medida que las caricias se van calentando, la ropa empieza a sobrar cada vez más y parece que no vamos a llegar a casa. Su mirada se ha oscurecido por el deseo, cargada de picardía y travesura, que me enciende y potencia todavía más de lo que ya estoy. ¡Qué no era poco!


    —¿Dónde está tu…? —Pregunta Christian pero, antes de que acabe siquiera de formular la pregunta, yo he puesto mi tanga en su mano y he hecho que la cierre, aprisionándolo en su interior.


    Lo siguiente, es un resoplido y una cara de «esto es demasiado». Hace que me sienta muy orgullosa de mí misma, y de lo bien que he aprendido a jugar con él. Con ambos. Y más todavía cuando jugamos los tres. 


    Después: labios, lengua, manos, caricias, yo desabrochando sus tejanos y colando mi mano en su interior. Él, estimulando mi clítoris, colando un dedo en mi interior. David haciendo un esfuerzo por concentrarse en conducir, pero sin dejar de mirar furtivamente a cada momento por el espejo. Nuestras miradas se encuentran cómplices y provocadoras. Sé cuánto le gusta mirar y yo disfruto cada vez más de mostrarle cosas.


    Lo malo es ver que estamos a muy pocas calles de llegar, y esto va a tener que cortarse en el momento más interesante. Pienso rápido y, en un momento de lucidez, tomo una muy buena decisión. En la línea de seguir sintiéndome orgullosa de lo bien que he aprendido a jugar.


    Me separo un poco de Christian, paso una mano por detrás de él para alcanzar la tira del cinturón. Lo empujo un poco para que quede sentado en el asiento de en medio, y abrocho su cinturón de seguridad. Él me mira perplejo, lo que me lleva a pensar que he cumplido con mi misión.


    —La seguridad no es un juego —le digo hiperseria mientras le doy dos tironcitos a mi cinturón para que vea que yo también lo llevo puesto.


    —¿Te estás quedando conmigo? —Pregunta con una sonrisa malvada y feroz.


    —Para nada. 


    Miro por la ventana haciéndome la distraída, y aguantándome para no estallar en risas.


    —Primero, me envías esto —explica señalando a su móvil—. Después, me haces todo esto —añade trazando círculos con su mano por encima de los dos—. Y, ahora, ¿me pones esto? —Tira de su cinturón.


    Asiento con cara de niña buena y él estalla en risas.


    —¡Te estás perfeccionando en el arte de volverme completamente loco! 


    David también se ríe y me mira orgulloso. Sabe que sorprender a Christian no es una tarea sencilla, pero yo cada vez soy más experta en la materia. 


    —Pero esto no va a quedar así. Lo sabes, ¿no? —Me reta hasta con la mirada.


    —Cuento con ello —respondo con voz baja, pero muy sensual y segura, lo que arranca otra carcajada de Christian y otra risa de David.


    —¡He creado un monstruo! —Concluye Christian dejándose caer en su asiento rendido y mirando a David.


    —Sí. En realidad, yo diría que ella te ha superado a ti.


    Aparcamos en el parking. Todo parece muy normal, lógico, contenido y correcto. Hasta que se cierran las puertas del ascensor, claro. Esas puertas son como las cortinas que dividen la vida real de la fantasía. En cuanto se cierran ya nada es normal, lógico, contenido, ni mucho menos correcto. David me abraza por detrás acariciando mis pechos y, de alguna manera, inmovilizándome contra él mientras besa mi cuello muy suavemente. Christian aparece por delante, con mirada animal, pero movimientos lentos. Se pega a mí, roza su entrepierna contra la mía y acaricia mis labios con sus yemas. Me besa cerca del lóbulo, lo muerde tirando de él. Gruñe en mi oído. Yo quiero continuar manteniendo la compostura, el control y el equilibrio; pero estoy tan al filo de todo lo contrario, que lo que ocurra a continuación es una incógnita incluso para mí.


    Vuelven a abrirse las puertas del ascensor, y tan solo dos metros nos separan de estar en casa; pero ya no importan. Solo hay risas, pasos torpes, un portazo involuntario para cerrar una vez estamos dentro. Y, de nuevo, esa deliciosa libertad que proporciona nuestro hogar, donde todo es posible. Los únicos límites son los que queramos poner nosotros, para luego saltárnoslos también.


    Mientras avanzamos a tientas sin encender ninguna luz, David me quita el vestido por arriba y yo me deshago de los zapatos. Las medias las he guardado en mi bolso, y el tanga es propiedad de Christian. Así que desconozco su paradero. Desabrocho la camisa de David y reparto besos por todo su torso. Su piel está ardiendo y besarla es delicioso.


    Cuando busco a Christian, se está quitando la camisa él mismo. Le ayudo a terminar de sacarla y desabrocho sus tejanos. Subimos las escaleras entre risas y mucha prisa por llegar a la habitación. Allí seguimos sin encender luces pero, como la persiana no está bajada, entra luz de la calle, la suficiente como para deleitarme con la visión espectacular que tengo esta noche para mí solita. ¡Es demasiado! Nos ayudamos como podemos para deshacernos de toda la ropa que les quedaba. Mi sujetador sale volando dirección a las escaleras en algún momento.


    El jugueteo del coche ha sido suficiente para tenernos a los tres a punto y deseosos de mucho más. Todo va muy acelerado. Cuando ya estamos desnudos los tres, las caricias, los besos, las respiraciones pesadas y los jadeos comienzan a ser lo único que se oye en la habitación. El calor corporal sube y sube sin parar. En ese momento, decido cómo quiero continuar y me sorprendo a mí misma por estar tan creativa esta noche. ¡Me encanta!


    Empujo un poco a Christian hasta la cómoda que hay frente a la cama. Hago que se siente sobre ella. Y, como no es muy alta, si me inclino un poco queda su erección muy convenientemente cerca de mi boca. David está detrás de mí y, cuando ya tiene colocado el preservativo, lo dirijo a mi resbaladiza abertura para que me penetre desde ahí.


    Parece ser que esta «constelación», como llamamos a las posturas que se nos ocurren para juegos de tres, les parece genial porque responden encantados a mis indicaciones. 


    Christian acaba recostado contra la pared y echa la cabeza un poco hacia atrás, disfrutando del sexo oral que consigo coordinar. Lo hago lo mejor que puedo. Estoy bastante perdida en las sensaciones que me proporcionan los cambios de ritmo tan intensos con los que me embiste David desde atrás. Pasa de un ritmo lento y profundísimo a un ritmo veloz, pero superficial en el que el roce genera un calor que inunda mis labios y que hace que mi clítoris arda de excitación.


    Por otro lado, los labios de mi boca disfrutan de besar y acariciar toda la piel tirante, ardiente y venosa de Christian. Succiono, lamo y aspiro con fuerza para provocar que sus jadeos se conviertan en gemidos descontrolados. Sus jadeos provocan que se potencie lo que siento por la forma en la que David entra y sale de mí, llenándolo todo de calor y placer a partes iguales.


    Es todo tan incendiario e intenso que desaparece el tiempo, el espacio, los juicios, el miedo y cualquier otra cosa que pudiera entorpecer el momento. Solo existen sensaciones, piel, cosquilleo, deseo y amor. Mucho amor, y del bueno.


    Mis gemidos se escapan entre succión y succión. Cada vez coordino peor y llego a un punto en el que tengo que parar mis movimientos para centrarme en sentir y en dejarme hacer. Christian aprovecha esa pausa. Se agacha un poco en busca de mi boca, me levanto para llegar y responder a su beso. David embiste con fuerza. Acaricia mis pechos, mi vientre, mi clítoris. Y ahí estallo. Contraigo piernas, nalgas y vagina al completo. Todo se tensa y forma parte de una descarga eléctrica que recorre todo mi cuerpo. Es como si lo llenara de luz por completo. Pocas embestidas después, David se corre. Lo siento por la intensidad con la que me empuja, y por cómo me muerde con un toque salvaje el hombro.


    Mis labios y los de Christian solo se rozan, mientras acaricia el contorno de mi cara y mi pelo. David respira fuerte contra mi espalda y me genera unas cosquillas terribles. Pasamos unos instantes bajando pulsaciones, recuperando una respiración normal y volviendo a este mundo, al menos yo. La sensación es tan placentera y gustosa que aún estoy medio flotando.


    David sale despacio y anuda el condón. Me da un beso dulce, sonríe y se va al lavabo. Busco la mirada de Christian y lo encuentro sereno, contento, expectante.


    —¿Tienes ganas de más?


    —Contigo, siempre —respondo cogiendo sus manos y tirando de él para que vayamos a la cama. Que tenga ganas de continuar no quiere decir que mis piernas también, ahora mismo son casi de gelatina. 


    Me tumbo en medio de la cama y él se pone sobre mí. Acaricia mis muslos ascendiendo y estimula todo lo que empezaba a relajarse. En menos de un minuto de caricias mutuas y besos —primero, suaves; y, después, más fuertes—, estamos listos para avanzar y disfrutar de nosotros. Coge un preservativo de la mesa de noche de David, se lo pone y avanza despacio; pero con ganas de penetrar hacia mi interior. Se reactivan todas mis terminaciones nerviosas en el acto. Es como si hubiese retrocedido un par de minutos en el tiempo y volviese a estar a punto. Él también lo parece y se confirman mis sospechas cuando, pocos minutos después, ambos estamos extasiados y sintiendo el orgasmo casi al mismo tiempo.


    Lo dejo en la cama, recuperándose, y salgo corriendo para la ducha. Mi objetivo es pillar a David en ella antes de que acabe, y darle un largo abrazo bajo el agua. Este es un ejemplo de lo que comentaba sobre el equilibrio. En cuanto entro en la ducha, me alegro mucho de verlo bajo el chorro. Lo abrazo por la espalda y le beso en el omoplato. 


    —Te estaba esperando —susurra y se gira para abrazarme metiéndome bajo el agua.


    —Lo sé —sonrío y lo beso suave.


    Sabe que me encanta coincidir en la ducha, aunque sea un instante para abrazarnos. Cuando somos tres y él acaba antes, siempre hace tiempo para esperarme aquí.


    —¿Estás nerviosa por lo de mañana? —Pregunta sacando un mechón mojado de mi cara.


    —Un poco, pero bien. Son nervios buenos —explico risueña.


    En realidad, tengo ganas de hacerlo para superarlo de una vez. No puedo seguir siendo cobarde y aplazando este momento.


    —Todo irá bien, nena.


    Volvemos a abrazarnos, y no me doy cuenta en qué momento Christian entra en la ducha.


    —Te dejo con el invitado, no tardes —pide David contento y sale de la ducha.


    Se seca y desaparece hacia la habitación. Christian y yo nos duchamos rápido sin decir mucho, pero hace cosas para que me ría: me roba el gel, frota su trasero contra el mío, canturrea una canción actual —desafinando— mientras nos secamos o hace cantidad de espuma al lavarse los dientes para ganarme con respecto a la que consigo hacer yo. La complicidad y el buen rollo es lo que predomina.


    Me seco el pelo rápido con el secador y, cuando me meto en la cama, está ocupada por dos cuerpos masculinos increíblemente sexys. Están a punto de caer rendidos en los brazos de Morfeo, igual que yo.


    Nos tapamos con el nórdico y nos damos las buenas noches. Hay besos para mí por parte de ambos y me quedo tumbada boca arriba en medio de ellos. Recibo caricias en mi brazo derecho por parte de David y, en mi barriga, por parte de Christian. Puedo afirmar que es la mejor Nochebuena que he vivido en muchos, muchos años.


    El miércoles me despierto entre ellos, y es algo que me sorprende. David siempre se despierta antes que yo. Cuando miro el reloj, entiendo por qué esta vez no: es muy pronto. Me habré desvelado un poco porque, en el fondo, sí que estoy nerviosa. Intento dormir de nuevo, pero no lo consigo. Me quedo despierta imaginando la cara de mis padres, sus reacciones o comentarios. Seguro que razonarán. Son modernos, abiertos de mente y que me quieren mucho.


    David se despierta el siguiente. Se sorprende de verme despierta y, en susurros para no despertar a Christian, me propone que baje a meditar. Acepto y bajo con él para hacerlo por primera vez.


    —No sé ni cómo se hace —confieso cuando estoy en el comedor sentada en el suelo frente a él.


    —Haz como en la despedida de tu piso, cierra los ojos. Yo te guiaré —propone y yo respondo encantada.


    —Piensa en cómo te gustaría que reaccionaran tus padres. Imagínales felices, contentos, tranquilos. Piensa en cómo te gustaría que transcurriera la comida: distendida, entre bromas, contentos, ligera…


    Voy imaginando lo que propone la voz de David y me dejo llevar por él. Me lleva a un lugar de mi mente, donde consigo imaginar todo eso y soy muy feliz. Con que no me echen, no digan algo muy feo, se sientan incómodos o mi madre eche a llorar, será más que suficiente. No aspiro siquiera a que estén contentos o lo acepten de buen grado. Me conformo con que no haya drama.


    —Y siente gratitud para acabar. Agradece cuánto te han querido, lo bien que te han cuidado, la vida que has tenido siempre con ellos…


    Sonrío sin querer. Siempre me he sentido muy agradecida de la familia que tengo, y no me cuesta conectar con ese sentimiento.


    Como David no dice nada más, doy por finalizada mi meditación. Abro los ojos, buscando los suyos y sintiéndome muy agradecida por tenerle. No sé qué haría sin él. Bueno, no sería capaz de pasar algo como lo que me espera hoy. O lo pasaría, pero fatal. Él me ayuda a ser más positiva, más confiada y a estar tranquila frente a situaciones que, hace unos meses, me habrían aterrado por completo.


    Me lanzo a abrazarle fuerte y le susurro un «gracias» con mucho sentimiento.


    —Por cierto, ¿ya sé meditar? —Pregunto, divertida, cuando nos separamos del abrazo.


    —Me temo que no —ríe mientras se remueve el pelo poniéndolo un poco en orden—. De hecho, meditar es lo contrario a lo que acabas de hacer. Meditar consiste en apartar todos los pensamientos que aparecen en tu mente con el fin de dejarla en blanco. 


    —Ah, ya.


    Creo que no estoy diseñada para ser capaz de algo así.


    —Lo que has hecho es como una relajación guiada. Pero, ¡es un buen comienzo! —Me anima con una sonrisa—. Cuando quieras, puedes empezar a meditar. Yo estaré encantado de ayudarte en todo cuanto pueda.


    Le doy un beso agradecida, pero se nos va un poco de las manos.


    —Pues, ¡sí que os habéis despertado potentes! —Exclama Christian mirándonos desde mitad de la escalera, con Bothor en brazos.


    David y yo nos reímos. Lo dejo tranquilo para que continúe con su meditación y me llevo a Christian y a Bothor a la cocina. 


    —Buenos días —susurra y me abraza para darme un beso.


    —Así son muy buenos —respondo, con cara de boba total.


    —Y feliz Navidad.


    —Es verdad, ¡feliz Navidad!


    Es oficial. No sé ni en qué mundo vivo, ni mucho menos en qué día estamos.


    Preparamos juntos un poco de desayuno y enseguida David se une. Comemos rápido, subimos a arreglarnos y nos vamos en mi coche —dirección a Sitges— para la comida de Navidad con mi familia.


    Anoche, tras hablar con Christian en la puerta del restaurante, le envié un mensaje a mi madre en el que le dije «Mamá, mañana iremos tres, ¿vale? Cuando nos veamos, te cuento. Te quiero» y enseguida recibí un «Claro, no hay problema. ¿Mónica se ha apuntado? Bueno, sea quien sea la tercera persona, será bienvenida. Te queremos».


    Voy conduciendo y pensando en ese «sea quién sea la tercera persona, será bienvenida». Ojalá sea cierto. Vamos, casi seguro que sí. Pero jolín, qué miedo. ¡Qué momento tan complicado! Estoy intentando concentrarme mucho en esa frase y en la carretera, para no echarme a temblar como una hoja mecida por el viento.


    La mano de Christian —que va de copiloto—, se posa sobre la mía en el cambio de marchas. La presiona un poco y, cuando lo miro de reojo, veo que sonríe y me guiña un ojo. Es su forma de transmitirme un «todo irá bien» que agradezco mucho. Escuchamos música navideña de mi cuenta de Spotify para ambientarnos hasta que llegamos y aparcamos.


    Mientras avanzamos los pocos pasos que nos separan de la puerta de mis padres, David me pregunta algo que me hace mucha gracia.


    —¿Algún consejo que puedas darnos para caerles bien?


    Lo pregunta con un deje de preocupación que me parece demasiado adorable. Le importa caer bien a mi familia y es algo que hace palpitar fuerte a mi corazón. Christian me mira atento para ver si el consejo también le puede servir.


    —Sed vosotros mismos, es todo cuanto os puedo aconsejar. A mí me volvéis loca tal como sois. Confío en que a mis padres os los ganaréis de la misma manera.


    Ambos sonríen complacidos con la respuesta.


    Cuando nos encontramos frente a la puerta y estoy a punto de abrir, respiro profundamente, meto la llave en la cerradura. Y, cuando voy a girar, la puerta se abre de golpe. Es mi madre.


    —¡Hola cariño! Feliz Navidad —me abraza y me da cantidad de besos en la mejilla como si fuera una niña pequeña. 


    —Hola, mamá. ¡Feliz Navidad! —Respondo y también la beso cantidad. 


    Entramos en casa y Christian, al ser el último, cierra tras él. En ese momento, aparece mi padre.


    —¡Feliz Navidad! Uy, que bien acompañada vienes —sonríe observando a los chicos.


    Ya te digo, papi.


    —Mamá, papá, os presento… —Me armo de valor, cojo aire y me giro señalando a David—. Este es David, el chico que llevo meses conociendo y con quién me acabo de ir a vivir.


    —Así que este es David, ¡el chico que te tiene robado el corazón! —Traduce, muy romántica, mi madre mientras le da dos besos con una sonrisa que no le cabe en la cara.


    —Debo decir que ella también ha robado el mío —contesta David, sonriente, y me da la sensación de estar viendo una nueva versión de él que desconocía. Es entre adorable y tímido. Quiero morderle la cara.


    —Ohhh. Qué bonito es eso, cielo —le responde mi madre completamente prendada. Ya está, ya se la ha ganado. Si es que somos facilones en esta familia.


    Mi padre estrecha su mano con entusiasmo. Les gusta, lo noto en sus energías. 


    Vuelvo a coger aire. Ahora viene la parte más difícil. No sé ni cómo anunciarlo, no he pensado en qué decir respecto a Christian. 


    ¡Muy mal, Sofía!


    Tendría que haberlo planeado un poco mientras conducía.

  


  


  
    ¿ENTONCES ÉL...? ¿Y TÚ? ¿O SEA QUE VOSOTROS…?


    Christian


     


     


    —Y este es Christian… —Añade Sof mirándome y analizando mi expresión. ¿Y yo? Parece que me ha entrado un nerviosismo y una inquietud tremenda. No sé por qué. Bueno, sí sé por qué, porque esto me importa—. Él es el otro chico que llevo meses conociendo, y que es dueño de otra parte de mi corazón.


    —¿Ah, sí? —Pregunta su madre y la mira con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. ¿Entonces él...? ¿Y tú? —Me señala a mí y luego a su hija—. ¿O sea que vosotros...? —Ahora señala a David.


    ¡Eso es tan Sof!  


    Sin duda ha salido a su madre. Me recuerda mucho a Sof. Además, es guapísima.


    —Sí, es complicado. Sé que no es lo más tradicional, ni común del mundo —añade Sof, dándole un margen a su madre para que su cerebro procese la información. Su padre, en cambio, está helado—. Pero el amor es así: no avisa, no pide permiso, no sigue las normas sociales, no entiende de límites. En definitiva, te llega sin que puedas controlarlo —concluye, muy elocuente, dadas las circunstancias.


    David y yo nos mantenemos en silencio con una medio sonrisa igual de circunstancial.


    —El amor es lo más bonito de la vida —sentencia su madre con una sonrisa—. No importa cómo, de qué manera ni con quién o con quiénes lo sientas. Lo importante es sentirlo —añade mientras me coge del brazo y me hace pasar al interior con ella. Solo con ese gesto parece que Sof se relaja. Sin duda, es positivo.


    Falta su padre. 


    —No es lo más tradicional —repite él—, pero si eres feliz… Entonces, está bien, cariño —concluye y nos sonríe.


    Ahora sí, Sof respira aliviada del todo. David coge su mano y avanzan juntos al comedor.


    —Tu hermano está a punto de llegar. ¡Y yo que estaba nerviosa porque iba a conocer a dos parejas de mis hijos! Pues, resulta que eran tres —ríe divertida, destensando el ambiente—. Por cierto, me llamo Marian —añade risueña y me da dos besos formalizando la presentación.


    —Encantado, Marian —y añado más bajo para que solo lo oiga ella—. Ahora entiendo de dónde ha sacado Sof tanta belleza —modo camelador de madres activado, aunque es totalmente cierto.


    Ella se ríe presumida como respuesta.


    —Encantada también de conocerte a ti, David —añade para formalizar la presentación con él y también le da dos besos. 


    —Hemos traído un par de botellas —explica él tendiéndole una caja de cartón.


    —¿Necesitan frío? —Pregunta ella mirando el interior—. ¡Ala! ¡Pero si son Moët! —Exclama muy espontánea.


    —Sí, si se meten en la nevera, estarán mejor después.


    —A ver si acierto —su padre se autoreta, quien aparece de la cocina con algunas botellas en las manos—. Una cerveza con limón para mi pequeña —ella le guiña un ojo confirmando—. Una cerveza sin alcohol para David —él asiente contento—. Y… ¿una cerveza normal para ti?


    —¡Eso suena muy bien! —Confirmo contento.


    —Por cierto, yo me llamo Jorge —explica mientras quita las tapas de los botellines.


    Estrechamos la mano con él. Sofía aprovecha para escabullirse a la cocina tras su madre. Comentarán la jugada, imagino. Se las ve muy unidas. 


    —Entonces, David, ¿eres vegano? —Consulta Jorge. Y él asiente tímido.


    Siempre parece que se siente culpable por causar molestias a la hora de prepararle comidas adicionales y cosas así. Debe ser chungo prescindir de la carne, pero encima dar explicaciones y pedir cosas distintas no parece para nada cómodo. Admiro su tenacidad con sus principios e ideales. Es algo que he admirado siempre de él. Con las relaciones igual, nunca se ha dejado vacilar por pensar cómo piensa.


    —Sofía nos avisó de que no sueles beber alcohol y que, además, eres vegano. Todo ello nos pareció genial —explica Jorge con una sonrisa y hace que mi amigo relaje los hombros.


    —Intento ser lo más sano que puedo.


    —Muy bien. Aquí estamos empezando a probar recetas de comida real, eso que está tan de moda. Al final, es como cuando cocinaban nuestras abuelas y nuestras madres. Nos ha encantado innovar y hemos preparado un menú completamente vegano para hoy.


    —Oh, vaya, no quería causar ninguna molestia. Me adapto a todo —explica él y yo voy bebiendo mi cerveza divertido.


    —Para nada, ha sido muy interesante. Luego nos dais vuestro veredicto. Espero que haya quedado bueno.


    —¡Seguro! —Exclamo y chocamos nuestras cervezas en el aire.


    —¿Y tú, Christian? ¿Alguna peculiaridad que quieras confesarnos? —Pregunta Jorge muy serio y me pilla completamente desprevenido.


    Al momento, arranca a reír y me dice que habla en broma. Ahora entiendo de dónde ha sacado Sof esa capacidad innata para sorprenderme constantemente. Nos reímos los tres.


    —Alguna más, querrás decir —añado pensando en que tener una relación de tres es bastante peculiar—. La verdad es que no. Yo como de todo, bebo a veces, pero soy muy sanote también. Me gusta mucho practicar deporte, y me ha ayudado desde niño a crecer con los valores tan positivos que me han inculcado en los diferentes equipos deportivos en los que he estado. Cuidar de nuestro cuerpo, como el templo que tenemos para vivir, es muy importante.


    —Eso es fantástico —sentencia tras mi verborrea descontrolada. 


    Me acabo la cerveza de un trago. Los padres son algo que me pone muy nervioso siempre, suelen ser extraprotectores con sus niñas. A diferencia de las madres, que me resultan más fáciles de tratar. Los padres siempre me imponen mucho más.


    —Mi adicción más dura ahora mismo es Netflix —confiesa Jorge y sonreímos dándole la razón. ¿Quién no está enganchado a una buena serie hoy en día?


    —De eso pecamos todos —coincide David.


    —¿Otra? —Pregunta Jorge enseñándome su botellín vacío como el mío. Asiento.


    Sof vuelve al comedor con su madre. Ambas se ven relajadas y contentas, parece que todo marcha bien.


    Su hermano, Eric, llega enseguida y lo primero que hace es abrazar a su hermana como si hiciera siglos que no la ve. La levanta en el aire y la hace girar. El tío está fuerte, es igual de alto que nosotros. Viene acompañado de una chica asiática, que parece bastante tímida o esa es la sensación que me da. Es morena, alta y muy delgada.  


    —Estás más delgada.


    —Estás más fuerte.


    Fin de sus observaciones como hermanos que hace tiempo que no se ven.


    —Os presento a Jin, mi novia.


    Eric coge la mano de su novia y la hace avanzar hasta nosotros. Le damos dos besos y ella responde con un «encantada» en tono dulce. Según me contó Sof, nació en Japón, pero creció en Londres y vivió varios años en España tras la universidad. La conoció en una fiesta que daban unos amigos en común y, desde entonces, están juntos. Es la primera vez que la trae con él y que la presenta a la familia. Es oficial: hoy es el día de las presentaciones. Al menos no somos los únicos nuevos que pasan examen, nos lo repartimos con Jin. Qué nombre tan curioso, por cierto, y menos mal que es sencillo.


    Eric nos saluda como si nos conociera. Es evidente que Sof le ha hablado de nosotros. Sé que lo tiene totalmente actualizado. Siente más confianza con él. Lógico. Supongo que a los hermanos es más fácil contarles cosas antes que a tus padres.


    Nada más sentarnos a la mesa, Marian propone un juego de energías que hacen siempre que están todos. 


    —Sí, sí, juguemos. Yo me alegro de que salgan a la luz todas las rarezas familiares, así queda todo al descubierto de una —expone Sof muy graciosa.


    Su padre está sentado en una de las puntas de la mesa; su madre, en la otra. Delante Eric y Jin; y, en nuestro lado, Sofía está entre nosotros. Le doy la mano a su padre y, David, a su madre. Tras unas instrucciones básicas, cerramos los ojos y comienzan los apretones de manos de un lado para el otro. Estamos concentrados pero, en la tercera ronda, todo se acelera y vienen apretones por ambos lados. Esto provoca que acabemos todos riendo, haciendo cualquier cosa y quejándonos de que alguien está liando el juego. Juro que no soy yo.


    Marian acaba confesando que ha sido ella la que dirigía energía para todas partes. Quería comprobar qué tal fluía y admite que, el resultado ha sido maravilloso. «Un estallido de alegría», así ha llamado al resultado. Esta mujer es adorable.


    Después, hemos vuelto a cerrar los ojos para que Marian bendijera la mesa.


    —Bendecimos hoy estos alimentos y damos gracias por todo lo bueno que tenemos en nuestras vidas… 


    —Por tener a la familia unida… —Continúa su padre.


    Oigo como Sof se remueve en su silla.


    —Por vuestra comprensión y empatía… —Dice emocionada. Supongo que agradece que se hayan tomado tan bien lo de aparecer con dos novios por sorpresa.


    —Por las personas nuevas con las que hoy compartimos este día —concluye su hermano.


    Yo me espero unos instantes, prevenido, por si David se arranca a decir algo y yo tenga que añadir algo después. Pero, como se queda callado, yo hago lo mismo.


    Acabamos con la bendición familiar que, por cierto, es una costumbre que me parece entrañable. El día que tenga hijos quiero inculcársela desde pequeños. Mientras comenzamos a comer, Jorge y Marian nos explican que el menú inicial iba a ser pavo al horno. Pero cuando Sof les dijo que David era vegano, en vez de preparar un plato adicional para él, decidieron hacer todo el menú vegano y probar algo diferente. Ambos se sumergieron en recetas que, según dicen, siguieron por YouTube. El resultado ha sido muy bueno. Han preparado un par de ensaladas y diferentes verduras al horno acompañadas de seitán en salsa. 


    Me ha gustado hasta a mí, que normalmente estas cosas tan verdes no van conmigo. Y, bueno, a David más todavía. Se ve que Sof no le dijo nada para que fuera sorpresa. Estos detalles hacen que me sienta un poco acoplado, ya que me recuerdan que inicialmente no iba a venir. Pero me alegro de que me haya incluido, aunque haya sido en el último momento. 


    Habría sido más fácil quedarme al margen que pasar por tener que conocer a los padres, pero ella me importa y me gusta tanto que incluso este “mal trago” era algo que yo deseaba compartir con ellos. Además, egoístamente, creo que rechazo la idea de que David y ella avancen y yo me quede atrás. No me gusta sentirme rezagado.


    Al parecer, Jin también es vegetariana y le ha encantado el menú. Para el postre, hemos descorchado el Moët. Jorge nos ha preparado un sorbete y hemos disfrutado de turrones de todos los tipos que ha presentado Marian en una bandejita.


    Cuando brindamos con el champagne, parece que estamos de acuerdo en que ha sido una comida muy agradable para todos.


    —¿A qué os dedicáis, por cierto? —Pregunta Jorge refiriéndose a David y a mí.


    Hago un silencio para dejar que David se coma el marrón primero, y es justo lo que hace. Él lo tiene más fácil que yo, he de decir en mi defensa. 


    —Yo gestiono una empresa de soluciones web, marketing online y, bueno, cosas de esas —explica, moviendo las manos, como si no quisiera aburrir con los detalles. Jorge asiente interesado.


    —¿Tú también estás en eso, Christian?


    —Bueno, emprendimos juntos con un tercer socio —explico refiriéndome a Lucas—, y creamos tres líneas distintas. Yo gestiono una empresa que crea aplicaciones web y móvil. Ahora mismo me encargo en exclusiva de una aplicación social.


    —¿Como un Instagram? —Pregunta Marian con mucho interés. Yo meneo la cabeza.


    —No exactamente, es más bien como una aplicación de citas. Sirve para conocer gente, buscar perfiles que te interesen, concretar encuentros, etc.


    Obviemos el resto de detalle. Esperemos que no nos pregunten por la tercera línea de negocio, la cual no debería de haber mencionado.


    —Ah, qué interesante. Eso debe estar funcionando muy bien. Hoy en día, ¡todo va por el móvil! —Explica su madre—. Conocer gente también, claro.


    Asentimos satisfechos. Hemos tenido mucha suerte, aunque también hemos trabajo duro.


    —Así que te has buscado a dos emprendedores, como tú —explica Jorge a Sof y ella asiente contenta.


    Pues es verdad.


    —¿Y tú? ¿A qué te dedicas, Jin? —Pregunta Marian.


    —Soy traductora. Sé japonés, inglés y español. En Londres me han otorgado muchas oportunidades. A veces, también doy clases particulares a niños —explica con un acento asiático muy cool.


    —Qué bien. Me encantaría aprender japonés —confiesa Jorge.


    A mí también me gustaría. Si tuviera tiempo para ello. 


    Tras los cafés, Marian se ausenta un rato. Cuando reaparece, trae regalos consigo que distribuye entre todos.


    Me sorprende mucho. Teniendo en cuenta que no sabían que venía, y que no hacía ninguna falta, es un detallazo que hayan preparado un regalo para mí.


    A Sof le regalan un bote de perfume que, a la que lo huelo, descubro que es uno de los factores de mi perdición por ella. Pffff, me lo quedaría para rociar mi almohada cada noche con él; pero es mucho peor cuando está sobre su piel. Es casi obsceno de lo sexy que le queda.


    A Jin le regalan una bufanda y unos guantes, que parece que le encantan. A Eric algo de ropa. Y, a David, un gorro y unos guantes. Cuando abro mi regalo, descubro que va a juego con lo de él. A mí me toca la bufanda.


    —Perdón, chicos. He tenido que improvisar un poco —explica Marian al ver que nos percatamos de la división del regalo.


    —Para nada, no era necesario —explico. Me acerco a ella y le doy dos besos y las gracias.


    —Nosotros no hemos traído nada —dice David, quien también le da dos besos y las gracias.


    —Sí, habéis traído este champagne tan rico —explica su madre, encantada, y le da otro sorbo.


    —En realidad, sí que hemos traído algo —explica Sof muy críptica—.  Lo que pasa es que aún no lo sabéis 


    A continuación, saca una hoja doblada de su bolso y se la tiende a su padre.


    —¿Habéis hecho esta donación en nuestro nombre? —Pregunta Jorge, tras leérselo, y se lo pasa a su mujer con una expresión de alucine total, como la que debemos de tener los demás.


    —Sí. La idea de hacer un regalo solidario me la dio David y, para el destino de la donación, me inspiró Christian. La hemos hecho de parte de los tres en vuestro nombre. Ese es nuestro regalo este año.


    Su madre lee en voz alta el destino de la donación, y nos saca de dudas.


    —Sonrisas De India promueve desde España e India acciones para recaudar fondos, cuyo destino son proyectos de cooperación con entidades locales en India.


    Le doy un beso en la mejilla a Sof, alucinado por lo que ha hecho. En ese regalo, ha fundido detalles que nos unen a los tres. ¿Cómo puede ser que siempre me sorprenda de esta manera?


    David también le da un beso en la otra mejilla. Ella nos mira colorada, pero feliz.


    —Me alegro de que os haya gustado —ríe divertida.


    —Cariño, qué bonito es esto. ¡Gracias, chicos! —Expresa Marian casi emocionada.


    —Sí, qué detallazo —coincide su padre también emocionado.


    —Ya te vale, sister. ¡Muchas gracias! —Replica algo molesto, en broma—. Ahora, cuando saque los pijamas que les he traído de Londres, quedaré como el culo —explica Eric y todos nos reímos al ver la cara tan cómica que pone de perdedor.


    Después de los regalos, Sof desaparece hacia el jardín cuando recibe una videollamada de Mon para felicitarle la Navidad. Marian recoge los cafés mientras habla animadamente con Jin, quien la acompaña a la cocina. Y, en ese momento, la cara de Eric cambia de chico majo y bonachón total a asesino en serie. De verdad, no exagero. Da miedo.


    —Ahora que tenemos un poco de intimidad, os quiero decir algo a vosotros dos —dice, señalándonos con el cuchillo de los turrones en la mano. Está muy serio, como si fuera a matarnos de verdad—. Me parece muy divertido el rollito este que tenéis, muy moderno, muy fashion y muy divertido, pero como le hagáis daño a mi hermana…


    —Eric, ¡por favor! —Interrumpe su padre al borde del enfado—. Tu hermana es mayorcita para que montes este numerito, ¿no te parece? Esto con quince años tenía sentido, ¿pero ahora? ¡Ya no!


    Eric reflexiona durante unos instantes frunciendo mucho el ceño con cara de «¿qué me estás contando, papá?» o así la interpreto yo, vamos. David ni respira. Yo muy poco.


    —Como os decía —retoma como si su padre no hubiese dicho nada—, si le hacéis daño a mi hermana con vuestro jueguecito perverso-swinger-liberal, ¡lo pagaréis muy caro!


    —¡Eric, basta! —Pide su padre, enfadado del todo, y se pone de pie dando un golpe a la mesa con los puños cerrados.


    —¡Ni basta, ni basto! —Le responde poniéndose de pie también y dando otro golpe a la mesa igual—. ¿Te crees que no he conocido peña como ellos? —Nos señala con expresión de desprecio—. En Londres, también está muy de moda ser tan liberal y no comprometerte con nadie. Así folláis más y más variado, ¿verdad? —Pregunta volviendo a mirarnos—. Y es más divertido. Pero como salga perdiendo Sofía… —Niega con la cabeza y aprieta los labios intentando contener una amenaza mortal, por lo menos—. Estáis avisados —escupe con rabia finalmente.


    En parte tengo ganas de ponerme de pie y dar un golpe a la mesa también, por no dárselo a él. Juro que soy absolutamente antiviolencia. Pero, hostia, hay cosas que te sacan de quicio aunque no quieras.


    Me cabrea mucho que haya roto la armonía y el buen rollo con el que hemos disfrutado hasta ahora. Incluso me da pena pensar que no es sincero con su hermana cuando hablan y ella le cuenta todo. Él debe contestarle falsamente que le parece bien y, realmente, mira lo que piensa. Es lamentable. 


    Por otro lado, joder, si ella fuera mi hermana pequeña también querría protegerla de lo que, a mi parecer, podrían ser dos putos depravados liberales. 


    Mucho más calmado tras esa conclusión y dejando —muy orgulloso— la violencia apartada de mi vida, estoy a punto de abrir la boca para contestar lo más políticamente correcto posible al hermano de Sof y con todo el respeto que merece. Para empezar, por compartir sangre con ella; pero David se me adelanta y decido, nuevamente, dejarle el marrón a él.


    —Tío, calma —David mueve sus manos de arriba abajo en señal de bajar las revoluciones—. Te entiendo perfectamente, pero te aseguro que debes de tener una visión muy equivocada de nosotros para pensar que esto es un juego, no nos conoces y nos estás juzgando mal. No, ¡muy mal! Además, tío, tú eres su hermano —añade buscando que Eric entre en razón—. Conoces mejor que nadie a Sofía. ¿Crees que sería tan tonta de estar en una relación que no le conviniera? Sofía es una mujer segura, inteligente e independiente. No necesita tener a nadie en su vida, si no es para sumar y aportar cosas buenas.


    Lo ha dicho con una convicción y una seriedad tan auténtica, que es imposible que alguien tenga alguna duda. ¡David es siempre tan diplomático! Lo admiro también por esto. Joder, tengo que contener mis ganas de levantarme y aplaudirle.


    —Yo también estoy haciendo un esfuerzo por entenderte —añado intentando aportar algo que refuerce lo que acaba de decir mi amigo—. Si fuera mi hermana pequeña, estaría calvo de tirarme de los pelos al ver cada uno de los novios que haya podido tener —esto lo digo haciendo un ejercicio de empatía nivel avanzado porque, la verdad, aún estoy cabreado con su reacción de mierda—. Pero te aseguro, que esto no es un juego para nadie. No estamos aquí conociendo a su familia el día de Navidad porque sea divertido follársela.


    Su madre acaba de entrar en el comedor con Jin y creo que solo ha escuchado mi última frase. Lo pienso, más que nada, por la cara que pone y con la que me está mirando. Jin está helada, pero mira a su novio con desaprobación. Seguro que algo debe olerse.


    —Eric, en serio, esto está muy fuera de lugar —insiste su padre—. Tu papel como hermano protector terminó, como mucho, cuando tu hermana entró en el instituto.


    —¿Qué ocurre? —Pregunta Marian descolocada.


    —Nada, de verdad —la calma David con una sonrisa de yerno ideal mientras Eric parece haberse tranquilizado y se ha dejado caer en su silla abatido. 


    Depravados liberales: 1


    Hermano sobreprotector: 0


    —Eric quiere mucho a su hermana y se preocupa por ella, es algo de admirar y que haríamos cualquiera de nosotros por nuestra hermana pequeña —continúa explicando David y defendiendo el arrebato del chaval.


    —¿Ya estás con el numerito de hermano mayor? —Le reta su madre con hastío. Quizá no sea la primera vez que reacciona así.


    —No es ningún numerito. Vosotros vais de modernos, pero pensáis igual que yo —espeta con la poca fuerza que le queda. Se nota que se está ablandando por momentos. 


    —Eso no es verdad, hijo. También nos estás juzgando mal a nosotros —comenta su padre más calmado y volviendo a sentarse.


    —¡Aquí nadie va de nada! Queremos a nuestra hija, tanto como te queremos a ti, y lo único que queremos para ella es que sea feliz. ¿Qué importa cómo, cuándo, dónde o con quién? ¿Te lo digo? ¡A mí, nada, en absoluto! —Sentencia su madre muy segura y completamente sincera—. Además, confío plenamente en Sofía. No hemos educado a una niña que se deje manipular, ni maltratar. Sofía es fuerte y sabe perfectamente lo que quiere y lo que no. 


    —My love, por favor, esto ya lo conversamos en avión —comenta su novia sentándose a su lado y cogiendo su mano—. Tu hermana ya no es una niña, tú tienes que confiar para ella.


    Eric bufa sonoramente relajando su expresión y recuperando en el acto su cara de bonachón. 


    —No voy a pedir perdón por haberos advertido con respecto a que le hagáis daño —explica mucho más calmado, volviendo a ser el que ha sido durante toda la comida—. Pero sí que os pido disculpas por las formas. Es cierto que mis prejuicios me han ganado. Ojalá me equivoque con vosotros. Ojalá en un año volvamos a sentarnos a comer en Navidad. Y, entonces sí, ¡me tragaré todas mis palabras! —Termina con rotundidad y Jin hace una mueca de disculpa.


    —Ojalá tu hermana me siga escogiendo durante muchos más días —comenta sincero David—. Y me permita estar a su lado muchísimo más tiempo para que veas tú mismo que nuestra relación no es ningún juego, ni algo moderno que esté experimentando con ella. Sofía es mi vida.


    Suegra encandilada en 3, 2, 1…


    —Sofía es lo más importante de mi vida también —confieso sincero—. Jamás le haría daño.


    Suegro encandilado al cien por cien.


    —Y puedo hablar en nombre de los tres —añade David para rematar—, si digo que la relación que estamos creando juntos es sana, sincera, ética y con una base de amistad y responsabilidad entre nosotros total.


    Cuñado empezando a dudar de sus prejuicios indecentes.


    —¿Qué me he perdido? —Pregunta Sof, entrando al comedor y encontrándose el ambiente un poco enrarecido. Aunque, por suerte, mucho más distendido que hace pocos minutos.


    —Tus novios, nos estaban contando cómo os conocisteis —miente Eric, no sé por qué.


    —¿Ah, sí? ¿Y eso? —Pregunta Sof, que imagino que duda de que sea cierto.


    Yo niego con la cabeza y David baja la mirada.


    —La verdad es que tu hermano —Jorge empieza a explicar y se pone tras Eric cogiéndole por los hombros y presionando un poco— ha hecho un poco demasiado de hermano mayor. Ha lanzado algunas amenazas mortales por encima de la mesa.


    —¿¡Cómo!? —Alucina Sof subiendo el tono y lanzando cuchillos con la mirada a Eric.


    —Pero David y Christian, han reaccionado verdaderamente bien. Han defendido con garras vuestra relación —añade Jorge mirándonos con orgullo.


    —En defensa de Eric, he de decir que es lo que haría cualquier hermano mayor que se precie. Yo mismo he amenazado a algunos novios de mi hermana —confiesa sonriente David aunque, la verdad, dudo que sea cierto. 


    —Yo no tengo hermanos pero, si Sof fuera mi hermana pequeña, iría armado con una nueve milímetros, por lo menos —añado en broma y se ríen. Parece que se ha destensado el ambiente.


    Acabamos la sobremesa hablando de la oferta que nos han hecho para Shoppers. Yo ya lo habría vendido todo. Tantos ceros me hacen perder de vista, pero David aprecia ese proyecto. Es como su niño pequeño. Pero, a ver, con la pasta que le ofrecen puede crear diez proyectos como ese. Por suerte, Eric ha vuelto a ser el chaval guapete y bonachón que me había parecido durante toda la comida. Además, le ha dado un consejo desde su punto de vista como economista que trabaja en un banco de Londres: vender. Jin también ha coincidido con él. 


    Jorge y Marian han sido menos materialistas y han hablado de cosas como «realización personal» y «seguir lo que dicte tu corazón». Total, que David debe seguir igual de confuso que antes. Pero, al menos, tiene algunos puntos de vista objetivos y diferentes con los que meditar.


    Para la despedida, Eric y Jin nos saludan con cariño. Aunque noto reservas en la mirada del hermano sobreprotector, es como bipolar el chaval. De pronto, es un bonachón total como que se le cruza el cable, hace cortocircuito y se convierte en Eric El-asesino-de novios-de-su-hermanita. 


    Jorge nos da un semiabrazo muy fraternal y Marian uno de madre, bien fuerte y gustoso. Es puro amor, como su hija.


    Cuando estamos en el coche, volviendo a Barcelona, vamos comentando el día.


    —Tus padres no han flipado tanto, ¿no? —Comento alegre.


    —No, la verdad es que no. Mi madre incluso me ha recriminado que yo esperase dramas por su parte. Dice que, a veces, parece que no la conozca —explica Sof entre risas—. Luego me ha dicho que le iría muy bien para la novela que está escribiendo y que, cuando tenga dudas en ciertas escenas, me llamará para que la ayude basándome en mis experiencias con vosotros.


    —¡Adiós! —Exclama horrorizado David mientras se ríe.


    —Lo sé. Me he puesto mala solo de imaginar a mi madre llamándome para preguntar cómo se hace una doble penetración o algo así. Casi me da un ataque. ¡Y ella partiéndose de risa! Decía que era todo broma.


    Me río de lo escandalizada que está. Es adorable.


    —Además, me ha confesado que como siempre les ponía excusas para evitar que conocieran a David, empezaban a pensar cosas extrañas. Se debatían entre un novio imaginario o que, en realidad, estuviera liada con una mujer y temiera salir del armario.


    David y yo nos partimos de risa.


    —¡Tu madre es lo más! —Resumo convencido.


    —Son muy abiertos de mente. Soy muy afortunada de tenerlos. Otros padres habrían reaccionado fatal —Sof hace una pausa antes de volver a hablar—. Por cierto, hablando de reaccionar fatal, siento mucho lo de Eric. No sé exactamente qué os habrá dicho, pero me lo puedo imaginar.


    —Bah, tampoco hay que darle mayor importancia —dice David con el claro objetivo de suavizar la realidad para que Sof no se raye.


    —Creo que es lo único de lo que me podría quejar sobre él. Siempre se ha pasado mucho protegiéndome. Pero ni caso, ¿eh? Es muy ladrador, pero poco mordedor. 


    —Tiene pinta de ser un buenazo —aporto sincero. Al margen de la locura transitoria que tiene cuando piensa en su hermanita con dos tíos, claro, ahí deja de ser un buenazo.


    —¡Lo es! Siempre he pensado que es igual que mi padre. Tiene pinta de malote, pero es más bueno que el pan.


    —Tú sí que estás más buena que el pan —le suelta David y ella se ríe encantada.


    Cuando estamos llegando a Barcelona, considero que el día ha estado bastante cargado de emociones. Estoy cansado, y lo mejor será que me vaya a mi casa y descansemos todos un poco. Ellos insisten en que me quede, pero es mejor que nos veamos mañana.


    Me dejan en mi coche y se van a casa. Conduzco repasando el día, riéndome solo por las situaciones que hemos vivido en las últimas horas. Pero, cuando estoy llegando a mi casa, me llegan dos mensajes.


     


    Sara: 


    ¿Cómo ha ido tu día de Navidad? ¿Santa te ha tratado bien?


    18:46


    Sara: 


    Siento no haber podido ir anoche a la cena con tus amigos. Si quieres, cenamos hoy y nos ponemos al día.


    18:47


    Pues es una buena opción.


     


    


    


    

  


  
    ÉL ES CAPAZ DE VOLATILIZAR EL TANGA DE CUALQUIERA


     


    Cuando estoy de vacaciones, parece que el tiempo pase el triple de rápido que cuando trabajo. Es una de las injusticias más cabronas de la vida. Ha pasado una semana desde Nochebuena y parece que fue ayer. Esta noche, celebramos la Nochevieja y entramos en un año nuevo. ¡Increíble!


    Aunque ha pasado muy rápida, la semana ha sido genial. He descansado un montón, me he despertado todos los días a las tantas. Alguno de ellos, he practicado eso de meditar con David. Me está enseñando y tiene muchísima paciencia conmigo. Me resulta una tarea imposible —y muy agotadora— eso de no pensar en nada. Por otro lado, sería fantástico conseguirlo. Me da mucha paz solo con intentarlo.


    A parte de dormir mucho y meditar, hemos ido a correr casi todos los días al paseo marítimo para bajar un poco los turrones y esas cosas. También hemos dado buenos paseos nocturnos por Barcelona, disfrutando de las luces y el ambiente festivo. Hace unos días, quedé con Anaís y Mon. Fue muy bonito volver a estar las tres, con una taza de chocolate caliente entre las manos, arreglando el mundo. Como si no hubiera pasado un tornado poliamoroso por nuestras vidas. Cada vez siento a Mon más cerca y eso me llena de alegría y esperanza.


    El fin de semana, estuvimos cenando David, Christian y yo por ahí; y, después, fuimos a Caprice. Había una fiesta con Papá Noel, las Reinas Magas y un montón de renos. Todo muy estrambótico. Y, cuando la cosa empezó a irse de madre, nos fuimos a casa y acabamos nuestro fin de semana al estilo Sofidian. No he encontrado mejor fusión para los tres nombres. Nuestro shippeo da pena, pero es lo que hay.


    Y, esta noche, me espera una buena por delante. Nos íbamos a quedar a cenar en casa tranquilos, pero Christian ha organizado una cena de última hora en su casa para despedir el año. Ha invitado a su amiga Sara, a Fani, Lucas, Gloria y a su marido. A Mon creo que no la ha invitado, pero tampoco habría venido. Está pasando fin de año en París con Rod, fue un regalo de Navidad que le hizo él. Así que le espera una noche bien romántica a mi amiga, la influencer.


    ¿Y a mí? Solo diré que, en mi móvil, he creado una nota que se llama «100 maneras de acabar con Sara» y estoy muy creativa con ello. Pero lo llevo bien, ¿eh? Estoy gestionando mis celos como una buena poliamorosa, liberal, adulta y segura de sus relaciones. 


    ¡Ja! Igual si lo repito mucho me lo creo.


    Por otro lado, David ha decidido vender Shoppers. Mañana se acaba el plazo para tomar una decisión y les dará su respuesta afirmativa a los compradores. Lucas y Christian están encantados porque buena cantidad del dinero que cobrarán irá destinada a sus proyectos. Y, de momento, David va a viajar a EE.UU. para toda la transferencia o lo que sea que tiene que hacer ahora. Me lo ha explicado al detalle dos veces, pero era todo muy técnico como para que yo pudiera retenerlo. Así que se va diez días y aún estoy asimilando lo que significa eso.


    A Sara no la he visto desde el día que la conocí en la taquilla del cine, pero he tenido que oír mucho de ella. Al parecer, la cosa va más o menos lanzada entre ellos. Lo que me tranquiliza es que, si soy muy honesta y dejo los celos a un lado, he de reconocer que Christian ha cumplido su promesa de que nada cambiaría entre nosotros. No ha dejado de venir, de estar como siempre o de participar con nosotros. Es más, me da mucha rabia reconocer lo siguiente: está un puntito más cariñoso de lo que es normalmente. Se está esforzando mucho para que yo esté bien, y no me vea afectada por su nueva relación. Si alguien me lo pregunta, lo negaré categóricamente; pero en una pequeña —ínfima— parte, está siendo hasta guay que Sara exista, por lo que a atenciones extras para mí se refiere, por nada más. Lo demás, desastre absoluto.


    Con respecto a esta noche, mis expectativas se resumen en: 


    1)   No tener que presenciar demasiados rollos ni arrumacos entre ellos


    2)   No convertir la cena en un crimen pasional


    3) No estrenarme en montar escenas, ni numeritos en público 


    4)   Tener la cena en paz 


    No están mal, ¿no? Parecen bastante asequibles. A ver si lo consigo.


    Esas condiciones serán suficiente para acabar bien el año. También espero que, lo primero del año, sea un beso de los buenos con David. Arrastro desde la adolescencia la fantasía de pasar Año Nuevo en el que se nos olvida comer las uvas, y nos dedicamos a besarnos hasta que dejan de sonar las campanadas. David no sabe nada de mis planes besuquiles. Quiero sorprenderlo. 


    No lo pongo en mi lista de deseos para esta noche pero, después de ese beso campanero para empezar bien fuerte el año, estaría genial poder darle un beso —aunque sea pequeño y rápido— a mi otro amor. No hemos hablado nada sobre cómo vamos a actuar cuando esté Sara delante. No sé qué sabe de mí, o que no sabe. Así que fluiré con lo que decida hacer Christian, aunque me dé dos besos como si fuéramos extraños. Los aceptaré de buena gana y evitaré el drama con todas mis fuerzas.


    —¿En qué piensas tanto? —Me interrumpe David y me hace volver a la tierra.


    —En esta noche.


    —Todo irá bien, nena —me anima sabiendo que me refiero a cenar con la tipa esa.


    —¿Me besarás durante las campanadas? —Digo en voz alta olvidando mis planes. ¡Jo! Adiós al factor sorpresa.


    David me rodea por la cintura, me da muchos besos rápidos y asiente con sonrisa ladina.


    —¿Así es como quieres acabar el año?


    —Así es como quiero acabarlo, empezarlo y vivirlo entero —confieso como la romántica empedernida que soy en realidad.


    —¿Y si pasamos de la cena y acabamos el año de forma mucho más interesante aquí solos? —Sus labios vuelven a posarse sobre los míos, pero esta vez cargados de planes y deseo.


    —No suena mal… —Murmuro entre besos.


    El sonido de su móvil hace que nos separemos. David mira el mensaje y me lo resume.


    —Es Christian —informa—. Dice que está todo listo y que solo le falta el hielo. Que no tardemos.


    —Supongo que no podemos rajarnos ahora.


    —No —confirma él cerrando la posibilidad que acabábamos de abrir.


    Froto mis labios entre sí y vuelvo la atención al espejo para terminar de maquillarme. Cuando estamos listos, hacemos una parada en la gasolinera y llegamos a su casa con la bolsa del hielo que nos pedía. Cuando las puertas del ascensor están a punto de cerrarse, oímos que alguien corre para llegar a tiempo. Aparecen Gloria y Javi frente a nosotros.


    Gloria, a pesar del poco espacio que hay, decide que es buena idea saludarnos con abrazos y besos. Pero, al parecer, se pone nerviosa y le da dos besos a David y un pico a mí. Su marido observa la escena, esforzándose por disimular la sorpresa de lo que ve. Él, en cambio, entra en el ascensor y nos saluda más distante: dos besos protocolarios para mí y estrecha la mano de David.


    Mientras se cierran las puertas y se pone en marcha, pienso en lo incómodo que debe ser para ellos. Me consta que David no ha tenido mucho contacto con Javi, pues solo se han visto en una ocasión. Nos los encontramos, hace un par de meses, en una cafetería del centro y decidimos compartir mesa y café. Fue un rato agradable, se notaba que poníamos de nuestra parte para que así fuera. Es importante para Gloria que no se odien y le gustaría que tuvieran una relación cordial. Son las dos personas que más quiere. Me pongo en su lugar, entiendo que sea complejo lo que ha pasado entre ellos. Incluso Javi estuvo haciendo seguir a David por pensar que Gloria se había fugado con él.


    El espacio que hay entre nosotros es muy reducido, por lo que estamos casi pegados. Actuamos como si estuviéramos a gusto, pero se nota la incomodidad en la energía que desprendemos. Y, de pronto, lo peor que podía pasarme para rematar estos eternos segundos de subida: me viene a la mente lo que me dijo Gloria, hace unos días, de hacer un trío con ella y su marido si lo convencía. Me entra la risa floja por imaginarme esa situación, pero me la aguanto. 


    Después, me acuerdo de la otra fantasía que me confesó: hacer un trío con su marido y con David. Tengo que hacer un esfuerzo titánico por tragarme las risas y no exteriorizarlas. Con lo rígidos que se han puesto los tres solo por compartir aire en este espacio, no los puedo ni imaginar compartiendo cama. Bueno, en realidad sí, y eso es todavía peor. Imagino a Javi intentando no tocar a David, o a David evitando mirarlo. Vaya fracaso de trío.


    —¿Te estás acordando de algo gracioso? —Pregunta Gloria la muy… Y estallo en carcajadas que llenan el ascensor. No lo puedo evitar. 


    Me miran entre divertidos y extrañados. Y también sorprendidos, seguro que piensan que estoy loca. 


    —Ay, sí, es que… —Sigo riendo y hago un esfuerzo enorme por calmarme para hablar—. Me ha pasado algo tan gracioso esta mañana…


    Se me salta alguna lágrima de tanto reír. A ellos se les contagia un poco mi risa o, quizá se ríen de mí, bien podría ser lo segundo. Yo intento no reír más mientras salimos del ascensor. Además, ahora tengo que inventarme algo gracioso y no se me ocurre nada, aparte de imaginarlos sin tocarse ni interactuar demasiado. 


    —Cuéntanoslo, ¿no? Así nos reímos todos —propone Gloria.


    David me mira curioso. Debe estar pensando en que esta mañana no ha pasado absolutamente nada.


    —Sí, luego os lo cuento —escurro el bulto como puedo y consigo reír cada vez más controlada, por suerte.


    Aunque tenemos llaves, tocamos el timbre y esperamos a que nos abra Christian. En su lugar, lo hace Sara con sus gafas de pasta negra, sus morritos exagerados y un vestido ajustado que —con suerte— no la deja respirar demasiado. 


    ¡Qué alegría más grande todo! Se me corta la risa, la alegría y hasta la fuerza para sonreír.


    —¡Hola, chicos! —Nos saluda—. ¿Qué tal? Soy Sara —explica como si no lo supiéramos.


    —Ya, yo soy Sofía —es todo cuanto consigo decir. Que conste que me esfuerzo por sonar amable, pero no lo consigo.


    —¡Ay! Encantada, Sofía.


    Respondo a sus dos besos y voy hacia el interior haciéndome aire con una mano para quitarme su perfume de encima. ¡Es súper fuerte y empalagoso! Avanzo, mientras ella sigue presentándose al resto. Justo antes de entrar en la cocina, veo a Christian por el pasillo que da a su habitación y al comedor. Lo saludo moviendo una mano en el aire y entro a dejar el hielo en el congelador pensando en la nochecita que me espera.


    —¿No me das un beso? —Reclama Christian por detrás. 


    Me giro con una mezcla de emociones encontradas, pero me abraza y me da un beso de los buenos. Su perfume me invade por completo, por lo que ganan las emociones positivas por goleada.


    —No sabía si íbamos a saludarnos bien —confieso dudosa.


    —¿Cómo no vamos a saludarnos bien? 


    Me encojo de hombros como respuesta. Básicamente porque no tengo ni idea de qué le habrá explicado a su amiguita sobre nosotros. Tengo que sentarme a hablar con él en cuanto pueda. Hasta entonces, prefiero contenerme un poco.


    —Por cierto… ¡Vaya! —Expresa él repasándome de arriba abajo.


    Llevo una minifalda negra ajustada y una blusa semitransparente gris oscura, que enseña mi sujetador hipersexy de encaje negro. Mi conjunto provoca que el hombre que tengo enfrente lo mire con deseo y lo reconozca. 


    ¿Qué si estoy usando la lencería que él me regaló para ganar puntos sobre mi oponente? No, ha sido una simple casualidad.


    Christian está… Bueno, está como suele estar. Se ponga lo que se ponga. Imponente, cortocircuitante, capaz de volatilizar el tanga de cualquiera. Lleva unos tejanos negros y una camisa azul oscura que encima realza el color de sus ojos. ¡Ya le vale!


    —Tú tampoco estás mal —respondo, con falso desdén, y él se ríe. Sabe que, en realidad, me encanta.


    Entran todos a la cocina hablando con Sara. Ponen interés por conocerla, cosa que no pienso hacer yo. Que sea su amiga, no quiere decir que también tenga que ser la mía. Con no matarla es suficiente, ¿no?


    Christian nos da copas a todos y abre una botella de vino blanco. Quiero beberlo de un sorbo, pero me contengo y me conformo con dar unos pocos sorbitos. 


    Hasta que llegan Fani y Lucas, me dedico a observar en silencio. David es otro que déjatelo: está impresionante, para no variar. Lleva tejanos negros, un jersey gris finito y una americana negra abierta por encima. Puro estilazo y morbo, a partes iguales. Está ayudando a Christian a poner cuatro cosas que faltaban en la mesa. Gloria habla animadamente con Sara. No atino a oír de qué, aunque me gustaría. Y Javi está un poco como yo, descolocado. Se nota que ha venido porque está esforzándose por mejorar la relación con su mujer y conocer a sus amigos, pero preferiría mil veces haberse quedado en casa con ella o con sus amigos de siempre.


    Yo estoy haciendo como que hago algo útil, doblando servilletas y poniéndolas bonitas en cada plato; pero es solo por hacer algo y tener margen para observar.


    Cuando llega la pareja que falta, todo cambia. Fani entra con su desparpajo habitual, Lucas con una energía arrolladora y muchas ganas de fiesta. Empiezan a hacer bromas y saludos muy intensos, que provocan que la energía cambie en el comedor. Cambian la música a una mucho más animada y suben bastante el volumen. Son de lo mejor que hay.


    Mi móvil no deja de sonar con mensajes de amigos, familiares y grupos que envían mensajes felicitando Año Nuevo. Entre ellos, cabe destacar el de Mark. Que, aparte de inesperado, es indeseado. “Feliz año, Sofita”. ¿Sofita? Ni cuando estábamos juntos me llamaba así. A este aún le dura el golpe que se dio con la moto. No tengo pensado ni responderle, la verdad.


    —¿Todo esto es de donde trabaja tu madre? —Pregunta Fani admirando los diferentes platos que hay en la mesa.


    —Sí, es un menú especial para llevar en fin de año.


    —¡Qué pintaza! —Confirma Lucas.


    —Venga, ¡sentaos donde queráis y empezad! —Propone Christian ejerciendo de anfitrión.


    David se sienta a mi izquierda, presidiendo la mesa. A mi derecha Gloria y su marido. Christian está en la otra punta de la mesa. Junto a él, Sara; después, Lucas y Fani delante de mí. 


    Pruebo un poco de cada plato y está todo riquísimo. La madre de Christian cocina muy, muy bien. Siempre que cogemos comida allí, se lo digo y a ella le encanta oírlo. Es curioso porque, cuando me ha presentado a las compañeras de trabajo, se refiere a mí como «la novia de su hijo». Además, un día fuimos a comer con ella a su casa y me trató con muchísimo cariño. Sentí que iba a comer con mi suegra, una suegra que me aprecia y me trata genial. 


    Bárbara —la madre de David— también me ha tratado más que bien las dos veces que hemos estado con ella desde el verano. Así que al final, para tener dos suegras, he tenido muchísima suerte con ellas. Suegros no he conocido. El padre de David vive en Nueva York y, el de Christian, los abandonó cuando era pequeño. Su madre ha tenido relaciones después, pero ninguna muy duradera.


    —¿Verdad, Sofi? —Me pregunta Fani. Intento volver al presente y adivinar a qué se refiere sin éxito—. Qué me estás organizando una despedida de soltera épica —explica al ver que estaba desconectada.


    —Sí, ¡épica se queda corta! —Le respondo contenta.


    —Y no tengo ni idea de cuándo será, cómo, ni dónde —le explica muy emocionada a Sara—. Pero después dale tu móvil a Sofía y, si te quieres venir, ella te añadirá al grupo.


    ¡No me jodas, Fani!


    Pero, ¡si no la conocemos de nada!


    Son frases que no salen de mi boca, aunque mi mirada asesina sí que le llega alta y clara.


    —Ah, sí. ¡Genial! —Responde Sara entusiasmada.


    Yo busco mi móvil y añado una nota muy disimuladamente en mi terapéutica lista de «100 formas de acabar con Sara»:


    “Citarla para la despedida, emborracharla mucho, subirla en un tren dirección a Francia. Sin móvil, ni dinero”.


    Vuelvo a dejar el móvil en mi bolso, colgado de la silla, y me concentro en disfrutar de la noche y cumplir con mi objetivo de tener la cena en paz.


    —¡Qué nadie chupe las cabezas de las gambas! —Pide Lucas comiéndose una—. Si alguien tiene ganas de chupar, puede chup…


    —¡¡CARIÑO!! ¿Me pasas el vino? —Lo interrumpe Fani bien fuerte, antes de que acabe la frase. Todos aguantamos la risa.


    Hoy tenemos a Sara y a Javi, por lo que no es cuestión de asustarlos tan pronto. Quizá, para el postre, sea más adecuado quitarle la censura a Lucas y que lo vean tal cual es.


    —Hablando de chupar… —Me susurra Gloria discreta—. ¿Has probado el chupinator? 


    —¿El qué? —Pregunto completamente perdida.


    —El Satisfyer —concreta, pero yo sigo igual—. Tía, el succionador de clítoris que te regalé.


    —Ahhh, sí. Sí, lo he probado, sí —sonrío al recordar. Por cierto, se lo quedó Christian aquí, en su casa. Tengo que recuperarlo.


    —¡Es la bomba! ¿Sí o no? —Pregunta muy exagerada.


    —Es muy interesante, la verdad es que sí —confirmo tímida. Varias personas nos miran e intentan adivinar de qué hablamos.


    —¡No me digas que estáis comentando el Satisfyer! —Exclama Fani haciéndose la enfadada.


    Gloria asiente.


    —Joder, me dejáis fuera de todo lo guay. 


    —Yo también lo tengo —aporta, sin que nadie le haya preguntado, la morena de gafas.


    Tengo que desviar la mirada para no seguir viendo la expresión encantada de Christian, mirándola al recibir tal información.


    —No me habías dicho nada de ningún Satisfyer —susurra David.


    —Lo interceptó tu amigo en la mudanza y se lo ha apropiado —explico antes de darle un beso.


    David hace una mueca y niega con la cabeza divertido.


    —Oye, Javi, ¿te puedo preguntar algo? —Pide Lucas. Se hace un silencio entre la expectación y el miedo. Puede salir con cualquier cosa.


    —Claro —le responde el ingenuo.


    —¿Te dejan llevarte el uniforme a casa?


    Gloria se parte de risa. Fani se tapa la cara negando. Y, el resto, nos aguantamos la risa.


    —¿Qué? No lo pregunto por nada. Solo es curiosidad —se defiende Lucas—. Siempre he querido saber si os lo lleváis a casa o cómo va el tema.


    —Claro. ¡Tenemos que lavarlos! —Explica Javi con naturalidad.


    —Seguro que más de uno se lo lleva también para sus fantasías, ¿eh? —Añade Lucas entre gamba y gamba.


    Gloria sigue muerta de risa. Javi empieza a ver a dónde lo está llevando.


    —Ufff, sí. Los uniformes… —Exclama Sara con tono de depravada. 


    —A ti también te ponen, ¿eh? —Incide Fani y la otra asiente exageradamente.


    —¿Ahora os puedo preguntar algo yo? —Cuestiona Javi con curiosidad.


    —Claro, Javi. Dispara —responde Lucas.


    —A los que decís que os pone tanto el uniforme: cuando nos veis por la calle trabajando, ¿nos veis como objetos sexuales?


    Miro a Javi sorprendida. Me parece una pregunta de lo más interesante. A mí es que no me ponen especialmente los uniformes, por lo que no puedo aportar nada.


    —Yo tengo que reconocer que sí. La mayoría de las veces os veo en acción y… Uffff.


    Que alguien le eche un cubo de agua fría a esta tía. 


    —A los que estáis buenorros, sí. Al resto, no —añade Fani, demasiado sincera, y se nota que se arrepiente en el acto de lo que ha dicho.


    —Jo, churri, voy a tener que conseguir un uniforme de esos —se queja Lucas.


    —Oh, vaya, gracias por incluirme con los buenorros —sonríe Javi encantado. 


    —Cariño, es que estás buenorro —confirma Gloria y le besa.


    —Lo que pasa es que, cuando lo dice tu mujer, no suena igual que cuando lo hace una mujer que acabas de conocer —reconoce Javi a mirando a Fani con interés. Todos nos reímos.


    Esto se está poniendo interesante.


    —Ahhh, ¿ves? Eso es lo que tienen las relaciones abiertas y los juegos swingers —ataca, muy ágil, su mujer.


    Bien jugado, Yoyis.


    —Me he metido en un buen lío —admite Javi al ver cómo lo ha interpretado su mujer, la liberal.


    —Entonces, ¿todos tenéis relaciones abiertas? —Pregunta Sara señalándonos con su dedito de pava.


    —Nosotros tenemos una relación abierta, sí —confirma David muy amable. ¿Es necesario que sea tan amable? 


    —Nosotros también. Aunque, más que relación abierta, nos definimos como swingers —concreta Fani y Sara asiente con mucho interés.


    —No tenemos más relaciones que la nuestra, pero nos encanta jugar con otras parejas —específica Lucas.


    —Nosotros estamos bastante cerrados por su parte —explica Gloria señalando a su marido con el pulgar—. Y un poco entornados por la mía —añade poniendo una mano frente a la otra por las palmas para mostrar un espacio muy estrecho entre ellas.


    —Bien abiertos por la suya —concreta divertido Javi, y le separa las manos dando a entender que la abertura es superior.


    Lucas se parte de risa. 


    Yo observo lo callado que está Christian y su mirada se encuentra con la mía. Veo dudas en sus ojos. Está decidiendo si decir algo o callarse como un puto.


    —Y tú, ¿cómo estás de abierto? —Le pregunta la pava directa como una flecha.


    Él sigue mirándome y se humedece los labios.


    —Yo estoy igual de abierto que Gloria —le responde con humor—. Así —pone las manos como las tenía Gloria, demostrando un espacio muy estrecho.


    —¿Y hay espacio para mí? —Pregunta la flecha con patas introduciendo su manita entre las de Christian.


    Bah. Miro para otro lado porque ya he tenido suficiente. Me froto los ojos con hartura, busco la mano de David por debajo de la mesa y él me la coge con ganas. Besa el dorso con cariño y suspiro sonoramente, sacando el mal rollo de mi cuerpo. David hace alquimia con mis emociones. Solo con tocarme, hace que todo lo malo se difumine y se transforme en positivo.


    Gloria llama mi atención, poniendo su mano sobre mi pierna derecha para acariciarla suavemente. Me giro, buscando su mirada, para ver a santo de qué me está tocando la pierna así.


    —¿Llevas bien todo esto, cielo? —Susurra entre dientes, para que solo la oiga yo, y señala disimuladamente con la cabeza en dirección a Christian y Sara.


    Yo levanto las cejas y pongo los ojos en blanco. Supongo que es suficiente respuesta, porque se ríe un poco y asiente.


    —Ya, me imaginaba. Es la de Instagram de aquel día, ¿no?


    Asiento con cara de asco arrugando la nariz y levantando un lado del labio superior. Gloria se parte de risa.


    —¿Os apetece helado de postre? Voy a buscarlo —anuncia Christian y se levanta.


    —Te acompaño —anuncia la flecha-lapa.


    Desaparecen en dirección a la cocina y se me ocurre algo nuevo que añadir a mi lista de las notas.


    “Congelador industrial. Decirle a Sara que tengo heladito con sabor a Christian. Meterla dentro. Cerrar sin dejar que salga. Comerme la llave. Y el helado.”


    Voy a dejar el móvil en el bolso, pero un mensaje llama mi atención. Es de hace dos minutos.


     


    Christian: 


    Sabe que estoy contigo, se lo expliqué ayer.


    23:16


    Christian:


    Lo que pasa es que no especifiqué demasiado y se cree que es un rollito swinger que tenéis vosotros conmigo. Aún tengo que explicarle el tipo de relación que tenemos (y que no es un rollito).


    23:17


     


    Vuelvo a sacar el aire contenido. Empatizo. Intento ponerme en su lugar. 


     


    OK, no hay problema.


    23:19


     


    David se acerca y giro un poco la pantalla para que lea.


    —Tiene miedo de asustarla. Está dosificando la información, es normal —le defiende.


    —Ya —acepto con reservas—. ¿Estás nervioso por lo de mañana? —Pregunto pensando en la respuesta que dará sobre vender su empresa.


    —Un poco.


    —¿Lo tienes claro?


    Menea la cabeza antes de responder.


    —Sí, supongo que sí.


    —Pase lo que pase, estaré aquí contigo para apoyarte.


    Sonríe con hoyuelos y no aguanto sin besarle.


    —Oye, qué pasa aquí con tanto besito —se queja Lucas, como siempre.


    —No te pongas celoso, tío. Ahora te doy uno a ti —le responde David y Lucas hace morritos esperando que lo haga.


    Fani niega con la cabeza divertida. Su prometido es un caso único.


    Finalmente, Christian vuelve con el helado y la lapa está pegada a él riéndose de algo muy en plan pava. Lo comemos entre bromas y risas. Cuando quedan quince minutos para las doce, la lapa y Christian están cada vez más pegados. Lo llevo bien, ¿eh? Pero cada vez cuesta un poquito más. Y llego a mi límite absoluto cuando ella le pregunta «¿has probado alguna vez el helado de vainilla con Sara?» y el otro niega sin saber a qué se refiere. Entonces ella coge una cucharada de helado, se la pone en la boca y se lanza a devorarlo. 


    ¡Puaj! Se me está revolviendo la cena.


    —Ahora vengo, voy al lavabo —explico bajito a David mientras me levanto y salgo de ahí. Necesito aire.


    Tras un pis interminable, refrescarme con un poco de agua fría las manos y la nuca, y dedicarme unas palabras de ánimo, estoy preparada para salir del lavabo y volver a la mesa. 


    Paso por su habitación y hago una pequeña parada improvisada en su balcón. Me apetece un poquito de aire frío en la cara más que cualquier otra cosa. Es un balcón pequeño, no cabe ni una mesita ni nada. Además, no tiene plantas ni ningún tipo de adorno. De pie cabemos dos personas y apretadas, pero es suficiente para observar las luces de la ciudad y respirar unos instantes antes de volver a entrar.


    Cuando empiezo a estar más relajada, pienso que debería ir entrando. Seguro que debe de quedar poco para las campanadas. Es solo que se está muy bien aquí, a pesar del frío que hace. Me quedo un par de minutos reflexionando sobre el año que acaba. Ha sido un gran año, con mayúsculas. He conocido a los amores de mi vida. He superado el bajonazo en el que me sumí cuando Mark me engañó. Me he ido a vivir con David. Estoy descubriendo lo que es abrir mi mente y mi corazón. No sé qué me deparará el año que viene, pero ya puede ser bueno si pretende superar a este.


    —Nena, ¿qué haces aquí? Te estaba buscando —explica David, que aparece junto a mí, y entorna la puerta corredera para que no se enfríe el interior.


    —Reflexiones de los últimos minutos del año.


    —Y tan últimos. ¡Están a punto de empezar las campanadas! Te estamos esperando con las uvas.


    —¿Y si…? —Cruza por mi mente, pero no termino de formularlo en voz alta.


    David se ríe al ver mi sonrisa maquinando planes.


    —Nada, es igual. Vamos —me arrepiento. Es mejor que lo celebremos todos juntos.


    Cuando queremos entrar al interior, nos sorprendemos con que la puerta corredera se ha cerrado y no podemos abrirla. Igual es el universo diciéndome algo parecido a “deseo concedido”.


    Golpeamos unas cuantas veces el cristal, pero estamos casi seguros que desde el comedor es imposible que nos oigan. 


    —Nena, son las doce ya —comenta David, rendido, mirando su reloj—. No tenemos uvas y probablemente nos encuentren aquí mañana congelados. ¿Pero me das el beso de fin de año que has dicho antes que me darías?


    Muestra una sonrisa como tímida y lo abrazo con todo mi amor. Lo beso de forma apasionada.  A pesar del frío que hace, empezamos a no sentirlo e incluso a olvidar todo lo que no forma parte de nosotros en este momento. Es dulce, contenido, romántico e inolvidable. Mi corazón vibra con David y es tal el amor que siento con él que, a cada latido, parece que se expanda un poco más.


    —Te amo, nena —murmura contra mis labios. Oímos gritos de celebración en los pisos cercanos y algunos fuegos artificiales rompen el silencio del cielo—. Feliz Año Nuevo.


    —Y yo te amo a ti. Feliz año juntos —respondo acariciando su nuca y volviendo a besarle.


    De pronto, oímos que la puerta corredera se abre y nos separamos por la sorpresa.


    —¡Ya os vale! —Exclama Christian haciéndose el ofendido—. ¿Os parece bonito esconderos de mí?


    No respondo y cumplo con mi segundo deseo de Año Nuevo. Avanzo un paso hasta él y le beso. Él responde enseguida, rodea mi cintura, me hace dar pasos avanzando hacia el interior y me estrecha fuerte añadiendo más calor corporal a mi principio de hipotermia. Oigo que David cierra la ventana y, cuando nuestros labios se separan, Christian sonríe.


    —Feliz Año Nuevo, Chris —murmuro sonriente.


    —Espero que vaya mejor de cómo ha empezado —murmura, de nuevo, haciéndose el ofendido.


    —Tampoco ha empezado tan mal, ¿no? —Rebato conciliadora.


    Él no responde, sino que le da un abrazo a David y ambos se desean buen año. Lo siguiente es volver a la realidad: el comedor, nuestros amigos y repartir muchos besos y buenos deseos para todos. Sí, incluida Sara.


    Pues, al margen de Sara, no podía haber empezado mejor el Año Nuevo.


    


    


    

  



  

    ME VOY DIEZ DÍAS ¿Y SE VA TODO A LA MIERDA?


    David


    Llevar diez días alejado de Sofi no lo estoy llevando nada bien. Yo, el alma libre, como me autollamaba hace un año, estoy loco por volver a casa y encontrarme con ella. Es en lo único que puedo pensar.


    El vuelo de regreso se me hace muy pesado. Agradezco haber cogido Bussines Class porque, al menos, he aprovechado para estirarme y dormir la mayor parte de las horas. 


    La fusión y transferencia de bases de datos, servidores, la firma de contratos, exclusiones y acuerdos de confidencialidad ha sido un rollazo, pero ya está todo hecho, cerrado, transferido y vuelvo a España con la cuenta bancaria llena de ceros nuevos; aunque las manos vacías en cuanto a mi proyecto. 


    De hecho, hoy es viernes y no sé qué haré el próximo lunes. Tengo que reubicarme. Sé que no dejaremos la oficina, está en muy bien situada y vamos a aprovecharla para las reuniones comerciales que tengamos por la aplicación PoliLove. Los programadores e informáticos que teníamos trabajando en Shoppers seguirán con nosotros, aunque los vamos a reubicar también. Pasarán a trabajar para PoliLove, por lo que no tendremos que despedir a nadie. De esta manera, aprovechamos para darle un buen empujón a la aplicación. Y yo, pues tengo libertad por parte de mis socios para hacer lo que quiera.


    Hemos barajado varias opciones. La primera, tomarme un año sabático. Dicen que me lo merezco por haber negociado tan bien la venta y haber conseguido mucha más pasta de la que ofrecían inicialmente. Además, también nos llevaremos un porcentaje —aunque pequeño— de dividendos de los beneficios durante los próximos diez años.


    La segunda opción es montar algo nuevo, pensar un proyecto que me motive y arrancarlo. Y, la tercera, es volcarme en PoliLove y ayudar a Christian a que la aplicación crezca mucho más. O, ¿por qué no? Crear una nueva.


    Tampoco hay prisa por tomar una decisión, pero siento que necesito tener un proyecto entre manos. No me gusta esta sensación de haber “perdido” algo que me llenaba y quedarme esperando a ver qué pasa ahora.


    —¿Qué hay que hacer para llamar tu atención? —Pregunta una voz femenina. Me giro buscando su procedencia. ¿Me habla a mí?


    Me encuentro a una chica morena con sonrisa felina, sentada a mi izquierda, un asiento más atrás. 


    —Perdona, ¿me has dicho algo? —Cuestiono por confirmar.


    —Sí. Llevas todo el vuelo ignorando mis intentos por tener una charla contigo.


    —¿Ah, sí? —Pregunto confuso. No me he enterado de ningún intento de nada. De todas formas, casi mejor. Es guapa, pero no me interesa lo más mínimo. Asiente. Se cambia de asiento al que tiene delante para quedar a mi lado separados por el pasillo.


    ¿Qué hay que hacer para llamar mi atención? Sofi es la única que podría contestarte bien a eso. 


    —Marga —tiende su mano con una manicura de esas exageradas, estilo cantante de reguetón famosa.


    —David —respondo por educación y se la estrecho.


    —¿Te apetece un trago? —Señala un botellín pequeño y vacío de vodka que, al parecer, ha debido de tomar el viajero de ese asiento. Yo niego con la cabeza.


    —Lo siento, tengo que aprovechar el rato que queda de vuelo para trabajar —hago una mueca de disculpa. Acto seguido, me pongo los auriculares mientras repaso algún documento en mi portátil. Tras un «pues tú te lo pierdes» por lo bajo, veo de reojo que la morena vuelve a su sitio y el señor de mi lado regresa también para ocupar su asiento. 


    La tripulación avisa por cabina de que estamos a punto de aterrizar. ¡Por fin! En cuanto tocamos tierra, lo primero que hago es escribir a Sofi para avisarle de que hemos aterrizado. Me responde enseguida para avisarme de que está fuera esperándome y deseando abrazarme. ¡A mí, las ganas, no me caben en el cuerpo!


    Después de haber recibido varias miradas recriminatorias por parte de Marga mientras esperábamos las maletas, salgo por la puerta de llegadas. Parece que, tras muchos días de nubes, cielo gris y frío, aparece la luz cálida que lo cambia todo en mi vida en cuanto la veo.


    La encuentro entre la gente que se amontona a esperar pasajeros tras las barreras metálicas de seguridad. Cuando nuestras miradas se encuentran, se nos escapan las sonrisas y veo cómo se apresura por llegar lo antes posible hasta mí sorteando a las personas que hay entre nosotros. Yo tiro de mi maleta para avanzar rápido y acabamos casi chocando al encontrarnos. Suelto todo y la abrazo tan fuerte que temo hacerle daño. 


    —Dios mío, no veía la hora de tocarte —explica con ansiedad devolviéndome el abrazo con intensidad.


    —Ni yo, mi amor. ¡No sabes cuánto te he echado de menos! —Expreso y busco su cara para enmarcarla con mis manos y besarla.


    No sé cuánto rato pasamos entre besos, pero sé que necesitamos mucho más para saciar nuestras ganas mutuas de contacto.


    —¿Ha ido bien el vuelo? —Me pregunta en cuanto nos separamos y coge mi mochila del suelo. Yo recupero mi maleta.


    —Muy largo, estaba deseando llegar.


    —Pues ya estás aquí y, ahora, ¡a casa! —Propone, coge mi mano y tira de mí para avanzar hasta el parking de la terminal.


    —Hasta otra, David. ¡Ha sido un placer inmenso compartir el vuelo contigo! —Exclama Marga al pasar por nuestro lado sonriente, guiñándome un ojo y haciendo morritos. Es un claro intento de joderme por puro despecho.


    —¡Sin duda! —Exclamo irónico como respuesta—. ¡Lo mejor de todo el vuelo ha sido conocerte! Ah, no, que eso no ha llegado a suceder en ningún momento. 


    Saludo con la mano y, sin perder la sonrisa, veo cómo se desfigura la suya a medida que se va alejando. No soporto a las tías así. ¡Pura maldad si no consiguen lo que quieren!


    —¿Y eso? —Pregunta Sofi señalándola con expresión de alucine.


    —Me ha propuesto tomar una copa a bordo, pero me he puesto los auriculares para no hablar con ella y le ha fastidiado bastante no conseguir lo que quería.


    Sofi se ríe y niega con la cabeza. 


    —Para ser poliamoroso y liberal, te veo poco dispuesto al ligoteo, ¿eh? —Me pica Sofi divertida.


    —Poco dispuesto no, ¡cero ahora mismo! —Respondo volviendo a besarla y sintiendo que llena tanto mi vida que poco espacio queda para nada más.


    Cuando llegamos al coche, insiste en conducir ella y yo me recuesto en el asiento del copiloto. En realidad, estoy agotado.


    —¿Christian está en casa?


    Sofi niega con la cabeza y une sus labios en una línea fina, como si inconscientemente quisiera evitar decir algo.


    —¿Cómo está? —Indago a ver si quizá averiguo el qué. He hablado con él hace unas horas, cuando tuvimos wifi en el avión. Me ha parecido que todo estaba bien.


    —Bien, supongo que bien —responde escueta—. Gloria decía de quedar para cenar hoy. ¿Mejor otro día?


    —Sí, mejor otro día.


    —Ella también te ha echado de menos. Escríbele, al menos —pide con empatía y quiero comérmela entera.


    —Mañana la llamamos.


    Cuando llegamos a casa, tengo intención de deshacer la maleta, pero la dejo a un lado y me dedico a lo que realmente quiero hacer antes que cualquier otra cosa.


    —¿Tienes hambre? ¿Quieres que prepare algo? —Pregunta Sofi ingenua a mis planes.


    —Sí, ¡mucha hambre!


    Cuando se gira curiosa por el tono que he usado, sonríe al ver mis intenciones. Me lanzo a besar su cuello, su escote, a abrazarla estrechamente para sentirla bien. Ella no se queda corta en su respuesta.


    —¡Por fin! —Exclama al colar sus manos por dentro de mi jersey, y acariciar con sus dedos mi espalda—. No podía seguir imaginando esto y sin poder sentirlo.


    —Tampoco estuvo mal, ¿no? —Pregunto recordando las llamadas con vídeo a altas horas de la noche.


    Nos contábamos lo que nos gustaría estar haciéndonos el uno al otro, con todo lujo de detalle. Mientras nos masturbábamos, imaginándolo, y viendo al otro en la pantalla. Fue muy morboso. 


    —Fue muy interesante —confirma juguetona y comienza a besarme con mucha fuerza para terminar succionando mis labios como un caramelo. ¡Necesitaba tanto sentirla!


    Nos arrancamos la ropa mutuamente como podemos y no llegamos a subir a la habitación. De hecho, no llegamos ni al sofá. Nos tumbamos en el suelo —frente a la escalera— y solo me separo diez segundos, que es lo que tardo en conseguir un preservativo y volver. 


    —¡Ahora sí! Por fin —exclama encantada en cuanto la penetro.


    —Ufff, ¡sí!


    Empiezo con un ritmo lento, saboreando cada embestida, y disfrutando de cómo se tensa y relaja todo su cuerpo debajo del mío; pero enseguida ella me pide más. Presiona mi culo con sus manos y me empuja para penetrarla hasta el fondo en cada nueva embestida. El ritmo se vuelve muy intenso, duro y rápido. 


    El sonido de nuestros cuerpos chocando, sus gemidos, mi respiración agitada y el calor que desprendemos, provoca que no duremos ni cinco minutos. Aguanto lo que puedo sin correrme hasta que noto que ella llega al orgasmo, arquea su espalda mientras jadea de placer y noto espasmos en su interior. Acto seguido, también me dejo ir y me corro, liberando las ganas acumuladas y el deseo que tenía por hacérselo.


    —¡No hemos durado nada! —Me quejo mientras recupero la respiración y voy saliendo de su interior.


    —Luego repetimos, con más calma —propone guiñándome un ojo. Me muero de ganas de que llegue “luego”.


    Nos damos una ducha rápida, nos ponemos ropa cómoda y deshago la maleta. Le explico más cosas del viaje y ella sonríe atenta a todo lo que le cuento. Aunque con mensajes, videollamadas y fotos hemos estado bastante comunicados todos los días, a todas horas.


    —¿Preparo algo de cenar y nos quedamos tranquilos en casa? —Propone contenta cuando ve que he terminado con la maleta.


    —Suena muy bien.


    Cojo a Bothor en brazos y me lo llevo a la cocina. Le hago caricias y juego con él, mientras Sofi prepara la cena. Me cuenta cosas del trabajo, de Óscar, de sus padres, de Gloria e incluso de Mon. Sigue sin mencionar a Christian y me parece bastante extraño.


    —¡Nos lo pasamos muy bien cenando las tres! Hacía mucho que no veía a Anaís. Luego se quedaron a dormir, hicimos una fiesta de pijamas como si tuviéramos quince años —ríe divertida.


    —¿Qué es lo que ha pasado con Christian? —Interrumpo cambiando de tema para aclararlo cuanto antes.


    Sofía rebufa cansada y me mira inquieta.


    —Nos hemos enfadado —confiesa seria.


    —¿Te has enfadado tú con él?


    —Sí, pero también él conmigo —concreta.


    —¿Se puede saber por qué?


    Pone los sándwiches que ha preparado en dos platos mientras me sigue explicando.


    —Yo qué sé… Han sido diez días muy raros. He llegado a la conclusión de que quizá todo ha sido porque faltabas tú. Eres quién da equilibrio a todo esto.


    Sonrío, halagado, por su conclusión. En cierta forma, sé que es así.


    —¿Por qué te enfadaste con él?


    —Bueno, son muchas cosas. Me echó en cara mi actitud de fin de año y yo le eché en cara haberle ocultado a Sara que teníamos una relación de verdad, no un rollito pasajero como le dio a entender —deja lo que está haciendo y se centra en el relato—. Luego yo estaba molesta porque, estos días, él ha pasado de todo. Bueno, ha pasado de mí por completo. O así lo he percibido yo, claro.


    —Ahá…


    —Y él, al parecer, estaba molesto porque dice que, al no estar tú, le he hecho más caso y también le he exigido más. No le ha gustado ni lo uno, ni lo otro. ¡Yo qué sé! —Concluye con hastío—. ¡No hay quién lo entienda! Bueno, sí, ¡tú! Eres el único que lo entiende al completo y no estabas aquí para traducirme qué le pasaba.


    Eso es verdad. Lo conozco mejor que nadie.


    —¿Y el detonante ha sido…?


    Seguro que ha habido uno.


    —Ah, sí, preparar la cena antes de ayer. Yo quería preparar algo y él pedir comida a domicilio.


    —¿Y ya está? Desde entonces, ¿enfadados?


    Asiente empezando a dudar.


    —¿Por qué no me habías dicho nada?


    —No quería preocuparte con todos estos rollos, bastante tenías con todo lo tuyo allí.


    Me acerco a ella y la cojo por la cintura.


    —Todos estos rollos son míos también y me importan. Mucho.


    Asiente con culpabilidad.


    —Ya… Lo siento.


    —No pasa nada, nena, pero no dejes de contarme las cosas.


    Me llega un mensaje y no me sorprende ver que se trata de Christian.


     


    Christian: 


    ¿Ya estás en casa? ¿Todo bien?


    21:36


    Estoy en casa. ¿Vienes?


    21:36


    Sofi mira lo que le envío y rebufa agobiada. Pero, cuanto antes aclaremos las cosas, mejor.


     


    Christian: 


    Sí. De hecho, estoy llegando.


    21:37


    Contesto con un emoticono de guiño.


    —Ahora viene.


    —Vaaaaleeee… —Canturrea como si le diera igual, pero se pone a preparar un tercer sándwich.


    Joder, no los puedo dejar solos ni diez días.


    —¿Te echó en cara lo de fin de año, dices? —Pregunto recordando esa parte.


    Sofi asiente y se encoge de hombros.


    —Yo creo que tu actitud fue bastante contenida y correcta. No sé qué pudo molestarle. Además, sacar eso tres semanas después es bastante extraño, ¿no?


    Sofi se parte de risa.


    —Me echó en cara que estuviera fría toda la cena, que no participara más, que mirara mal a esa chica. Que mi actitud no fuera más positiva y amable, que desapareciera a las doce, que luego nos fuéramos tan pronto. Yo qué sé. A veces se le va —concluye haciendo círculos con un dedo a un lado de la frente.


    Oímos cómo se abre la puerta y, al asomarme al comedor, veo que es él.


    —Qué pasa, brother —me saluda abrazándome—. ¡Por fin has vuelto, tío!


    —Yo también te he echado de menos —respondo riendo por su efusividad.


    —¡No tanto como yo a ti! —Replica muy en serio y mira hacia Sofi, quien está parada mirándonos e intentando mantenerse inexpresiva sin éxito.


    —Hola, Sof —murmura él bastante serio y sin intención de acercarse.


    —Hola, Christian —responde ella igual.


    Yo no puedo evitar reírme. 


    —¿Pero qué pasa aquí? Me voy diez días ¿y se va todo a la mierda? —Pregunto divertido y, aunque se aguantan al principio, luego se empiezan a reír un poco.


    —Es una buena descripción de lo que ha pasado —confirma Christian dando un par de pasos hacia Sofía, pero frenándose antes de llegar. Se queda jugando con las llaves en su mano, claramente incómodo con la situación.


    Sofía suspira sonoramente sacando tensión acumulada; pero tampoco se mueve.


    —No creo que el problema hayas sido tú —difiere refiriéndose a mí, aunque hace escasos minutos ha afirmado que mi ausencia lo había desequilibrado todo—. Quién ha roto el equilibrio ha sido otra persona. Os doy una pista: empieza por “Sa” y termina por “ra”.


    Christian se ríe con ironía, pero niega con la cabeza.


    —Sara no es el problema. ¿He dejado de verte por ella alguna vez? ¿Crees que ha cambiado algo de lo que siento por ti?


    Sofi mira al suelo y hace como que no va con ella.


    —Por cierto, tío. ¡Nos quedamos encerrados por accidente en Fin de Año! —Explico con intención de aportar algo por mediar.


    —Ya lo sé. Esa ventana se cierra sola muchas veces, yo mismo me he quedado encerrado un par de veces. Pero no era ese el problema, sino su actitud —recrimina volviendo la mirada a Sofi.


    —¿Mi actitud? Perdona, creo que aguanté bastante bien toda la cena incluyendo el numerito de comerte el helado de dentro de su boca delante de todos —se mete dos dedos en la boca, simulando que quiere vomitar.


    —¿Eso es lo que te molestó tanto? Porque el miércoles parecía que el problema era pedir comida a domicilio. Y, sinceramente, cuesta entender qué es lo que te molesta si no lo dices claramente.


    —¿Si no lo digo? ¡No puedo decírtelo más claro! Si no lo entiendes quizá el problema lo tengas tú: ¡de comprensión!


    —¿Me estás llamando tonto?


    Yo me río, no puedo evitarlo. Creo que mi risa resta tensión en el ambiente, aunque no toda la que querría. Christian se saca la chaqueta y la deja, junto a las llaves, sobre la mesa del comedor.


    —Sara no ha cambiado nada de lo que tenemos —reafirma él y nos señala a los tres creando un triángulo en el aire.


    —¿Sabes? Igual tienes razón y estoy culpando a esa pobre chica cuando el problema es estrictamente nuestro —escupe Sofi con rabia.


    Joder, parecía que íbamos bien. ¡Esto va a peor!


    —A ver, vamos a ir por partes —hago un esfuerzo por mediar. Me pongo entre ellos literalmente. Intento usar un tono muy neutro para dirigirles hacia algo que solucione y no que empeore —. Empecemos contigo, nena. ¿Por qué estás enfadada con Christian?


    —Porque su actitud ha cambiado desde que queda con esa chica. Dice que no, pero yo lo noto. He estado diez días aquí sola ¿¡y sabes cuántas noches hemos dormido juntos!? 


    —¿Muchas? —Respondo lo que, a mi parecer, sería lo normal; aunque tengo claro que no ha sido así.


    Sofía me muestra un cero con la mano.


    Me giro con expresión de sorpresa hacia Christian. Joder, tanto usar los vales para llevársela. Y, cuando no estoy, ¿no le hace ni caso? Eso es raro de cojones.


    —¿Cómo es eso?


    —No es tan así —se defiende él y se acerca un poco a mí—. He tenido lío con la aplicación, su actualización y expansión. Además de calls que, como tú bien sabes, hemos hecho con Lucas y contigo varias noches para que nos fueras actualizando sobre la venta. Le he dicho en varias ocasiones que viniera a mi casa, pero no quiso.


    —Claro, ¿sabes a qué hora me decía que fuera? A las once y pico de la noche y cosas así —me explica con rabia—. ¿Crees que no me doy cuenta de que, en esas ocasiones, yo era el plan B? —Le recrimina.


    —¿Cómo dices? ¿El plan B? ¡Estás muy equivocada! Ninguna de las veces fue un plan B. Eres mi primer plan y por el que tengo preferencia siempre. ¡Siempre! ¡Siempre!


    Christian está muy cabreado, pero también sé con certeza que está siendo muy sincero. Yo me lo creo. En cambio, Sofi niega con la cabeza incrédula.


    —Si eso es verdad, dime. ¿Cuántas noches has dormido con ella estos últimos diez días? Porque, de ser cierto, será que no has dormido ninguna, ¿no? Entre lo cansado que has estado y que yo he sido tu primer y único plan…


    —Exacto —responde tajante—. Ninguna de las que te dije que vinieras, ni tampoco cuando tuve que hacer calls con ellos o llegué megacansado del gimnasio y de todo el día de curro. 


    —¿Ves? Da rodeos, pero no responde. Él, que era el comunicativo de la relación, ha pasado a obviar información y a cerrarse en banda —Sofi vuelve al ataque.


    Está tan sexy cuando se enfada que se me va la pinza por momentos, pero he de hacer un esfuerzo por retomar el hilo de sus ataques. Yo ya tengo mi propia resolución, por cierto.


    —¡Ahora estás diciendo cosas con sentido! Yo, que soy el comunicativo de la relación, soy el único que tiene que darte números de las noches que paso con quién sea, cuando tú las pasas todas con él y nadie te dice nada —reprocha Christian señalándome a mí.


    —¿Otra vez con eso? ¡Te hice un talonario!


    —¡Un talonario de mierda! —Responde él gritando—. El año tiene 365 días y tú me ofreces diez vales. ¿Eso es lo que te importo? ¡No llega ni a un cinco por ciento de las noches que tiene el año! ¡Es ridículo!


    —¿¡Sabes lo que es ridículo!? —Contraataca ella, dando un paso hacia él y gesticulando muchísimo con las manos—. Que hace dos noches doy el paso para arreglar esto, te invito a venir, hago un esfuerzo por olvidar el tema de Sara y estar como siempre. Pero te enfadas por decirte que también se puede cocinar alguna vez. ¡No todo es comida a domicilio! ¡Y te piras! Sin más.


    —¿Que me piré sin más? —Christian también da un paso adelante acercándose a ella. Están megaalterados—. La única noche que te dignas a pedirme que venga de todas las que te has quedado sola… —Sofía le corta y él no acaba la frase.


    —¿Qué yo me digno? Perdona, se supone que cuando quieres a alguien y hay algún problema, no es cuestión de dignidad; sino de superar el orgullo propio y solucionarlo.


    —¡Sí! —Responde irónico—. Mucho esfuerzo estabas haciendo cuando, nada más llegar, me montas un pollo de la hostia porque dices que he tardado mucho en venir desde mi casa hasta aquí. Que si es que he parado a ver a Sara por el camino. Suerte que, según tú, estabas esforzándote mucho por olvidar ese tema —Christian se tapa los ojos con las manos y, cuando se los destapa, dice «cucú» queriendo decir que Sofi está un poco loca—. El tema de la cena fue lo de menos. Era el mal rollo que tenías encima lo que hizo que quisiera desaparecer cuanto antes.


    Sofía está un poco desquiciada con respecto a Sara, creo que ni con Gloria estuvo tan mal como está ahora.


    —¿¡Me estás llamando loca!? —Grita Sofi, fuera de sí, y dando otro paso hacia él—. Vives a diez minutos en coche y tardaste una hora y media en llegar. ¡No me jodas! ¡Y me dice que es porque tuvo que echar gasolina! —Me explica a mí, llegando al límite de su paciencia.


    —¡Vamos a calmarnos todos un poco! —Propongo extendiendo las manos y toco sus torsos como si tuviera que separarlos de una pelea. Me puedo esperar cualquier cosa llegados a este punto. Están muy pasionales y viscerales, me tienen bastante sorprendido.


    Ambos resoplan enfadados, haciendo un esfuerzo por calmarse.


    —A ver… Vamos a hablar de los hechos importantes —propongo como último recurso para focalizarlos—. Christian te ha propuesto varias veces que vayas a dormir con él, ¿cierto? —Sofi asiente—. Y tú le has dicho que no, porque erróneamente creías que eras el plan B —no asiente, pero tensa la mandíbula con rabia. Creo que reconoce que se ha equivocado en esa parte. Me vale—. Y tú, en vez de instalarte aquí el mismo día que me fui o que ella se instalara contigo, te haces de rogar con todo eso de estar cansado y hacerte el duro —otro que tensa la mandíbula y me reta con la mirada, pero sabe que es cierto—. Y todo porque crees que la repartición de noches no es equitativa.


    —¡Es que no lo es! —Recrimina con rabia—. ¡Ni de coña es equitativa!


    —Total, que os habéis pasado diez días y diez noches enfadados por no hablar claramente las cosas y haber expuesto lo que sentíais desde un principio.


    Sofi se frota la frente y mira al suelo. Empieza a sentirse mal. Sabe que tengo razón. Christian se muerde el labio inferior y tiene la mirada perdida. También está aceptando que se ha equivocado.


    —¿Y sabéis cuál ha sido el detonante? No fue la cena de hace dos días, ni que tardaras tanto en venir. Tampoco fue la cena de Fin de Año y, es más, me atrevería a decir que tampoco es Sara —niego con la cabeza dando fuerza a lo que les digo—. El detonante ha sido que tú —señalo a Sofi— te has venido a vivir conmigo —me señalo a mí mismo—, y tú —señalo a Christian— deberías hacer lo mismo.


    Primero ambos fruncen el ceño, como si no comprendieran lo que digo. Pero entonces, me alejo un poco, me giro para observarlos y confirmo que he dado en el clavo.


    —No creo que esa sea la solución —sentencia Christian, tras unos instantes en silencio, y se va hacia la ventana de la terraza a mirar hacia afuera.


    —Él no quiere eso, ¿no lo ves? —Me pregunta Sofi dolida y creo que, si seguimos por este camino, se derrumbará en cualquier momento—. A él le gusta tener sus vales, quejarse de ellos, pero tener su vida a un lado para no implicarse demasiado.


    Christian se gira en el acto y la mira de nuevo con una expresión de sorpresa y enfado profundo. 


    Esto no lo arreglamos hoy. Confirmado.


    —¿¡No implicarme demasiado!? Ahora está saliendo lo que piensas realmente de mí, ¿verdad? Que para mí todo esto es un juego, ¿no?


    Sofi no responde, pero una lágrima cae por su mejilla y asiente con tristeza.


    —Siempre he pensado que tenías esa percepción de mí. ¡Con todo lo que hemos pasado y sigues pensando así! —Levanta las cejas incrédulo.


    —Es lo que me demuestras —replica ella y se seca las otras lágrimas que han caído por sus mejillas.


    Joder. Quiero ir a consolarla, pero no debo tomar partido para no agravar la situación.


    —Oye, chicos, yo creo que… —Intento mediar, pero Christian me para.


    —Déjalo, no pasa nada. Está claro que tú eres quien la quiere de verdad, quien se implica, quien lo da todo. Y yo, en cambio, soy el que juega, se lo pasa bien y va a su puta bola. 


    —Yo no he dicho eso, lo que he dicho… —Intenta aclarar Sofi, pero Christian la corta también. Se pone la chaqueta y coge las llaves.


    —Tranquila, estos días han servido para aclarar cuál es el sitio de cada uno. Me queda claro cuál es el mío. Pasad buena noche, chicos. ¡Nos vemos!


    —Espera, tío, no te vayas así —le pido, pero él abre la puerta y me mira con sonrisa triste.


    Sé que, diga lo que diga, se irá. Así que no insisto más. Sofi tampoco dice nada.


    —No te preocupes. Nos vemos.


    Cierra tras él y me giro hacia Sofi. Comienza a llorar con más intensidad y voy a abrazarla.


    —¿Cómo se ha podido joder todo de esta manera? —Exclama entre lágrimas y yo se las seco con los pulgares.


    —Escucha, esto es parte de la gestión de una relación poliamorosa como la nuestra. No es el fin. Deja que recapacite el cabezón de mi amigo unos días, y verás cómo entra en razón.


    —Pero yo también la he cagado —confiesa culpable—. Me puse loca con el tema de Sara. Es cierto que no empatizo con él y no me doy cuenta de que, para él, tú siempre eres mi plan A. 


    —Tener varias relaciones a la vez no es sencillo de llevar. El problema también está en que empezó como algo jerárquico. 


    Sofi me mira confusa.


    —Tú y yo comenzamos como la relación principal, pero es cierto que tu relación con él ha quedado como secundaria hasta ahora.


    —Ya. Pero, entonces, ¿no quiere que seamos jerárquicos? No entiendo —expresa insegura.


    —Por lo que ha dicho de las reparticiones equitativas, entiendo que él ya no quiere eso. Por otro lado, tengo que darte la razón en cuanto a que no está muy por la labor de venirse a vivir aquí o dar pasos hacia el compromiso. No hablo de exclusividad, ¿eh? Solo de compromiso, de riesgo, de responsabilidad. ¿Me explico?


    Sofi me mira con mucha atención procesando.


    —Sí. Es la sensación que me da a mí también. Quiere más, quiere reparticiones equitativas y quiere ser el plan A. Pero tampoco quiere mudarse aquí o comprometerse mucho más; sino mantener su statu quo y tener su pisito de soltero para ir con Sara o con quien sea. 


    Asiento. Es contradictorio, pero creo que sus sentimientos van por delante de lo que va su mente. Siente mucho más por ella de lo que demuestra con sus acciones o hábitos.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer?


    Me encojo de hombros. Ojalá tuviera la solución.


    —Darle tiempo, no lo agobies, que no vea en riesgo su statu quo, como tú bien has dicho. Por otro lado, acciones como invitarlo a conocer a tu familia en Navidad son positivas. También tendrías que darle prioridad alguna vez. Y, por mucho que me joda a mí, crearle un puto talonario de 182 noches para que sea equitativo de verdad.


    —¿Y no es injusto que sea yo quien tenga que ceder y darle ventajas, cuando él no quiere dar nada más de sí?


    —Él cederá y te lo dará todo, Sofi. No estaría tan enfadado si no fuera por lo mucho que le importas. Pocas veces, desde que lo conozco, lo he visto tan alterado como esta noche. 


    —Bufff, ¡siento mucho haberte dado esta bienvenida de mierda! —Se queja poniendo una mano en su frente agobiada—. Llegas de un viaje de diez días, ocho horas de vuelo y te encuentras esto en casa. Si yo fuera tú, correría a por Marga y le diría que me lo he pensado mejor.


    Me río y la abrazo.


    —Shhh, tranquila. Esto es parte de la vida que, con mucha alegría, agradezco cada día. Y también es parte de la relación más increíble, honesta y plena que he tenido jamás.


    La beso suave mientras sonríe.


    —Lo arreglaremos, nena. No te preocupes.


     


     


    


    


    


  



  
    TÍO, SUPEREMOS EL DRAMA


    Christian


     


    —Corrígeme si me equivoco: tú estás saliendo con Sofía —Sara hace una pausa en la que yo asiento y espero a que continúe—, pero también está saliendo con David —vuelvo a asentir durante su pausa—. ¿Y el problema soy yo?


    —No. Tú no eres el problema, ya te lo he dicho antes.


    —Yo creo que sí, ¡está celosa de mí! Es evidente —exclama victoriosa.


    —Está celosa de quien interceda en nuestra relación. No es nada personal contigo.


    Sara pone cara de decepción. No me gusta que se alegre o se sienta orgullosa de estar perjudicando a Sof. Creo que no lo está entendiendo bien.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué te pones tan serio? —Pregunta y acaricia mi cara.


    —Porque creo que no estás entendiendo un punto importante: estamos hablando de alguien a quien quiero muchísimo.


    —Sí, claro, lo entiendo. ¿Pero ella te quiere a ti por igual? Porque, por lo que me cuentas y por lo que he visto, ella quiere muchísimo a su novio, no a ti.


    ¿Ahora intenta manipularme? Quizá me he equivocado con Sara.


    —Ella también me quiere muchísimo a mí. No tengo ninguna duda de eso —explico seguro.


    —Entonces, ¿por qué lleváis desde el viernes sin hablaros?


    —En todas las parejas pasa: hay discusiones, enfados… 


    —Rupturas… —Añade maliciosa.


    —Esto no es una ruptura.


    —Vale —acepta poco convencida.


    —Bueno, me voy a casa. Estoy cansado. Mañana es lunes y toca madrugar —explico levantándome de su sofá. Busco mi chaqueta y las llaves.


    —No te enfades conmigo, soy nueva en todo esto —rodea mi cuello con sus brazos y habla melosa, aunque no me está convenciendo—. Ya sabes que a mí me va de lujo no poner etiquetas y disfrutar de nosotros cuando queramos, pero me cuesta entender lo que tenéis. Sois un trío muy atípico. 


    —Debe de ser eso —concedo sin ganas de seguir hablando más sobre esto con ella. Me deshago de sus brazos, y me voy a la puerta directo.


    —No lo pagues conmigo. Descansa, ¿vale? Nos llamamos para el finde.


    Asiento. Acepto su beso de despedida y me marcho. 


    Subo al coche. Miro el móvil y busco el chat de Sof. 


    «Última conexión: hace cinco minutos». 


    Quiero escribirle, llamarla, verla. ¡Maldita sea! No puedo más. Siento una presión en el pecho que no me deja estar tranquilo, pero me aguanto y me voy a casa.


    El lunes, teletrabajo desde casa. El martes, voy tarde a la oficina y salgo aún más tarde, con lo que no coincido en sus horarios de entrada y salida. El miércoles, mis ganas de verla son más fuertes que yo; por lo que espero paciente hasta que la veo entrar con el coche al parking para interceptarla en el ascensor.


    —Buenos días, Sof… —Murmuro al entrar. Ella sube del parking y está distraída con el móvil pero, en cuanto oye mi voz, reacciona nerviosa y casi se le cae de las manos. Lo malo es que evita mirarme a los ojos.


    —Sí, buenos días… —Responde escueta y seca.


    Lo bueno es que percibo inseguridad en su voz, lo que me hace pensar que tiene dudas y no está todo perdido.


    Cuando salgo de trabajar, ella aún no se ha ido así que ya no vuelvo a verla. El jueves, trabajo desde casa. Me encuentro con David y Lucas en el gimnasio por la tarde. Estoy esperando a que alguien la nombre, me explique algo de ella o, ¡no sé! Lo que sea, pero que contenga «Sof» en la frase. Pero nada, no ocurre hasta que estamos en la ducha.


    —¿Sigues sin hablar con Sofía? —Pregunta Lucas enjabonándose. Niego con la cabeza como respuesta.


    —¿Y estás esperando a…? —Pregunta David divertido. A mí no me parece nada divertido. De hecho, me preocupa muchísimo.


    —No seas huevón, tío —me anima el cabrón de Lucas—. ¡Llámala y arréglalo ya!


    Como respuesta, me voy cabreado de la ducha. David aparece a mi lado en el vestuario, mientras yo me seco y me visto.


    —Oye ¿tú quieres arreglarlo con ella? Porque, si no es así, no te rayo más.


    —¿¡Cómo no voy a querer arreglarlo!? —Replico molesto de que pueda siquiera dudarlo.


    Empiezo a sacar ropa limpia de la bolsa y a meter la sucia dentro.


    —Entonces, dime una cosa —pide, entornando la puerta de mi taquilla con una mano. Quiere que pare lo que estoy haciendo y le preste toda mi atención—. ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar para arreglarlo?


    Primero, no entiendo lo que me pregunta; pero, después, entiendo que a todo. ¿Qué no haría por recuperarla? Nada. ¿Hasta dónde estoy dispuesto a llegar? 


    —Hasta donde sea —contesto sincero y convencido. David no se sorprende nada de mi respuesta.


    Sonríe complacido.


    —¡Entonces, díselo! ¡Hazlo! Reacciona, tío.


    Asiento y me quedo pensando en ello mientras me visto. 


    Nos despedimos y, cuando estoy en el coche con el móvil en la mano, hay algo que no me permite llamarla. No sé qué coño es, pero no puedo. Me quedo toda la noche pensando en ello. 


    Me despierto el viernes, con la misma angustia con la que me dormí, dándole vueltas a todo. Creo que me estoy poniendo malo. Me duele todo el cuerpo, como si estuviera incubando gripe A, por lo menos. Esto no puede ser solo el síndrome de abstinencia a mi droga favorita.


    Lo malo de empezar mal el día, es que normalmente no va a mejor. Me doy cuenta de ello cuando salgo de casa, cierro la puerta y recuerdo que las llaves de casa y de la oficina han quedado dentro. ¡De puta madre!


    Al menos, tengo las del coche. Cuando llego al trabajo, aparco, salgo a la calle y entro en el bar para tomarme un cortado rápido antes de subir. Cuando me queda medio vaso, el tío de al lado se levanta de golpe y me golpea sin querer con el codo. Provoca que el medio cortado que quedaba en mi taza, acabe por mi camisa. ¡Blanca, claro! Hoy tenía que ponerme una camisa blanca; no podía ser oscura, ¡joder!


    Loles me da un spray con el que, en vez de limpiar la mancha, parece que la expando. Una semana de mierda solo podía acabar de esta manera. Salgo de la Loles y parece que ha empezado a caer el diluvio universal. Lluvia, rayos, truenos y yo —el tío más desgraciado del día— estoy sin paraguas. Por suerte, la oficina está en el portal siguiente.


    Pero la cosa no acaba ahí, claro. Pico al ascensor y, ¿quién aparece dentro de él subiendo del parking? ¡Bingo!


    —Eyyyy —saludo entre sorprendido e incómodo.


    —Eyyy —responde Sof con el mismo tono que yo.


    —¿Has venido corriendo bajo la lluvia o qué? Tío, estás empapado —exclama David, divertido. Me toca el hombro para corroborar que mi chaqueta está mojada.


    —Algo así.


    Sof me mira de la misma forma que los últimos días: con dudas. Al menos, no es con la certeza de no querer verme más. Pero, si ninguna de los dos avanza ficha, esto se volverá todavía más raro y la relación se enfriará del todo.


    Salgo el primero del ascensor y avanzo rápido hasta la puerta de la oficina. Necesito entrar cuanto antes y no presenciar los besuqueos de despedida, pero caigo en la cuenta de que me he dejado las llaves, así que me toca esperar. Saco el móvil y me hago el distraído hasta que David me mira extrañado.


    —¿No tienes llaves?


    Niego con la cabeza y viene a abrirme. Le debo una por haberse dado cuenta y no dejarme ahí como un idiota tres minutos más. 


    Una vez dentro, respiro aliviado. Aun así, la presión o la angustia o la puta gripe a punto de estallar no desaparece. David entra al poco y nos ponemos a trabajar. A media mañana, me pregunta si quiero bajar a desayunar con ellos. Niego y vuelvo a ponerme los cascos. Necesito evadirme con la música que oigo y el trabajo que tengo por delante.


    Cuando vuelve de desayunar, se sienta en mi mesa y me impide seguir trabajando. Me quito los cascos.


    —¿Qué?


    —¿Tengo que mediar de forma menos sutil y haceros terapia de pareja, o vais a reaccionar de una puta vez y arreglarlo solitos?


    —¿Ella quiere arreglarlo? —Pregunto disimulando muy mal la esperanza en mi voz.


    David asiente moviendo la cabeza, repetidas y exageradas veces.


    —¿Y por qué no me habla? No me ha dicho nada.


    —Por el mismo motivo por el que no le hablas tú. ¡Venga! —David da una palmada delante de mi cara, pretendiendo que reaccione o algo así—. ¡Volvamos a empezar! ¿Tengo que hacer de mediador entre vosotros, o vais a mover el puto culo y a arreglarlo como adultos que sois?


    Se aguanta una risa y yo no puedo evitar sonreír un poco. 


    —¿Está en su oficina? ¿Crees que es buen momento ahora para que vaya a hablar con ella o…?


    Me entran las dudas, pero David vuelve a asentir exageradamente moviendo su cabeza para que me quede claro que sí.


    —Vale, voy.


    —Tío, superemos el drama. Mañana tenemos fiesta importante en Caprice y un finde muy bueno por delante. Los dos queréis arreglarlo, no podéis seguir así. Ya lleváis una semana de morros, ¡es suficiente!


    Asiento convencido. Razón no le falta y yo no puedo más. Siento que me estoy poniendo malo por esta situación.


    Cruzo el pequeño espacio del rellano y, cuando estoy frente a la puerta de Sof, me giro para ver si David sigue ahí. Levanta un puño con fuerza, transmitiéndome ánimo, y cierra cuando asiento con seguridad. Llamo a la puerta. Ella me abre muy rápido, como si estuviera preparada para abrirla.


    —Eyyy… ¿Te pillo en mal momento para hablar? —Pregunto intentando esconder mal los nervios que me han entrado.


    —Sí, bueno, no. Un poco —responde igual de nerviosa que yo.


    —Puedo volver luego.


    —No, no. Ahora está bien, pero está Óscar —añade en voz baja y me acerco mucho a ella para mirar al interior.


    Saludo a Óscar con la mano y me responde al saludo sin quitarse sus cascos. Cuando vuelvo la vista a Sof, está mirándome inquieta y creo que es por invadir su espacio vital.


    —¿Bajamos al bar de Loles? —Propongo con lo primero que se me ocurre.


    —Acabo de venir de allí. Está a tope y no hay sitio ni para sentarse.


    —¿Vamos en busca de algún sitio más tranquilo?


    —¿Has visto el día que hace? —Me pregunta extrañada por mi propuesta.


    Miramos por la ventana y, la verdad, parece que se acaba el mundo.


    Yo solo quiero hablar con ella. Me da igual dónde, ¡cómo si es en la puta calle bajo la tormenta!


    —Ven. Pasa, iremos a la sala de reuniones —propone resolutiva y entro tras ella.


    La sala de reuniones es todo ventanales de cristal, que dan a donde Óscar está trabajando. Quien, por cierto, no nos quita ojo. Así que tenemos cualquier cosa menos intimidad, pero bueno.


    Sof cierra la puerta de cristal y se sienta frente a mí —con la mesa de por medio—, marcando distancia. 


    Esto empieza mal.


    —Dame un minuto. Tengo que responder un mensaje y pongo el móvil en silencio.


    Aprovecho mientras escribe en su iPhone para mirarla bien. ¡Está tan bonita! Lleva el pelo alborotado por la humedad del día, un jersey de cuello alto negro y unos pantalones negros ajustados que…


    —Vale, ya estoy solo por ti —comenta sonriente dejando el móvil a un lado, haciéndome volver al presente y dejar de comérmela con la mirada.


    —¿Todo bien? —Pregunto intentando comenzar de alguna manera.


    —Sí, sí. Bueno, más o menos. Regular, ¿y tú?


    —No muy bien. Creo que he pillado gripe o algo así —explico tocándome la garganta, aunque no tenga conexión ninguna con la gripe.


    —Ah, vaya —murmura con pesar.


    Parecemos dos putos desconocidos. ¡La madre que nos parió!


    —Hace una semana que no hablamos —empiezo yo entrando en el tema de lleno—, y creo que deberíamos aclarar algunas cosas.


    —Sí, yo también lo creo —coincide muy conciliadora.


    —Me gustaría saber si la exclusividad es un tema que debamos poner sobre la mesa.


    Boom. 


    Me mira como si acabara de soltar una bomba entre nosotros. Está completamente extrañada y diría que también alucinada. Tras unos instantes en los que parece que asimila mi pregunta, responde con seguridad.


    —No, para nada.


    —No me refiero a exclusividad por tu parte, claro. Solo a la mía —aclaro.


    Aún está más extrañada que antes.


    —¿Harías eso por mí?


    —Por supuesto —respondo casi sin pensar. Si es la única forma de que volvamos a estar bien…


    —No, ¡para nada! —Repite—. No querría eso bajo ningún concepto.


    Empieza a asomar una sonrisa en la boca que más deseo del mundo.


    —¿Quieres que deje de ver a Sara?


    Vuelve a reaccionar extrañada, pero niega con la cabeza. 


    —¿Qué tengo que hacer entonces para que estés mejor conmigo?


    —Nada, yo… —Titubea dudosa—. Yo tengo que superar mis inseguridades, aprender a gestionar mejor mis celos y estar más segura de lo que tenemos. 


    —¿Ayudaría si me voy a vivir con vosotros?


    Ahora se ríe nerviosa, pero me mira con sus enormes ojos marrones llenos de sorpresa.


    —No, no ayudaría —niega convencida, pero cada vez más sonriente—. Sé que sería algo forzado y no lo que realmente deseas.


    —No sé. Entonces, dime tú. ¿Qué puedo hacer?


    Suspira sonoramente antes de responder.


    —Tener mucha paciencia conmigo —se muerde el labio inferior y pone cara de culpabilidad.


    —Joder, Sof. ¿Dirías que no la tengo?


    —La tienes. Es solo que, ¿podría ser un poco más? —Achica los ojos y sonríe enseñando los dientes.


    Puedo tener mucha más, por supuesto. Es un precio muy bajo por estar con ella.


    —Tendré más, ¡mucha más!


    Sus manos se acercan a las mías —por encima de la mesa— y no puedo evitar cogerlas.


    —Siento mucho todo lo de Sara… Se me ha ido la olla completamente —confiesa muy agobiada—. Pero no quiero que dejes de verla, ni mucho menos. Solo quiero superarlo y estar tranquila.


    —Sara no es un problema. Además, no sé si seguiré viéndola. Lo que me preocupa es que tengas dudas sobre mí y una visión tan equivocada de lo que siento por ti.


    Vuelve a mirarme extrañada, mordiéndose el labio inferior por dentro antes de responder.


    —No creo tener una visión tan equivocada…


    —Sí, la tienes —la corto convencido.


    —Además, he estado pensando en lo que pasó cuando David se fue de viaje.


    No me doy cuenta hasta que no lo he hecho. He soltado sus manos, me he reclinado hacia atrás en la silla y me he cruzado de brazos. Lo que me hace pensar que ese tema es clave para que podamos estar mejor.


    —¿Qué has pensado?


    —Me he puesto en tu lugar y he entendido porque no quisiste dormir conmigo ningún día. Bueno, ya me entiendes —aclara en cuanto ve mi cara de desacuerdo—. Y sobre por qué mi regalo pasó de ser un talonario muy guay a «un talonario de mierda» —hace comillas con sus dedos en el aire, recordando cómo lo llamé el viernes pasado.


    Reconozco que fue el mejor regalo que podía hacerme, lo que me jodió tanto fue que el talonario evidenció todavía más lo limitado que estaba para pasar una noche juntos.


    Resoplo. Necesito liberar un poco de tensión acumulada tras recordar mis palabras y la angustia que tuve esa noche al irme de aquella manera; viéndola llorar y sin poder hacer nada.


    —Si aún quieres, mejoraremos el tema de las noches y haremos un acuerdo con lo que estemos conforme los tres… —Propone dubitativa.


    —Claro que quiero —confirmo inclinándome hacia ella para recuperar sus manos entre las mías.


    Muestra una sonrisa contenida. Yo sonrío también. Óscar nos mira de reojo mientras hace que trabaja.


    —¿Vas a dormir conmigo todas las noches y le darás un talonario de diez noches a David? Sería un buen acuerdo —propongo serio.


    Su cara es un poema: pasa de la sonrisa al pánico en cuestión de segundos.


    —¡Bromeo, Sof! Ninguno de los tres estaríamos de acuerdo con eso. 


    Se ríe un poco, nerviosa. La había asustado de verdad.


    Óscar recoge sus cosas y se asoma por la sala antes de irse.


    —Me voy. Nos vemos el lunes. ¡Desconecta! —Ordena a Sof. Ella sonríe y asiente.


    —Desconecta tú. ¡Feliz fin de semana!


    —Nos vemos, Christian.


    Me despido de él. Muevo la mano cerca de la frente, tipo militar.


    Sof suspira aliviada cuando ve que Óscar se va y, en cuanto estamos solos, se levanta y rodea la mesa. Se sienta sobre mi regazo y la abrazo fuerte contra mi torso. Respiro aliviado por todos los poros de mi piel. Creo que incluso la posible gripe A me abandona en este momento.


    —Quiero pedirte perdón por mi mala actitud —dice con la mirada baja cargada de culpa—. Por las cosas feas que te dije y por no haber tenido valor para hablarte antes… 


    —No, yo quiero pedirte perdón a ti —replico contento de que, por fin, sacamos la mierda a la superficie para solucionar nuestro problema—. Por irme el día de la cena a domicilio. Por no haberte dicho que llevé a Sara a un sitio, y que por eso tardé tanto en llegar. Pero antes de todo eso, siento no haber aprovechado el viaje de David para estar contigo.


    —Me dolió muchísimo que no lo hicieras —confiesa con un hilo de voz.


    —Me jodió ser consciente de que, si él está aquí, solo tengo unos pocos vales. Pero si se va, tengo acceso libre para estar contigo. Fue una aclaración de cuál era mi lugar y no estaba preparado para que me jodiera tanto.


    —Nunca has sido una relación secundaria —explica al saber que me estoy refiriendo justo a eso. Me mira a los ojos y me acaricia con dulzura el contorno de mi cara—. Todavía estoy aprendiendo cómo funciona nuestra relación, pero no creo que esto vaya de jerarquías. Quizá soy una anárquica relacional —se ríe por los términos.


    —Alguien se ha estudiado a fondo Ética promiscua.


    Sof se ríe dando a entender que sí.


    —Sois distintos y lo que siento por vosotros es diferente. Pero no es uno mi plan A y otro mi plan B. Los dos sois el plan A. No sé si me estoy explicando bien— se disculpa sincera.


    —Te entiendo, Sof. Pero ¿sabes qué? Para mí sí hay jerarquías y tú eres la primera en todo. Eres mi plan A, el B y el C. ¡Eres todos mis planes! El resto, son solo complementos.


    Sonríe contenta y le brillan los ojos.


    —Nunca he tenido celos de David y no creo que esta vez sea eso tampoco —confieso dándole vueltas a lo que ha podido pasarme—. Es solo que me jode tenerte tan poco. Necesito más… No me molesta que vivas con él, no creo que ese fuera el detonante. Lo que me jode es que me queden dos vales. Yo quiero que duermas conmigo más veces. Y no solo dormir. Quiero hacer más planes contigo en general.


    Asiente sonriente.


    —Lo entiendo. Yo también lo quiero y a David no le parecerá mal si lo hablamos con él.


    —Ya sé que no. David nunca ha sido un problema para mí, ni yo para él.


    Me jode admitirlo. pero David me aporta más equilibrio de lo que quiero reconocer. Es cierto que todo se fue a la mierda cuando se fue.


    —Entonces, ¿podremos arreglar esto? —Pregunta tímida acariciando mi torso por encima de la camisa y yo acaricio su espalda por encima del jersey.


    —¿Lo has dudado en algún momento?


    Se encoge de hombros.


    —Sof, cada vez siento más por ti, y ser una relación secundaria ya no me sirve. No es cuestión de cambiar las etiquetas. Me da igual cómo lo llamemos. Solo quiero tener más: más de ti y más contigo.


    —Yo también quiero más de ti, Chris —confiesa dulce antes de darme un beso suave.


    Por fin. Todo mi cuerpo se relaja al recibirlo.


    —Y quiero que te quede claro. No, ¡muy claro! Eres mucho más que un juego para mí. ¡Lo eres todo ahora mismo!


    Vuelve a besarme como respuesta. Esta vez enredo mis dedos en su cabello para no dejar que se separe, ni termine de besarme. Lo alargo todo lo que puedo.


    —Te quiero —susurra al separar nuestras bocas y se recuesta sobre mi pecho.


    —Y yo te quiero a ti —respiro aliviado física y mentalmente por haber podido arreglarlo—. Por cierto, ¿puedo pedirme esta noche para nosotros?


    Asiente contenta.


    —Deja que hable con David y te confirmo. Ahora me toca gestionar la otra parte —explica inquieta.


    —Lo harás genial. Encontraremos un nuevo equilibrio —afirmo con esperanza y convicción.


    Es la hora de comer, por lo que le propongo ir juntos a algún sitio. Quiero seguir disfrutando nuestra reconciliación, pero Sof tiene que terminar unas cuantas cosas y tardará en irse. También ha de hablar con David, le dejo espacio y tiempo para que lo haga. Así que recojo mis cosas mientras veo que David está al teléfono. Cuando me ve recoger, me enseña su pulgar hacia arriba y después hacia abajo —preguntándome qué tal ha ido—. Le respondo —enseñándole el mío hacia arriba— y sonríe enseñándome un OK.


    Sara me escribe para decirme que tiene dos horas para comer en el centro comercial antes de que empiece su turno en el cine, y que si quiero acercarme para estar con ella. Acepto y voy para allá con mi coche.


    De camino al centro, voy pensando en las cosas que le he propuesto a Sof para arreglar lo nuestro.


    ¿Quizá debería dejar de ver a Sara? Solo es alguien que estoy conociendo. Nos divertimos, es cariñosa e interesante. Sabe en lo que estoy metido y, aun así, ha aceptado avanzar sin pretensiones. Es cierto que, con el tema de Sof, no me gustó cómo reaccionó; pero imagino que tampoco será fácil para alguien que siempre ha tenido relaciones tradicionales como ella. Debe ser extraño conocer a alguien que tiene novia y que su novia tiene novio. 


    ¿Podría ofrecerle exclusividad, aunque fuera de modo temporal? Por supuesto que podría. Y, sin ser temporal, también. Aunque no tengo claro que me hiciera sentir en coherencia y, por lo tanto, no tengo claro si acabaría favoreciendo o destrozando la relación a largo plazo. 


    ¿Debería valorar el irme a vivir con ellos? No es lo que más me entusiasma ahora mismo. Me gusta mi piso y me gusta mi independencia. Me gusta que, incluso, ellos vivan juntos. Lo único que quiero es tener más de ella, más para mí, para estar juntos y hacer planes. ¡Para irnos por ahí un fin de semana! Joder, ¡lo normal de una pareja! Creo que no pido tanto.


    Pero bueno, una vez más, Sof me sorprende y me deja alucinado. Ha rechazado esas propuestas y, en cambio, ha dado pasos hacia delante para que estemos mejor. Me ha ofrecido más noches, más días, más lugar en esta relación.


    Llego al centro comercial donde trabaja Sara y me acerco a los cines. Me espera mirando a todas partes curiosa y, en cuanto me localiza, avanza hasta mí y nos damos un beso rápido.


    —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la mañana? ¿Mucho curro? —Pregunta mientras caminamos en dirección a los restaurantes.


    —Pse, bastante. Pero bien, muy bien.


    —¿Esa sonrisa que se te escapa es porque has arreglado las cosas con tu novia?


    Mi novia. ¡Qué raro me suena! Creo que Sara es la única que se refiere a Sof con ese término. Bueno, y mi madre; ella siempre se refiere a Sof como mi novia. 


    —Sí, he hablado con ella. Todo arreglado.


    —¡Bien! —Exclama un poco forzada—. ¿Te gusta esto? Podemos comer aquí.


    Señala un italiano y acepto sin problema. Me gusta todo.


    Cuando estamos en la mesa y hemos pedido, me parece que está algo nerviosa; pero no sé por qué.


    —¿Todo bien?


    Menea la cabeza antes de responder.


    —Quiero contarte algo, pero me da un poco de miedo.


    No se me ocurre qué puede ser.


    —Cuéntame lo que quieras, sin miedo.


    —Ufff, esto es difícil.


    —¿Más difícil que decirte que estaba con alguien? ¿O que tengo una sala de intercambios? —Me río, recordando ese momento para quitarle un poco de hierro al actual.


    —Ya. No. Eso fue una marcianada —ríe divertida—. Lo mío es delicado.


    —¿De qué se trata? 


    La intriga me está matando.


    —No es que te lo haya estado ocultando hasta ahora, pero digamos que he hecho algunas cosas para que no lo descubrieras. Me gusta verte, me gusta el rollo liberal que llevamos y me da miedo que esto cambie las cosas.


    —Sara, ve al grano. Nada tiene por qué cambiar. 


    —Tengo un hijo pequeño —confiesa y se queda expectante ante mi reacción. Completamente neutra, debo decir.


    —Joder, qué miedo me estabas dando. Tener un hijo no es nada malo.


    —¡Porque lo digas tú! —Comenta irónica—. ¿Sabes cuántos tíos han desaparecido en extrañas circunstancias cuando han entrado a mi casa y han visto sus juguetes por el sofá? O, ¿cuántos han dejado de responder a los mensajes y llamadas cuando han visto mi fondo de pantalla del móvil? —Me lo enseña. Es una foto del pequeño. Súper guapo. No debe tener más de cinco años.


    —Bueno, claro. Me imagino —concedo imaginando la situación y el miedo en los tíos con los que quedaba.


    —Por eso, cuando has venido a casa, todo está siempre recogido y los juguetes en su habitación con la puerta cerrada. 


    —Y, el niño, ¿dónde lo escondías? —Pregunto en broma y consigo que se ría.


    —¡En el congelador! ¿Te imaginas? —Hace cara de loca sacando la lengua y moviendo los ojos hacia los lados. Nos reímos los dos—. Cuando te invito a casa es porque Guille está con su padre.


    —Ah, claro. Tu ex, imagino.


    —Sí, mi exmarido. ¿Por qué pones esa cara de sorpresa? —Cuestiona al verme reflexionando sobre lo que ha dicho— ¿No me imaginas de blanco?


    Alucino de que haya tenido tiempo de casarse, divorciarse y tener un hijo de varios años.


    —Eres muy joven. Has vivido mucho muy pronto, ¿no?


    —Sí, me enamoré de mi mejor amigo de toda la vida —sonríe con ilusión—. Nos casamos muy jóvenes, fuimos padres muy jóvenes y nos divorciamos también muy jóvenes.


    —Vaya… ¿Cuántos años tiene Guille?


    —Cuatro. ¡Es el amor de mi vida! Este sí —Confirma y ríe.


    —Pues, por mí, no has de esconder nada en tu casa —explico sincero—. No es un problema que tengas un hijo. No voy a desaparecer por eso, ni dejar de llamarte.


    —Me alegra oírlo —sonríe y busca mi mano por encima de la mesa.


    —Pero ya sabes que tampoco puedo prometerte nada. Estoy en una situación poco convencional que no sé a dónde me llevará.


    —Claro, lo sé. Llevamos un mes quedando, pero has sido siempre tan sincero conmigo que me carcomía por dentro no contarte lo de mi pequeño. 


    Nos traen su pasta y mi pizza. Me cuenta anécdotas con su hijo, lo divertido que está a su edad y la relación cordial y amable que mantiene con su ex por él.


    No es la ilusión de mi vida salir con alguien que tiene un niño, pero tampoco un motivo para salir corriendo. Siempre me han gustado los niños y espero tenerlos algún día. No sé cómo encajará eso con la situación compleja que tengo en la actualidad, pero confío en que el amor encuentre la forma de encajar todas las piezas.

  


  


  
    ME HE VUELTO UNA ANÁRQUICA RELACIONAL


     


     


    Mi año ha empezado muy fuerte. David tuvo que irse a Estados Unidos para transferir su empresa. Fueron diez días duros. Lo echaba demasiado de menos, mucho más de lo que tenía previsto. Durante esos días, Christian tuvo una revelación —equivocada— y lo pagó ignorándome. Yo, en vez de entender qué es lo que le estaba pasando, achaqué sus pocas ganas de verme a Sara y me desquicié del todo. Cada uno con sus rayadas decidimos no hablar, dejar de comunicarnos y estar cada vez más enfadados con el otro. Vamos, ¡que lo hicimos de coña!


    Total, que volvió David y se encontró con ese panorama. Le montamos un pollo entre los dos de bienvenida que, si yo hubiese sido David, me volvía al aeropuerto y pillaba el primer avión que pudiera rumbo bien lejos de nosotros. Pero en vez de eso, ha tenido una paciencia infinita conmigo y me consta que también con su amigo. Ha mediado sutilmente y ha conseguido que finalmente hablemos para arreglarlo. No sé qué haría sin él.


    Al margen del malentendido con Christian, también me di cuenta de que David aporta un equilibrio que es totalmente necesario entre Christian y yo. Si David no estuviera, no tengo claro que pudiéramos avanzar juntos. Todo esto me ha hecho pensar mucho. También es cierto que solo llevamos cinco meses y todo es muy intenso. Avanza a una velocidad muy rápida y los sentimientos no se quedan atrás.


    Los quiero con todo mi corazón. A los dos. En este momento, uno no es el primero y otro el segundo. Los dos son igual de importantes. Christian se reía de mí cuando se lo contaba, pero me he vuelto una anárquica relacional: no hay jerarquías. Ambas relaciones son las principales y vivo cosas con cada uno de ellos totalmente distintas a las del otro. 


    Por ejemplo, con David tengo una convivencia de diez: nos entendemos y nos compenetramos. Estoy incluso más a gusto que cuando vivía sola, y eso no es nada fácil cuando convives y compartes tu espacio con alguien. Me da todo cuanto siempre he deseado con una pareja. Vivimos felices el día a día y tenemos unas noches que son de todo menos aburridas. Es sincero conmigo, nos divertimos mucho juntos, me cuida, me demuestra su amor, y yo me siento en constante gratitud por haberlo conocido y por tenerlo conmigo.


    Por otro lado, Christian me aporta una chispa que me da la vida. Es brutal la conexión que tenemos, lo ardiente que se vuelve cualquier instante a su lado o la intensidad con la que vivimos cualquier cosa juntos. Muestra tantas facetas distintas que estoy siempre entretenida intentando descifrar en cuál está. A veces es fuego salvaje, apasionado y sensual; pero en otras ocasiones, es tierno, divertido, cariñoso y vulnerable. Me encanta en todas sus formas.


    Y tenerlos a los dos es como ganar la lotería vital. No puedo pedir más, solo agradecer y agradecer.


    Vendrán tiempos difíciles, lo sé. Lo he vislumbrado gracias a esta crisis que acabamos de superar. A medida que avanzamos, hay que rediseñar, reequilibrar y tener muchísimo tacto; y, sobre todo, paciencia y empatía para hacerlo bien. Pero confío y tengo esperanzas de que lo iremos consiguiendo como hasta ahora. 


    Personas poliamorosas del mundo, tenéis toda mi admiración desde ya.


    La gestión emocional que estoy haciendo en cinco meses desde que los conozco, no la había hecho ni en todos mis años de vida juntos.


    He vuelto a ver a Laura, mi coach. Me está ayudando a gestionar mis celos y hemos cambiado un poco la estrategia. En mis notas del móvil, tengo casi cincuenta formas de acabar con Sara, pero he prometido dejar de hacerlo. No aporta nada positivo a mi locura, sino que la potencia. He decidido hacer caso a Laura y hacer algo mucho más útil: anotar las cosas buenas que encuentro en ella. Por ejemplo, siempre que la he visto ha sido simpática, educada y amable conmigo. Christian está contento conociéndola, y tiene ilusión por ese nuevo vínculo suyo. Además, necesito recordar que un nuevo vínculo no tiene por qué romper el nuestro. Son pequeñas cosas, pero voy escribiendo en la lista y, cada vez que la releo, me hace estar en una frecuencia mucho más buena que con la otra lista (y menos asesina).


    Estoy con una taza de café caliente entre las manos —sentada sobre un cojín en el suelo—, junto al ventanal que da a la terraza y mirando la que está cayendo al otro lado del cristal. ¡Vaya día!


    En ese momento, oigo la puerta y entra David en casa. Bothor no tarda en aparecer y correr para pasearse entre sus piernas ronroneando. El muy gatocabrón no me quiere, ahora solo lo quiere a él. Me causa mucha risa verlo. Cuando entro en casa, me mira desde lo alto del sofá con cara de indiferencia. Eso sí, entra David y deja lo que sea que esté haciendo para deshacerse en ronroneos con él. ¡Es un vendido!


    Tras darle unas cuantas caricias y hablarle como si realmente se entendieran, con frases tipo «¿todo eso has hecho hoy?» «¿Ah, sí? ¿Eso te ha dado de comer mamá?». La mamá de Bothor soy yo, eso sí que lo tiene claro el susodicho. Cuando tiene hambre, viene a mí. 


    David avanza, quitándose la chaqueta, y me besa.


    —¿Cómo vas, nena? ¿Has comido en casa?


    —Sí, ¿tú has comido?


    —Sí, he comido al salir de la reunión. Perdona, pero esto de reubicarme está siendo denso.


    —Tranquilo, me imaginaba que seguías reunido. ¿Al final has decidido algo? ¿Te quedas en PoliLove?


    —De momento, sí —coge un cojín, lo tira al suelo y se sienta frente a mí—. A ver cómo avanza la cosa. ¿A ti te ha ido bien la mañana? ¿Mucho trabajo? ¿Óscar ha sido bueno?


    Me río por sus preguntas. Dejo la taza de café —vacía— a un lado y vuelvo a besarle antes de contestar.


    —Mucho curro, sí. Óscar en su línea: encriptado. Y, lo demás, todo bien.


    —Has hablado con Christian, ¿no? ¿Todo arreglado?


    Asiento contenta. Aunque ahora viene la segunda parte de la resolución: negociar con él y encontrar un punto óptimo entre tener más tiempo con Christian y que él no se sienta desplazado ni tenga sensación de que pierde privilegios.


    —¿Y qué, ha cedido un poco el cabezón de mi amigo? —Pregunta recalcando lo de cabezón.


    —Ha hablado de exclusividad, de dejar a Sara y de venirse a vivir con nosotros.


    —¡Joder! —Exclama abriendo los ojos por la sorpresa. 


    —Sí, muy heavy todo.


    —¿Cómo ha quedado la cosa? ¿Tenemos que hacerle sitio al invitado? —Pregunta contento.


    Yo me río mucho imaginando esa situación. Es surrealista, pero molaría. ¡Molaría mil!


    —No. No he aceptado ninguna de las tres propuestas.


    David me mira con los ojos muy abiertos, denotando sorpresa.


    —¿Exclusividad? ¿No sería cargarme lo que hemos creado hasta ahora? —Pregunto confusa—. ¡Pero si no aceptó ni exclusividad temporal con Mon! Alucino de que me lo haya propuesto siquiera.


    —Yo también alucino, sinceramente. No me lo esperaba para nada —comenta muy serio.


    —Dejar de ver a Sara tampoco soluciona nada. Yo tengo que poder con esto. Pude con Gloria, ¿cómo no voy a poder con Sara? ¿O con quién sea que aparezca en el futuro? Por su parte o por la tuya.


    —Nena, claro que puedes con esto. Lo has hecho antes y ahora también podrás.


    —Y lo de venirse a vivir aquí, también sería un sacrificio que estaría dispuesto a hacer por mí; no como algo que realmente desee. Y yo no quiero tener una relación basada en los sacrificios. 


    —Hablas como una auténtica poliamorosa liberal —bromea risueño.


    —Digamos que he tenido buenos maestros —le guiño un ojo y vuelvo a besarlo. No puedo evitarlo al tenerlo tan cerca—. Egoístamente me encantaría teneros exclusivos para mí, ¡claro! Pero el amor que me habéis enseñado, es de todo menos egoísta y ahora no quiero nada que no sea así. 


    —Habrá alucinado de que no aceptaras esas propuestas tan egoístas, pero tremendamente tentadoras.


    Me encojo de hombros.


    —Siempre me acuerdo del día que organicé una noche para ti con Gloria, me dijo que eran cosas «que haría la mujer de su vida» —hago comillas con las manos al citar aquella afirmación tan potente—. Y, aceptar las que me ha propuesto, son cosas que haría «la mujer egoísta que arruinaría su vida». Yo no quiero ser esa mujer.


    —¿Cómo ha quedado la cosa? ¿En qué tienes que ceder tú? Bueno, corrijo: ¿en qué tengo que ceder yo?


    Se ríe divertido. Sabe muy bien que ahora toca negociar, y que le afecta directamente a él. Me rasco la frente, con las dos manos, y me armo de valor para decírselo.


    —Tiempo —resumo—. Quiere más tiempo conmigo.


    —Obvio. Ya contaba con ello. ¿Nada más?


    —¿Te parece poca cosa? —Pregunto incrédula.


    —¡Para nada es poca cosa! Pero como ha puesto todos los ases sobre la mesa, pensaba que te pediría cosas más sacrificadas también a ti. 


    —No, solo tiempo. Tener más días y más noches.


    —Está bien. Pues organízalo tú misma —concluye liviano. Se echa unos mechones rubios hacia atrás, creando un tupé desenfadado megasexy—. Yo me adaptaré a lo que esté bien para ti.


    No puede ser real. O es demasiado alucinante o es que le da igual verme menos.


    —Quiero pensar que no te está dando igual todo esto.


    —¿Estás de coña? —Pregunta poniéndose serio—. ¡Me jode más de lo que te piensas! Y tengo que gestionarlo 24/7. Pero para nada quiero ser quien coarte tu voluntad o reprima las cosas que te hacen feliz. Confío en que harás algo justo, y también en que estarás súper cariñosa conmigo para que no tenga falta de atención —acaba con sonrisa muy traviesa.


    —¡Eso ni lo dudes! —Replico dispuestísima. 


    Pongo mis manos en sus piernas y vuelvo a besarlo.


    —¿Ves? A esto me refiero. Esta es la actitud —me felicita juguetón—. Tendrás que compensar el tiempo que me quitas con mucho amor y mucho cariño extra.


    —Lo haré con mucho gusto. Y ahora viene algo que no te gustará tanto, pero que compensaré con creces.


    —¿Ah, sí? ¿El qué?


    —Esta noche me ha pedido que vaya con él —hago una mueca de culpabilidad, él se ríe.


    —¡Sí que empezamos bien! —Ironiza.


    —Lo siento… 


    —Tranquila, era de esperar también. Las reconciliaciones es lo que tienen… Bah, no te preocupes. Pondré Netflix, haré palomitas y pasaré la noche con mi buen amigo y fiel compañero Bothor.


    —¿Y si llamas a Gloria?


    —He hablado con ella hace un rato. Me ha contado que Javi no trabaja este finde. Así que no la veremos.


    —¿Y hoy no vas a Caprice?


    —No, he avisado de que no voy. Además, he quedado con Lucas para ir al gimnasio dentro de un rato —explica mirando el reloj de su muñeca. Es de mi marca, por cierto. Es un regalo de Reyes que les hice a los dos—. Tendremos que planear tu compensación para mañana. Pero no me olvido, ¿eh?


    —Te quiero.


    —¿Más que ayer? —Pregunta enmarcando mi cara con sus manos y sonriendo contento.


    —Y menos que mañana —sonrío y nos besamos.


    —Joder. Me encantaría quedarme, aunque fuera un rato, pero tengo el tiempo justo para preparar la bolsa y salir. ¿Mañana vendrás pronto a desayunar?


    —Sí, vendré a desayunar contigo.


    Sonríe y asiente feliz.


    —Luego tendremos todo el finde para nosotros.


    —Eso suena muy, muy bien —confirmo encantada.


    Veo cómo sube escaleras arriba y Bothor le va detrás. Alcanzo mi móvil con la mano, el cual había dejado en el sofá. Tengo mensajes de Anaís, Fani y de Christian. Empiezo por el más antiguo.


     


    Anaís:


    ¿Cómo va? ¿Nos vemos el domingo por la tarde y nos actualizamos? He avisado a Mon también.


    15:32


     


    Tarde de chicas. Me vendrá genial. Desde la fiesta de pijamas que no las veo. Fue muy divertido y estuve con Mon como si jamás hubiese pasado un huracán poliamoroso por nuestras vidas. 


     


    Hecho. Cuenta conmigo también ☺


    15:52


    Fani: 
¿Ya habéis superado vuestros dramas de trieja? 


    16:03


    Fani: 
Llámame cuando tengas un rato y me cuentas. 


    16:03


    Fani: 
La futura novia tiene una tarde de guardia súper aburrida y muy poco glamurosa en el hospital. 


    16:04


    Ahora la llamaré, por mensajes es muy largo de explicar.


     


    Christian:
 ¿Qué haces? ¿Estás en casa?


    16:37


    Estaba hablando con David, se va al gym ahora. Sí, estoy en casa. ¿Tú?


    16:54


    Me contesta enseguida.


     


    Christian: 
Coge lo que necesites de ropa. Voy a buscarte, tardo diez min.


    16:55


    OK, haz perdida y bajo.


    16:56


    David baja las escaleras con la bolsa del gimnasio y me acerco para despedirme. 


    —¿A qué hora te vas? —Pregunta mientras se pone la chaqueta.


    —Me acaba de escribir Christian. Dice que viene ahora a recogerme.


    —¡No veas con el ansia del colega! —Se ríe— Vale, sé buena, ¿eh? Y recuerda que mañana me compensas todo esto.


    Asiento divertida.


    Nos besamos bien de despedida; pero bien, bien, y me quedo con ganas de más. Me sabe mal irme. Siempre me entra una pena mezclada con nostalgia y culpabilidad que no consigo erradicar. Solo se me pasa en cuanto veo a Christian.


    Aprovecho los minutos que me quedan para llamar a Fani con el manos libres mientras cojo ropa limpia, me lavo los dientes y me perfumo. Actualizo a Fani con respecto a la crisis que hemos superado esta semana, y ella me felicita con mucho humor por haberlo arreglado. Después, me cuenta que está aburrida en el hospital y que esta noche descansa. Dice que espera verme mañana en una fiesta swinger internacional que harán en Caprice.


    En cuanto aparece la llamada de Christian en la pantalla, me despido de Fani y bajo en el ascensor, dirección a la reconciliación oficial. Tengo unos pocos nervios muy buenos.


    Christian tiene su coche parado frente al portal en un vado. Sigue lloviendo muy fuerte pero como son pocos pasos, no me molesto en abrir el paraguas. Me subo y, lo que parecía un beso rápido antes de arrancar, se convierte en algo que me preocupa. Más que nada por estar en un coche en medio de la calle, con algunas personas caminando cerca y bastantes coches pasando por el lado. Si no pisamos el freno, terminarán disfrutando de un espectáculo erótico.


    —Cómo echaba de menos esto —confiesa, cerca de mis labios, en cuanto paramos de besarnos. No puedo contener la sonrisa—. ¿Podemos convertir esta noche en «ya si eso vuelvo el lunes a casa»?


    —No —río por ver sus ganas de que estemos juntos. Esto es lo que esperaba ver cuando David se fue de viaje.


    —Tenía que intentarlo.


    Salimos del vado y comienza a conducir. Abrocho mi cinturón y dejo el bolso con la ropa atrás.


    —¿Sigues con la mancha esa? —Pregunto, divertida, mirando su camisa blanca y deduciendo que aún no ha pasado por casa.


    —He comido con Sara —confiesa rápido e inseguro.


    —Vale. Oye, puedes decirlo sin problemas. Estoy trabajando para gestionar mucho mejor todo esto.


    Me mira de reojo mientras conduce.


    —Me alegra mucho saberlo —responde sonriente—. Bueno, cuéntame, ¿cuántas noches me tocan en la repartición de Sof entre papi David y papi Christian?


    Me río por los términos.


    —He hablado con David, pero lo ha dejado en mis manos. Tengo que reorganizarlo y dice que se adaptará a lo que decida.


    Christian asiente asimilando la reacción de su amigo.


    —Sabía que con David no habría problema, pero no imaginaba que sería tan sencillo. Si lo sé, te dejo de hablar hace meses —bromea.


    —Fui yo quien te dejó de hablar —aclaro molesta—. Y, como vuelvas a provocar que me enfade de esa manera, igual no te sale tan bien —amenazo.


    —Ehhh, tranquila. Lo decía en coña. 


    Me río y le pego en el brazo. Yo también estaba de coña, más o menos.


    —Joder, ahora me siento mal por dejarlo solo esta noche —se lamenta mientras sigue conduciendo.


    —¿Igual podríamos organizar algo que lo incluya?


    —¡Esa es una muy buena idea! —Sentencia, contento, y cambia de dirección.


    —¿No vamos a tu casa?


    —No, se me acaba de ocurrir algo. Así que vamos un momento a una tienda y a organizar nuestra visita nocturna a tu casa.


    Lo que Christian se refería como «ir un momento a una tienda», ha resultado ser una visita bastante didáctica a un sex shop inmenso, que ha durado como una hora. He descubierto cosas que no sabía ni que existían. También he visto los famosos huevos masturbadores de los que me habló Lucas en aquel juego de Navidad. He alucinado con que el Satisfyer, ese que me regaló Gloria, está arrasando de mala manera. Hemos comprado unas telas especiales que, al parecer, son para practicar bondage. Yo, de bondage, sé lo que se pueda saber después de haber leído Cincuenta sombras de Grey. Pero según Christian, lo que relatan en los libros es más bien poco. Al contrario que él, que parece que sabe lo que hace. Así que yo fluyo y ya está.


    Al salir del sex shop, como es pronto, nos metemos en una cafetería que hay cerca y merendamos. 


    —Al final llevo todo el día con la mancha esta —explica señalándose la camisa y riendo.


    —Si quieres pasamos por tu casa. Tengo llaves de tu piso —le recuerdo enseñando mi llavero.


    —Mejor que no —responde muy convencido. A mí me entra una curiosidad total.


    —¿Por qué? Si íbamos a dormir allí hoy.


    —Pero los planes han cambiado y será mejor que nos mantengamos en sitios públicos. Al menos, hasta que llegue la hora de ir a ver a David.


    Me río vislumbrando lo que no está diciendo.


    —¿Sitios públicos?


    Asiente, sonriente, con peligro. Mucho peligro. 


    Ya está. Sof 2.0 activa y al mando. Me reclino un poco sobre él, acaricio su cuello como distraída y pongo mi mejor cara de ingenua.


    —¿Estás evitando estar a solas conmigo?


    Coge mi mano y frena la caricia en seco.


    —Es por tu bien —explica en broma.


    —¿Por mi bien?


    —Sí, y por el bien del plan que tenemos. Si vamos a mi casa ahora, el plan se irá a la mierda.


    Me río sin poder evitarlo. Lo tiene clarísimo.


    —¿A qué hora dice el plan que vamos a mi casa? 


    Christian mira su reloj, el que le regalé para Reyes, antes de contestarme.


     —Estarán saliendo del gimnasio. Podríamos cenar algo por aquí y vamos para allá. No sea que el amigo se vaya a dormir pronto o algo.


    El día sigue bastante complicado como para estar por la calle. La tormenta no cesa: hay rayos, truenos y a ratos llueve bastante fuerte. Pero si hemos de hacer tiempo, pues haremos tiempo.


    —¿Para cuándo estás organizando la despedida de Fani? —Pregunta, mientras volvemos al coche bajo mi paraguas.


    —Para mayo. Como la boda es en junio, será un buen momento. ¿Y vosotros la de Lucas?


    La despedida de Lucas la está organizando Christian junto un amigo de Lucas, a quien solo he visto una vez y no me ha dado buenas sensaciones. Y, también, Adrián —su cuñado—, el que conocimos cuando Fani nos engañó para anunciarnos que se casaban.


    —No te lo puedo decir.


    —Serás tonto —le insulto bromeando—. ¡Si yo no le voy a decir nada!


    —En realidad, creo que podríamos sincronizarlas, ¿no? Para que sean el mismo fin de semana.


    —Sí, no es mala idea.


    Cuando nos subimos a su coche, le marco el fin de semana que tengo pensado en el calendario de su móvil. Él me dice que lo va a proponer a los demás y me confirmará algo. No me explica nada de los planes que tienen ni yo tampoco a él. Todavía no tengo muchos. Bueno, hemos organizado secuestrarla entre todas, disfrazarla de enfermera sexy (no podía ser de otra cosa) y pasearla por el paseo marítimo haciéndole pruebas que tendrá que superar. Después, tarde de chicas: spa, maquillaje, manicura y champagne. Nos prepararemos para la noche en un hotel donde tendremos habitaciones reservadas, cena con espectáculo privado (un boy stripper) y fiesta. Mucha fiesta. 


    Después de la fiesta, nos iremos a dormir al hotel, desayunaremos y la dejaremos de vuelta en casa. No está mal, ¿no? Nunca he organizado una despedida. Gloria y Mon tienen más experiencia en ello pero de todas formas, hemos decidido esas actividades pensando mucho en Fani. Queremos que disfrute y regalarle una despedida inolvidable.


    —¿Me acompañas a comprar un par de cosas de ropa? —Propone entusiasmado.


    —Claro.


    Pienso que Mon sería mejor compañera de compras. Yo soy pésima y a la vista quedó la única vez que lo acompañé, aunque acabó siendo una experiencia muy, muy interesante.


    Aparca el coche en un centro comercial. Por suerte, no es en el que trabaja Sara, y vamos a una tienda de ropa masculina. Le sigo curiosa, pero aceptando la poca utilidad que tengo en estos casos.


    Coge varias camisetas blancas básicas, dos jerséis y un pantalón. Me coge de la mano tirando de mí para que entre al probador con él. Mala idea. Muy mala idea.


    Me siento en el taburete que hay dentro del probador, negando con la cabeza, y con una sucesión de imágenes en mi cabeza visionando lo que puede ocurrir a continuación. Se quita la chaqueta, la camisa, los zapatos, los tejanos. Varias dudas me asaltan de pronto. La primera: ¿es necesario sacárselo todo para probarse una camiseta? Y, la segunda: ¿soy yo o hace extremo calor en esta tienda infernal? Tengo que sacarme la chaqueta y evitar un sofoco inminente.


    —¿Tienes calor? —Pregunta con maldad mientras me enseña que la camiseta le queda perfecta. Es como un anuncio de ropa interior en carne y hueso.


    —En esta tienda tienen la calefacción muy alta —me defiendo y me hago un poco de aire con la mano.


    —Ah, sí. Debe ser eso —concede irónico. 


    Se prueba el pantalón y se da la vuelta para que le diga si por detrás le queda bien. Quedar bien es un término que no hace justicia a lo que tengo que presenciar. Yo, simplemente, asiento con la cabeza. De pronto, tengo la boca seca y mi cerebro ha dejado de funcionar.


    En mi defensa, tengo que decir que desde Reyes —hace tres semanas—, que no estoy cerca de Christian con tan poca ropa. Las ganas acumuladas de tantas semanas también tienen su responsabilidad. Haber pasado una semana enfadados y haberlo podido arreglar, al igual que haber escuchado cosas tipo «dejo de ver a Sara», «exclusividad entre nosotros» y «me voy a vivir contigo» tampoco ayudan. 


    —¿Qué te parece este jersey? ¿Me lo llevo? —Pregunta mirándose al espejo y girando para verse de lado.


    —Deberían pagarte para que te lo lleves —explico más sincera de lo que pretendía. ¿Es que todo le queda perfecto? ¿Por qué?


    Christian se ríe, divertido, y me mira curioso.


    —¿Alguien está entrando en su versión 2.0? —Pregunta cogiendo mis manos y haciendo que me levante para abrazarme por la cintura.


    —Alguien ha sido capturada y anulada por su versión 2.0. Ha tomado el mando por completo —confieso y siento la energía sexual del depredador, que hace chispas como una bengala en el poco espacio que nos separa.


    —Mmm, Sof 2.0 es algo para lo que nunca estoy preparado —murmura contra mis labios y yo, sin querer, los abro un poco ansiando que desaparezcan esos pocos milímetros que no pintan nada entre nosotros.


    Si pensaba que el calor iba a bajar en algún momento, ¡estaba tan equivocada! 


    Cuando el ansiado beso llega, lo hace con fuerza, como cuando un huracán toca tierra por primera vez, arrasando con todo. Me abraza fuerte contra él, yo rodeo su cuello y nuestras bocas tienen su propio juego: labios, lengua, succión, mordiscos. 


    Ufffff, no sé ni cuánto tiempo pasa. No sé ni dónde estamos llegados a este punto.


    —¿Qué tendrán los probadores? —Pregunta, sonriendo, contra mis labios. Yo intento normalizar mis funciones vitales.


    —No son los probadores —confiesa mi libido en un susurro sofocado—. Eres tú.


    —No, no soy yo —ríe encantado e ingenuo al poder que tiene sobre mí—. También eres tú, algo pasa en los espacios pequeños.


    —Es tu energía sexual, en un espacio tan pequeño se descontrola.


    Ahora se parte de risa.


    —¿Qué me dices? ¿Mi energía sexual? —Me mira, muy interesado, sin dejar de reír.


    Yo también me río un poco.


    —Sí. Tú ríe, pero sabes que es verdad. No puede ser que generes todo esto —hago círculos entre él y yo con una mano—, por casualidad.


    Vuelve a reír. Le encanta lo que le digo.


    —Ay, Sof, ¡eres única! —Exclama entre risas—. Es mejor que salgas de aquí. Ahora —de pronto, ya no ríe. Es una advertencia seria.


    —Sí, totalmente de acuerdo —coincido y él vuelve a reírse con ganas al verme tan convencida.


    Cojo mi chaqueta y voy para la caja directa para ponerme en la cola. Así, cuando salga, pagamos y nos vamos. Mientras hago la cola, veo que tengo un mensaje de David.


     


    David: 
¿Cómo va? Yo ya he salido del gym. Voy a cenar con Lucas y Alan. Luego me voy para casa.


    19:39


    Alan es el amigo con el que están organizando la despedida de Lucas. Es alguien que ven en el gym. No tienen mucha relación fuera de él. Pero no sé por qué, no me gusta. Bueno, sí sé el motivo. Una vez, nos lo encontramos dando un paseo por la ciudad y no me gustó nada cómo me miró. Me repasó descaradamente, a pesar de que su novia estaba delante. No se trata de que no se pueda mirar con deseo a alguien si tienes pareja, precisamente no soy quién para juzgar eso. Pero él mantiene una relación tradicional y me pareció una falta de respeto, tanto para su novia como para mí. Yo no soy un objeto o una mercancía. Tampoco tiene la confianza, ni el permiso necesario, para mirarme de arriba debajo de esa forma porque sí. Aunque, la verdad, tampoco lo conozco bien como para juzgarlo. 


     


    Bien, bien. Todo bien. Christian se está comprando ropa. Avísame cuando vayas para casa.


    19:43


    No quiero darle pistas de nuestros planes para sorprenderlo, pero seguro que cree que se lo pido para darnos las buenas noches.


     


    David: 
OK, te aviso.


    19:43


    Christian se une a mí en la cola, pagamos y, antes de ir a cenar, pasamos por una tienda de lencería. Propone que compremos algo para que la sorpresa a su amigo sea mayor. Me parece genial. Siempre que uso conjuntos sexys son para Christian, por lo que hacerlo para David me hace mucha ilusión. 


    Además, tantos preparativos para esta noche están haciendo que las ganas cada vez sean más altas. Sin duda, «el tensionador» está haciendo su trabajo como mejor sabe.


    Escojo tres opciones que me gustan y, cuando veo que Christian pretende acompañarme hasta el probador, se lo prohíbo. Él se ríe e insiste en que será bueno y que solo quiere ayudarme a cerrarlos, darme su opinión, etc. No me convence ni de lejos. Sé perfectamente cómo puede acabar esto si a la ecuación Christian y probador le sumamos lencería. Así que a regañadientes, acepta y se queda esperándome fuera.


    Me los pruebo rápido y decido llevarme dos de los tres. Uno para esta noche y, el otro, para otra futura ocasión. 


    El que me llevo para más adelante es un body negro de encaje, el cual me hace un escote increíble y con tanga en la parte de atrás. El que escojo para esta noche es un conjunto rojo de tres partes. La primera es como un corset elástico, suave y finito que empieza como un sujetador, pero luego cae ajustado hasta el ombligo con bordados semitransparentes. Del corset cuelgan dos pincitas, que sirven para sujetar las medias, que llegan hasta el muslo, y que terminan con una parte bordada a juego con el corset. Por último, viene un tanga muy reducido: apenas tiene unas tiras que rodean la cintura y pasan por detrás, y una parte bordada que tapa un minúsculo triángulo delante. 


    Tengo que reconocer que me queda muy bien y que, tal como ha planeado Christian, va a aumentar el impacto de nuestra visita nocturna muy considerablemente. Ya me imagino la cara de David cuando entremos por la puerta. 


    ¡Qué ganas tengo de descubrir lo que nos espera esta noche!


    


    


    

  


  
    NO LO VEO CLARO


     


    David


     


    —Vaya viaje se han pegado, ¿eh?


    —Guapo, guapo —confirma Christian.


    Hace un mes, estábamos en la boda Lucani y ahora han vuelto de su luna de miel. Nos han hecho ver en su televisión todas las fotos que han hecho y, ¡eran más de mil! 


    Que nos encanta saber que han disfrutado de volverse locos en los casinos de Las Vegas y del postureo total en las playas de Miami es cierto pero, que no hacía falta tampoco verlas todas, también lo es. 


    Encima, visitaron varios locales liberales en Las Vegas y Lucas viene cargadito de ideas para las próximas fiestas de Caprice.


    —Algún día, podríamos hacer un viaje parecido —propone Sofi.


    —¿Un viaje de novios? —Pregunta Christian divertido.


    —No, tonto —se ríe ella y aclara—. Un viaje a alguna isla paradisíaca, con pulserita de todo incluido, y donde nuestra máxima preocupación sea encontrar wifi para subir fotos a Instagram.


    —Suena muy bien —murmuro yo imaginándolo.


    —Se puede ir de viaje a Maldivas o a la Polinesia sin haberte casado, ¿no? —Cuestiona Sofía aguantando la risa.


    —Sí, sí, claro —responde él condescendiente. 


    Madre mía. Si no lo veo con mis propios ojos, no me lo creo. ¡Christian insinuando cosas de bodas!


    Llegamos a casa y yo voy directo a ponerle un poco de pienso a Bothor. Llevábamos tantas horas fuera, que el pobre lo devora hambriento. Mientras veo cómo se alimenta el animal, escribo a Gloria.


     


    ¿Estás bien? Esta mañana me he quedado preocupado por tu mensaje.


    21:13


    Se pone en línea y me responde en el acto.


     


    Gloria: 


    Sí, estoy bien, pero estamos pasando un momento difícil.


    21:14


    ¿Habéis vuelto a discutir, o qué pasa?


    21:14


    Gloria: 


    Más o menos. En realidad, no discutimos; pero estamos hablando muy seriamente de nuestro matrimonio. Mañana os llamo y nos vemos, si os va bien.


    21:14


    OK. Hasta mañana.


    21:15 


    Gloria: 


    Hasta mañana. Te quiero.


    21:15


    —¿Es Gloria? —Pregunta Sofi, quien entra en pijama a la cocina y se acerca hasta dónde estoy yo. Giro el móvil para enseñarle los mensajes.


    —Ufff, pinta mal —sentencia con una mueca a la vez que me quita el móvil de las manos y teclea una respuesta por mí.


     


    Y nosotros te queremos a ti.


    21:16


    —¿Qué quieres decir?


    —No sé por qué, pero me da que van a separarse —explica sincera.


    —¿Y eso? ¿Te lo ha dicho ella?


    —No claramente, pero lleva como un mes con indirectas. Creo que han llegado al fin de su relación.


    Vaya. Ojalá que no, parecía que estaban mejor y que Javi le daba todo lo que ella deseaba. Es verdad que, en cuanto a la forma de ver las relaciones o con el deseo de ser padres, no coincidían. Quizá fueron pequeñas grietas que se han hecho cada vez más grandes, pero me sorprende que Sofi diga eso. Yo siempre pensé que encontrarían la manera de solucionarlo juntos.


    —Ese matrimonio tenía fecha de caducidad desde que se prometieron —sentencia seguro Christian, quien entra en la cocina en pantalones cortos, abre la nevera y saca una cuña de queso, de la que empieza a cortar lonchas y comerlas.


    —Yo no lo veo así —niego convencido.


    —¿Por qué lo dices? —Le pregunta Sofi curiosa y le roba un trozo de queso.


    —Porque lleva media vida enamorada de David —explica como quien te dice que mañana va a estar el día soleado.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —Pregunto incómodo. Sé que Gloria me quiere mucho, igual que yo a ella, pero decir que su matrimonio estaba sentenciado al fracaso por estar enamorado de mí, me parece un poco fuerte.


    —¡Joder! Lo negarás —me reta Christian entre bocado y bocado—. Está enamorada de ti desde hace más de diez años. Se casó con Javi porque quería una boda y tú no se la dabas.


    —Hablas de ella como si fuera una persona superficial, frívola y materialista. ¡Y para nada es así! —La defiendo molesto.


    Sofi nos mira a uno y otro sin decir nada. Está comiendo un biscote, el cual también le ha robado a Christian de las manos.


    —No, pero la boda era un sueño que tenía y le nubló un poco las prioridades vitales. Quiso creer que sería feliz con un monógamo cerrado y convencional. ¡Por favor! ¿De verdad no lo veis así?


    —Yo no sé qué decirte, no la conocí en esa etapa. La conozco casada y diría que felizmente casada —comenta Sofi tranquila—. Es verdad es que, el tema de tener hijos, la tenía mosqueada. Además, las últimas semanas ha hecho muchos comentarios con respecto a envidiar la pasión, el amor o los juegos que hay en esta casa.


    —Está enamorada de David —explica Christian de nuevo, muy convencido, a Sof—. Lo de Javi fue una ilusión que era cuestión de tiempo que se desvaneciera. Lo que realmente quiere, ¿sabes qué es? —Pregunta mirándome a mí y yo niego curioso de conocer sus disparatadas teorías—. Estar contigo.


    —Ya está conmigo —le recuerdo.


    —Más. 


    —¿Crees que querría venirse a vivir con nosotros? —Pregunta Sofi totalmente incrédula.


    —No me sorprendería. ¡No pega nada con Javi! ¿No ves que es un alma libre como nosotros? Además, no quiere hijos, sino que quiere marcha y la quiere con él —me señala con un biscote antes de morderlo.


    —Te estás equivocando con ella —afirmo con seguridad.


    —Ya me lo dirás, amigo. Por mí no hay problema, ¿eh? Ya sabéis: cuantos más, mejor. Más divertido. ¿Tú qué dices, Sof?


    —¿De qué se viniera a vivir aquí? —Pregunta ella divertida ante esa posibilidad—. Uau, no sé. Nunca me lo he planteado. Creo que es bastante complicado siendo tres, ¿no? Hemos llegado al límite de las rarezas y nos hemos saltado bastante todas las normas religioso-culturales de la sociedad en la que estamos. Además, logísticamente es complicado. ¿Cómo viviríamos aquí cuatro personas?


    No entiendo por qué se están planteando algo tan improbable.


    —Dos habitaciones dobles con baño privado cada una. Yo, por menos, no firmo —explica Christian tan tranquilo—. Pero si me planteas una casita con dos suites dobles, aceptaría. Siendo Gloria la cuarta persona, quiero decir. Ella suma buen equilibrio a lo que tenemos. Con otra persona no correría el riesgo.


    —¿Dos habitaciones dobles? —Pregunta ella entre risas—. ¿Y se puede saber en cuál dormirías tú? 


    —En la tuya, claro —le responde muy sonriente.


    —¡Esta conversación no tiene ningún sentido! —Niego con la cabeza y me voy de la cocina, harto de oír desvaríos.


    —¿Y David dormiría con Gloria? —Oigo que pregunta Sof, siguiéndole el juego mientras yo me alejo.


    —Claro, ¿cómo lo ves?


    —¡No lo veo claro! —Responde Sofi con grandes dudas.


    Una vez subo la escalera, no oigo nada más. 


    Bastante difícil es nuestra situación como para sumarle más problemas. Ni de manera hipotética ni, mucho menos, real.


    Cuando tengo el pijama puesto, vuelvo a bajar y los veo en el sofá. Christian está sentado y Sofía acostada, apoyando sus pies sobre él para que se los masajeé mientras siguen debatiendo disparates.


    —Como David quiere tener hijos y yo también, tendrás que tener mínimo dos. Uno con cada uno.


    Sofi se parte de risa.


    —¿Gloria tendría otros dos?


    —No, Gloria no quiere tener hijos y no cambiará de idea, pero disfrutará criando a los nuestros.


    —¡Estás loco perdido! —Le dice ella sin dejar de reír.


    Entro en la cocina, negando con la cabeza, y cojo un yogur vegetal y unas nueces. Los mezclo y me lo voy comiendo en dirección al sofá. Siguen hablando del tema.


    —¿Y cómo explicarás a nuestros hijos quién es Gloria? —Cuestiona Sofi muy interesada con esa vida paralela que Christian está pintando en el aire.


    —Igual que les explicaremos por qué cada uno es de un padre distinto: porque somos una familia especial, única y mágica.


    —¡Y tan mágica! —Ironiza ella—. Los pobres niños tendrán una madre biológica, una postiza y dos padres distintos. ¡Pobres chavales! Imagínalos en el colegio explicando a la profesora a quién tiene que dirigir las notas.


    Ambos se ríen.


    —Bueno, y espérate a ver cómo arreglaríamos el libro de familia —explica divertido él—. Alguien tendría que hacerse pareja de hecho o casarse por lo civil.


    —¿Tú crees?


    —Bueno, creo que actualmente no es necesario formalizar la pareja para tener el libro de familia, pero sería lo más normal o conveniente, ¿no?


    —¿Y cómo lo haríamos?


    —A suertes —explica él tan tranquilo y se parten de risa.


    —¿A suertes? Por cierto, no dejes de hacer eso —pide señalando a la presión que aplica Christian en su talón derecho.


    —Sí, sacando papelitos de una bolsa o algo así. Seguro que Fani nos ayudaría encantada, montaría un buen ritual para la elección aleatoria del marido oficial.


    —Estáis fatal los dos —sentencio al terminarme el yogur y dejarlo sobre la mesa. Sofi me pide que me siente con ellos y apoya su cabeza en mis piernas—. Tú por la cantidad de tonterías que eres capaz de inventar en quince minutos —acuso a Christian—, y tú por estar dándole cuerda con todo esto —señalo a Sofi.


    —Si no es a suertes, él tendría que casarse con Gloria y yo contigo —explica Christian ignorando lo que acabo de decirle.


    —¿¡Se puede saber por qué no podría casarme yo con ella!? —Pregunto a mi amigo y señalo a Sofi.


    —Oye, no os peleéis por casaros conmigo. ¡Tengo para todos! —Bromea ella muy graciosa.


    —Pues muy fácil —responde Christian a mi pregunta—. Porque Gloria no se casará conmigo por decisión propia ni yo con ella, a menos que nos toque al azar. 


    —¿Estás diciendo que no te casarías con Gloria por decisión propia pero, si te sale en un papelito al azar, entonces sí? —Pregunto desmontando toda su teoría.


    —Hombre… Visto así, suena mal —confirma él y se ríe.


    —Partiendo de la base de que ninguno de vosotros quiere casarse, todavía es peor —razona Sofi divertida.


    —¿Por qué no iba a querer? —Cuestiono yo curioso.


    —¿Quién ha dicho que yo no quiero? —Se suma él, confirmando mi teoría anterior: con ella sí quiere.


    —Pues… ¿vosotros y vuestro estilo de vida liberal? —Cuestiona ella con dudas.


    —¿Se acaba el ser liberal por firmar un papel en un registro civil? Yo creo que no —replica él.


    —Claro que no, Sofi. Es perfectamente compatible.


    Acaricio su cabello y ella me mira sonriente. Me agacho para darle un beso. Joder, no me gusta nada imaginarme asistiendo a la boda de Sofi sin ser yo quien se casa con ella.


    —¿Qué es lo que no te convence de mi futuro hipotético siendo cuatro? —Pregunta Christian al verme la cara.


    —Lo primero, yo no quiero casarme con Gloria —explico sincero—. Y lo segundo, no me haría ni puta gracia asistir a la boda de Sofi con ningún otro que no sea yo.


    —Ah, amigo, pero eso tiene fácil solución —explica él muy convincente—. La boda no sería en dos días distintos. Haríamos una boda cuádruple.


    —Oh, vamos, lo tienes todo pensado —se sorprende mucho Sofi—. Por cierto, eso que haces, repítelo en bucle hasta el fin de nuestros días —pide ella cuando él comienza a masajearle por debajo de sus dedos del pie izquierdo.


    —Te gusta, ¿eh? —Comenta orgulloso y ella asiente con fervor.


    —No existen las bodas cuádruples. ¿En qué sistema vives? No existen siquiera las triples en este país —le recuerdo, nuevamente, desmontando todo.


    —Joder. Ya lo sé, tío. Pero ir a firmar un papel como dos parejas no quita que después la fiesta sea cuádruple.


    —Qué locura. ¿Te imaginas? —Me pregunta Sofi con una sonrisa inquietante. Yo niego con la cabeza.


    —Yo lo veo: dos novias, dos novios, una fiesta épica, un viaje de novios cuádruple y dos libros de familia —explica él convencido.


    —Hombre, es una buena forma de encajar en el sistema y burlarte de él —comenta ella.


    —Exacto. De eso se trata: de jugar con las cartas que ellos te ofrecen, pero al juego que tú quieras jugar.


    —Y, si Sofi tiene un hijo con cada uno, ¿en qué libro de familia se inscriben? Porque seguro que legalmente no podrá tener dos libros de familia.


    —No, claro, legalmente seguro que no puedes tener dos libros de familia si estás casada con una persona —me da la razón Christian—. Pero, ¿qué más da en qué libro esté registrado tu hijo? A mí me da completamente igual. Yo sabré cuál es mi hijo —hace una pausa dramática antes de terminar la frase—: los dos.


    —Ohhh, ¡qué bonito! —Exclama ella encandilada.


    —No te negaré que me gustaría tener un hijo biológico contigo —confiesa muy en serio—. Pero el que tengas con David, también será mi hijo y lo querré igual. La biología no significa más ni mejor, solo es herencia genética.


    —¿De verdad quieres tener un hijo conmigo? —Pregunta ella incorporándose en el sofá y prestando mucha atención.


    Christian asiente serio. Es lo primero real y sincero que dice esta noche. Claro que quiere tener un hijo con ella, eso ya lo sabía yo.


    —¿Qué te pensabas? ¿Qué yo quería ser el tío Christian y ya está? —Le cuestiona casi ofendido. 


    —No, claro que no; pero tampoco sabía que tenías esas ganas de ser padre.


    —Pues ahora ya lo sabes —confirma él y recupera una media sonrisa.


    —Así que los dos queréis casaros conmigo y hacerme hijos. Jolín, lo que se entera una un jueves por la noche en el sofá de su casa —comenta muy graciosa.


    —¿Sabes qué deberíamos hacer? —Pregunta Christian y los dos lo miramos con curiosidad—. Preparar cada uno su pedida de mano y que gane la mejor.


    No me cabreo porque sé que está bromeando. 


    ¡Jamás haríamos algo así!


    —¡Uy, no! Eso no me gusta nada —niega Sofi entre risas—. Primero, porque si algo me disgustaría, es generar rivalidad entre vosotros. ¡Somos un equipo! Aquí nadie compite ni gana o pierde. Y, segundo, la pedida que más me gustaría no es la más grande ni la más espectacular. Mi pedida ideal sería así: en casa, juntos, un día cualquiera, sin grandes historias; solo algo muy, muy sincero y que saliera del corazón.


    Christian mira a Sofía y sonríe como si acabara de ganarle una partida de póker. Intento entender a qué viene esa sonrisa y de pronto lo entiendo.


    Joder, ¡qué bien jugado!


    Sofía se sienta entre los dos, apoyamos los pies sobre la mesa y Christian pone un capítulo de la serie que llevamos semanas viendo. Es sobre una pareja que se enamora de una chica y forman una trieja, no está mal del todo. Cuando el capítulo lleva varios minutos, Sofi vuelve al tema de antes.


    —Lo único que no me convence de ese futuro cuádruple es lo de dormir sin ti —comenta mirándome y le doy otro beso.


    —A mí no me gusta ningún futuro en el que no duerma en la misma cama que tú —confirmo cogiendo su mano y entrelazando nuestros dedos.


    —Podríamos rotar: una semana cada uno —propone Christian en cachondeo.


    Sofi menea la cabeza ante esa posibilidad.


    —Jo, no me imaginaba tener que compartiros nunca de esa forma. Imaginaba novias esporádicas o rolletes temporales —comenta con cierto pesar.


    —Te recuerdo que es todo un invento suyo —explico para quitar importancia al tema—. Gloria está casada con Javi, vive con él y, aunque se divorciara, tampoco significaría que se viniera a vivir con nosotros para casarnos y criar hijos los cuatro. Es todo muy rebuscado e improbable, sobre todo porque no es lo que queremos ninguno de nosotros —concluyo ofuscado.


    —Sí, ¡muy rebuscado! —Ironiza Christian—. Es mucho más probable que acabemos así de lo que nos gustaría reconocer ahora mismo.


    Resoplo agobiado y me centro en la serie. No volvemos a hablar de ello, pero se queda en mi mente dando vueltas toda la noche.


    Desde hace un mes, Christian vive con nosotros y ha sumado a nuestra relación muchos puntos más que restarlos. La convivencia que hemos tenido hasta ahora ha sido simplemente perfecta. En ningún momento, ni tan siquiera un instante, he sentido que él estuviera de más. Es como si mi casa hubiese estado predestinada a ser su hogar. Nuestro hogar.


    Tampoco he pensado activamente en ello. Pero es cierto que, si todo va bien y seguimos avanzando juntos los tres, tarde o temprano nos sentaremos a hablar de hijos biológicos y genéticas, bastante más en serio que hoy. Yo quiero tenerlos, no quiero tardar demasiado y, si Sofi también quiere, sería genial hacerlo realidad. Sé que Christian también quiere. No sería un problema para mí, siempre que para Sofi tampoco lo fuera.


    Pero sumar a Gloria a esta ecuación, ahora mismo, no es algo que contemple ni desee. Si bien es cierto que, si Gloria se divorciara ahora, tendría sentido que quisiera pasar más tiempo conmigo de lo que lo hacemos ahora. Nuestros encuentros se espaciaron mucho cuando se casó, pero no fue por nada más que por eso. Si eso desaparece, es posible que nos viéramos un poco más. Siempre que a Sofi le pareciera bien, claro. Ella es mi prioridad.


    ¿Vivir felices los cuatro? Joder, suena a canción pasada de moda.


    Nos despertamos el viernes juntos. Hacemos nuestra instaurada rutina: desayunar juntos, vestirnos e ir en un mismo coche a la oficina. Sofi entra en la suya, Christian y yo en la nuestra.


    A media mañana, bajo con Sofía a tomar un café y estoy pensando en sacar el tema de Gloria. Quiero exponerle lo que pienso sobre la teoría de Christian, pero ella se me adelanta.


    —Sé que quieres a Gloria y que ella te quiere a ti. Sé que hay un amor muy sincero, bonito y estable entre vosotros —comenta muy acertada y yo asiento—. Pero, en caso de que se divorcie, ¿a ti te gustaría intensificar lo que tenéis y darle una posición de más valor o algo así?


    —No —respondo claro y conciso—. Su matrimonio limitó nuestra frecuencia de vernos, pero no lo que sentíamos. Si su relación con Javi termina ahora, puede ser que tenga más facilidad para quedar o vernos, pero no vamos a intensificar nada porque estamos bien tal como estamos.


    Sofi sonríe amable y me transmite que está bien con esta charla. Así que seré claro y directo con ella.


    —Tú eres el amor más importante, más bonito y más potente de mi vida. No se puede comparar con otro amor simplemente porque son diferentes. No deseo un futuro de cuatro, ni una boda con ella, ni mucho menos teniendo hijos juntos. No lo deseo ahora; ni tampoco hace años, cuando ella era mi relación principal y surgió el tema entre nosotros. 


    Sofi suspira relajada y sonríe.


    —Anoche cuando Christian hablaba de esa posibilidad de futuro cuádruple, tengo que reconocer que no me gustó nada; pero me pareció justa. Yo te tengo a ti, pero también tengo a Christian. Vivimos juntos y compartimos todo. Si tú quisieras incluir a Gloria, tendría sentido y lo comprendería perfectamente.


    Mi nena, ¡es adorable!


    —A Christian lo tenemos los dos —aclaro—. No es alguien que tú quieres y yo gestiono. De lo contrario, habría sido muy difícil llegar al punto en el que estamos. Los dos lo queremos en nuestra vida, Sof. No es un sacrificio que hago por ti.


    —Ay, ¡cómo me gusta escuchar eso! —Expresa muy contenta.


    —Es la verdad.


    Volvemos a la oficina con una sensación muy buena por haber aclarado este tema. La abrazo fuerte y ella no deja de sonreír mientras subimos en el ascensor.


    A la hora de comer, nos vamos juntos los tres para celebrar que es viernes y que tenemos la tarde libre. Cuando estamos por el café, me escribe Gloria y yo le mando la ubicación para que se acerque. Cuando llega al restaurante, se pide un café y nos explica su situación.


    —A ver, estamos pendiendo de un hilo —expresa triste y sus ojos se cristalizan por las lágrimas contenidas—. Ha vuelto al ataque con lo de ser padre, y eso que me dio un año para pensarlo. Y, ¡solo ha pasado medio! Ayer tiró mis pastillas anticonceptivas por el váter y tuvimos una bronca de las buena.


    —Ostras… —Murmura sorprendida Sofi.


    —Sí, muy heavy. ¿Se cree que puede obligarme a algo tan trascendental? Hablamos de separarnos y de no perder más tiempo juntos en una vida que, tarde o temprano, nos acabará separando igual.


    Comienza a llorar y paso una mano por su espalda intentando calmarla. Christian mira de reojo a Sofi, y no hace falta que verbalice lo que piensa: «¿Qué te dije ayer? Aquí lo tienes».


    —¿Qué vas a hacer?


    —Anoche hice la maleta y me fui a casa de mis padres. Así que de momento, voy a tomarme un tiempo para pensar y ver cómo solucionar esto. ¡Lo quiero tanto!, pero no quiero hijos y mucho menos tenerlos sin desearlos.


    —No, claro que no —reafirma Sofi apoyándola.


    —A ver lo que aguanto con mis padres, porque esta es otra… —Ríe entre lágrimas.


    —Nosotros tenemos una habitación libre —comenta con malicia Christian.


    —Oh, no, ¡eso ni me lo planteo! —Confirma ella y desmonta varias teorías de mi amigo. Levanto las cejas en cuanto me mira y le transmito un «¿ves cómo te equivocabas?»—. En todo caso, si esto no se soluciona, lo que haré será buscar un pisito pequeño para irme sola. Necesito hacerlo.


    Sof asiente y Christian me mira con dudas, empieza a desmontarse su hipotético y caótico futuro de cuatro.


    —Esta noche, tenemos fiesta de bienvenida del verano en Caprice —anuncia Sofi contenta—. ¿Te apuntas y dejas que te animemos y te demos mucho love?


    —No sé si estoy muy de humor, la verdad. Pero me lo pienso y os confirmo esta noche. Gracias —sonríe risueña y nos mira a los tres con cariño.


    Gloria se va y nosotros pasamos la tarde cada uno con sus cosas. Yo me voy al gimnasio con Lucas, Christian se va a ver a su madre; y Sofi queda con Mon para acompañarla a un evento de los suyos. Nos reencontramos para cenar en casa y nos vamos juntos a Caprice.


    En cuanto entramos, aparecen Fani y Lucas muy efusivos.


    —¡Era verdad que nos echasteis de menos! —Expreso riendo tras un besazo de Fani y un abrazo intenso de Lucas.


    —Mucho —confirma ella sonriente—. Por cierto, espero que caiga alguna llamadita una noche de estas —comenta haciendo la señal de un teléfono cerca de su oído.


    —¡Cuando quieras! —Dice Sofi muy dispuesta.


    —Desde que sois tres en casa, no nos llamamos y ahora debe de ser todavía mejor que antes —especula Fani muy interesada.


    —Uy, ni te imaginas —confirma Sofi acalorada.


    —Le preguntaremos al otro. No sé si aceptará muchas llamadas, nos ha salido tímido —comento bromeando.


    No es muy receptivo a juegos con Fani y Lucas. Cuando somos muchos y es todo al azar, sí; pero eso de videollamarnos, no sé si querrá.


    —Eyyyy, David —saluda Edu en cuanto aparece y chocamos palmas, puños y nudillos.


    —¿Cómo va, Edu?


    —Bien, se prevé una buena noche —comenta feliz. Le encanta su trabajo y lo hace cada vez mejor. Fue todo un acierto contratarlo.


    —Hoy estaremos por aquí los tres. Así que, cualquier cosa que necesites, nos avisas.


    —Genial. ¿Y ya estáis todos? ¿O falta alguien por llegar? —Pregunta y me extraña un montón su duda.


    —Falta Gloria. ¿Por qué?


    —Ah, no. Nada, por preparar una ronda de chupitos para todos —explica y muestra una sonrisa inquietante.


    Uyyyyyy.


    Está a punto de irse cuando lo freno y añado algo sin pensar demasiado.


    —La situación de Gloria no es de lo más convencional… 


    —Lo sé —confirma sin perder la sonrisa, me guiña un ojo y desaparece entre la gente.


    Al cabo de unos minutos, justo aparece ella.


    —¡Gloria! —Exclama Sofi contenta en cuanto la ve—. ¡Has venido!


    —Sí, Fani me ha llamado y me ha convencido. Me ha hecho tantas propuestas para esta noche, que era imposible rechazarlas todas. ¡Alguna tenía que aceptar! Así que de momento, he venido; y puede que, si se esfuerza mucho por convencerme, acabe la noche en su casa —ríe entusiasmada.


    —Chica lista —la felicita Fani y le guiña un ojo—. Y no dudes de que te convenceré.


    Tomamos algo en la primera sala, Edu pasa mucho rato con nosotros; aunque me temo que no por interés que tenga relación con Caprice, sino con su capricho particular: Gloria.


    Llevan tonteando meses, pero sin dar ningún paso. Al principio, Gloria lo intentaba; pero después lo dio por perdido y se esforzó por quitárselo de la cabeza. Lo extraño es que, justo cuando ella cambió la actitud y dejó de hacerle caso, empezó él. Edu lleva unas semanas muy atento cuando ella viene, pero tampoco da ningún paso. Al menos, que yo sepa.


    —¿Cómo está el tema que tú ya sabes? —Pregunto a Gloria señalando con la cabeza a Edu e intentando aclarar del todo mis dudas.


    —Parece que ahora el obsesionado es él —aclara ella con gracia—. Me escribe mensajes a diario, me insiste para tener una cita o para que venga aquí a verle. Pero yo no estoy por este tema, ya sabes el lío que tengo ahora en mi vida.


    Asiento con pesar.


    —Es buen chico —le defiendo—, y eras tú la obsesionada hace unas semanas. Quizá deberíais tener esa cita cuando te sientas preparada.


    —Puede ser… Por cierto, hablando de vínculos y relaciones —reconduce forzando—. Quería aclarar algo contigo.


    La miro atento y asiento esperando a que lo haga. Ella coge mi mano y tira de mí para apartarnos un poco de todos. Sofi está bailando con Lucas, Fani con Christian y van cambiando entre ellos. Se lo están pasando muy bien.


    —¿Qué pasa? —Pregunto intrigado.


    —Quiero aclarar contigo una cosa —repite y parece que no encuentra la manera de decir el qué.


    —Yoyis, dilo sin más —pido y sonrío intentando que se relaje.


    —Yo te quiero. Mucho. Y no me imagino una vida en la que no formes parte de ella.


    —Me pasa igual —coincido sincero.


    —Solo quiero que sepas que no tiene ninguna relación con formar un futuro juntos. Ya sabes; en el sentido de bodas, viviendas, hijos… 


    —Ya lo sé.


    —Lo digo por este mediodía. Parecía que, si me divorcio, solo queda la opción de irme a vivir con vosotros —comenta divertida—. Quiero que sepas que no me lo planteo, pero no es porque no te quiera muchísimo. Es simplemente que soy muy feliz con nuestra relación tal como es ahora mismo.


    —Te entiendo perfectamente. Yo también soy muy feliz con nuestra relación tal como es ahora.


    —Vale, me quedo tranquila entonces. ¡Todo claro! —Concluye aliviada.


    —¡Más que claro! Pero todo esto ya lo sabía. Resulta que te conozco bastante bien, ¿sabes?


    Gloria ríe y asiente dándome la razón, después me abraza fuerte. Yo también la abrazo y, antes de separarnos, nos besamos.


    —¿Queréis una habitación? —Pregunta Lucas pasando por nuestro lado y cortando el momento, como siempre.


    —Sí, ¡para meterte a ti dentro y que no salgas! —Responde Gloria en broma.


    —Mmm, me gusta amas y mazmorras. ¿Tú serás mi carcelera esta noche? —Replica él con tono depravado y no podemos evitar reír.


    Al final, no se la lleva como carcelera; pero las bromas sobre convencerla otra noche y videollamarnos de un trío a otro, nos dejan a todos con muchas ganas de hacerlo real.


    Nosotros pasamos una buena noche en Caprice. Sin incidentes, divertida y en familia. No nos quedamos hasta muy tarde, pues tener a Edu nos da esa libertad. Además, después de que se haya encargado durante el viaje de bodas de Lucani, estamos todavía más tranquilos de tenerle y delegar casi todo en él.


    La noche termina mejor de lo que había empezado cuando llegamos a nuestra cama triple y configuramos una constelación, donde el placer se genera en tres partes iguales; y, el final, es un abrazo estrecho a nuestra chica por parte de los dos, justo antes de quedarnos dormidos.


    —¿Os he dicho cuánto os quiero hoy? —Pregunta Sofía en un susurro con tono dulce—. Hoy os quiero más que ayer.


    —Yo a ti también —añado acariciando su tez.


    —Yo más —replica Christian competitivo, en broma.


    —¿Y a mí también me quieres más que ayer? —Le pregunto yo, aguantándome la risa, curioso por saber cuál será su respuesta.


    —A ti te quiero igual. Por suerte, nuestro amor no crece.


    —¡Cabrón! —Insulto en broma—. Yo también te quiero.


    —¡Qué dulces! —Ironiza Sofi con los ojos cerrados, pero con una sonrisa enorme en los labios.


     

  


  


  
    INSISTO: SÍ A TODO


    David


     


     


    Llego a casa después de cenar con Lucas y Alan. Hemos ido a un sitio que hay cerca del gym y hemos cenado unas hamburguesas, con opción vegana y todo. Lucas está impaciente por saber los planes para su despedida, pero no le hemos dicho nada. Alan se está encargando de organizarlo junto a Christian y Adrián.


    Saludo a Bothor al entrar y me pongo el pijama. Echo de menos a Sofi en cuanto llevo cinco minutos en casa. Es todo silencio y oscuridad. A veces me parece mentira que solo llevemos cinco meses. No recuerdo cómo era mi casa, ni mi vida, antes de ella.


     


    Ya estoy en casa, amor. Te espero mañana para desayunar.


    22:55


    Buenas noches. Te quiero.


    22:55


    Estoy en el sofá con el móvil mirando Instagram, mientras me debato entre encender la televisión y buscar alguna serie o película decente hasta que me quede dormido o irme a la cama, hacer un par de partidas de póker online, ver un poco de porno y a dormir. La segunda opción tiene más fuerza. Será porque es más coherente con el estado anímico que tengo ahora mismo, y que es más bien erótico festivo.


    Voy a levantarme del sofá para subir a la cama, pero un mensaje de Sofi hace que me quede tal como estoy: muy sorprendido y con una sonrisa enorme en la boca.


     


    Sofía: 
¿Ya estás en la cama? ¿Qué llevas puesto? ;)


    22:58


    ¿A qué viene esto?


     


    Todavía no. El pijama :D ¿Y tú? 


    22:58


    David: ¿Todo bien? ¿Dónde está Christian?


    22:58


    No sea que hayan vuelto a discutir o algo. 


     


    Sofía: 
Yo llevo esto:


    22:59


    Lo siguiente que recibo es una foto hecha a la altura de su cadera, que solo muestra un trozo de tanga rojo híper sexy y unas ligas.


    Joder. ¿Pero qué coño es esto?


    Le pongo un mensaje lleno de emoticonos con los ojos de corazón y de fuego. Después, otro con más palabras.


     


    23:00h David: ¿Esto es una nueva forma de tortura? :´(


    23:00


     


    Como respuesta, me llega otra foto en la que se ve un trozo del sujetador. Es todo rojo, igual que la parte que he visto en la anterior foto. No lo conozco, pero imagino que será cosa de Christian. Lo que no entiendo son estos mensajes. Será algún juego depravado que se les habrá ocurrido, en el que incluye «torturar a David».


    23:01h Sofía: ¿Te gusta lo que ves?


    23:01


    ¡Vaya si me gusta!


    Demasiado.


    23:01


    Sofía: 
¿Esto también te gusta?


    23:02


    Lo siguiente es otra foto: una mano de Christian, metiéndose por dentro de su sujetador, agarrando toda su teta. 


    Buffff. 


    No sé cuál es el objetivo de todo esto pero sea cual sea, acepto. Acaricio por encima del pijama el principio de erección que tengo.


     


    Tendrías que ver cuánto me está gustando…


    23:02


    Sofía: 
Me encantaría verlo.


    23:03


    Sofía: 
Te vamos a proponer un juego.


    23:03


     


    Sí, a todo.


    23:03


    Sofía: 
jajajaja 


    23:04


    Sofía: 
Aún no te he dicho de qué va.


    23:04


    Me da igual: ¡SÍ!


    23:05


    Sofía: Solo una norma: mirar, pero no tocar. ¿La aceptas?


    23:05


    Esto se pone interesante. Les grabo un audio para tener que escribir menos, así puedo ocuparme mejor de otro asunto.


     


    Imagino que no tocar hace referencia a Christian y a ti, pero no a mí mismo.


    23:06


    Envío el audio y recibo enseguida otro, grabado por Christian.


     


    Sofía: 
Imaginas bien, tío. ¡A mí ni tocarme! Y, a Sof, en principio tampoco.


    23:06


    Me río por su tono escandalizado. Me llega otro, esta vez grabado por ella, con tono sensual y seductor.


     


    Sofía: 
¿Aceptas la norma? ¿Tienes ganas de jugar?


    ¡Ya te digo que sí!


    23:06


    Insisto: ¡sí a todo!


    23:07


    Sofía: 
Entonces, abre la puerta.


    23:07


    ¿Qué? ¿La puerta de casa?


    Mi pijama parece una tienda de campaña adolescente, pero me acerco a la puerta y miro por la mirilla antes de abrir. Están ahí, son ellos. ¡Qué cabrones!


    Abro solo un poco.


    —Buenas noches, señor —saluda Christian contento.


    —Venimos a hacerte una visita nocturna —explica Sofi con una travesura que acaba de encenderme por completo, si es que quedaba algo por encender.


    Abre del todo la puerta y se me tira prácticamente encima. Me besa con pasión, con prisa, con mucha ansia. Yo respondo, encendido, disfrutando de tenerla cerca en una noche que no me lo esperaba para nada. Lleva el abrigo cerrado y empiezo a imaginar lo que esconde debajo.


    Christian cierra la puerta al entrar. Veo que se saca la chaqueta, deja las llaves sobre la mesa y va directo hacia arriba con una bolsa de papel.


    —¿Te gusta esta sorpresa? —Pregunta Sofi risueña en cuanto estamos solos y paramos de besarnos.


    —¡Me encanta!


    Intento desabotonar su abrigo, pero me quita las manos y niega con la cabeza.


    —No, no, no. No puedes tocar, ¿recuerdas?


    Me muerdo el labio inferior por el deseo y la frustración. Sofi desliza su mano hasta mi erección, y comienza a masturbarme despacio. 


    —Pero yo sí que puedo —me recuerda juguetona.


    —Así es como me han puesto tus fotos —explico sincero. Ella vuelve a abalanzarse con fuerza a besarme. No sé qué habrán hecho antes de venir, pero no viene caliente. Viene ardiendo. Me saca la camiseta del pijama y pausamos el beso para terminar de sacarla. Después, coge mi mano y tira de ella para que la siga escaleras arriba.


    Cuando llegamos a arriba, se oye una música bajita sonando por un altavoz Bluetooth que tenemos en la habitación. Al entrar, Christian ha conectado su móvil y ha puesto una lista de las suyas. También ha movido el sillón orejero y lo ha colocado delante de la cama, donde tiene mucha mejor perspectiva visual. 


    Sofi me saca el pantalón, dejándome completamente desnudo. Pone una sábana sobre el sillón y obliga a que me siente en él como si fuera un trono. Christian procede a atarme con una cinta de tela roja. ¡Le encanta la parafernalia!


    Mientras Christian se recrea haciendo nudos, Sofi enciende dos velas aromáticas que tiene en su mesita de noche y pone una en cada mesa. Cuando se queda justo delante de mí, me doy cuenta de que, al intentar tocarla, Christian me ha atado las muñecas con la cinta de tela roja. Estoy atado al sillón con las manos inmovilizadas. Ha hecho unos nudos muy pros. 


    —¿Dónde has aprendido estos nudos, marinero? —Le pregunto en cachondeo y él responde con una risa.


    Christian se pone tras ella, y comienza a desabrochar los botones del abrigo delante de mi cara. Va descubriendo, poco a poco, lo que hay debajo. Y, efectivamente, es el conjunto hipersexy rojo que he visto a trozos por foto. Cuando está desabrochado, abre el abrigo con un golpe dramático y se lo saca del todo. Me remuevo inquieto en el sillón al verla bien. ¡Cómo puede ser tan sexy! ¡Esto es demasiado!


    Mi erección tiene vida propia de las ganas que le tengo.


    Sofi se gira hacia él. Me regala una imagen completa de su trasero que, con el mini tanga, es brutal. Esas medias cogidas con liguero… En fin, ¡pura fantasía! Intento alcanzarla, pero no llego. La cinta tenía un fin real. 


    Ella se dedica a desnudar a Christian. Primero, la camisa; después, él se deshace de los zapatos y ella le baja el pantalón. Le acaricia por encima del bóxer, y, aunque no lo veo del todo, lo imagino. Y debo aclarar que imaginar es muchísimo más estimulante que ver.


    Por suerte, mis manos —atadas— llegan bien a mi polla. Comienzo a masturbarme, despacio, mientras los miro. Suena una canción más movida y Sofi sigue el ritmo, tímidamente, contoneándose y se gira hacia mí. Observa con descaro cómo me toco, y se muerde el labio. Christian acaricia sus tetas, por encima del sujetador, desciende acariciando la lencería y se cuela dentro del minúsculo tanga, empujándola contra él. Lo imagino refregándose contra su culo y lo siento como si fuera yo, lo cual me pone todavía más cachondo.


    Ella separa sus piernas, y él comienza a abarcar más con sus caricias. Sofi respira fuerte, como respuesta, y yo estoy duro como una piedra. 


    ¡Puto tensionador! ¡Cómo sabe, el cabrón! 


    Nuestras miradas se encuentran tras ese pensamiento, y me explica sus intenciones.


    —Esta noche es nuestra —concreta señalando a Sofi y a él—. Pero hemos querido incluirte como espectador. Ganamos todos, ¿no?


    Asiento convencido de ello.


    Sofi sonríe y no deja de mirarme con mucho deseo. Su mirada sube y baja, de mis ojos a mis manos masturbándome. Si hay algo que he descubierto que le pone es esto: verme en solitario. A Christian le gusta todo lo que sea un juego. Y a mí todo lo que sea con ella. Así que, sí, salimos ganando todos.


    —Esto es mejor que el porno que ibas a ponerte —explica él demostrando, como siempre, que me conoce muy bien. De hecho, nadie me conoce mejor.


    —Infinitamente mejor —digo convencido.


    Empuja suavemente a Sofi, guiándola para que se incline hacia mí sin mover las piernas. Sus labios llegan a los míos y nos devoramos con ansiedad pero en mitad del beso, Christian la separa alejándola unos pocos centímetros de mí. Le quedan los labios húmedos y me muero por mordérselos.


    Le ha separado más las piernas y la acaricia desde atrás. Ella respira, perdida en el placer. Cierra los ojos y hace un esfuerzo para mirarme de nuevo. Sea lo que sea que le esté haciendo, lo está haciendo muy bien y eso me alegra. Nada me gusta más que verla disfrutar.


    Sofi lleva una mano a las mías para apartarlas un poco y masturbarme durante unos minutos. Le permito hacer con mi polla lo que quiera y me abandono a sentir y a disfrutar lo que está pasando. El nivel de excitación es el más alto que hemos registrado en mucho tiempo. Quizá sea el más alto que hayamos vivido nunca, en realidad.


    Christian deja de tocarla un momento y se saca el bóxer. Después se pega a ella por detrás, aparta bien el tanga y vuelve a acariciarla. Como estaba haciendo antes, pero por delante. 


    —¿Tienes ganas de sentirme dentro? —Pregunta él con la voz grave y llena de deseo.


    Sofi no responde con palabras, pero asiente vehemente. Deja de tocarme, pone mis manos en su lugar para pedirme, de esta forma, que continúe yo. Desea verlo.


    —¿Me has echado de menos? —Pregunta de nuevo, con la voz cada vez más ronca.


    —Sí.


    —¿Y toda la semana que has estado sin hablarme? —Le pregunta atrayéndola hacia él e incorporándola para que quede de pie. 


    Ella vuelve a asentir y se gira un poco para verle. Él se acerca para besarla y se convierte en un beso descontrolado y animal.


    —¿Tenías ganas de esto? —Christian está pegado a sus labios y entiendo que le está rozando su megaerección contra el culo. Ella asiente.


    Joder, desde Reyes que no hacían nada. ¡Hasta yo lo echaba de menos!


    Christian se aleja un momento para coger un preservativo de mi mesa de noche. Se lo va poniendo, mientras avanza hacia nosotros. Sofi se mantiene dónde estaba, pero no deja de mirarme. Sonríe muy traviesa. Yo me la como con la mirada. No puedo desearla más.


    Cuando llega hasta ella, la abraza por detrás —a la altura de la barriga—, y besa su cuello. Intercala lametones y mordiscos. Sofi se remueve inquieta, aunque no me quita ojo. Está a tope, como yo solo de verlos. Y él no está menos.


    La guía hasta la cama para que se ponga a cuatro patas, pero mirándome a mí. Él sube después y se queda de rodillas tras ella. La imagen es potente por sí misma. Además, hay que sumar el conjunto de lencería que se ha puesto. Es demasiado.


    —Bufff —rebufo yo, altamente excitado. Estoy a punto de correrme. Paro un poco y ralentizo movimientos para aguantar un poco más.


    Christian vuelve a acariciarla y debe de comprobar que está más que lista. Acto seguido, aparta de nuevo el tanga a un lado y comienza a penetrarla, muy despacio.


    La expresión de Sofi es una mezcla entre placer y alivio. No me extraña.


    Los movimientos siguen siendo extremadamente lentos. Sin duda, sé que ella quiere más, pero el tensionador tiene sus propios planes. Durante unos minutos, los tres bajamos el ritmo y disfrutamos más despacio. Bajamos un poco las revoluciones, las cuales habían llegado muy altas en poco tiempo. Pero enseguida comienza el vaivén más fuerte, más rápido y más duro.


    En cuanto cogen velocidad, pasan dos cosas: la primera, Sofía gime fuerte de placer; y, la segunda, eso me vuelve loco. Además, mis movimientos se sincronizan —sin querer—, con los de Christian y vuelvo a estar a punto en un momento.


    Sofi entra en éxtasis con el ritmo de Christian. Pero aun así, no deja de hacer un esfuerzo por mantener los ojos abiertos para continuar mirándome. Además, lo hace con tanto deseo que me potencia todo por mil. 


    —Córrete para mí —me pide hiperexcitada.


    Me resulta tan inesperado que me pida algo así, que mi cuerpo responde en el acto obedeciendo a su deseo. Parece que verlo es el detonante que necesitaba ella para correrse porque, tal como lo hago yo, me observa con mucha atención. Segundos después, cierra los ojos y deja caer su cara sobre la cama con un gemido de placer absoluto.


    Christian continúa poco más y enseguida se corre también. Solo se escuchan nuestras tres respiraciones agitadas, haciendo un esfuerzo por calmarse. La luz tintineante de las velas ilumina la estampa que tengo frente a mí, en la cama. Christian se seca la frente con el dorso de su mano. Sí, el calor en esta habitación es infernal.


    —¡Vaya! —Exclama Sofía en cuanto se recupera un poco.


    —Sí, ¡vaya! —Coincide sonriente Christian mientras sale despacio de ella. La ayuda a levantarse, la besa y se va hacia el lavabo. Sofi viene a desatarme y a quitarme la cinta roja que me sujetaba. Cuando me deja libre, se sienta en mi regazo sin importarle pringarse. Rodea mi cuello y me besa con tanto amor que me desarma.


    —¿Vamos a la ducha? —Propone, sonriente, y yo no puedo más que asentir. Caigo rendido a cualquier cosa que ella quiera hacer, sea una ducha o irnos al fin del mundo.


    Ayudo a Sofi a desnudarse y nos metemos los tres en la ducha. 


    —Te ha gustado la sorpresa, ¿eh? —Pregunta Christian animado.


    —La mejor que podía tener hoy.


    —Me alegro de que te haya gustado —sonríe dulce Sofi y vuelve a besarme. Está muy cariñosa, me encanta.


    Nos vamos pasando el gel y rotamos para enjuagarnos bajo la lluvia de la ducha. Christian es el primero en salir a secarse.


    —Somos mejor que el porno, ¿sí o no? —Cuestiona él mirándose orgulloso en el espejo.


    —El mérito es de ella, no te lo creas tanto.


    Sofi sonríe con las mejillas encendidas y me abraza bajo el agua.


    —Tengo que reconocer que los complementos han sido idea suya —admite Sofi y lo mira con complicidad.


    —Bueno, pero eso es parte de su especialidad —añado yo mirando a mi amigo.


    —¿Mi especialidad? No irás a hablarme de energía sexual tú también, ¿no? —Pregunta entre risas.


    —No. Tu especialidad no es la energía, sino la tensión. ¡Sin duda!


    —Así que la tensión, ¿eh? —Se ríe, pero no lo niega.


    Sofía se parte de risa y salimos juntos a secarnos.


    —Voy a buscar agua —anuncia él y se va para abajo con la toalla enrollada en la cintura.


    —¿Te ha gustado? ¿De verdad? —Me pregunta ella en cuanto estamos solos.


    —¿Cómo no iba a gustarme, nena? ¡Eres una bomba! —Expreso con intensidad—. Me gusta todo contigo.


    Asiente conforme. 


    Vamos a la habitación y se pone un pijama mientras yo recupero una de las partes del mío. Aparece el invitado con una botella de agua y nos la vamos pasando sedientos.


    —Te quedas, ¿no? —Pregunto tendiéndole un pijama de los míos.


    Lo coge a la vez que asiente.


    —Pero ¿por qué os vestís? ¿Me voy un momento y ya estáis en pijama? —Ríe divertido.


    —Tú quieres acabar conmigo, di la verdad —pide Sofi entre risas.


    —¡Será verdad que soy el de la energía y la tensión! —Ríe encantado.


    —Que me ponga el pijama no quiere decir que no pueda volver a sacármelo —explico yo con ganas de mucho más.


    Christian se sienta en la cama, con la toalla enrollada en la cintura, y deja el pijama que le he dado en la mesita de noche. Sofi se sienta en la cama, a su lado, y se bebe casi media botella antes de tendérmela.


    —¿Tienes alguna propuesta? —Le digo a Christian, picándole.


    —Sí, tengo una: invertir los papeles —me responde, mirándome fijamente, y capto al detalle lo que quiere hacer.


    Propone sentarse él a mirar. No me parece mala idea. Además, me he quedado con muchas ganas de hacérselo yo a Sofi y sentirla bien.


     —¿A qué te refieres? —Pregunta Sofi, ajena a nuestros planes.


    —A que tú te sientes ahí —dice señalando al sillón— y David y yo nos pongamos aquí —añade acariciando la cama—. Haremos cosas como… ¡Joder, Sofi! ¿A qué crees que me refiero? —Exclama divertido.


    —Ay, ¡me estaba entrando un no sé qué! —Explica tocándose el pecho a la altura del corazón.


    Yo me río de todo. 


    —Poca broma, que me estaba pareciendo muy interesante —explica haciéndose aire a la altura de las mejillas.


    —¿Interesante? —Pregunta Christian incrédulo— ¡Tú eres una depravada!


    Yo me río y me bebo lo que queda de agua.


    —¿Depravada por querer lo mismo que querrías tú en un trío con dos chicas?


    —Touché —admite él.


    —Tiene razón —señalo legitimando la curiosidad o el deseo que tiene Sofi sobre ver más contacto entre nosotros.


    —¡No me digas que en un trío con dos chicas no querrías que se liaran entre ellas! ¡Como mínimo! No hablemos de lo que te encantaría ver penetración con un consolador, sexo oral o…


    —Dios… ¡No me hagas esto, Sof! —Christian la corta con la voz cargada de diversión, pero también de incomodidad.


    —¿Que no te haga qué? 


    Sofi se ríe.


    —No puedes pedirme que haga cosas con David porque se las haré para cumplir tus deseos.


    ¡Este está flipando!


    —¿Lo haríais si os lo pido? —Pregunta, contenta, con esa posibilidad.


    Christian resopla y niega con la cabeza, pero responde que «sí». 


    ¡Puto falso!


    —¡Qué va! No le des falsas esperanzas —replico sincero. Sé perfectamente que jamás ocurriría tal cosa.


    —Te equivocas conmigo, tío. ¡No me liaría contigo por nada del mundo! —Exclama sincero—. Solo hay una persona por la que llegaría a hacer tal cosa —añade mirando a Sof y la incomodidad me entra a mí—. Por ti lo haría.


    —¡No me jodas, tío! No es verdad.


    —Eso es justamente lo que voy a hacerte si Sof me lo pide —añade, mirándome, y levantando las cejas sexy en cachondeo. Nos partimos de risa.


    —Fuera de bromas. Nunca os pediría algo que fuera violento para vosotros, vuestros códigos o límites —explica y yo respiro verdaderamente aliviado—. Pero no puedo negar que, buffff… solo de pensarlo… —Vuelve a hacerse aire en la cara y está roja como si fuera a arder en cualquier momento.


    —¡Joder, Sof! —Se queja Christian volviendo a valorar la posibilidad—. ¿Y qué querrías ver exactamente? Veamos dónde están los límites —añade mirándome a mí.


    Mi límite es que Christian se quede a un lado de la cama, y yo en otro; con Sofi separándonos en medio. Fin del límite y de nuestras posibilidades sexuales juntos.


    —No sé… —Murmura pensativa y muy entusiasmada—. No es necesario que os beséis si es violento o desagradable, pero… seguro que algo podríais hacer sin que fuera un trauma, ¿no? No sé. Por ejemplo, ¿tocaros?


    —¿Masturbarnos entre nosotros, quieres decir? —Concreta Christian. No me puedo creer que estemos teniendo esta conversación.


    —¿En serio esa posibilidad te pone, nena? No me lo creo —Cuestiono atónito. No porque sea entre dos hombres, lo cual me parece completamente deseable o sexual para quien sea que le guste verlo. ¿Pero Christian y yo? No imaginaba que le resultara morboso.


    Asiente con una mezcla de culpa y de deseo terrible.


    Me levanto de la cama negando con la cabeza. Me voy —escaleras abajo— en busca de la camiseta de mi pijama. Ellos siguen hablando y concretando depravaciones sexuales entre Christian y yo. A este tío se le ha ido la olla, eso es evidente. Que está más que pillado por ella, es otra evidencia. Que llegados a este punto es capaz de cualquier cosa por ella, nos queda claro a todos. Pero de ahí a que pretenda, ¿hacerme una paja? ¡Me parece que no, ¿eh?! ¡Eso no va a ocurrir!


    Me pongo la camiseta antes de entrar en la habitación y me tumbo en mi lado de la cama. Los observo, sentados a los pies de la cama y sin creerme de lo que hablan ahora.


    —Entonces, ¿no le harías sexo oral? —Pregunta Sofía y Christian niega con la cabeza, aunque no del todo convencido.


    —¿Qué clase de alucinógenos habéis tomado antes de venir?


    Ambos me miran y se parten de risa. Yo estoy francamente preocupado. Si ha sido droga, ha sido una muy chunga.


    —Tío, ¡relax! Solo estamos tanteando los límites —dice Christian y pone su mano en mi pierna. Acto seguido, la aparto como si me quemara para que no me toque. Él se parte de risa—. Tú estás muy tenso, ¿eh? Será verdad que os tensiono a los dos.


    Sofía se ríe a carcajadas y se tira a mi lado en la cama. Acaricia mi torso con dulzura y me besa por la mejilla.


    —Amor, jamás te haría hacer algo que no quieres. ¡Es que ni te lo pediría! Solo es una conversación, sin más.


    Respiro algo aliviado. Joder, claro que haría concesiones por cumplir sus fantasías. ¡Haría lo que fuera por ella! ¡Pero no sería con Christian! Eso seguro, tendrían que ser con algún desconocido. 


    —Hacerme una paja a mí, no sería tan grave ¿no? —Me pregunta Christian como si fuera algo normal o lógico entre nosotros.


    Ambos se parten de risa. Yo me incorporo en la cama. Pretendo explicarles lo que pienso y siento respecto a este tema, sin parecer el puto aguafiestas de esta habitación de las depravaciones entre mejores amigos de toda la vida.


    —A ver, cómo os lo explico… —Ambos hacen silencio y me miran muy atentos. ¿Por qué?—. No soy una persona de etiquetas, y vosotros lo sabéis mejor que nadie. No soy de esos tíos que piensan que solo puedes ser hetero o gay. De hecho, creo que todos somos bisexuales por naturaleza —ambos asienten demostrando conformidad—. Por lo tanto, yo me considero bisexual, aunque nunca me he sentido atraído por otro tío. Sin embargo, no me da miedo mantener una relación sexual en la que participe otro hombre —vuelven a asentir y siguen muy atentos—. Y, si es Christian ese otro hombre, ¡mejor! Él siempre suma a nuestras relaciones sexuales. ¡Me encanta que él participe! 


    Christian se da dos toques con el puño en el corazón y luego me señala. Interpreto que quiere decir que me quiere, o que eso le ha llegado al corazón, o algo por el estilo.


    —Tampoco sería un problema hacer concesiones por satisfacer tus deseos, o cumplir con tus fantasías —añado mirando a Sofi—. ¡Haría lo que fuera por ti, nena! ¿Pero con Christian? ¡Si es como un hermano!


    —Ya, tío. Pero míralo de otra forma: ¿con quién mejor, en realidad? —Pregunta Christian señalándose a sí mismo.


    Lo miro, intentando saber si está de broma o habla en serio. No consigo descifrarlo, aunque quizá no quiero hacerlo.


    —Yo entiendo que quizá besarse sea algo muy heavy, incluso que una penetración anal supere vuestros límites. Lo entiendo y jamás os pediría algo así. Solo quería saber si existía la posibilidad de algo más light. Como tocaros o sexo oral.


    —Por mi parte, ya te digo, la masturbación sería lo más factible. Sexo oral… —Vuelve a menear la cabeza, pero menos convencido que la vez anterior —. Tendría que estar nuestro amigo Jagger bien presente. Quizá, entonces, sí podría dejar que él me lo hiciera a mí, no hacerlo yo —específica y yo hago una mueca de disgusto solo de imaginarme comiéndole la po… ¡No, ni hablar!—. Y penetración anal, al revés: estaría dispuesto a hacerlo, no a recibirlo.


    Sofía asiente muy atenta y me mira. ¿Es mi turno? Repito: cada uno en su lado de la cama, fin de los límites y concesiones.


    —Yo… Nos vamos a dormir, ¿no? Esta conversación me ha dejado descolocado —admito y ambos se ríen.


    —Quizá el problema sea ese —explica ella—. Quizá necesitarías otro estado de ánimo para hablar de esto más… dispuesto. Bufff, yo estoy a tope solo por hablarlo —confiesa muy excitada.


    Repta hasta mí y comienza a besarme a traición, usando todas sus armas. De reojo, veo que Christian se saca la toalla y sube la música con una sonrisa peligrosa en la boca. 


    En mi cabeza solo retumba una cosa: «no va a ocurrir».

  


  


  
    LO CONOZCO MUY BIEN Y, A NIVEL SEXUAL, TODAVÍA MÁS


     


    Christian


     


    David está más tenso que una monja en una orgía. Me divierte, pero también me sorprende. Siempre pensé que era más abierto a estas cosas. Por otro lado, entiendo que conmigo le cueste más. Para mí también es como un hermano pero precisamente por eso, creo que, si tuviera una experiencia sexual con algún tío, sería mucho mejor con él antes que con cualquiera. 


    Lo conozco muy bien y, a nivel sexual, todavía más. Sé que, por nosotros mismos, jamás ocurriría. No es algo que deseemos, pero también sé que lo haríamos por satisfacer los deseos de nuestra chica. Al menos, yo no imagino nada que pueda negarle a Sof. Quiero realizar todas sus fantasías y deseos, me da igual cuáles sean.


    Cuando veo que Sof se está sacando el pijama y no dejan de besarse a saco, me acomodo en el sillón. Estoy deseando llevar a cabo esta segunda parte, en la que el que va a mirar soy yo. Comienzo a acariciarme —despacio— y disfruto de la imagen que tengo delante. Esto no es mejor que el porno, es mejor que cualquier cosa. ¡Sof es una puta bomba sexual! Y me pone muchísimo saber que fantasea conmigo, aunque sea algo tan depravado como que me líe con David. Me encanta que tenga la confianza suficiente para haberse liberado de tantos tabúes y nos lo pueda decir. Hasta ahora, jamás lo había insinuado. Estamos intimando a niveles más profundos.


    Cuando se va a sacar el pantalón del pijama, aprovecha para venir hasta mí. Me besa fuerte y me ata con la cinta. 


    —No hace falta, Sof —explico, aunque en realidad me pone.


    —Shhhh —me calla, decidida, y vuelve a besarme desinhibida y sin represión. Es mi versión favorita de ella.


    Pongo las muñecas juntas y se las tiendo para que haga conmigo lo que quiera. La guío para que sepa por donde pasar la cinta y cómo hacer un buen nudo. Lo que no me espero es lo que hace a continuación: saca una especie de antifaz negro de un cajón de la cómoda, con el que me tapa los ojos y lo ata por detrás de mi cabeza. Aprovecho esa maniobra para comerme una teta que me queda a la altura de la boca. Ella se ríe por las cosquillas, pero me deja hacer.


    Cuando se separa de mí, tomo consciencia de que me ha dejado atado y sin visión. 


    —Oye, y ser el que observa pero privado de visión, ¿qué gracia tiene?


    Oigo su risa como respuesta por otro lado de la habitación. No sé qué está haciendo y me pone nervioso; pero también muy cachondo, debo reconocerlo. Tenso la cinta para llegar a tocarme y lo hago, hasta que ella me para y continúa haciéndolo por mí. Adoro sentir sus manos en mi polla, la acaricia mejor que nadie.


    Roza de pronto una teta contra mi cara, pero ya no está desnuda. Noto como una tela bordada. ¿Se habrá puesto de nuevo la lencería? Pagaría por verlo.


    Me sigue acariciando y, de pronto, un líquido muy caliente cae por mi torso. Es una especie de aceite, pero está ardiendo. Salto un poco por la sorpresa y el impacto en un primer momento, pero luego me relajo y lo disfruto. Ella acaricia mi torso, descendiendo hasta volver a tocarme. Esparce el aceite por todas partes y hace que se expanda un cosquilleo de placer por donde lo pasa.


    Deja de tocarme y pone mis manos en su lugar. Quiere que siga yo, y eso es justo lo que hago. Con el aceite mola más, por cierto. Se separa de mí pero antes de irse del todo, me quita el antifaz y por fin puedo ver lo que ocurre a mi alrededor.


    David está en la cama desnudo y tocándose. Sof se ha puesto un body negro que no reconozco en un primer momento, pero después caigo en que lo he visto esta tarde en la tienda. Le queda de muerte. ¡Está tan buena, se ponga lo que se ponga! Mi torso brilla por el aceite caliente con el que me ha acariciado. Además, huele muy bien, como a dulce. En la cómoda, veo que ha dejado una de las velas que ha encendido antes. Debía ser especial para masaje. Me besa con pasión y dureza antes de alejarse para volver a la cama con David. 


    En cuanto llega a David, lo primero que hace es colocarse sobre él, a la altura de su polla, y comérsela un poco. Creo que hace bien, el tío necesita relajarse y soltar la tensión que le hemos generado antes. Y después, cuando el colega parece que reacciona, tira de ella y la tumba en la cama. La coloca de lado a lado para que yo tenga una visión completa de todo. Se lo agradezco con la mirada y un gesto afirmativo de cabeza en cuanto hacemos contacto visual. A él le ha vuelto la sonrisa habitual, y ya no parece estar descolocado. ¡Lo hemos recuperado! Menos mal.


    Se pone sobre ella. Le va besando el escote y por encima del body, mientras desciende hasta su coñito delicioso. Lo envidio en el acto en cuanto separa sus piernas, desabrocha el body y se deleita en saborearla y lamerla. Me maldigo por no haberlo hecho cuando tuve ocasión. Llevábamos desde Reyes sin tener sexo juntos, y ha sido todo tan explosivo que no he dado para más. Pero las ganas que tengo no se van a apagar con solo una paja. Espero que el fin de semana nos dé más oportunidades. Necesito mucho más para saciar toda la ansiedad, deseo y ganas que he pasado estas semanas sin tocarla. 


    He estado con Sara. Es sexy, le va la marcha y lo pasamos bien juntos. ¿Pero esto? Esto es otro nivel. Un nivel que difícilmente alcanzará nunca nadie más que Sof. Y David tiene parte de responsabilidad en esto, no le quito mérito. Dicen que yo tengo mucha energía sexual y que los tenso. Pero para energía sexual, la de ella; y, para potenciar, nada mejor que tener a David presente. Todo se multiplica cuando somos tres. Estos tres. Porque he hecho otros tríos, y ni de coña han sido como este. La química y la conexión que tenemos entre nosotros es inigualable. 


    Sof me mira mientras David sigue dándole placer entre las piernas. Se acaricia las tetas por encima del sujetador del body. Parece que le van a explotar desde mi perspectiva. Muero por comérmelas también. Joder, necesito más de un fin de semana para saciar todo esto. Al final, me voy a plantear en serio lo de vivir aquí. Lo que me da miedo es que, si convierto esto en rutina, se acabe el fuego y las ganas animales que tengo a todas horas.


    Cuando Sof parece querer más, tira de David hacia ella y se enredan en un beso profundo. Solo paran para alcanzar un preservativo y volver a ello. David la penetra sin cuidado, debe estar lubricada al máximo con todo esto. Sof aprovecha cuando no se besan para girarse un poco y mirarme. Su mirada chispea en cuanto recorre mi cuerpo, y se detiene a observar cómo me toco. Esto, sin duda, le pone. Y mucho.


    Me encanta descubrir constantemente cosas nuevas de ella. Nunca deja de sorprenderme.


    David comienza a embestirla con fuerza a un ritmo lento, pero sin pausa. Parece que sea justo el ritmo y la fuerza precisa que ella desea. Hace grandes esfuerzos por no dejar de mirarme, pero tiene que cerrar los ojos por lo que está sintiendo y dejarse llevar. Bravo por David, quien sabe cómo follarla. Sé de casos que han pasado años hasta que han descubierto qué tipo de sexo les ponía a sus parejas. En cambio, a mí jamás me pasaría: me gusta investigar, probar y, si no funciona, preguntar directamente. David, en ese aspecto, también es igual que yo.


    Ambos están a punto de correrse. Lo noto por sus gemidos, los jadeos entrecortados, el ritmo cada vez más fuerte y las miradas eléctricas con las que me recorren. A los dos les pone tener quién los mire.


    Acelero los movimientos de mi mano y casi igualo —sin querer— el ritmo que marca David.


    —Córrete para mí, nena —le pide David en un susurro ronco, al borde del orgasmo.


    Sof prácticamente grita que sí, mientras deja que el placer la sacuda. Verla así de libre y extasiada es la motivación final que necesitaba yo para correrme.


    Resoplo, disfrutando del placer que siento, mientras me la meneo un par de veces más. Ayudo a que salga todo el semen y tapo con mi otra mano para que no llegue muy lejos.


    Descubro que ella me está mirando sin perder detalle, mordiendo su labio inferior. Está llena de deseo por lo que ve y soy consciente de las ganas locas que tengo de seguir esta noche y no acabar nunca con ella.


    David termina con tres movimientos lentos, pero muy profundos. Suelta un bramido ronco que seguro que a Sof le ha parecido muy sexy por la cara con la que lo mira. Se besan sin prisa y yo, la verdad, preferiría que aligerasen y que alguien viniera a soltarme.


    Sofi se pone a susurrarle cosas, él se ríe y ambos me miran. ¿Qué diablos están tramando? No irán a dejarme aquí atado, ¿no? Joder, en qué momento se me ocurrió que era buena idea traer una cinta de bondage a estos principiantes.


    David desaparece hacia el baño y Sof se sienta en el borde de la cama, sin cerrar demasiado las piernas. Me permite una imagen de su coñito depilado que, como preste mucha atención… Vale, tarde. ¡Joder! Vuelvo a estar duro y acabo de correrme.


    —¿Te gusta lo que ves? —Abre más las piernas y observa cómo reacciona mi cuerpo a sus provocaciones.


    Asiento con la cabeza. Tengo la boca seca.


    —Ya me parecía —confirma coqueta. ¡Cómo me desate, me la como!


    Tiendo mis muñecas hacia delante pidiendo que se acuerde de quitarme la cinta pero ella, en vez de hacerlo, se acerca y coloca sus piernas alrededor de ellas. No puedo evitar empezar a tocarla y acariciar todo cuanto puedo. Ella deja caer la cabeza hacia atrás mientras jadea inquieta y excitada. ¡Madre mía! A ver quién nos para esta noche.


    —Quítame esto y déjame que te toque bien —pido en un susurro desesperado.


    Ella niega con la cabeza y sonríe. Por lo que sigo tocando cómo puedo, estimulando su clítoris suave y acariciando su abertura con dos dedos que a ratos entran un poco. Está ardiendo y completamente mojada.


    Se sienta encima de mí. Mis manos siguen haciendo su trabajo, aunque con más dificultad por culpa de la maldita cinta que se me ha ocurrido comprar.


    Pasa su escote por delante de mí, y beso todo lo que queda a mi alcance. Después, se separa, acaricia mis labios con sus dedos y los introduce un poco. Yo los succiono con ganas. Me pone como una moto. Y no tiene ni idea de ello. Lo hace sin querer, pero le sale natural. Es brutal.


    —¿Cómo te gustaría acabar la noche? —Susurra en mi oído y me mata de cosquillas positivas.


    —Bufffff —resoplo, muy creativo, sin saber por dónde empezar—. Lo que no quiero es que acabe nunca esta noche —confieso caliente al máximo debido a sus manos; se han colado entre nosotros y han empezado a masturbarme suave.


    Sof se ríe traviesa y se muerde el labio inferior.


    —¿Y si vamos a la ducha e improvisamos con aquel? —Propone moviendo la cabeza y señalando hacia el baño.


    Yo asiento. No sé bien a qué, pero me da igual. ¡Sí, a lo que sea!


    Me desata las manos. Pero cuando me quita la cinta de alrededor y noto soltura, la cojo en volandas y la pongo contra la pared. Estoy a punto de metérsela cuando me frena, aunque sé que lo desea. 


    —Ehhh… Habíamos dicho ducha.


    —No sé si llegaremos —confieso indeciso.


    —Coge un preservativo y ven —pide librándose de mí. Coge las dos velas y camina en dirección al lavabo. 


    Hago lo que me pide y, cuando entro en el baño, veo que ha apagado la luz, ha puesto las velas sobre el lavabo, se ha deshecho del body y se ha metido en la ducha donde está calentando a David. Estoy pensando que tenemos al chaval en baja forma. Se ha puesto el pijama antes para irse a dormir y ahora, que estaba acabando de ducharse, seguro que pensaba que este sí era el final. Pero cambio de idea en cuanto veo que la coge en volandas, la pone contra la pared de la ducha y juega con su erección en la abertura de ella. 


    Retiro lo que pensaba de ti, amigo. ¡Qué baja forma, ni qué nada! Está on fire, como yo.


    —Ven, Christian… —Pide ella muy sensual.


    Sof es una puta bomba sexual desde que la conozco, pero esta noche no sé qué le está pasando. Es como el triple de lo que yo pensaba que era el máximo. Debe haber Luna Llena, estar ovulando, planetas alineados o todo junto a la vez porque, si no, no me lo explico.


    Coge mi mano y tira de mí, colocándome detrás de David. 


    Joder, hace un rato hablaba de límites y concesiones, pero creo todavía no estoy preparado para esto. Pensaba que era algo hipotético para otro día lejano. Muy lejano.


    Al verme la cara, se ríe y me recoloca cambiando sus planes. Me pone al lado de David, quedando ella frente a los dos.


    No sé qué se le está ocurriendo pero de pronto, mete una mano entre sus piernas y comienza a tocarse. 


    Se toca, pero de verdad. Nada de insinuaciones. David intenta tocarla, pero ella lo para y hace que sus manos vayan a su propia erección. Después, dirige las mías a la mía. Con mucho gusto vuelvo a tocarme, y estoy al máximo de excitación de la noche. ¡Esto es lo más!


    El agua caliente de la ducha nos cae por encima. El espacio es tan reducido que nuestros movimientos, jadeos y miradas lo llenan todo.


    De pronto, Sof coge una mano de David haciendo que pare de tocarse con ella. Intenta dirigirla hasta mí, pero se frena a medio camino. Entiendo que él rechaza esa propuesta. Sof hace una mueca divertida y acepta sin problemas, pero coge mi mano y la lleva hacia David. Me hace ponerla en su abdomen y la deja ahí. El tío está duro como una piedra, ¡sí que le da resultados el puto gym!


    Bajo la mano un poco tanteando su reacción pero en cuanto toco su erección, él bloquea mi mano y la aparta suave. Está muy decidido a evitar ese contacto. Yo por ella lo habría hecho. Me parece que, habernos sincronizado todas las veces que lo hemos hecho, para una doble penetración y rozarnos, como nos rozamos en esa situación, es mucho más íntimo y heavy que tocarnos un poco. ¡Que tampoco pasaría nada, vamos! 


    Visto que la cosa por ese camino no fluye, Sof me pide el preservativo que he traído y lo recupero del baño. Pide que me lo ponga y acepto encantado. Estoy deseoso de saber lo que viene a continuación, aunque entiendo que follarla es justo lo que más quiero hacer ahora mismo.


    Me pone contra un lado de la ducha, se pone frente a mí, y coloca a David delante de ella. Se inclina dejándome una visión de su culo, que es erotismo puro. Continúa inclinándose hasta quedar doblada por la cintura y con la boca a la altura de la polla de David.


    Entiendo lo que pretende y, con mucho gusto, se lo doy. Acaricio su entrepierna para asegurarme de que está lista. Cuando es así, se la meto desde atrás y me agarro a su cintura. Comienzo un vaivén lento y suave, mientras llegamos los tres al mismo punto.


    Frente a mí, tengo a David. Está apoyado contra la pared, con los ojos cerrados, quien recibe la boca de Sof haciendo maravillas en su polla. El vaivén se vuelve más fuerte, por lo que a Sof le cuesta un poco más seguir haciendo bien lo que hace, pero David ayuda acercándose más y moviéndose un poco. De esta manera, una vez más, el equilibrio se produce como por arte de magia.


    Sin hablarlo, sin planearlo y casi sin pensarlo, sincronizamos los movimientos. David es mucho más suave y cuidadoso de lo que lo estoy haciendo yo. Terminamos casi a la vez los tres. 


    A mí me da en pleno éxtasis una especie de mareo que, por suerte, se me pasa rápido. Lo achaco al vapor y el calor que hace en la ducha. Sof, en cambio, dice que es porque en realidad ella es quien va a acabar conmigo. Nos reímos los tres.


    La ducha es silenciosa, suave y tranquila. Al estar casi a oscuras, es relajante y dejamos que el agua limpie todo y nos calme por completo.


    —¿Estás bien? —Pregunta Sof en cuanto nos acostamos. Me acaricia la cara y peina mi pelo hacia atrás.


    Asiento con una sonrisa. Estoy KO.


    —Descansa, Chris. Te quiero —dice antes de besarme con cariño y dulzura. Yo le respondo un «yo a ti más» con la poca fuerza que me queda. Después, se gira hacia David y también le da las buenas noches. A partir de ese instante, caigo en un sueño profundo y no me entero de nada más hasta que me despierto. Solo. 


    Miro el móvil, y veo que son las once de la mañana. Lo primero que hago es enviarle un mensaje a Sof.


     


    ¿Vienes a darme los buenos días? O, ¿nos escribimos un mensaje como siempre?
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    Después, veo que tengo llamadas perdidas de Sara de ayer por la noche. También hay un mensaje de Lucas, de hace un rato, preguntando si esta noche nos vemos en Caprice. Y, por último, otro de mi madre preguntando si iré a comer con ella. Mientras respondo afirmativamente a los dos y le escribo un mensaje a Sara para decirle que la llamo más tarde, aparece Sof sonriente en la habitación. Levanto el nórdico para que se meta dentro conmigo y ella lo hace encantada.


    La abrazo tipo oso y la estrecho contra mí, apretándola casi hasta que le cuesta respirar.


    —Buenos días —murmura contenta al ver mi efusividad.


    —Esto sí que son buenos días.


    —Ya sabes lo que puedes hacer si quieres que sean así todos los días —responde rápida y yo me muerdo el labio por no morderla a ella. Va, al final la muerdo igual, y ella se parte de risa.


    —Qué bien te sienta una noche de buen sexo, ¿no? —Está muy bonita. Parece que le brille hasta la piel.


    Ella se ríe, tímida, antes de contestar.


    —A ti sí que te sienta bien, que has dormido unas diez horas. Nosotros nos hemos despertado a las nueve.


    —Y, ¿para qué? ¿Qué se hace un sábado a las nueve? 


    —Hemos meditado y desayunado. Después nos hemos vestido, arreglado, David se ha puesto con el portátil a revisar cosas de trabajo, y yo he estado escribiéndome con Mon.


    —¿Qué se cuenta mi ex?


    —Está feliz. Hemos quedado mañana por la tarde para ponernos al día, pero la noto bien y está mejor conmigo.


    —Qué suerte. A mí me sigue tratando como a un conocido cualquiera cuando nos vemos —explico mostrando mi desagrado—. Pero bueno, la entiendo. Además, viene con su nueva pareja y no ha de ser fácil tampoco para él. Supongo que lo mejor es esto: cordialidad y amabilidad, aunque sea todo tan frío.


    —Ya cambiará. No habrá sido fácil superar lo vuestro, aceptar que estés conmigo, conocer a una persona nueva y sumarlo en las cenas que hemos coincidido.


    —No, la verdad es que no —concedo al darme cuenta de que tiene toda la razón.


    —¿Te vas a quedar con nosotros a comer? —Pregunta, contenta, mientras sale de la cama. Abre la ventana y entra un poco de aire frío, pero también un sol que deslumbra.


    —No, voy a comer con mi madre. Ya había quedado.


    —Ah, bueno —comenta con decepción. Yo tampoco me separaría de ella en días o semanas. O en siglos. Esta reconciliación está siendo alucinante. Hemos vuelto a ser nosotros; pero con el triple de fuerza, ganas e ilusión que antes.


    Me levanto de la cama y voy a abrazarla. Beso su cabeza y aspiro su olor. Ella acaricia mi espalda con sus manos por debajo de la camiseta.


    —¡Vaya noche!, ¿eh? —Pregunta, divertida, al recordar.


    —Pffff —resoplo yo como respuesta y sonrío contento. 


    —Igual sí que vamos a hacer más veces esto de no hablarnos unos días —propone juguetona y acaricia mi cuello, antes de repartir varios besos suaves sobre mi boca.


    —Si luego me recibes como lo hiciste ayer, igual sí que vale la pena —bromeo—. Pero no me recuerdes los días que he estado sin verte, tocarte o besarte. Me entra el dolor en el pecho de nuevo solo de recordarlo.


    Me mira curiosa. Claro, no sabe de qué dolor le hablo. 


    —Bromeaba —responde—. Yo tampoco quiero volver a pasar días sin ti. ¿Quieres que te prepare un café?


    Asiento y dejo que se vaya. Me lavo la cara y los dientes. Uso el desodorante, la crema facial y el perfume de David, pensando en que quizá debería traerme un poco de lo mío para dejarlo aquí. Me visto con la ropa nueva que compré ayer y bajo a desayunar.


    —Eyyy —saludo a David y me acerco hasta él para ver qué es lo que está haciendo en su portátil. Sof ha mencionado que era algo relacionado con trabajo.


    —¡Ya era hora, Bella Durmiente! —Replica, divertido, y vuelve enseguida la vista a la pantalla.


    —¿Qué haces? 


    David gira el portátil y me enseña una pantalla. Parece que está creando una presentación de un proyecto.


    —Anoche se me ocurrió algo y estoy creando una presentación para proponerlo el lunes al equipo.


    —¿Qué se te ocurrió anoche? ¿Qué es lo que estás preparando?


    —Una serie de cambios y mejoras que quiero incluir en futuras actualizaciones para la aplicación.


    —¿Por ejemplo? —Pregunto mientras Sof me tiende el café, le doy las gracias y después un sorbo largo. Al café, claro.


    —Tríos. Chicas, chicos, deseos, límites.


    Asiento sorprendido.


    —¿Te refieres a que se puedan organizar y/o buscar en la aplicación según lo que quieren hacer?


    —Exacto. Que no solo busquen citas con los criterios que tenemos, sino que también puedan especificarlo, en caso de que busquen una cita sexual de trío. Tendrían que filtrar de qué tipo lo quieren y encontrarán personas afines a lo que buscan. Esto permitiría que puedan crearse los tríos online y luego desvirtualizarse sabiendo lo que hay.


    —Joder —exclamo asombrado—. Es una idea brillante. Estoy seguro de que no existe. De ser así, yo ya la habría usado —explico levantando la mano culpable.


    Sof se ríe y David sonríe orgulloso.


    —Me alegro de que a priori te parezca bien. El lunes ven a la presentación. Así lo afilamos bien y me ayudas a ver qué cambios o mejoras podemos añadir a parte de las que se me están ocurriendo ahora.


    —Hecho.


    Lo dejo con su portátil y me voy a la cocina tras Sof. Vaya máquina está hecho. Yo aún no soy capaz de pensar con claridad ni en qué voy a hacer las próximas horas; aunque sí tengo claro lo que quiero hacer los próximos minutos antes de irme.


    Abrazo a Sof por detrás mientras está recogiendo cosas del desayuno. Hago que se gire y me preste atención. 


    —Te has despertado muy cariñoso, ¿no? —Pregunta, encantada, y rodea mi cuello con sus brazos.


    —Tú no sabes lo que han sido estas semanas sin ti —confieso demasiado sincero para lo que pretendía.


    —¿Tanto me has echado de menos? Bah, los diez días que David estuvo fuera no cuentan, podías verme y no te daba la gana hacerlo.


    —Estaba en crisis, no cuenta. ¿Pero y esta semana y pico sin hablarnos? Lo he pasado francamente mal.


    —Y yo —coincide ella.


    —¿Me das otro beso antes de que me vaya? Uno que recuerde el resto del día.


    Sof sonríe más que dispuesta a ello y se lanza a besarme. Se aplica verdaderamente en hacer que sea memorable, tanto que me planteo no irme, ponerla sobre la barra de la cocina y… 


    —Ufff, ¡para, para! —Pide riendo y se separa un poco de mí en cuanto intuye mis intenciones. O quizá haya notado algo por aquí abajo. Sí, va a ser eso. 


    —Para tú, ¡te has pasado con el beso memorable!


    —¡Lo siento! —Ríe presumida y encantada de haberlo hecho.


    Joder, no quiero irme. Voy a tener que plantearme más en serio vivir con ellos. Me imagino despertar cada mañana con ella y, la verdad, no me parece una mala opción.

  


  


  
    EN OTRO UNIVERSO DEBÍ DE CALAR MUY HONDO EN TU CORAZÓN


     


    Nos hemos preparado mucho para la noche swinger internacional. Es una fiesta especial que hay en Caprice, pero al llegar estaba lleno de extranjeros. La gente iba a saco con proposiciones demasiado extravagantes y, cuando estaba un poco cansada de rechazar propuestas extrañas, nos hemos mirando entre todos en plan «¿qué está pasando aquí esta noche?». Fani ha sugerido escaparnos y hacer turismo discotequero visitando alguna sala convencional.


    Nos ha parecido una gran idea a todos y nos hemos ido. Han dejado al pobre Edu a cargo de todo, y los tres socios han quedado en estar atentos al móvil por si necesita cualquier cosa. Edu, por su parte, parece preparado para lo que venga. Es muy proactivo y resolutivo. Han tenido mucha suerte con su fichaje. Laia y Nerea también son unas cracks y tienen mucho conocimiento de todo el funcionamiento, por lo que también lo ayudan cuando Edu tiene dudas.


    Para hacerlo bien, como acabábamos de tomarnos una copa, hemos pedido dos taxis para ir a una discoteca de las de toda la vida. A parte de las de Ibiza, esta es la primera a la que voy con ellos en Barcelona. Y, de momento, está siendo muy divertido. Para ellos, son como vacaciones. Estamos disfrutando de estar de fiesta sin responsabilidad, ni preocupación. ¡Me encanta!


    En un taxi iba Fani, Lucas y Belén, una compañera de trabajo de Fani que, al parecer, no se escandaliza por nada. Está bastante informada sobre los gustos de su amiga. Además, es una de las chicas que vendrán a la despedida y me alegra conocerla antes de ese día.


    En el segundo taxi, hemos venido David, Christian y yo. Después de haber empezado el año con mal pie, parece que en las últimas veinticuatro horas se ha puesto todo en su sitio. Hemos recuperado nuestro equilibrio y estamos mejor que nunca. 


    Además, Sara trabajaba hasta el cierre del cine y ha terminado muy cansada. Así que no tengo que lidiar con su presencia. Estoy muy contenta, aunque también estoy más preparada que antes para verla y gestionar mis celos e inseguridades con respecto a Christian. Jolín, quizá no quiera venirse a vivir con nosotros, pero parece dispuesto a cualquier cosa que le pida. Hoy también está mucho más afectivo, cariñoso y buscando contacto con cualquier pretexto. 


    Está siendo divertido demostrar nuestro triple afecto en esta discoteca convencional. No dejo de notar miradas curiosas que nos atraviesan a cada rato. ¡Claro! En Caprice todo es normal. Pero en el mundo real, lo que tenemos es extrañísimo para la gente ¡y muy llamativo!


    —¿Vamos a por un chupito? —Propone Fani. Coge a Belén por el brazo y parece dispuesta a cogerme también a mí.


    —No, yo ya no quiero beber más.


    —¿Qué pasa? —Pregunta molesta—. ¿Solo aceptas chupitos de tu amiga Gloria? Está muy feo, ¿sabes? Eso de «las chicas que bebemos Jagger juntas» —imita el tono de Gloria cuando me lía para beber con ella—. ¿Y, con tu amiga Fani, nada de nada?


    —Venga, vamos —acepto por no hacerle el feo que, según ella, es rechazarle un chupito.


    Le doy un beso rápido a David y me voy con ellas a la barra. 


    —¿Seremos menos amigas si, en vez de Jagger, pido otra cosa? —Pregunto divertida.


    —Pide lo que quieras, la futura novia invita —explica enseñando su tarjeta.


    Mientras nos sirven dos Jaggers y un chupito de Whisky Peach para mí, Belén me expone sus dudas más convencionales.


    —¿Te puedo preguntar algo? No quiero incomodarte.


    Asiento para transmitirle confianza.


    —¿Los dos son novios formales? O, ¿es más como estar de rollo? O, ¿uno es más formal y el otro es más como un amante permitido?


    Fani se parte de risa y se bebe su chupito de golpe. Yo me bebo el mío también antes de contestarle.


    —Quiero que sepas que cada relación es diferente, y no estoy hablando en nombre de ninguna más que la mía —advierto antes de empezar—. Pero en nuestro caso no hay jerarquías, son relaciones igual de importantes.


    —Y son relaciones serias —añade Fani, y le tiende el chupito a su amiga—. Nada de rollos. Son dos novios formales de los de toda la vida.


    —Uau. Es súper interesante. Y, a nivel práctico, ¿cómo se lleva tener dos novios?


    Me río y me acerco a ella para responderle bien, pero termino resumiéndolo mucho. Con la música tan alta, es difícil mantener esta conversación.


    —Se lleva bien. Con sus cosas, como en todas las relaciones.


    —¿Y lo tuyo? —Le pregunta a Fani—. Es diferente, ¿no? 


    —Nosotros somos swingers. Antes teníamos una relación abierta, pero ahora solo jugamos en pareja. Hemos ido adaptando la relación a lo que nos va mejor.


    Belén asiente conforme.


    —Tengo como mil preguntas más, pero quizá este no sea el sitio más indicado —explica al ver las dificultades que tenemos para escucharnos bien.


    —Otro día te vienes a casa y nos interrogas a fondo —propone Fani y ella se ríe.


    —Sííí, eso sería genial. Me interesa mucho saber más. Ahora estoy soltera, pero creo que encajo mejor con los swingers —hace una mueca de duda.


    Volvemos donde los chicos, quienes están tomando algo y hablan entre ellos. Observo a Belén cómo baila con Fani y nos va mirando a todos curiosa. Es igual de alta que yo, delgada, rubia. Se nota que va al gimnasio porque está fibrada. No es que sea súper guapa, pero es resultona. Tiene curiosidad e inquietudes, y no parece que nos juzgue demasiado. Es agradable estar con ella, no me extraña que se lleve bien con Fani.


    No me doy cuenta de que David se pone tras de mí y comienza a bailar pegándose a mi cuerpo, pero me giro encantada. Y, al encontrarse nuestras miradas, nos besamos.


    —Si te hubiese visto en una discoteca como esta, estaría ahora mismo intentando ligar contigo —me explica, divertido, al oído.


    Yo niego con la cabeza antes de contestarle.


    —Seguro que no. ¡Con la de chicas guapas que hay aquí! —Miro a mi alrededor confirmando lo que digo—. Seguro que estarías ligando con cualquiera antes que conmigo.


    Me hace una mueca de confusión y se acerca a mi oído de nuevo.


    —Sigues sin entender nada —recrimina con una sonrisa—. Tú brillas por encima de todo, nena. Hay algo en ti que me llama entre tres mil chicas guapas.


    —En otro universo debí de calar muy hondo en tu corazón como para que en este te fijaras en mí.


    David sonríe con hoyuelos. Me encantaría pegarle un bocado.


    —Puede ser. Eso explicaría muchas cosas —me responde riendo—, aunque yo creo que es en este universo en el que estás calando muy hondo.


    ¿Puedo morir ya de amor?


    Vuelvo a besarle. Esta vez profundizamos más. Nos dejamos llevar, aun sabiendo que es cuestión de segundos que alguien…


    —¡Oye, por favor! —Interrumpe, Lucas, gritando—. Que estáis dando un numerito, ¡no me seáis guarros!


    David y yo nos reímos con él. No hay nada que se puede hacer: es experto en interrumpir besos.


    Busco a Christian y lo encuentro escribiendo cosas en su móvil. Parece que se ríe solo, por lo que imagino que está hablando con Sara o a saber quién; pero no me molesta. Esta noche estoy como flotando en una nube en la que todo es tan bonito, que pocas cosas pueden estropearlo.


    —Ven con nosotras, Sofi —pide Fani tirando de mi mano—. Vamos a hacer una putivuelta.


    —¿Y eso qué es? —Pregunto divertida.


    —Jo, tía, se nota que estás súper pillada —se queja Fani bromeando—. Es lo que se hace cuando estás soltera, para ver si hay alguien interesante en la discoteca. Vamos a hacerlo por Belén, claro —añade al ver la cara de Lucas.


    —Ah, ya me parecía —responde él bromeando.


    Me dejo llevar por ellas, y damos una vuelta bastante larga por toda la discoteca. Belén va pidiendo paso y, con la excusa, sonríe a los chicos que le parecen guapos. Eso provoca que ellos hagan algún comentario, nos abran paso más teatralmente o intenten pararnos. Ocurre de todo, la verdad es que Fani llama mucho la atención. Esta noche lleva una minifalda de pana con unas botas altas y una camiseta negra muy ajustada, la cual marca bien todas sus curvas. Belén va más casual: con unos tejanos rotos, unos tacones y una blusa blanca con muy poco escote. Yo soy un punto intermedio entre ellas, pues llevo unos jeggins ajustados y unas botas altas por encima. Y, de arriba, una blusa burdeos con un escote más atrevido.


    Belén se para a hablar con unos chicos. Fani y yo le hacemos «la cobertura», así lo llama ella. Se trata de hablar con los amigos del chico que le gusta a tu amiga. Somos correctas y amables, pero tampoco damos falsas esperanzas. Belén, en cambio, va a tope.


    —Oye, tú que eres tan políticamente correcta —dice Fani acercándose a hablar conmigo mientras Belén está a lo suyo con un chico moreno—. ¿Crees que debería invitar a mi jefa a la boda?


    —¿Te apetece? 


    Fani hace morritos, pensativa, y termina negando con la cabeza.


    —Pues ahí tienes tu respuesta.


    Se me queda mirando sorprendida. Quizá esperaba que le dijera que sí.


    —Solo te vas a casar una vez. Es vuestro día, uno de los más importantes de vuestra vida. ¿Quieres que haya gente a tu alrededor que no quieres ver? No es un día para ser políticamente correctos —afirmo convencida—. Es un día para que seáis felices y estéis contentos con las personas que habéis invitado.


    —Tienes toda la razón —sentencia contenta y me abraza fuerte—. ¡Estás haciendo muy bien tu trabajo como dama de honor! Algún día, espero estar a la altura.


    Me río, pero no respondo nada. ¿Algún día, yo también tendré una boda? No lo tengo claro, la verdad.


    Tras unas risas, bailes y más choques accidentales con chicos en nuestro camino de vuelta, llegamos a donde están los nuestros. Quienes, por cierto, no están nada aburridos. Lucas habla con una chica; mientras que, David y Christian, están con otras dos. Fani se frena en seco —a pocos pasos de llegar a ellos— para observar qué es lo que hace su chico.


    —Dejadme ver cómo la camela —pide divertida, pero yo temo que aparezca la Fani del juego de los teléfonos en cualquier momento.


    —Y, esto, ¿tú cómo lo llevas? —Me pregunta Belén, señalando a las dos chicas que hablan con David y Christian. Son muy guapas y van buscando guerra, se nota en su actitud.


    —Pues lo llevo. Hay días que mejor y días que peor —expreso sincera.


    —Uf. Estando como están de buenos, ha de ser tremendo. Perdona por ser tan sincera, ¿eh?


    —¡Tremendo es poco! —Confirmo aceptando su sinceridad encantada. 


    Al final, avanzamos los pasos que nos quedaban. Llegamos a ellos, pero no decimos nada.


    —Ven, churri, mira lo que me propone esta chica tan maja —pide Lucas. Le coge la mano a su prometida y la lleva hasta él—. Quiere divertirse conmigo esta noche, pero le he avisado que eres tú la que decide estas cosas.


    La chica pone cara de no saber dónde meterse. Creo que Lucas la ha destapado y está flipando.


    —¿Tienes a un amigo pibón que ofrecerme a mí? Porque, si no, no habrá negociación posible —explica Fani y la chica alucina todavía más.


    —Creo que ha habido un malentendido —explica ella con una sonrisa forzada, y desaparece entre la gente. Lucas y Fani se parten de risa, y se abrazan melosos.


    Son mi pareja favorita.


    —Si esas dos quieren tema con los tuyos, ¿tú qué dices? —Me pregunta Belén muy curiosa.


    —¿Hoy? ¡Qué se los lleven! —Explico entre risas—. ¡Anoche, casi me matan entre los dos! Hoy necesito descansar.


    Belén se parte de risa conmigo, pero se pone toda roja. Creo que no esperaba tanta información.


    —¡Qué envidia, chica! —Expresa muy sincera.


    Lo sé. 


    Los observo tranquila. Me doy cuenta de que no me preocupa que puedan ligar, tontear o jugar con otras. Quizá esté empezando a aprender —¡por fin!— lo que significa realmente la relación que tenemos, y lo que es querer a alguien desde su libertad absoluta.


    Mi mirada se encuentra con la de ambos. Acaban de darse cuenta de que hemos vuelto. David enseguida estira su mano y coge la mía. Me hace ir hasta él y me rodea la cintura, muy en plan posesivo.


    Las dos chicas me miran, como si acabaran de ver a un extraterrestre, pero siguen hablando animadamente con Christian.


    —¿Algo interesante en vuestro paseo? —Me pregunta al oído y yo niego con la cabeza—. ¿Quieres beber algo? 


    David mira hacia la barra, pero vuelvo a negar. No quiero beber más. De hecho, hablaba en serio cuando dije que hoy necesito cama y descanso. Estoy hecha polvo. Fue una noche muy intensa. ¡Muchísimo! Tanto en emociones, como en sensaciones y acciones.


    —¿Quieres irte a dormir? —Pregunta David probando suerte para ver si asiento ante alguna de sus preguntas.


    En este caso, lo hago. Él se ríe y me abraza.


    —Te tenemos destrozada, nena —explica divertido y yo le doy la razón. Me recuesto en su pecho—. Venga, nos vamos a casa.


    Nos despedimos con dos besos de Belén, con los correspondientes abucheos por parte de Lucas y, sobre todo, con las insistentes y repetidas demandas de que nos quedemos más rato por parte de Fani. Cuando llegamos a Christian, David le explica que nos marchamos, y él asiente; pero me da a mí que su intención es la de quedarse. Además, las dos chicas parece que estén pegadas con Loctite al suelo. No se van, ni se mueven de su lado por nada del mundo. 


    Suerte, chicas. Me habéis pillado extenuada hoy; si no, ya estaría poniendo en marcha algún plan para llevármelo. Y os aseguro que, de entre todas, se viene conmigo.


    Christian le da un abrazo rápido a David y, cuando es mi turno, me acerco para susurrarle algo antes de que nos despidamos con un beso.


    —Si quieres, dame dos besos de despedida. Así no asustamos demasiado a tus amigas —propongo sincera intentando no joderle el plan.


    Me mira con el ceño fruncido y una sonrisa indescifrable. Se lo está pensando mucho. Debe de pensar que es una trampa mortal por mi parte, o algo así.


    Como no reacciona y, David tira de mi mano, le doy dos besos formales. Le guiño un ojo con complicidad y nos marchamos.


    Cuando estamos fuera, David pide un taxi con una aplicación de su móvil. Me avisa de que, en tres minutos, llega.


    Meto las manos en los bolsillos de mi abrigo. Hace mucho frío. Mi móvil vibra y, cuando lo saco, sé perfectamente de quién es el mensaje.


     


    Christian:


    ¿Por qué os vais tan pronto?


    3:21


    Estoy KO. Anoche, casi me matáis. Necesito una semana para recuperarme. MÍNIMO.


    3:21


    Me responde con otro mensaje. Está lleno de emoticonos llorando de la risa y otros tantos de fuego.


     


    Christian: 


    ¿Así que vuestra oferta es para ir a dormir?


    3:22


    ¿Qué oferta? Si ya nos hemos ido.


     


    Aprovecha que estoy agotada y te doy la noche libre. 


    3:23


    Christian: 


    Entonces, ¿no pasa nada si me voy con Susana y Marta? ¿Todo bien?


    3:24


    Susana y Marta. Pfffff. 


    No necesitaba saber sus nombres, la verdad. Con tener un recuerdo difuso de ellas, era más que suficiente.


    David se acerca para ver lo que escribo, y yo le enseño la pantalla. Se ríe bajo, y niega con la cabeza.


     


    Confirmado. Todo bien.


    3:24


    —¿Te hubiese gustado quedarte? —Le pregunto en cuanto guardo el móvil—. ¿Con Susana, Marta y Christian?


    —Hoy no —responde sincero y me sonríe con cariño.


    Cualquiera habría preferido quedarse, más sabiendo que lo más interesante que puedo ofrecer esta noche es algún ronquido extremo. Sé que llegará un día en el que sea «hoy sí», pero esta noche disfruto de que no esa ese día.


    Nos subimos juntos en la parte trasera del taxi, me recuesto en David y sé que tendré que hacer un esfuerzo por no dormirme apoyada en él. Justo cuando vamos a arrancar, alguien abre la puerta del copiloto. Y, muy sorprendidos, vemos que Christian se está subiendo.


    —¿Hay sitio para el invitado?


    Yo lo miro sorprendida y David se ríe antes de responderle.


    —Claro. ¡Siempre!


    En el trayecto a casa, escuchamos la radio, Christian mira su móvil y David acaricia suave mi pelo. Sabe que es mi debilidad. Llego despierta de milagro. Al bajar del taxi, Christian me coge de la mano; y, al entrar al ascensor, me abraza.


    —¿Y Susana y Marta? ¿Qué ha pasado con ellas? —Pregunto curiosa contra su torso.


    —Hoy os prefiero a vosotros, pero no os acostumbréis —pide bromeando. Yo arrugo la nariz haciéndole una mueca divertida.


    —Piri ni is icistimbríis —repito con tono repelente y Christian comienza a hacerme cosquillas mortales—. Nooo, noooo. Paraaaaa —pido, desesperada, entre risas.


    Entro a casa —rodeada por sus brazos— pensando en que ambos han usado el término «hoy». Me recuerda lo importante que es mantenerme en el presente. Día a día. Partido a partido. Sin anticiparme al futuro. Ellos lo tienen claro y yo también cada vez más.


    Tras saludar a Bothor, subimos, nos lavamos los dientes, nos ponemos los pijamas y nos metemos bajo el nórdico.


    David me abraza y nos besamos bien para desearnos buenas noches. Después, me giro sobre mí misma y abrazo a Christian. También me besa bien. Pero cuando voy a girarme para quedar hacia arriba, no me deja moverme. Me quedo dormida contra su pecho, oliendo su perfume, sintiendo su respiración. Me siento arropada y protegida. Adoro esta sensación.


    Sin embargo, cuando me despierto, me sorprende encontrarme casi encima de David. Alcanzo mi móvil de la mesita de noche. Son las diez. Voy al lavabo y, cuando vuelvo a la habitación, David ya se ha despertado y baja conmigo.


    —¿Quieres meditar? —Pregunta, sonriente, en cuanto llegamos al comedor. Asiento y me siento delante de él, con las piernas cruzadas, en posición de loto.


    Estoy, durante unos tres minutos, intentando lo que me enseñó de apartar pensamientos. Pero tras unos minutos, desisto. Es imposible. Siempre me dice que tenga paciencia, que meditar no va de conseguirlo; sino, simplemente, de practicarlo. Sin embargo, soy muy impaciente y me frustra no conseguirlo a la primera.


    Él se queda un poco más y yo me voy a la cocina para preparar zumo y tostadas. Desayunamos juntos en la barra, sin prisa, disfrutando del sol que entra por la ventana. También comentamos cosas de la noche anterior en la discoteca. 


    Subo a vestirme y, cuando salgo del lavabo, Christian estira los brazos pidiendo que vaya. Me meto en la cama con él y me tapa con el nórdico mientras me abraza fuerte y estrecho.


    —Buenos días —murmuro cerca de sus labios y los beso con ganas.


    —Sí, esto sí que lo son —tiene los ojos a medio abrir, pero reparte muchos besos por mi mejilla y mi cuello.


    —Te está gustando mucho a ti estar aquí, ¿eh? —Lo pico un poco.


    —Sabes que me encanta estar contigo. Además, estoy muy a gusto siempre que me quedo aquí con vosotros.


    —Podrías venirte a vivir aquí sin dejar tu piso. Podrías tenerlo de reserva para alguna noche loca, o por si nos enfadamos y decidimos volver a retirarnos la palabra unos días.


    Se ríe ante mi propuesta.


    —¿La noche loca sería contigo?


    Yo pensaba en Sara o en cualquier otra. Pero sí, claro. Conmigo también.


    —Sí, o con Marta y Susana.


    —Ahhh, Marta y Susana… Qué cosas tan interesantes proponían —explica recordando.


    Le pego en el brazo en broma y él se parte de risa.


    Me levanto para abrir la ventana. Quiero que entre un poco de luz y aire fresco en la habitación.


    —¿Hoy también os habéis levantado a las nueve?


    —A las diez.


    Niega divertido. Me queda claro que no le gusta madrugar en fin de semana. Se levanta y se estira frente a la ventana. Yo me alejo hacia la puerta, pero me deleito mirando su espalda y su trasero. Creo que ya me he recuperado de mi cansancio. Estoy totalmente en forma y dispuesta de nuevo a lo que sea.


    —¿Quieres zumo? O, ¿solo café? —Pregunto reaccionando y disimulando para que no pille con cara de boba al girarse.


    —Solo café. Ahora bajo.


    Cuando baja, vuelve a estar muy cariñoso e intenso. Es una versión nueva de Christian. No sabía que existía. Con Mon nunca lo vi tan encima como lo está conmigo. 


    Dice que necesita ropa limpia y se va para casa. Antes de irse, me explica —con mucho cuidado y miedo—, que ha quedado para comer con Sara. Yo pongo mi mejor cara, y le digo que se relaje con ese tema, ya lo estoy llevando mejor. 


    David y yo, en cambio, nos vamos a dar un paseo por la ciudad. Al volver, preparamos la comida y nos quedamos un rato hablando en el sofá. Y, cuando se hace la hora, me voy con Mon y Anaís. Hemos quedado en casa de Mon, por lo que cojo mi coche, dejo a David en Caprice para que recupere el suyo y, tras unos cuantos besos dulces de despedida, me voy para allá.


    Cuando entro al portal de Mon y subo por el ascensor, caigo en la cuenta de que la última vez que estuve en su piso. Fue el día en que acabamos diciéndonos cosas que nos dolieron a las dos. Ella me dijo que David y Gloria se habían acostado en aquel hotel que organicé; y yo, le confesé que esa noche había estado con el que entonces era su novio. 


    Han pasado pocos meses pero por suerte, aquello ha quedado atrás. Muy atrás.


    Cuando entro en su casa, veo que Anaís ha llegado. Lleva su moño característico en lo alto de la cabeza y una sonrisa permanente. Mon está preciosa, como siempre. 


    —Bueno, a ver, ¿por dónde empezamos? —Pregunta Anaís en cuanto estamos las tres sentadas. Anaís y yo estamos en el sofá y Mon, en cambio, en un cojín que ha colocado en el suelo al otro lado de la mesita—. ¿Os cuento cómo me va con Roberto?


    Mon y yo asentimos con interés.


    —¡Qué va! Estoy de coña —explica, divertida, entre risas—. Dejemos lo aburrido para el final. ¡Contadme vosotras! Entre la influencer y el fitness, y la poliamorosa y su trío, ¿quién quiere hablar de Roberto?


    Explota en risas y nosotras nos sumamos. Aún me da un pelín de reparo hablar de Christian delante de Mon pero está tan enamorada y feliz con Rodrigo, que me da fuerzas para normalizar la situación.


    —Por mi parte, no hay muchas novedades. Con Rod voy despacio, paso a paso y disfrutando mucho de cada día que pasamos juntos —explica la rubia con cara de enamorada total.


    —¡Por favor! Dime que tú si tienes algo interesante para contarnos. Si no, ¿para qué hemos quedado? —Explica, muy cómica, Anaís.


    —Define algo interesante —pido yo con cautela.


    —Posturas sexuales nuevas que hayas descubierto en un trío. ¡Por poner un ejemplo muy random!


    Mon se ríe. Yo estoy entre cortada y deseando hablar de mi noche del viernes.


    —Puedes hablar de lo que sea —me anima Mon con sinceridad.


    —Ya, tía, pero… —Titubeo con muchas dudas.


    —¡Sí! Es su ex, pero ahora es tu novio. Además, la melona lo ha superado —explica Anaís muy clara sin perder su sentido del humor.


    —La melona soy yo —expresa contenta Mon y menea su escote.


    —Bueno, qué os puedo contar… Tuvimos una fuerte discusión Christian y yo, hace una semana y pico, cuando David volvió del viaje —explico y ellas asienten con mucha atención—. Aunque, por suerte, el viernes hablamos y lo arreglamos.


    —¿Por qué discutisteis? —Pregunta Mon con cautela.


    —Supongo que fueron varias cosas, pero se puede resumir en que necesitábamos reequilibrar la relación.


    —Déjate de reequilibrios y ve a la parte interesante —apunta Anaís muy enfocada en su objetivo.


    —Sí, la reconciliación fue potente. Hasta aquí puedo leer —no quiero explicar mucho más, pues estoy notando calor en mis mejillas por recordar lo ardiente que fue la reconciliación.


    —Potente en el sentido de… ¿Un buen polvo? ¿Dos? —Pide Anaís intentando concretar.


    No sé ni cuántos fueron. 


    —Ehh… ¿Tres? 


    —¡Joder, nena! ¿En una misma noche? ¡Estás que te sales! —exclama Mon sorprendida.


    —Ellos son dos… Entendedme —pido divertida y ellas se ríen.


    —¡Esto es la caña! Es mejor que leer libros de erótica. Yo quiero suscribirme a tu vida sexual y que, cada semana, me hagas un parte detallado —pide Anaís, la cachonda mental.


    Yo niego con la cabeza.


    —¿Lo de reequilibrar la relación con Christian es por Sara, la chica que está conociendo desde Navidad? —Indaga Mon muy acertada. Yo asiento.


    —Vale que sea poliamoroso, polígamo, polihappy o lo que le plazca —comenta Anaís riendo ella misma de lo que está diciendo—. Pero esa Sara no me gusta un pelo, tía.


    —Te aseguro que a mí menos —confieso sincera.


    —¿Has probado en darle a Christian de su propia medicina? —Cuestiona Mon maquinando algo.


    —¿A qué te refieres? No me digas que darle celos porque de eso ya tiene bastante con David —expreso, divertida, y recordando cómo se puso por la repartición de noches.


    —Sí, me refiero a eso. Y, te digo más: David es azúcar.


    —David es un bombón dulce y delicioso que me comería de un bocado —expresa la parte depravada y salida de Anaís—. Si fuera tú, quiero decir —rectifica, mirándome, y yo me parto de risa—. ¿Pero a qué viene eso ahora? —Pregunta mirando a Mon intrigada casi tanto como yo.


    —Con azúcar quiero decir que él no cuenta. En ese sentido, Christian no es celoso de David. Ellos saben gestionar bien el compartir. Ya lo hicieron con Gloria anteriormente, ¿no? —Cuestiona Mon mirándome. Asiento muy interesada—. No, a Christian tienes que celarlo con alguien diferente. Tontear con alguien nuevo, o algo así.


    —¡Oh, sí! ¿Sabes qué podrías hacer? Buscar a otro para hacer un trío con David. Sentirá que su lugar contigo corre peligro.


    Niego escandalizada antes de responder.


    —No sé. Darle celos no es muy maduro, ni propio de una relación sincera. La nuestra está basada en la confianza, la libertad y el respeto. Yo tengo que aceptar a Sara y a quién sea que conozcan en el futuro. De eso se trata el poliamor, no de jugar a celar al otro para que, por miedo a perderte, deje de hacer lo que quiere.


    —Joder, nena, te han convertido a su secta —comenta Mon con admiración y cachondeo.


    Yo le tiro un cojín a la cabeza y ella se ríe.


    —No lo había visto así. Tienes razón, en parte. Pero si la tal Sara esa te sigue fastidiando, juega un poco la carta de celar. Que para eso está… —Aconseja Anaís muy metida en el rol monógamo.


    Yo tomo nota. Pero sigo pensando que, en el tipo de relación que tenemos, esa carta no funciona de esa manera. De todas formas, me la guardo. Quién sabe si un día podría servirme.


    Después, insisto en que ellas me cuenten cosas. Mon nos explica las colaboraciones nuevas que tiene con su blog. Cada vez hay más marcas interesadas en ella, por lo que su caché sube y cobra más por hacer fotos para sus redes. La tía lo hace muy bien y está subiendo popularidad como la espuma. También confiesa que, estar saliendo con Rod, ha hecho que se les dispararan los seguidores a ambos. Al parecer, a la gente le encanta ver fotos de ellos juntos y enamorados. 


    Anaís, por su parte, nos cuenta las últimas trastadas que le ha hecho su suegra; el viaje a Alemania que está preparando para Semana Santa; y, por último, los planes de tener hijos pasado el verano. Mon y yo nos emocionamos de imaginarnos cómo tías de su futuro bebé.


    Tras una tarde divertida de risas, ponernos al día y zumos detox que nos prepara Mon, Anaís es la primera en irse. Mon me pide que me quede un poco más y, en la siguiente media hora, concretamos detalles para la despedida de Fani. Tiene un par de marcas que le han ofrecido colaboración a cambio de fotos del evento. A mí me parece bien y a Fani, con lo que le va todo esto, seguro que también.


    Cuando me voy, me sorprende con un abrazo estrecho de larga duración.


    —Todavía me da un poquito de cosa imaginarte teniendo tres polvazos con Christian —confiesa incómoda al soltarme del abrazo—. Pero estoy tan contenta de verte feliz, que lo demás se difumina hasta desaparecer.


    —Lo siento, Mon. Es que Anaís insiste tanto con esos temas…


    —Tranquila, no te lo reprocho. Me gusta hablar de todo y que estemos en este punto juntas —sonríe sincera y me da un besazo en la mejilla.


    Me voy de su casa con buena sensación. Llevamos unos meses de dar pasitos pequeños, pero de acercarnos a las que siempre fuimos. La quiero tanto que no me imagino una vida sin ella. Soy muy afortunada por haberme quedado con su novio, el mío y que todavía me hable y me quiera. ¡No me la merezco!


    Al llegar a casa, me encuentro a David preparando la cena en la cocina con Fani. Lucas, en cambio, está acostado en nuestro sofá como si fuera el suyo. Así que la noche termina divertida y en muy buena compañía.


    El lunes, el trabajo es intenso. Óscar también está intenso a su manera, aunque eso ya es lo habitual. Me da la sensación de que está aburrido de su día a día. Lo veo mucho más motivado cuando los chicos le pasan trabajo de seguridad informática. Parece que, con nuestra marca, no está tan motivado como antes. No sé. Quiero hablarlo con él, pero tenemos tanto trabajo que lo dejo para otro día. 


    A las cinco de la tarde, cuando salgo de trabajar, bajo al parking en el ascensor con David y nos separamos. Él se va a jugar un partido de pádel con Lucas y Alan, y yo me voy para casa. Justo antes de arrancar, me llega un mensaje.


     


    Christian: 


    ¿Tu entiendes de niños? Tengo una emergencia.


    17:02

  


  


  
    SI ES CIERTO QUE TE ENGAÑA, YO MISMO ME LO CARGO


     


     


    Christian


     


    Cuando llaman a la puerta, sé que es Sof. Corro veloz a abrirle. Su cara es de desconcierto total. No entiende nada. Le doy un beso rápido y la hago pasar.


    —¿Dónde estamos? —Pregunta curiosa mirando a su alrededor.


    —Es el piso de Sara —explico. Temo su reacción, aunque es bastante neutra.


    Guille aparece corriendo con un avión de juguete entre sus manos y hace ver que lo sobrevuela todo.


    —Hola, ¿quién eres? —Saluda a Sof. Ella se agacha hasta quedar a su altura, y lo saluda también con cariño.


    —Me llamo Sofía, ¿y tú?


    —Yo soy Guille —le tiende la mano para estrecharla. El tío es un personaje.


    —Encantada. ¿Y este avión tan bonito? ¿Tú lo sabes hacer volar?


    —Sí, pero es de mentira. Los de verdad, no los sé llevar. Solo soy un niño —explica con mucho desparpajo y Sof se aguanta la risa.


    Guille emprende de nuevo su recorrido por el comedor.


    —Es el hijo de Sara —explico. Sof tensa los labios, aguantando reír, mientras se saca el abrigo. Lo deja en el sofá junto a su bolso.


    —¿Y la emergencia es…? —Me mira curiosa guardando sus manos en los bolsillos del tejano.


    Me encojo de hombros y señalo al niño.


    —Sara ha tenido que cubrir a una compañera al cine. La canguro habitual no podía, la de repuesto tampoco. El padre no está localizable y la abuela tenía médico —repito toda la explicación que Sara me ha dado.


    —Así que, ¿tu novia te tiene de canguro? —Pregunta maliciosa, pero yo no respondo.


    Sof sonríe y parece que no es tan grave como podía ser. No sabía a quién llamar. Yo no sé qué hay que hacer con este niño, ni con ningún otro. Estoy perdido.


    —Sé que el tema de su madre no es tu tema preferido —explico, medio en clave, para que el niño no lo pille todo—. Y que es muy fuerte que vengas para ayudarme con esto, sin haberte hablado siquiera de que existía cierta persona de muy poca edad —señalo con la cabeza hacia Guille, y Sof se aguanta la risa. Parece contenta y eso me relaja.


    —No es la situación más ideal, ni tampoco me entusiasma especialmente que me involucres en tu circunstancia inesperada de esta tarde.


    —Pero Sof, te llamo como llamaría cualquiera a su novia para pedirle ayuda en una situación extrema. Si obviamos la procedencia de esta pequeña circunstancia —vuelvo a señalar a Guille con la cabeza—, ¿entiendes que te haya llamado a ti? No confío en nadie tanto como para algo así.


    Sof no deja de sonreír y asiente convencida. Buffff. Doy gracias a quién sea por lo comprensiva que es.


    —¿Ha merendado?


    —Ni idea. ¿Cómo podemos saberlo?


    Sof se ríe de mi pregunta, y se acerca a Guille. Le pregunta si tiene hambre y él responde que sí.


    —¿Sara te ha dado instrucciones con respecto a la merienda? —Me pregunta y yo niego como respuesta—. ¿Le puedes escribir y preguntar?


    Le escribo a Sara, pero parece que el niño tiene sus propios planes.


    —Siempre meriendo galletas —explica Guille y corre hacia la cocina.


    —Pues galletas —anuncia ella y lo sigue.


    Voy tras Sof hasta la cocina. Guille le está indicando en qué armario están.


    —¿Y fruta? ¿No sueles merendar fruta? —Pregunta con tono dulce y Guille se ríe travieso—. Mira, vamos a pelar dos mandarinas de estas —explica cogiéndolas del frutero—. Y, después, las galletas. ¿Vale?


    Joder, cómo sabe mi Sof. El renacuajo acepta, claro.


    Le da dos mandarinas y después cuatro galletas. El niño se lo come todo y queda más contento que nada. Suena mi móvil.


     


    Sara: 


    ¿Puedes intentar que coma fruta? Si no, hay galletas en un armario, él sabe dónde. ¡Gracias de nuevo! En una hora llega mi madre, si toda va bien, y te podrás ir.


    18:03


    OK, no te preocupes.


    18:04


    Está claro que Sof sabe lo que hace. Durante la siguiente hora, jugamos más relajados con sus aviones. El tema de jugar se me da mejor que el de alimentarlo.


    —¡Pero no le digas eso! ¿No ves que tiene cuatro años? —Dice Sof entre risas.


    —¡Tendrá que saberlo! Alguien tiene que explicarle que los pilotos triunfan un montón —explico en broma—. Si al chaval le molan tanto los aviones, quién sabe, igual es vocación.


    —Tú, de momento, juega a lo que quieras. No pienses en vocaciones, solo en divertirte —le dice ella y Guille asiente contento.


    —Tengo caca —explica de pronto Guille. Me mira tendiéndome una mano—. ¿Me acompañas?


    Sof se aguanta la risa. Acepto la mano del chaval y voy con él al lavabo. Por suerte, sabe cómo se hace todo y yo solo tengo que hacer acto de presencia. Cuando volvemos al comedor, Sof se está poniendo el abrigo y yo la miro incomprensible. ¿A dónde cree que va?


    —Debe estar a punto de llegar su abuela. Tienes todo bajo control y David va para casa —enumera todas las razones por las que se está preparando para irse.


    —Da igual que llegue su abuela. Lo tengo bajo control porque estás tú aquí ayudándome. Y David puede esperar.


    Sof se ríe y niega con la cabeza dándome por perdido.


    Dejo a Guille jugando y voy a abrazarla. Quiero convencerla de que se quede.


    —Lo estás haciendo muy bien —me anima peinando mi pelo hacia atrás—. Es mejor que la abuela vea al novio de su hija, sin su otra novia. Las abuelas no suelen ser tan open mind, ¿sabes?


    —No soy exactamente el novio de su hija —me defiendo—. Solo somos amigos que se están conociendo.


    —Bueno, ya me entiendes.


    —Está bien —la abrazo otra vez—. Gracias por venir, no sé qué habría hecho sin ti.


    —Lo habrías hecho igual de bien —explica. Me mira con orgullo, aunque no sé a santo de qué. Soy un puto desastre.


    La veo entrar al ascensor y marcharse. Tengo ganas de decirle que será una gran madre algún día. Es una sensación que me ha dado al verla tan cariñosa y resuelta, pero no llego a verbalizarlo. Solo lo pienso. Y ojalá ese día sea conmigo.


    A los quince minutos, llega la madre de Sara. Me da las gracias repetidas veces y se queda jugando con su nieto. Yo aviso a Sara por mensaje de que me he ido, y vuelve a decirme que la he salvado. Y, por si fuera poco, acaba el mensaje explicando varias formas muy creativas con las que piensa agradecérmelo.


    Cuando entro en casa, echo de menos a Sof nada más pasar la puerta. En parte, me planteo irme a dormir a su casa con ellos. Pero por otra parte, llevo varias noches sin dormir aquí y seguro que les irá bien tener un poco de espacio.


    El martes, vuelvo a la oficina. La presentación que hizo David sobre el complemento para organizar tríos fue un éxito. Ahora nos toca hacer cambios y ver cómo se puede implementar en la aplicación. Tener a David en PoliLove es un puntazo. Siempre tiene grandes ideas y, todo lo que se le ocurre, acaba traducido en éxito. Pensaba que se aburriría de un proyecto avanzado como el mío, y que acabaría creando algo nuevo y diferente; pero me ha sorprendido. Desde que se ha integrado y trabajamos codo a codo, todo va mejor. Es una realidad que formamos un gran equipo, en más de un aspecto.


    Comemos en la oficina algo rápido para acabar antes, pero David desaparece sin avisar poco antes de la hora de irnos. A las cinco, espero a que Sof salga de su oficina y resulta que sabe menos de la desaparición de David que yo. Es muy extraño.


    —Se habrá ido al gimnasio o habrá quedado con Lucas —comenta ella por encontrar alguna respuesta, pero ninguna de esas opciones me convence.


    —Puede ser, sí. ¿Habíais venido en su coche?


    —Sí pero no te preocupes, me voy dando un paseo. Me va bien un poco de aire.


    —Ni hablar. Vamos. 


    Se ríe por mi tono autoritario, pero viene. Cogemos mi coche y la llevo a su casa. Cuando estamos llegando, aparco cerca del portal. Tengo intención de subir con ella y hacerle compañía, al menos hasta que aparezca David. 


    —¿¡Y esto!? —Pregunta Sof, alterada y muy extrañada, señalando hacia fuera por su ventanilla del coche. 


    Cuando miro por ella, veo que David ha salido de su portal acompañado de una chica. Se ha parado en frente para abrazarla estrechamente. La chica no la identifico, solo se le ve la espalda y un moño rubio. Así que no tengo ni idea.


    Abro mucho los ojos y me encojo de hombros.


    —Ni idea. No sé quién es. ¿Qué es lo último que has hablado con él?


    —Me ha escrito a mediodía. Me ha dicho que comía en la oficina, que tenía mucho lío —explica sin quitar ojo de la escena.


    —¿Nada más desde eso?


    Niega con la cabeza.


    Observo la escena, que se resume en muchos besos y sonrisas. Parece feliz de ver a esa chica, sea quien sea.


    —¿Hay alguien nuevo que esté conociendo o algo?


    —¡No! —Exclama nerviosa—. Al menos, no que yo sepa.


    —Si fuese así, lo sabrías —intento defenderlo.


    —¿Y cómo explicas esto? —Pregunta enfadada señalando la escena.


    Se suben al coche de David, que está aparcado a unos cinco coches por delante del mío. Ella sube en el lado del conductor y, en cambio, él en el copiloto. Tras eso, arrancan y se van.


    —Te lo explicará él, no tengo ninguna duda. 


    Me mira enfadada.


    —¿Cómo no? ¡Tenías que defenderlo!


    —¡Por supuesto! ¿Y la presunción de inocencia? Además, David es la persona más sincera y leal que conozco. Jamás dudaría de él. Esto —explico señalando hacia dónde se han ido con el coche—, ha de tener una buena explicación. ¡Seguro!


    —Vale, vamos a ver. No quiero desquiciarme, ni que se me vaya la olla antes de tiempo —explica, muy cómica, haciendo un esfuerzo real por calmarse—. Voy a llamarle para salir de dudas.


    Lo llama, pero David no responde. Sofía inspira y exhala muy sonoramente. Está haciendo un esfuerzo real por no enfadarse más, ni perder los nervios. Tras un segundo intento de llamada sin éxito, se pone a escribir y me enseña la pantalla. «Dónde estás, amor? Te has ido pronto del trabajo y no sé nada de ti». Bien, es claro y conciso. Él se pone en línea y responde en el acto, pero no es lo que esperábamos leer. «Estoy con Lucas, me ha liado para un partido de pádel. ¿Tú vas para casa? Luego te llamo, nena». Sof me enseña el mensaje con una expresión indescifrable. Creo que se debate entre seguirlo con mi coche y colgarlo del cuello o preparar una muerte lenta y mucho más estructurada.


    —¿Esto también tendrá una explicación? —Pregunta cada vez más enfadada y se baja del coche bruscamente pegando un portazo.


    —Oye, Sof, ¡espera! —Me bajo también yo y voy a su lado—. No te enfades conmigo. Yo creo que sí la ha de tener, no tiene ningún sentido que te engañe. ¡Si tenéis una relación abierta, joder!


    Sof se rasca la frente pensativa pero no afloja.


    —¡No me puedo creer que me esté engañando de esta forma! —Exclama releyendo el mensaje. Le escribe otro. «Te espero en casa. No tardes, tenemos que hablar». Sale leído enseguida, pero David no responde nada. La verdad, es todo muy raro.


    —Escríbele tú, pregúntale dónde está —pide Sof. Me mira, esperando a que lo haga con cara de que, o lo hago ya, o planifica también mi muerte.


    No me gusta hacerle una encerrona a David, pero tampoco puedo negarme. Así que le escribo.


     


    ¿Por dónde andas? Esta tarde has desaparecido sin avisar.


    17:22


    Sof me saca el móvil de las manos y se queda mirándolo, hasta que llega la respuesta.


     


    David: 


    Estoy liado. Mañana te cuento.


    17:23


    —¡Liado vas a estar como no tengas una buena explicación! —Grita como loca a la pantalla. Luego se dirige de nuevo a mí—. ¡Debería de haberlo seguido para montarle un pollo en cuanto pararan!


    —Sof, ¡calma! Vamos a pensar en frío. Tú no eres una chica de montar pollos, estás por encima de esto.


    Hace varias respiraciones profundas. Parece que funciona, se calma. 


    —Venga, vamos a subir a casa y le esperamos allí. Evitamos pollos, dramas y hacer cosas de las que podamos arrepentirnos. Tú confías en él, ¿sí o no?


    —Sí… —Lo dice con la boca pequeña, pero sé que es cierto. Confía en él.


    —Pues subamos y le esperamos.


    Me mira con los ojos brillantes, a punto de llorar, y acepta.


    Al entrar en casa, Sof se pone a acariciar al gato. Está tranquila, pero diría que ha mutado su enfado en tristeza.


    —Ser poliamoroso y liberal incluye esto, ¿no? —Me pregunta dejándose caer en el sofá.


    —¿A qué te refieres? 


    Me siento a su lado.


    —A lidiar con cosas así constantemente. Primero fue Gloria, después Sara y ahora… ¡ahora tengo a una rubia nueva! —Exclama, volviendo al enfado, y se tapa los ojos.


    —Vamos a ver, siempre habrá otras personas. No importa que seas poliamorosa, liberal o tradicional. ¿Crees que no hay tentaciones en las relaciones cerradas?


    Ella niega con la cabeza contrariada.


    —Quizá debería replantearme todo esto.


    —Me parece que estás exagerando mucho, Sof. Para empezar, estás dando por hecho que David te está engañando o se está liando con alguien sin haberte avisado. Eso, déjame decirte: ¡es imposible! Y, para continuar, piensa en todo lo bueno que tienes desde que estás en una relación abierta —abro los brazos, refiriéndome a mí, en broma.


    Misión cumplida. Ella se ríe un poco.


    —Está bien, voy a dejar de dramatizar y voy a calmarme. Confío mucho en él y en lo que tenemos —dice en voz alta, aunque parece que sea más para sí misma que para mí—. Seguro que hay una explicación y todo esto es un malentendido.


    En ese momento, suena mi móvil. La versión calmada y razonable de Sof se transforma en la paranoica, enfadada y un poco desquiciada. Me arranca el móvil de las manos cuando ve que he recibido un mensaje de David. Quiere leerlo ella primero.  


    —¡Lo mato! —Exclama poniéndose en pie como un resorte—. ¡Ahora sí!


    Lanza el móvil contra el sofá. Sube escaleras arriba planeando, sin duda, el asesinato de mi mejor amigo.


    Recupero el móvil y miro el mensaje asustado. Joder, no tendría que haber dejado que lo viera ella primero.


     


    David: 
¿Cómo se llamaba el hotel donde hicimos la reunión la semana pasada? Tengo que hacer una reserva


    y, ¡parece que están todos llenos en esta ciudad! 


    13:23


    David: 


    Es por el Mobile World Congress. No encuentro nada en Internet.


    13:24


    Le respondo con el nombre del hotel y me quedo pensando en ello. Es verdad que, con el congreso de los móviles, Barcelona se llena hasta los topes. Pero, ¿una reserva? ¿Es que se ha ido a un hotel? 


    Es muy extraño, pero estoy seguro de que no la está engañando. Es solo que no se me ocurre qué puede estar pasando. Primero, desaparece del curro sin avisar. Después, va a casa con una rubia, sabiendo que Sof puede verlos —coincide con la hora que ella sale y viene para aquí—. Y, ahora, ¿quiere reservar una habitación de hotel? Algo se nos está escapando.


    Me acerco a la escalera para preguntarle a Sof qué hace arriba. Responde bastante alterada.


    —Me estoy cambiando. Con tacones y camisa no me siento cómoda para cargármelo. Nos vamos al hotel. Ahhh, ¡y se viene el pollo! Ahora sí.


    Me río un poco por lo guerrera que se pone cuando se enfada. Pero luego pienso en que debo hacer algo para solucionar esto y evitar que el drama vaya a más.


    Me alejo hasta la ventana del comedor y le grabo un audio a David.


     


    Tío, he acompañado a Sof a casa y te hemos visto saliendo con una rubia. Está un poco nerviosa y quiere ir al hotel para matarte, como primer paso. Sé que tienes una explicación, así que dame algo para que pueda pararla.


    18:25


    Al momento, me responde con otro audio.


     


    David: 


    ¡No me jodas, tío! Vale, retenla. Ahora voy.


    18:26


    Eso no es exactamente darme algo para evitar el drama, pero confío en él. Tendré que retenerla y esperar a que él mismo venga a explicarse.


    Sof comienza a bajar escaleras abajo y yo la espero al final.


    —¡No intentes pararme! Y dime ahora mismo de qué hotel estaba hablando.


    —Te lo diré, te acompañaré y, de hecho, si es cierto que te engaña, yo mismo me lo cargo, ¿vale?


    Parece que afloja un poco, pero sigue decidida a irse.


    —Te propongo una cosa: vamos a sentarnos un momento a hablar…


    —¡No vamos a hablar nada! —Me corta gritando—. ¡Dime el hotel!


    Niego con la cabeza.


    —¡No me lo puedo creer! —Exclama como si acabara de descubrir algo terrible—. ¡Has hablado con él!


    Joder, ¡a ver quién arregla esto ahora!


    David, ¡espero que estés corriendo hacia aquí!


     

  


  


  
    SIEMPRE QUE HAYA UN CONFLICTO ESTARÁS DE SU PARTE


     


     


    ¡Puto Christian traicionero! Me giro un momento y el tío llama corriendo a David. ¡No me lo puedo creer!


    —No me mires así. Tú habrías hecho lo mismo en mi lugar —se intenta defender.


    —¡Para nada! Yo estaría de tu lado, apoyándote, que era lo mínimo que esperaba de ti en una situación como esta.


    —Estás dramatizando otra vez. ¿Te crees que no estoy de tu lado apoyándote? Todo lo que estoy haciendo es por ti. Sé que lo quieres y que confías en él, igual que sé que él nunca te haría daño. Estoy intentando ayudaros a los dos porque confío en lo que tenéis.


    —¡Me hiciste lo mismo en Ibiza! Hablabas con él y a mí no me decías nada. Siempre que haya un conflicto estarás de su parte. ¡Ya me lo puedo grabar a fuego y no volver a fiarme de ti si tengo una crisis! 


    Tiene razón con que estoy dramatizando. Mi actuación es casi teatral, pero es por los nervios. Estoy asustada, esa es la verdad. David —abrazado y riendo con una rubia guapísima— diciéndome por mensaje que está con Lucas. ¡Joder! Pinta mal. O, ¿soy yo? No, no soy yo. ¡Esto pinta muy mal!


    —¡Eso no es verdad! —Exclama dolido por lo que le he dicho—. Siempre he estado de parte de los dos o, ¿es que no te acuerdas? Cubrí a David en Ibiza porque descubrió que tenías un informe detallado de su vida. Era de ti de quien no debería haberme fiado, ¡y me fie! ¡Aun a riesgo de que fueras una puta loca!


    —Sí. ¿Pero a quién ocultabas información? ¿Con quién te escribías de extranjis? ¿Y qué has hecho hoy? ¡Lo mismo! Ocultarme información y salir corriendo a escribirle a él.


    Christian resopla agobiado y se hace pinza en el puente de la nariz con sus dedos. Creo que se está conteniendo de algo gordo, igual me estoy pasando.


    —Estás pagando conmigo algo que ni sabemos si ha pasado —comenta muy contenido, e intenta rebajar un poco la tensión de ambos—. Te aconsejo que te calmes, dejes de atacarme a mí y te esperes un momento. ¡David ya viene! Y nos lo explicará a los dos —anuncia y me calmo del todo. Saber que viene me relaja. Al menos, dejo de imaginarlo follándose a la rubia en el hotel. Es un descanso para mi pobre mente perturbada—. Y, créeme, con el marrón que me estoy comiendo por su culpa, ¡yo también espero que la explicación sea muy buena!


    Como resultado de los nervios que estoy pasando, de la cara de agobio de Christian, de lo mal que veo al pobre y de que, en el fondo, mi corazón sabe que David no me está engañando, me empiezo a reír muy fuerte. ¿Por qué siempre, en los peores momentos, me dan estos ataques de risa? Estoy mal hecha.


    —¿Ahora te ríes de mí? Tú quieres volverme loco del todo, ¿no? —Pregunta con una risa contenida. Se le está contagiando de mis carcajadas.


    —No, yo… —Me río y no puedo acabar la frase—. No me río de ti, ¡lo juro!


    —Bueno, es igual. Aunque te rías de mí, lo prefiero a verte tan mal.


    Cuando consigo calmarme, me lanzo a abrazarlo y recuesto mi cara en su pecho. Su perfume, su calidez, sus brazos fuertes rodeándome, de pronto me hacen sentir muchísimo mejor. Más optimista y esperanzada. ¡Seguro que todo irá bien! Y sino, los mato a los dos. A uno por traición y, al otro, por cómplice. Pero todo irá bien.


    —Perdona —murmuro contra su jersey, avergonzada—. No sabía que era tan celosa hasta que empecé con vosotros —explico divertida, pero también sincera—. Es evidente que los celos y yo no nos llevamos nada bien.


    —Shhhh… Tranquila —me calma y acaricia mi espalda—. No pasa nada. Sabía que grabarle un audio era arriesgado, pero lo he decidido por un bien mayor. Aunque te enfadaras conmigo, prefería que él viniera para arreglarlo entre vosotros.


    Lo miro sorprendida. Realmente cuida de mi relación con David. Podría aprovechar estos momentos de debilidad para distanciarnos. No sé, para lo que quisiera; pero le importa que estemos bien.


    —De todas formas, ¡eres un traicionero! —Exclamo apartándome de él y empujándolo en broma—. Me lo tendrás que compensar.


    —Lo haré, lo compensaré con creces. ¡Puto David! La broma me está saliendo cara —ríe divertido.


    —Va, si te encanta compensar. No mientas —lo provoco coqueta y responde con una sonrisa feroz.


    —¿Cómo hemos pasado de gritarnos a hablar de compensaciones sexuales? —Pregunta muy cómico.


    —¿Sexuales? No, yo no he dicho sexuales. He dicho que me lo compensarás, no cómo.


    En ese momento, oigo las llaves y ambos nos giramos hacia la puerta. La sorpresa llega cuando, después de David, también entra la rubia de antes. Es guapísima, tal como me había parecido de refilón. Parece una barbie, pero mejorada. No tan sintética, sino real. Rubia, alta, ojos azules —de esos que te eclipsan—, cuerpazo, sonrisa de anuncio. 


    ¿Y ahora, qué? ¿Cómo compito yo con esto? Estoy acabada, este es mi fin. Ya está, fue bonito mientras duró. Al menos, siempre tendré el recuerdo. Y, un día, les contaré a mis hijos futuros —frutos de un amor mediocre— que una vez, antes de conformarme con su padre, me enamoré de verdad. Completa y profundamente, y que fue alucinante. Vaya mierda de madre estoy visualizando contando esa historia a sus hijos, por cierto.


    —Ey, chicos. Qué bien que estéis los dos aquí —explica David contento cerrando tras ellos la puerta y devolviéndome al presente.


    —¡Ireneeee! —Exclama Christian y corre hacia ella. La abraza fuerte y ya me descoloca del todo.


    ¿Irene? ¿Qué Irene? ¿No será la Irene de…?


    —Cariño, esta es mi hermana —explica David. Quiero que la tierra me trague. Mucho, fuerte, permanente.


    ¡La Irene de Nueva York! Sí, su hermana. ¡Claro! Son igual de espectaculares, es como David en mujer. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Si hasta ríe y se le forman los mismos hoyuelos. Creo que me estoy enamorando de esta versión femenina de mi amor.


    —Encantada —dice ella muy contenta y viene a abrazarme.


    —¡Ha venido de sorpresa! No la esperaba —explica David muy alegre. Se nota que la echaba de menos—. Me ha llamado Custodio, el portero, diciendo que tenía una visita inesperada y que era urgente. Que, por favor, viniera de inmediato. Cuando he llegado, la he encontrado en la portería.


    La explicación que Christian estaba seguro de que existía, y de la que yo tenía ciertas dudas, ha llegado. 


    Joder, Sof, no aprendes. 


    ¡Pero pintaba muy mal!


    Ya, tía, pero no aprendes.


    Jo. Ya lo sé.


    —Luego la he acompañado a dejar las maletas en el hotel que se queda habitualmente, pero estaba lleno. Hemos probado dos más, pero también estaban llenos. Al final, hemos conseguido una habitación en el hotel que me has pasado, Christian —explica mirándole a él.


    Christian me mira con suficiencia. No necesito que lo verbalice, pues toda su cara es un gran cartel hacia mi persona que dice «te lo dije».


    —¿Y por qué no se queda aquí? —Pregunto pensando en la habitación de invitados que tenemos disponible.


    —Mañana llega mi novio. Está en París en un viaje de trabajo y viene hacia aquí, por eso hemos aprovechado para hacer esta visita sorpresa. Queremos estar más a nuestro aire, como él aún no conoce a David, tampoco quería que fuera muy intenso para ellos. Ya sabes, los hermanos y los novios… 


    Pienso en Eric y en la comida de Navidad. Según me explicó mi padre, días más tarde, casi amenazó a Christian y David. Trago con dificultad. Christian se pone a hablar con Irene sobre su trabajo, sobre cómo le va en Estados Unidos y, mientras, David se acerca a darme un beso y aprovecho para hacerle una pregunta en susurros.


    —¿Por qué no me has dicho que estaba tu hermana? ¿Por qué te has inventado lo de Lucas y el pádel?


    —Lo siento, nena. No quería engañarte. Queríamos que también fuera sorpresa para ti.


    —Sí, sorpresa ha sido —confirmo sonriendo un poco—. ¡Madre mía! Pobre Christian —añado pensando en la que le he liado antes.


    —Lo siento, de veras. No lo planeé nada bien. Fue todo improvisado sobre la marcha. ¿De verdad has pensado que te engañaba en algún momento? Eso sí que no me lo esperaba.


    Me acaricio la frente y continúo esa caricia hacia abajo en un intento torpe de taparme la cara y desaparecer, de paso. Me siento fatal por haber desconfiado de él y por haberme enfadado con Christian.


    —Me voy —anuncia Christian, recogiendo sus cosas y despidiéndose de Irene—. ¿Hasta cuándo te quedas?


    —Una semanita.


    —Entonces, nos vemos seguro. ¡Qué bien! —Responde, contento.


    David se acerca y chocan la mano en el aire. A mí me mira desde la puerta y se queda esperando a que yo haga algo.


    —Te acompaño abajo —pronuncio por fin.


    Asiente con media sonrisa. Era lo que estaba esperando. Cojo mis llaves y voy con él.


    —Ya vengo, chicos.


    Irene y David sonríen y van para la cocina.


    Subimos al ascensor en silencio, pero no hay movimientos por parte de ninguno. Joder. Está enfadado o dolido. ¡Ahora que estábamos superando la crisis anterior! 


    Qué desastre, Sof.


    Salimos del ascensor y nos acercamos hasta la puerta de la calle.


    —No salgas, que hace frío —me pide.


    —Lo siento, de verdad.


    Vuelve a sonreír a medias y me abraza. 


    —Meditemos un poco sobre lo que ha pasado.


    Eso suena muy mal. Está decepcionado. No sé qué hacer para arreglar esto. Quizá lo mejor sea aceptar su consejo y meditar lo ocurrido.


    —Está bien.


    Me da un beso rápido de despedida y veo cómo se marcha. Subo en el ascensor, arrepentida de mi actuación. Pero en mi defensa, aparece todo el tiempo la misma frase «todo tenía muy mala pinta». Por muy confiada que sea, ver a David abrazando a una rubia y diciéndome que está con Lucas en el pádel… Ostras, ya puedo ser confiada, pero era para dudarlo. Sin embargo, Christian no ha dudado de él ni un instante. Eso sí que es confianza ciega, no lo que yo tengo.


    En cuanto entro a casa, me encuentro con Irene, quien está acabando una llamada con su novio. David no está, por lo que imagino que estará cambiándose arriba.


    —¡Sofía! —Exclama en cuanto deja el móvil a un lado—. Tenía muchas ganas de verte en persona.


    —Qué bien que hayas podido venir —le digo.


     —Sí, hacía mucho que no veía a mi hermano. Además, es bastante dejado en cuanto a llamadas y comunicación conmigo. Si no estoy muy encima, dejamos de ser familia.


    Se ríe divertida y me da la sensación de que ya la conozco; pero es porque me recuerda mucho a él. Me encanta por eso.


    —Mi madre me dijo que, en verano, te había conocido y que eras alguien muy especial para él. Me moría por venir y comprobarlo por mí misma.


    —Él también es muy especial para mí —explico sincera y me acerco a ella. Se sienta sobre la mesa del comedor y yo me quedo delante suyo.


    —Por cierto, ¿cuánto hace que vivís juntos?


    —Oficialmente, desde diciembre; pero extraoficial, desde que nos conocemos. Convivíamos aquí o en el que era mi piso, todo el tiempo.


    —Qué bueno —exclama contenta.


    David aparece cambiado: se ha puesto ropa más cómoda. Está tan guapo. Estar contento realza su guapura, es una cosa mala.


    —¿Quieres quedarte a cenar con nosotros? Y, luego, ¿te llevo al hotel?


    —No hace falta que me lleves. Sé coger un taxi —le responde ella—, pero me apunto a cenar con vosotros. Aun así, no tardaré en irme. Estoy agotada.


    David prepara una tortilla de patatas vegana, que siempre le queda buenísima. Mientras tanto, Irene y yo ponemos la mesa y preparamos un poco de pan con tomate. Estoy muy cómoda con ella, es muy agradable y enrollada.


    —Mañana pasaré el día con mamá —explica Irene mientras cenamos.


    —Si quieres, para el fin de semana, organizamos algo con ella. Podemos ir a comer a su casa, o que venga ella —propone David.


    Bárbara vive a una hora y media de nosotros. Aun así, no se ven casi nunca, a no ser que ella esté en la ciudad. Lo que sí sé es que, de vez en cuando, llama a David para saber qué tal está. Él, en ese aspecto, es más dejado. No lo veo nunca llamándola por sí mismo, o queriendo ir el fin de semana a verla. Sin embargo, tienen muy buena relación. 


    —Quiero presentarle a Brian y, cuanto antes superemos ese momento, mejor —explica ella divertida.


    —Pobre Brian, tal como llega de viaje lo llevas a casa de la suegra. Como cuides así a todos tus novios, nunca me harás tío —bromea David, y ella le da un codazo suave haciéndose la enfadada.


    —No quería sacar el tema para no incomodar a Sofía. Acabo de conocerla y he causado bastante revuelo con mi sorpresa —explica con una sonrisa franca que se me contagia en el acto—. Pero si hablas de futuros sobrinos, eres tú quien debería hacerme tía.


    David se ríe encantado.


    —A mí me gustaría no tardar demasiado en hacerlo —explica él mirándome con ilusión. A mí me aparecen unos nervios buenos en la barriga, tipo mariposas alteradas por la primavera. Aunque, por ahora, no creo que haya llegado el momento de pensar en bebés. Todavía es pronto. 


    —¡Eso es bueno! Mañana, cuando se lo diga a mamá, verás que alegría le doy —responde ella picándolo.


    —Si se lo dices a mamá, cuando vayamos el sábado, me vengaré con algo más gordo. Saldrás perdiendo —amenaza él muy divertido.


    —Vale, vale —Irene lo para, levantando las manos en el aire—. Tengamos la fiesta en paz. Fuera de bromas, seré la tía más molona del planeta, aunque esté lejos —añade mirándome con complicidad—. Pero hablemos de otra cosa, no quiero asustar más a mi recién estrenada cuñada.


    —Tranquila, estoy curada de sustos —explico. Ellos se ríen.


    ¡Cómo mola tener una cuñada así!


    Tras la cena, David insiste en acercarla al hotel. Estoy a punto de acompañarlos, pero les dejo que tengan un ratito de hermanos. De esa manera, hablarán de sus cosas y comentar lo loca que le he parecido a Irene y esas cosas. Así que decido quedarme en casa. Recojo todo, me pongo el pijama y, mientras me lavo los dientes, voy mirando mi móvil de reojo. El esperado mensaje que no llega, me está inquietando.


    En cuanto me meto en la cama, no puedo esperar más. Le escribo yo.


     


    Sofía: La he cagado esta tarde, pero no es como para dejar de hablarme, ¿no? ¿O sí?


    22:48


    Se pone en línea y me contesta en el acto.


     


    Christian: 


    Nadie ha dejado de hablarte. Tampoco la has cagado tanto. Eso sí, has tenido suerte de que te parara.


    22:48


    Tiene toda la razón.


     


    ¿Todavía me quieres?


    22:49


    Christian: 


    Sabes que sí.


    22:49


    Sonrío como una tonta, no tiene otro nombre.


     


    ¿Sabes que yo te quiero a ti?


    22:49


    Christian: 


    ¿Aunque siempre te traicione y me ponga de su lado?


    22:50


    Qué malo es.


     


    Va, no dramatices, que no te pega.


    22:50


    Christian: 


    Antes hemos quedado en que yo te compensaría a ti por mi supuesta “traición”.


    22:50


    Christian: 


    Pero he estado pensando. Creo que eres tú quien tendrá que compensar lo mal que me has tratado, cuando yo solo quería ayudaros.


    22:50


    No quería usar esta carta, pero…


     


    Cuando te dejaron a cargo del hijo de tu novia, ¿recuerdas quién fue en tu ayuda?


    22:51


    Soy mala por sacar esto ahora.


     


    Christian: 


    Touché. Estamos en paz.


    22:51


    Al menos, me ha servido para que recapacite sobre lo buena que soy en realidad y olvide mi versión más psicópata.


     


    ¿Soñarás conmigo hoy?


    22:52


    Christian: 


    Te sueño día y noche, Sof.


    22:52


    Te quiero. Buenas noches.


    22:53


    Christian: 


    Yo a ti más. Buenas noches.


    22:53


    Suspiro como una adolescente enamorada y dejo el móvil en la mesita. Tengo mucho sueño, pero aguanto hasta que llega David. Necesito un rato a solas con él para terminar de aclarar que está todo bien, a pesar de mi patinazo de esta tarde.


    En cuanto llega, se pone el pijama y se mete en la cama conmigo.


    —¿Le he caído bien? A pesar del numerito de novia celosa desquiciada, quiero decir.


    David se ríe.


    —Claro que le has caído bien. Además, le ha gustado verte posesiva y controladora —ríe quitando hierro a lo que me está llamando—. Creo que, en el fondo, Irene espera que un día tenga una relación cerrada y tradicional, ¿sabes?


    —¿Ah, sí?


    Asiente y acaricia el contorno de mi cara.


    —Qué pena que no acepte las cosas tal como son —expreso sincera.


    —Eso mismo pienso yo, pero cada uno… —David se encoge de hombros.


    —Ya… Oye, lo siento, de verdad. Me avergüenzo un montón de mi actuación de esta tarde.


    —Se te ha ido un poco de las manos, nena. Suerte que Christian me ha escrito. Quería darte la sorpresa, pero casi me la das tú a mí —vuelve a reír.


    Me tapo la cara con las manos.


    —Dios mío, yo no sabía que era tan celosa. ¡Qué desastre! En las relaciones que tuve antes de conocerte, jamás fui así de celosa, posesiva o desquiciada. ¡Ni con Mark! Que me engañaba a todas horas. 


    —No te tortures. Cada relación es diferente y cada momento de la vida también.


    —No quiero justificar mi locura transitoria, pero me importas más de lo que nunca me ha importado nadie —confieso y le provoco una sonrisa demasiado bonita—. Y, lo de tener la relación abierta, que también estés con Gloria, Fani, Clara o quién pueda aparecer en el futuro, es una posibilidad que tengo controlada en mi mente —David se ríe de mí, no me extraña—. Pero encontrarte una tarde con un pibón como Irene sin haberlo previsto, y que me engañaras en tu mensaje, era tan inesperado que no he reaccionado bien a ello.


    —Está bien que en tu mente lo clasifiques como «posibilidad controlada» —explica suave haciendo comillas en el aire con sus dedos—. Pero en realidad, me parece que en las relaciones tenemos poco control sobre lo que puede llegar a pasar. Lo que sí tenemos claro son las bases, las cuales dependen de nosotros. Por ejemplo: yo nunca te engañaré con otra, ni te ocultaré mis sentimientos si nacen por otra persona. No habrá traición, ni mentiras. 


    —Es todo cuanto necesitaba oír —expreso contenta y tranquila.


    —Siento que la sorpresa haya salido tan mal, pero me alegro de que no haya acabado en algo peor. Le debo una a Christian. 


    Tras un abrazo largo, nos quedamos dormidos.


    El miércoles, las montañas de trabajo me absorben. Casi no atisbo a ver a Óscar al otro lado de la pantalla. Apenas cruzamos cuatro palabras en un descanso, cuando le robo una pera ecológica y tres galletas de espelta integral.


    A la hora de comer, para compensar, comparto mi tupper con él. Comemos juntos en la sala de reuniones. 


    —Cuéntame algo, ¿no? —Pido ávida por saber alguna cosa de su críptica vida privada.


    —Uno, dos, tres, cuatro… ¿Hasta diez te vale?


    —¡Qué gracioso! —Le respondo con ironía—. ¿Alguna amiga nueva? ¿Algo interesante?


    —Qué va. Aunque, ahora que preguntas, ¿te acuerdas de la chica con la que jugaba online en verano?


    Asiento interesada. Me acuerdo perfectamente.


    —Pues seguimos jugando online —explica y se queda tan ancho.


    A los tres segundos nos reímos a la vez.


    —Anda, que… Ya te vale. Me había emocionado imaginando una boda friki.


    Óscar se ríe y niega con la cabeza.


    —No tienes suficiente con tu triple relación que necesitas que yo tenga una para curiosearla. Lo tuyo no tiene nombre.


    Al principio, mostraba más rechazo. Pero con los meses, ha ido aceptando “mi triple relación”, como él lo llama. Aunque creo que todavía no del todo.


    —Sí, tiene nombre: ¡soy una romántica! —Exclamo con una sonrisa.


    —¡Eres una maruja! —Reinterpreta convencido.


    Volvemos al trabajo y, cuando estoy acabando por la tarde, recibo dos mensajes de David. Aunque, por desgracia, uno de ellos me hiela un pelín la sangre. Nada, menos diez grados solo. 


     


    David: 


    Cuando salgas, avísame. Te pasaré ubicación de dónde estoy. Me gustaría que vinieras. 


    16:58


    Le imaginaba en casa. Hoy ha trabajado en remoto desde allí.


     


    David:


    Tenemos que hablar.


    16:58


    Este mensaje no me ha hecho especial ilusión.


    Le aviso de que ya salgo, me manda una ubicación y voy en transporte público. Le estoy dando vueltas a todo lo que ha pasado últimamente para entender su «tenemos que hablar». No nos engañemos, todos sabemos que es un eufemismo para dejar a alguien.


    Cuando llego donde me ha indicado, me encuentro delante del parque de la Ciutadella de Barcelona. Me encanta este sitio, aunque hace muchos años que no vengo por aquí.


     


     Estoy en la puerta.


    17:28


    Espero unos minutos, mirando a toda la gente que pasa por allí, hasta que aparece David. Está sonriente y guapo hasta decir basta. Me besa y se difumina casi del todo el miedo que traía encima. No puede estar planeando dejarme, y menos después del beso que me acaba de dar.


    —¿Cómo ha ido el día? —Pregunta tras coger mi mano y avanzar por el parque hacia adentro.


    —Bien, como siempre —explico cansada—. ¿Y tú? ¿Has podido trabajar bien desde casa?


    Hoy era el primer día que lo hacía. Esta mañana, mientras tomábamos el zumo antes de que yo me fuera a la oficina, me comentaba que se sentía muy extraño por no ir a la oficina. Creía que se agobiaría de estar en casa todo el día encerrado. Supongo que esa es la explicación de que haya querido quedar conmigo aquí. 


    —Sí, ¡pero necesitaba salir un poco!


    Confirmado.


    —Ah, vale. ¿Y de qué tenemos que hablar? —Pregunto escondiendo mi miedo.


    —¿Estás asustada? 


    Se ve que lo escondo muy mal.


    —Un poco. Es que «tenemos que hablar», es el eufemismo por excelencia para dejar a alguien.


    David se ríe y me mira intrigado.


    —¿De verdad crees en la posibilidad de que vaya a dejarte?


    —Yo qué sé…


    Se ríe de mí, mientras seguimos avanzando por el parque. Hace un poco de frío, pero es agradable. A nuestro alrededor, de pronto, parece que estemos muy lejos de la ciudad. Solo hay verde, sonido de pájaros, bicicletas que pasan cerca nuestro y niños jugando y corriendo por todas partes. Es un parque precioso para pasear, me alegro mucho de haber venido.


    —Anoche, le dije a mi hermana que quiero tener hijos contigo en un futuro próximo. ¿Qué puede haber cambiado para que hoy quisiera dejarte? No tiene mucho sentido, nena.


    —Ya. No, la verdad es que no.


    —A Christian y a mí se nos ha ocurrido incluir unos cuestionarios en la aplicación de PoliLove. Serán bastante extensos y servirán para descubrir el porcentaje de compatibilidad entre nuestros usuarios. Y, aparte de eso, habrá otro para aquellos que se inscriben con pareja, para ver qué porcentaje de afinidad tienen o cuánto se conocen.


    —Ah, suena muy bien. ¿Eso es lo que teníamos que hablar? —Pregunto confusa.


    David asiente con sonrisa.


    —Yo no soy muy de compatibilidades, afinidades, ni porcentajes matemáticos. Creo que esas cosas las ves sobre la marcha, al tratar con la otra persona. Pero a la gente le gusta interpretar con números su compatibilidad. Es un servicio adicional que suma puntos a nuestra aplicación frente a las de la competencia.


    —¡Genial! —Exclamo contenta, aunque sigo sin entender. De esto podíamos hablar en casa mientras cenábamos.


    —Me he presentado voluntario para las pruebas y, si a ti te parece bien, podrías ayudarme respondiendo a los cuestionarios. Sin compromiso, ¡eh! Si no te apetece, pasamos; pero necesitamos probarlo con parejas reales. Lucas lo hará con Fani, y Christian con Sara.


    Mi cara, cuando dice que Christian hará un test de compatibilidad o afinidad con Sara, era muy neutra en mi mente. En realidad, al parecer, era de asco y disgusto.


    —¡No pongas esa cara! —Ríe—. Es un buen ejemplo de pareja que empiezan, que se conoce poco, etc. Nos irá muy bien un cuestionario con baja puntuación.


    —Suspenderán —digo convencida—. Y sí, lo haremos. No hay problema. Todo en lo que yo pueda ayudar, lo haré.


    —¡Qué bien! También se lo pasaré a Irene y Brian —ríe maléfico—, pero a ellos les haré preguntas trampa. Quiero ver si es un buen pretendiente para ella.


    —¡No puedes hacer eso! —Desapruebo muy sorprendida.


    —No, bromeaba —aclara divertido—. Pero sí que les preguntaré si pueden hacerlo. ¿Podrías decírselo tú a Mon y a Anaís, para que también participen con sus parejas? Cuantos más tengamos, mejor será la muestra. Yo también se lo pediré a Gloria.


    —Claro, buena idea. 


    Llegamos a un banco de madera y nos sentamos unos minutos. David coge mis manos entre las suyas y me da calor. Las tengo heladas.


    —También me gustaría que habláramos sobre tu desconfianza de ayer. Me gustaría saber qué hacer para que confíes plenamente en mí. No me gustaría que vuelvas a imaginar cosas tan raras a la mínima que ocurra algo que se escapa de tu control.


    Ahá. ¡Sí que había un tema importante en ese «tenemos que hablar»! 


    —Sinceramente, no lo sé. Soy yo quien tiene que mejorar en esto y confiar. No creo que puedas hacer más de lo que haces. 


    —No sé, nena. Si se te ocurre algo que pueda hacer para ayudarte, quiero hacerlo. Mi objetivo en esta relación, ahora mismo, es que confíes ciegamente en mí.


    —¿Tal y como lo hace Christian?


    David se ríe por mi pregunta, pero asiente.


    —Sí, supongo que es un buen ejemplo de confianza plena en mí.


    —No, ¡es el mejor ejemplo! —Concreto—. Y te diría más: es el mejor ejemplo que puede haber de confianza ciega más que plena.


    Se ríe y me da la razón.


    —No sé, supongo que el tiempo también te va dando esa confianza. Yo me aplicaré por conseguirla —explico sincera y suspiro como si me sacara un peso de encima.


    Nos quedamos unos instantes en silencio, observando a la gente que pasa por delante de nosotros. Sinceramente, no tengo motivos para no confiar en David. Tengo que aprender a hacerlo sin más y aplicarlo.


    Antes de reanudar nuestro paseo, David me besa despacio en el banco. Como si tuviéramos toda la tarde por delante. Es un beso tierno, lleno de amor. No sé ni cuánto tiempo pasamos concentrados en nuestros labios y disfrutando de sentirnos. Cuando reanudamos el paseo, es como si fuéramos dos adolescentes enamorados en su primera o segunda cita. Solo David consigue hacerme sentir así de especial. Es increíble.


    —¿Te parece bien si el sábado vamos a casa de mi madre a comer? —Pregunta mientras caminamos hacia su coche.


    —¡Claro!


    —Será divertido. Bárbara y sus predicciones amorosas. Quiero ver que le dice a Brian y la cara de este —ríe travieso.


    —Tu madre es un encanto —la defiendo.


    —Lo dices porque las predicciones que hizo contigo fueron las mejores, pero imagínate si me hubiera dicho «esta chica te romperá el corazón, ya te puedes olvidar de ella».


    —Jo, qué disgusto me habría llevado —expreso con pesar imaginando esa situación.


    —Tampoco le habría hecho caso. No te preocupes.


    Volvemos a casa y, cuando acabamos de cenar —vestidos con los pijamas y una mantita en el sofá—, sacamos los portátiles. Entramos en el servidor donde han alojado los test de prueba, y nos ponemos cada uno a responder el suyo. El primer test es de compatibilidad y es bastante genérico. Las preguntas son muy variadas y tocan muchos temas: citas, hobbies, estilo de vida, tiempo libre, mascotas, costumbres, creencias, política, economía. 


    Durante la siguiente media hora, nos ponemos con el test de afinidad entre la pareja. Este me resulta mucho más divertido. Son preguntas más del estilo «¿qué prefiere tu pareja?», «¿qué teme?», «¿qué desea?» y tienes varias opciones para responder y marcar la que crees más adecuada. Me gusta pensar en David y en qué es lo que más le gusta, lo que teme, lo que desea, etc. 


    Me doy cuenta de que, aunque llevemos menos de un año de relación, lo conozco muy, muy bien. Nos vamos a dormir, entre risas, y resolvemos algunas dudas que han surgido al responderlo. 


    Al día siguiente, me llega una solicitud online desde el correo electrónico de Christian para que vuelva a participar. Pero en esta ocasión, como pareja suya. Encantada dedico un buen rato a responder de nuevo a todo, esta vez pensando en él. ¡Seguro que sacamos notaza! 


    Chúpate esa, Sara. ¡Seguro que vosotros suspendéis como pareja!


    El resto de la semana, se caracteriza por trabajo. Mucho trabajo. También aprovechamos las tardes para estar con Irene y Brian, sobre todo para enseñarle rincones de la ciudad que él no conocía. Estoy tan a gusto con ellos, que pienso constantemente en lo mucho que me dolería perderlos. En realidad, lo que me dolería sería perder a David y todo cuanto tenemos juntos ahora. Pero eso no tiene por qué pasar, ¿no? Al menos, no se me ocurre un solo motivo que pudiera romper lo que hemos construido. 


    Lo malo es que, el hecho de que no encuentre nada que pudiera destruirnos, no quiere decir que no exista. 

  


  


  
    HAS PERDIDO LA NOCIÓN ESPACIO-TIEMPO


     


    Christian


     


    —Ay, Christian. Cuánto tiempo sin verte, cariño. Pasa, pasa —dice Bárbara, muy efusiva, después de darme un abrazo estrecho de madre.


    —¡Mi nuera favorita! —Exclama al ver a Sof, y la abraza durante largos segundos. Creo que minutos, en realidad. Es eterno—. Por fin volvemos a vernos.


    —Yo también me alegro de verte otra vez, Bárbara —expresa Sof con timidez. Es riquísima, se pone igual cuando ve a mi madre.


    —David, mi amor —abraza a su hijo. Soy muy fan de los abrazos largos pero lo de Bárbara, es excesivo.


    —Venga, mamá. Parece que haga tres siglos que no nos ves, y nos vimos hace poco —David quita importancia y le da un beso sonoro en la mejilla.


    —¿Hace poco? —Repite Bárbara incrédula—. ¡Sí que sigues enamorado! Has perdido la noción espacio-temporal desde que estás con Sofía —bromea y los demás nos reímos. Un poco perdido sí que lo tenemos al chaval, pero también hay que entenderle.


    Sof lleva un vestido y unas botas altas. Está guapísima. El vestido le llega por encima de la rodilla, como un jersey largo. Seguro que se lo ha puesto muy en plan nuera recatada e ideal, pero le marca un trasero y una delantera que…


    —¡Hombre, Christian! —Me saluda Irene interrumpiendo mis pensamientos obscenos.


    —Hola de nuevo, Irene —la semiabrazo con cariño. Es lo más parecido a una hermana que tengo. No sé cómo no la reconocí el otro día, cuando los vi juntos frente al portal. También es verdad que no le vi bien la cara, solo la espalda, y era tan improbable que estuviera en Barcelona que no se me ocurrió que fuera ella.


    —Te presento a Brian.


    —Encantado —expreso mientras estrecho la mano de Brian. Es un chico de complexión normal, tirando a tener algunos kilos de más. Alto como yo, rubio, con sonrisa permanente y ojos verdes.


    Tras las presentaciones, pasamos al comedor de Bárbara. Nos quitamos los abrigos y chaquetas al ver que tiene encendida la chimenea. Hace un calor muy agradable en toda la sala. Bárbara vive en una casa chulísima, perdida en mitad de la nada, donde solo hay bosque y montañas alrededor. Le pega un montón.


    —¿Os saco unas cervezas? —Propone Irene y todos asentimos.


    —Poneos cómodos, chicos. Voy a terminar con la comida y en un ratito comemos —explica Bárbara y desaparece hacia la cocina.


    Me siento en el sofá —frente a la chimenea— y Sof se sienta a mi lado. Cojo su mano y, sin darnos cuenta, entrelazamos los dedos. David va detrás de Irene para ayudarla con las cervezas. Brian, en cambio, se queda de pie mirando los cuadros que hay por la casa. Son extrañísimos. Nunca me había fijado. Hay uno que se compone por hojas de árbol secas. Otro es como una tela de araña. Otro tiene unas manchas color rojo sangre muy realistas, por lo que no me extrañaría nada que fuera sangre de verdad.


    —Oye, ¿se supone que Bárbara está actualizada en cuanto a nuestra situación? —Me pregunta Sof, muy bajito, y yo me aguanto la risa.


    —Ni idea, pero no te preocupes mucho por eso. Vivió la época Gloridian —añado shippeando sobre la marcha la relación que tuvimos con Gloria.


    —Es verdad. Vale.


    Sof lleva toda la semana especialmente cariñosa conmigo. Supongo que, el numerito de celos que montó el otro día, tiene parte de culpa. Por suerte, esta semana hemos hablado, aclarado todo y volvemos a estar genial. Como si no hubiese pasado nada.


    Irene aparece enseguida con cervezas y David trae unas olivas y unas patatas chips. El aperitivo se hace muy ameno conociendo un poco a Brian. No habla muy bien español, y es muy cómico entender lo que dice. No por el inglés, que lo entendemos todos bien, sino porque se inventa palabras en spanglish que son imposibles. Solo Irene sabe a qué se refiere y, por suerte, nos lo traduce.


    Más tarde, disfrutamos de la comida que Bárbara ha preparado, la cual resulta deliciosa. Pasamos un rato muy agradable conociendo un poco más a Brian, aunque también escuchamos las novedades que Irene nos cuenta de su vida en EE. UU. y nos habla un poco de su padre. David hace años que no tiene relación con él, aunque se llevan bien. Seguro que, si se vieran, estarían como siempre.


    —¿Qué os parece si damos un paseo por el bosque para bajar la comida? —Propone Bárbara, completamente convencida de que lo vamos a hacer. Solo lo pregunta por cortesía.


    —Venga, vale —acepto.


    El resto también acepta. Saben que, en realidad, no hay otra opción.


    Nos ponemos los abrigos, y salimos tras ella. Caminamos medio en silencio, expectantes por ver a dónde ha decidido llevarnos, pero luego bromeamos y el paseo se hace muy ameno.


    Estoy detrás hablando con David y Brian de deportes medio en español, medio en inglés. Avanzo un poco hasta Sof e Irene pero cuando veo que ellas hablan de series, le doy un pellizco en el trasero a Sof. Ella grita un poco por la sorpresa y me pega al pasar por su lado, entre risas. Avanzo un poco más hasta Bárbara, quien va sola guiándonos, y me pongo a su lado con las manos en los bolsillos.


    —¿Sabes qué? —Pregunta cuando llevamos juntos unos cuantos metros.


    —¿Qué?


    —Ha habido épocas en las que he pensado que David acabaría contigo.


    —¿Por qué iba a querer matarme? ¡Soy el mejor amigo que ha tenido en su vida! —Me defiendo como puedo. Bárbara se ríe a carcajadas.


    —No, no me refiero a acabar contigo en ese sentido —vuelve a reír antes de continuar hablando—. A acabar como pareja contigo, quería decir —aclara graciosa.


    ¿Acabar conmigo de pareja? ¡Esta mujer está chalada!


    —¿Ah, sí? Pero si tenemos en cuenta que ninguno de los dos es gay, es bastante improbable, ¿no?


    —No hace falta encasillar a nadie como gay, bisexual o hetero —me corrige con más criterio y razón de la que he usado yo, por decir tal cosa—. Simplemente, las personas, nos sentimos atraídas por otras. Da lo mismo si son hombres, mujeres o nuestro mejor amigo de toda la vida.


    —Tienes toda la razón, Bárbara, pero eso nunca ha sucedido —aclaro divertido—. No nos sentimos atraídos el uno por el otro.


    —Sin embargo, habéis acabado juntos.


    —Bueno, sí. En cierta forma, sí, es verdad —concedo reflexivo.


    —Así que tanto no me equivocaba —reconoce orgullosa—. Sabía que vuestras vidas estaban enlazadas. Lo que no sabía es que faltaba un eslabón.


    Sin duda, Sof es nuestro eslabón.


    —¡Y menudo eslabón! —Río pensando en ella.


    —Os tiene locos, pero también vosotros a ella. ¡Es tan bonito! —Exclama como buena enamorada del amor.


    —Hablando de cosas bonitas. ¿Qué te parece Brian? —Pregunto divertido y ansioso. Quiero conocer su opinión excéntrica, basada en sus percepciones y energías, o en lo que sea que se base.


    —Me dará buenos nietos —comenta segura y contenta.


    —¿Ah, sí? ¿Muchos? —Río con cachondeo.


    —No, un par solo. Igual que vosotros. También me daréis un par —afirma convencida—. ¡No tardéis! Me hago vieja por minutos —se queja tocándose la cara y estirando las líneas de expresión de sus ojos, mientras su boca se abre por inercia. Queda muy cómica.


    —Así que, un par, ¿eh? ¿Un par de cada uno o un par en total?


    —En total, cariño. Pobre, mi Sofi. No me la embaracéis cuatro veces, que hoy en día ya no se lleva.


    La conversación me resulta igual de surrealista que divertida, y no soy capaz de pararla. Es como leer esos horóscopos de las revistas. Sabes que solo son sandeces pero a pesar de todo, siempre buscas el tuyo para ver qué te dice.


    —¿Será uno de cada uno? ¿Tendremos una parejita? ¿Niño y niña?


    —Tú quieres saberlo todo —me mira picarona entre risas—. Pero si te respondo a todo, pierde la magia. Es bonito sorprenderse. Déjate llevar y descúbrelo por ti mismo.


    —¡Tenía que intentarlo! —Me quejo dramático y ella me coge del brazo.


    —¿De qué estáis riendo tanto, ma? —Pregunta Irene acercándose por detrás con Sof.


    —Cosas nuestras, cielo.


    —¿Y a dónde nos llevas? ¿No hemos caminado suficiente ya? ¿Qué tal si volvemos? No dejo de pensar en tu sofá junto a la chimenea —expresa con deseo y con la lengua fuera.


    —Ya llegamos —anuncia Bárbara y frena en seco. 


    Estamos en una zona más alta. Hemos subido bastante con la caminata y, de pronto, vemos delante de nosotros un mirador entre los árboles y la vegetación. Cuando alcanzamos con los pocos pasos que nos faltaban, muestra un tapiz verde oscuro hecho por los árboles y, a lo lejos, el pueblo y el mar. Es una vista preciosa.


    —Hagámonos un selfie —propone Bárbara, cuando llevamos unos instantes apoyados en la barandilla de madera admirando las vistas.


    Nos ponemos contra ella y Brian, quien tiene el brazo más largo, se ocupa de darle al móvil para inmortalizar el momento.


    —Ahora otra, pero ponemos caras divertidas —pide Bárbara y todos hacemos caso poniendo nuestra peor cara—. Luego os las paso por WhatsApp. Pero antes de volver, vamos a hacer otra cosa.


    Camina dirección al bosque por el que hemos venido. Se para cerca de unos árboles que, al parecer, le inspiran algún tipo de emoción. Les pronuncia unas palabras en susurros. Después, se dirige a nosotros.


    —Cogeos de las manos, en círculo.


    —¡Mamá! ¿Qué pretendes? ¿No querrás hacer un círculo de empoderamiento de los tuyos, no? —se queja David. Irene solo hace caras de circunstancias, que yo interpreto como «joder, mamá, estás asustando que te cagas a mi novio». Yo me aguanto la risa que me da.


    —¡Pues era algo parecido! —Reconoce divertida—. Va, ¡hacedme caso!


    Nos ponemos como nos indica. Ella coge de un lado a Irene, después va Brian, yo, Sof y cerramos con David, quien coge la otra mano de su madre.


    Mientras esperamos a que empiece el ritual, presiono la mano de Sof y le digo «pásalo».


     —Te estás acordando del juego de mi madre, ¿o qué? —Bromea entre risas.


    —Venga, ahora tenéis que ir diciendo una palabra que os venga a la mente y, ¡no lo penséis! Tiene que ser espontáneo. Empieza tú, hija.


    Irene mueve la cabeza, con ciertas dudas. Intenta no pensar, aunque le resulta difícil.  Finalmente, dice «chimenea» y eso arranca las risas de todos. 


    Brian dice «naturaleza».


    —Dogging —exclamo rápido y David se ríe por lo bajo. El resto me miran con expresión de incomprensión. 


    —Emm, ¡familia! —Suelta Sof cumpliendo con su turno.


    —Cuckolding —suelta el otro siguiéndome el juego. ¡Sabía que caería rápido! Yo me parto de risa por su elección. ¡Es tan acertada y tan nosotros!


    El resto nos miran confundidos. Brian creo que algo se huele, porque se le escapa una risilla nerviosa. Como mínimo ha de entender los términos, aunque no sepa del todo su significado.


    —¡Amor! —Exclama Bárbara siendo muy Bárbara—. Bueno, ¡lo habéis hecho muy bien, a excepción de vosotros dos —dice señalándonos—. ¿Qué es lo que habéis dicho?


    —Nada, nada —niega David. Yo tampoco pienso repetirlo. Así que pongo cara de niño bueno y sonrío.


    —¡Vamos a hacerlo una vez más! —Propone y mira a Irene. Esta rápidamente dice «sofá». Claramente quiere irse a casa. Brian está colapsado, pero finalmente suelta una.


    —¡Sexting! —Y, tal como lo dice, nos suelta las manos para taparse la boca. Como si eso pudiera arreglarlo.


    —¿Sexting? —Repite Irene que, si no sabe lo que es, lo intuye.


    —Swinger —digo yo buscando algo sencillo. Sof se ríe, esta la conoce.


    —¡Trío! —Exclama ella entre risas.


    —¡Siestaja! —Grita David haciendo honor a una de las palabras made in Lucas por excelencia. Resume bastante el humor en el que nos encontramos y que, poco a poco, estamos contagiando al resto.


    Llega el turno de Bárbara.


    —¡Clítoris! 


    —Orgasmo —continúa Irene entre risas.


    —¡Bukkake!


    Joder con Brian. 


    Yo me parto de risa, pero David lanza cuchillos con los ojos en su dirección. Como es mi turno, suelto otra.


    —¡Bondage!


    —¡Calor! —Exclama Sof con las mejillas rosadas.  


    —¡Oral! —Añade David volviendo a estar de humor superada la intervención de su cuñado, el del bukkake.


    —¡Éxtasis! —Grita Bárbara mirando al cielo.


    —Cama —dice Irene divertida.


    —Creampie —suelta Brian, el pervertido encubierto.


    —¡Sofía!


    Es lo más sexual que se me ocurre para seguir con el juego. Hemos convertido el círculo de la amistad de Bárbara en un juego cachondo.


    —¡Ellos! —Exclama Sofía ruborizada por lo que he dicho. Y, sin soltar nuestras manos, las levanta en el aire para que vean a qué se refiere.


    —¡Sofía! —Repite David sonriente.


    —¡Yahuuuuuuuu! —Grita Bárbara contenta. Da por finalizado el círculo al soltar sus manos y se pone a aplaudir—. ¡Qué energía tan potente corre por aquí! —Sentencia divertida al final.


    —Ahora sí que me ha recordado a mi madre —explica Sof riendo—. El día que se conozcan, se van a caer fenomenal mutuamente.


    —¡Esto de aquí —explica señalándonos a los tres— es puro fuego! Y esto… —añade, señalando a su hija y su yerno, buscando una palabra que lo defina—, ¡divertido! Es muy divertido.


    Irene se parte de risa y se tapa la cara con las manos.


    El paseo de vuelta por el bosque lo encabezamos David, Sofía y yo. Bárbara se queda más atrás con Irene y Brian. Les va explicando cosas de los árboles, las plantas y no sé qué más. Siempre me ha recordado a una bruja moderna, con sus rituales y sus cosas.


    —Tu madre habrá flipado con el jueguecito —comenta, sonriente, Sof a Deiv.


    —Bah, no creo que a estas alturas se asuste mucho. Ya nos conoce —me mira refiriéndose a mí y a él.


    —Pues tú bien que nos has seguido el juego —recrimino en broma y ella asiente culpable.


    Cuando llegamos a casa de Bárbara, proponen un chocolate caliente y tomarlo frente a la chimenea. Es tentador, pero nosotros tenemos evento en Caprice y debemos asistir. Así que nos despedimos y volvemos a Barcelona juntos. Me dejan en mi casa y me da tiempo a ducharme, vestirme, arreglarme y salir. He quedado con Sara para cenar en el italiano que hay delante de Caprice, por lo que la recojo en su casa y nos vamos para allí.


    Es la primera vez que la invito a Caprice y, en parte, me genera un poco de nervios. Puede ser que, en cuanto vea de qué se trata, no le parezca tan divertido y lo rechace. Sería totalmente lícito y normal. Es solo que, si eso ocurriera, sentiría que también rechaza una parte de mí. Odio comparar, pero me viene a la mente la noche que llevamos a Sof y Mon por primera vez. Les gustó y lo pasamos bien. Mon quiso irse antes de experimentarlo, pero Sof llegó hasta el final. 


    Esa es mi chica. 


    Suspiro como un completo idiota cuando pienso en ella.


    La cena transcurre tranquila. Sara me cuenta anécdotas de su hijo, yo le cuento mi paseo por el bosque de esta mañana y, cuando estamos tomando el café, aparecen David y Sofía. Vienen arreglados y muy guapos. Sof está impresionante, el look ha cambiado mucho de esta mañana al de ahora.


    —¡Cómo estás! —Exclamo, en cuanto me saluda con un beso, y ella se ríe coqueta.


    —No, ¡cómo estás tú! —Replica ella, haciéndose la abochornada, y me repasa de arriba abajo.  


    —¿Te gusta cómo estoy yo? —Me pregunta David fingiendo celos. Nos saludamos y yo me parto de risa.


    —Sabes que sí, mi Deiv —bromeo siguiéndole el juego. Él pestañea presumido como respuesta.


    Sof saluda a Sara con mucha amabilidad. Parece que su actitud ha cambiado mucho desde Nochevieja a ahora. 


    —Habéis cenado ya, ¿no? —Intento confirmar.


    —Sí, sí. Hemos cenado en casa —asiente David.


    —Entonces, acabamos el café y vamos para allá —organizo viendo que es buena hora para ir a Caprice.


    —¡Estoy tan nerviosa! —Confiesa Sara en cuanto David y Sof se sientan en nuestra mesa.


    —¿Ah, sí? Y, eso, ¿por qué? —Cuestiona Sof haciendo un esfuerzo titánico por ser amable con ella. 


    —Porque nunca he estado en un club así —confiesa Sara inquieta.


    —Ah, bueno, es una discoteca como cualquier otra. No te preocupes —la tranquiliza mi chica—. Además, va por fases. Depende de cuánto te vaya gustando, puedes ir avanzando o quedarte en la primera sala y listos.


    —Ah, genial.


    David y yo nos miramos, sonrientes, frente a su explicación.


    Cuando entramos en Caprice, Sara inspecciona su alrededor y me mira como decepcionada.


    —Pensaba que habría gente haciendo sexo por todos los rincones. Pues, ¡era verdad que es una discoteca normal! —Se queja.


    —Si quieres sexo por los rincones, avanzamos a la siguiente sala. Allí suele haber bastante de eso, pero es pronto aún —confirmo mirando la hora.


    —Mmmm… Christian, sexo y rincones oscuros… ¡Me gusta esta combinación! —Comenta entusiasmada. Yo me mosqueo conmigo mismo porque esa insinuación no provoca en mí nada de todo lo que habría provocado en otra ocasión.


    Tomamos algo los cuatro en la barra de Laia. Sof hace grandes esfuerzos por ser amable. Me sabe hasta mal, pero lo valoro más de lo que se puede imaginar. No por Sara, que es alguien con quien quedo de vez en cuando, sino por el gesto en sí, por lo que me demuestra al hacerlo. Son la clase de cosas que haría la mujer de mi vida. Bueno, son la clase de cosas que hace Sof, que es justamente eso.


    Fani y Lucas no tardan en aparecer. Y, por último —sin que la esperáramos—, también se suma Gloria. En definitiva, la noche se puede resumir en buen rollo, diversos bailes, varias copas, muchas risas. Y, una vez más, una noche divertida y en buena compañía para el recuerdo.


    Lo único malo de la noche es la sensación constante que me acompaña sin descanso. Es una sensación extraña. Como cuando estás en el trabajo y estás deseando irte porque tienes altas expectativas puestas en la cita que te espera fuera. O como cuando estás en un vuelo largo y no dejas de visualizar el momento en que llegues a casa, te quites la ropa y te acuestes en tu ansiada cama. O cuando estás siguiendo una pauta alimentaria y no dejas de pensar en tu cheat meal de la semana. Vale, dejo de darle vueltas y de buscar símiles.


    Mi problema es que estoy deseando que finalice la noche con Sara, para llevarla a su casa, e irme en busca de Sof. 


    Y esa sensación solo me lleva a pensar en una cosa: debo dejar de quedar con Sara antes de hacerle daño. No quiero que tenga expectativas en nuestra relación, ni se haga ilusiones. Me ha gustado mucho conocerla. Lo hemos pasado bien juntos pero ahora mismo, no me aporta nada de lo que yo quiero o necesito. Por lo tanto, tampoco puedo aportarle nada a ella, ya que estoy enfocado en otra persona y otra relación.


    Esa misma noche, en el coche —parados frente a su edificio—, ella está expectante. No comprende por qué no estamos bajando para subir a su piso, mientras que yo estoy intentando reunir las palabras adecuadas. Necesito que me entienda, no lastimarla y acabar lo mejor posible con esto.


    —Sara, esto no me funciona.


    —¿El que no te funciona? —Pregunta confusa.


    —Esta relación.


    Me giro hacia ella para tomar sus manos con las mías.


    —Eres genial. Lo paso muy bien contigo. Me gustas. Me encanta Guille y también lo que hemos compartido hasta ahora, pero…


    —Estás enamorado de Sofía —concluye ella muy acertada.


    Asiento. No puedo hacer otra cosa.


    —Pero ya lo estabas antes. Diría que ya te conocí enamorado —expresa tanteando.


    —Sí, ya lo estaba, pero ahora las cosas son diferentes. Siento que nuestra relación no irá a más.


    —Vale, no pasa nada —me calma—. No te rayes, estoy bien —sonríe—. A mí también me ha gustado mucho conocerte. Me lo he pasado muy bien estos dos meses que hemos estado saliendo. 


    —Me alegro… —comento con pesar.


    —Pero desde el principio, sabía que teníais algo fuerte. Lo que pasa que, con todo eso del poliamor y los swingers, pensaba que había espacio para lo nuestro.


    —Lo había, pero ahora mismo…


    —Ya no lo hay —termina mi frase con resignación y una sonrisa triste—. Vale, pues nada.


    —Quiero que sepas que tienes a un amigo para lo que necesites —expreso sincero y ella me abraza por encima del cambio de marchas.


    —Tú también tienes a una amiga. 


    Una vez nos separamos del abrazo, me da un beso sonoro en la mejilla, coge su bolso y se va con su media sonrisa.


    Me espero a que entre en su portal y veo cómo sube al ascensor. Me da pena hacerle daño o desilusionarla con lo nuestro, pero sé que he hecho lo más coherente y lo que me pedía el cuerpo.


    Voy con el coche, pensando en ello, hasta mi casa. Pero cuando llego, doy la vuelta y pongo dirección a donde realmente quiero estar. Si estoy siendo coherente con lo que siento, debo seguir en esa línea.


    Cuando llego a su casa, abro con mi llave. Al no ver luces, ni oír ningún ruido, subo en silencio. Los encuentro dormidos y maldigo llegar tarde, pero me desnudo y me meto bajo el nórdico por mi lado. Hago que Sof se remueva un poco y se eche hacia David para dejarme espacio.


    —Hola, Sof —susurro muy bajo para no despertar a David.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta frotándose un ojo medio dormida.


    —Estar en el sitio donde realmente quiero estar —explico sonriente—. He terminado con Sara.


    —¡Ahhh, vale! Oye, mañana me lo cuentas mejor —pide bostezando. Creo que no ha entendido bien lo que he dicho. 


    La abrazo fuerte y pienso en lo afortunado que soy, por tener en mi vida a dos personas como ellos. Otra cosa que da vueltas por mi mente, antes de conseguir conciliar el sueño, es la surrealista conversación que he tenido con Bárbara esta tarde. Sonrío, imaginando un futuro en el que podamos estar juntos e incluso formar una familia. ¡Ojalá se cumplan las predicciones de Bárbara!


    Por la mañana, me despiertan los besos dulces de mi chica. Cuando duermo en mi piso, me despiertan sus mensajes. Eso me gusta, me hace empezar bien el día; pero cuando hay besos, es infinitamente mejor.


    —Buenos días, Marmota-Man —comenta divertida y yo la estrecho fuerte contra mi torso.


    —Buenos días.


    —¿Anoche tuve un sueño maravilloso o fue real y me dijiste que habías dejado a Sara?


    Me río un poco antes de repartir besos por la suave piel de su cuello.


    —Es real. Lo hemos dejado.


    —¿Cómo es eso? ¿Qué ha pasado? —Pregunta intrigada y toma mi cara con sus manos para que deje de besarla, la mire y le responda.


    —He conocido a otra que me gusta más.


    —¡No jodas! —Exclama entre sorprendida y horrorizada.


    —¡No! Es una broma —aclaro y ambos reímos.


    —Ahhhh… Que tampoco pasaría nada, ¿eh? —Rectifica haciéndose la liberal tolerante—. Ya viste que había superado lo de Sara anoche, fui súper maja con ella —añade poniendo mucho énfasis en el súper.


    —Lo vi, lo vi.


    —Así que, si conoces a otra, tampoco será el fin. ¡Podré con ello!


    —No lo dudo. Tampoco puedo asegurarte que no vaya a conocer nunca a nadie más. Solo puedo confirmarte que, ahora mismo, no me apetece. Todo lo que me apetece tener, besar, acariciar y disfrutar, está aquí —doy unos toques encima de su escote señalándola a ella.


    —Jo, ¡qué monógamamente bien suena eso! —Se queja bromeando.


    Me levanto y me estiro frente a la ventana admirando el buen día que hace. Quiero pensar que Sof está mirándome y generando pensamientos obscenos desde la cama. Cuando me giro, la veo con la mirada perdida sobre mi cuerpo, confirmando mi teoría.


    —Ehmmm, Gloria está abajo. ¿Te pongo una taza de café? —Propone disimulando.


    —Me pones que no veas —respondo picante. Ella se ríe divertida, niega con la cabeza y se va de la habitación. Sabe que, si no lo hace, las probabilidades de empotrarla en la ducha son muy altas.


    —Te voy a poner el café, también —explica alegre mientras baja la escalera.


    Me doy una ducha rápida, me lavo los dientes, uso el desodorante y la crema facial de David, me visto y bajo. Me encuentro a David en la mesa del comedor, frente al portátil sin hacerle ningún caso, y concentrado en Gloria y Sof. Están en mitad del comedor haciendo unas posturas extrañísimas, tipo yoga o algo así. Ambas están con las piernas separadas, dobladas por la cintura y apoyando sus manos, también separadas en el suelo. 


    Qué idea de postura tan estimulante.


    —Tu café está aquí —señala David llamando mi atención con tono jocoso.


    —¿Qué es lo que estáis haciendo? —Pregunto tomando la taza y dando un buen sorbo.


    —Me he apuntado a clases de yoga —anuncia Gloria cambiando la postura. Se tumba en el suelo, boca abajo, y levanta el torso hacia arriba, empujando con las manos el suelo—. Le estoy enseñando a Sofía un par de cosas para estirar bien la espalda.


    —Ay, sí. Me viene genial —agradece Sof imitando la postura de Gloria.


    —¿Y cómo es que estás aquí, un domingo a las doce del mediodía, haciendo posturas de yoga? —Cuestiono a Gloria—. Nadie duerme, ¿o qué?


    —Quedamos anoche en que vendría —explica Sof defendiéndola.


    —Sí, me fui pronto de Caprice. Lo único interesante que había, aparte de vosotros, era Edu y creo que no está muy por la labor.


    —¡No le habrás tirado la caña! —Cuestiona David preocupado y Gloria simplemente se ríe.


    Cambian de postura. Se sientan con las piernas cruzadas como indios. Empiezan a hacer estiramientos con los brazos mientras nos sigue explicando.


    —¿La caña? Le he tirado la caña, el anzuelo, el carrete y hasta los pescados. Pero no sé, no reacciona el tío —comenta incrédula—. Bueno, algo sí reacciona. Me sigue el rollo, me mira mucho, sonríe, anoche me invitó a una copa. Incluso me agregó a WhatsApp…


    —¡Eso no me lo habías contado! —Exclama Sof sorprendida y dejan de hacer estiramientos.


    —Sí, sí. Me preguntó si podía darle mi número para añadirme a una lista de difusión de Caprice, o no sé qué invento. Una forma muy sutil de pedirme el número, ¡vamos! —Exclama ella convencida.


    —Oh, siento decirte que eso no es exactamente real, Yoyis —comenta David con pesar—. Ayer pusimos en marcha las listas de difusión vía WhatsApp. Él era el encargado de conseguir todos los teléfonos que pudiera. ¿No te hizo firmar una hoja de protección de datos?


    Gloria nos mira con clara decepción.


    —Oh, sí. La firmé… Pensé que era parte del paripé.


    David niega con la cabeza y yo me parto de risa.


    —¡No te rías, cabroncete! Jo, pensaba que por fin avanzaba con él, y el tío solo hacía su trabajo. ¡Mecachis! Tendré que usar más armas —comenta pensativa.


    —¿Qué obsesión tienes con ese chaval? —Pregunta Sof divertida.


    —Ufff, sí —bufa acalorada—. Podemos hablar de obsesión llegados a este punto. Se me está resistiendo y eso solo lo hace más atractivo aún.


    Ambas salen a la terraza para hacer un par de estiramientos más bajo el sol, donde siguen hablando de la obsesión insana de Gloria por Edu. Me acerco a David para ver qué hace con el portátil. Lo encuentro revisando los resultados de los test de compatibilidad que hicimos hace días.


    —¿Quieres saber cuánto te salió con Sara? —Comenta divertido y yo asiento—. Un veinte por ciento, tío. Si los test que estamos preparando son medio fiables, Sara no pega nada contigo.


    Me río antes de contestarle.


    —La dejé anoche. ¿Qué me ha salido con Sof?


    Levanta las cejas, sorprendido, ante mi noticia. Acto seguido, busca entre los documentos de su portátil y abre otro. 


    —Casi noventa por ciento de compatibilidad.


    —Son fiables, créeme —confirmo divertido—. ¿Qué te ha salido a ti con Sof?


    —Noventa y algo.


    —¿Y Gloria con su marido?


    —No llegan al aprobado.


    Niego con la cabeza. 


    —¿Ellas han visto los resultados?


    —Todavía no. Cuando acaben con el yoga, se los enseñamos.


    Pero cuando acaban con el ejercicio, no nos acordamos de ningún resultado. Nos vamos a dar un paseo por Barcelona, y pasamos un día estupendo juntos. Como siempre que estamos los cuatro. 

  


  


  
    CUANDO FANI DICE QUE HAY JUEGOS, ES QUE VIENE ALGO POTENTE


     


     


    Gloria


     


    Esta noche promete. Tanto que, cuando Javi se ha ido a trabajar, ¡me ha venido como anillo al dedo! He salido corriendo y le he avisado de que, seguramente, él volverá antes que yo. Cuando Fani dice que hay juegos, es que viene algo potente. Los últimos me los perdí pero este, ¡ni loca! Estoy deseando pasar una noche desenfrenada, loca y sexy a rabiar con mis amigos. Y, sobre todo, con David. ¡Hace tanto que no jugamos!


    Como los chicos tienen a Edu de responsable de Caprice, se han tomado el fin de semana libre y han alquilado una masía rural, a media hora de la ciudad. Está cerca, pero el paisaje ha cambiado. Como si hubiésemos viajado durante horas. Estamos en un pueblo —en la montaña—, y la masía está rodeada de bosque. Está oscuro, pero se adivina un paisaje idílico. Mañana pienso desayunar con estas vistas y recrearme en ellas todo lo que pueda, antes de volver a Barcelona. El aire es tan puro, que da la sensación de que purifica mis pulmones a cada bocanada de aire que aspiro. Y hace frío, pero no tanto como los meses anteriores.


    —¿Se puede? —Pregunto al entrar. Me los encuentro a todos en el comedor, que resulta ser la primera estancia de la casa tras pasar la puerta de entrada. 


    Están de sobremesa y veo que con gin-tonics en mano. Muero por tomarme uno bien cargadito. He tenido tanto estrés esta semana que el momento de copa en mano, bailes, risas y juegos se me presenta como una jarra de agua fría, en mitad de una carrera infernal por el desierto.


    —¡Gloria! ¡Qué bien que hayas podido venir! —Exclama Fani contenta y viene a abrazarme—. Qué bien acompañada vienes, oye —añade en cuanto ve a alguien detrás de mí.


    —Este es mi amigo, Sergio —explico presentándolo al grupo—. Algunos ya lo conocéis, ejem. Quizá lo recordéis mejor como Jacob.


    —¡Hombre, Jacob! —Saluda David entre divertido y amable—. ¿Cómo tú por aquí?


    —Gloria me ha liado. No sabía ni a dónde íbamos, la verdad —expresa sincero mi amigo.


    —Es cierto. Habíamos quedado para cenar con Javi pero a última hora, lo han llamado y se ha tenido que ir a currar. Así que yo no me he querido perder vuestra propuesta, ni dejarlo tirado a él —explico mirando a Sergio—. Espero que os parezca bien a todos.


    —Sí, claro —comenta Fani amable—. Lo que no sé es si le parecerá bien a él haber venido —añade divertida riendo y pensando en sus juegos.


    —Bah. Sergio es un cachondo aquí donde lo veis —aclaro divertida y él se ríe por mi comentario. Después, me acerco a David y le doy el beso que llevo días soñando con darle.


    —¿Todo bien? —Me pregunta con cariño, en cuanto separamos nuestros labios. Yo asiento contenta y pienso «ahora sí».


    Saludo a Sofía, Christian, Lucas, y Belén —la compañera de Fani—, otra que no se pierde la noche de juegos que ha preparado la loca de nuestra amiga.


    —¿Habéis cenado? —Pregunta Lucas señalando la tortilla de patatas que les ha sobrado de su cena.


    —Sí. Hemos parado en un McAuto y hemos comido por el camino —confieso con culpabilidad. Adoro la comida basura.


    —Entonces, ¿una copa? —Señala Lucas las múltiples opciones de bebida que hay. Tanto Sergio como yo, asentimos con ganas.


    El pobre Sergio lleva meses intentando superar su divorcio. He pensado que, una noche loca de las de Fani, puede ser una buena sacudida a su victimismo. Y, con suerte, se activa un poco a vivir de nuevo y descubrir cosas nuevas. También está la posibilidad de que lo flipe en negativo. Esto no es para todos los públicos, pero… no sé, me da que encajará y, que sabrá disfrutarlo y valorarlo. No todas las noches te invitan a una fiesta privada, donde te deshaces cantidad de limitaciones, creencias y juicios que no te sirven para nada. Además, hay sexo casi asegurado, chicas guapísimas y bebida gratis. 


    Joder. Pensándolo bien, Sergio me debe una gorda después de esto.


    Los saludos son cordiales y amables hacia él. Solo veo un poco de incomodidad por parte de ambos —Christian y David— en cuanto saluda a Sofi. Seguro que recuerdan la jugarreta de mi marido el verano pasado, cuando le pidió a Sergio que fuera tras David para averiguar si me había fugado con él. Entiendo que quede esa tensión entre ellos. Sin embargo, la esperaba más entre David y él, no con Sofi.


    —¿Tienes la suficiente confianza con él para esto? —Pregunta Sofi en cuanto me acerco a ella y la achucho.


    —Claro, ¿por qué lo dices?


    —Porque te verá con David, o con quién sea que te toque jugar esta noche. Y, si es tan amigo de tu marido, quizá salga corriendo a contarle todo.


    —No, Sergio no es así. Tengo confianza con él, sabe perfectamente lo que hay y que no le oculto nada a Javi. Tengo la conciencia muy tranquila —explico segura y Sofi asiente conforme.


    —¿Y si te toca jugar con él? ¿También estarás muy tranquila?


    Vaya, eso no lo había pensado.


    —Fani, cielo —la llamo y me acerco a ella. La cojo del brazo, y la aparto un poco de los demás—. ¿Cómo de posible es amañar lo que has organizado para que no me toque con Sergio?


    Fani se parte de risa y me mira en plan chula.


    —Imposible, nena. En mis juegos no hay trampa, ni cartón. ¿Estás dispuesta a todo? Y todo incluye que te pueda tocar con tu amigo. Si no lo estás, puerta.


    —Joder, Fani, ¡qué maja eres cuando quieres! —La chincho en broma. Ella se parte de risa de nuevo. Se nota que lleva más de una copa.


    —Va, no te preocupes. Seguro que no te toca con él. Sería mala suerte pero por si acaso, abre tu mente. 


    Rebufo agobiada. Sergio no me atrae, y tampoco me apetece. Pero sí, abriré mi mente. De eso se tratan los juegos de Fani, ¿no? 


    Lucas pone buena música, conectando su móvil en el equipo de música que hay instalado en la masía. Suena por todas partes. Es marchosa. Así que la siguiente copa la tomamos medio sentados en la mesa, medio bailando entre la mesa y la barra americana que separa la cocina del comedor. 


    Lucas ha convertido esa zona en la barra de las copas. Nos prepara lo que le pedimos con mucho esmero, dedicación y espectáculo. ¡Es un show! Sobre todo cuando se viene arriba y gira una botella de ron en el aire, estilo Tom Cruise en Cocktail, pero la botella sale volando. Suerte que Christian está cerca, atento, y tiene unos reflejos tipo Spider-Man. La alcanza al vuelo, por lo que evita que se estrelle. Todos les aplaudimos, como si fuera preparado, y acabamos entre risas y gritos tipo fans.


    El gin-tonic cargado hasta arriba que me ha preparado Lucas, tiene mucha culpa del baile —totalmente desinhibido— que estoy ejecutando en mitad del comedor. Lo hago como si una fusión de Shakira, J.Lo y Beyoncé me hubieran poseído. Otra cosa de lo que es responsable esta maravillosa mezcla —que acabo de beberme de dos tragos— es de las miradas acosadoras que lanzo a David cada vez que nuestros ojos se encuentran. ¡Le tengo tantas ganas que casi preferiría saltarme todos los juegos y atacarlo en cualquier momento!


    Pero tendré que contenerme. Seré paciente y dejaré que el juego alimente todavía más mis ganas. 


    —Lucas, cariño, ponme otro —pido señalando mi copa vacía. Me acerco a él, sin dejar de mover las caderas, ni menear la cabeza para que mi pelo dance al mismo ritmo. ¡Esas tres divas me han poseído! ¡No me las puedo quitar de encima!


     

  


  
    Lucas


    La noche ha empezado de puta madre. Estamos todos. También hay algunos nuevos, pero eso siempre aporta un toque extra de picante y de diversión. Mi churri ha organizado una serie de juegos, los cuales estoy deseando descubrir. A cada rato le pregunto cuándo empiezan pero ella es cauta, dice que primero hemos de caldear el ambiente. De lo contrario, los nuevos no se soltarán. Así que yo estoy tipo Bar Coyote, sirviendo copas a diestro y siniestro, a la vez que ofrezco un espectáculo con mi cuerpo sobre la barra. Las chicas vitorean, aplauden y me gritan como cheerleaders. Y a mí, que me cuesta poco venirme arriba, lo estoy dando todo.


    David habla con Jacob. Christian no deja de rondar a Sofi. Parece que acaben de empezar a salir, no se separa de ella, ni aunque lo empujemos entre todos. Gloria baila como loca y me anima a que siga dando la nota. Belén se lo está pasando pipa bebiendo, hablando con todos y bailando muy animada con mi churri. Suena reguetón, y ellas no dejan de cantar todo lo que saben y de inventarse lo que no.


    Cuando he puesto dos rondas de copas a todos, no queda ni uno sentado. Todos están en pie, hablando, bailando, riendo y expectantes de lo que pueda pasar. Pero eso solo mi churri lo sabe. 


    —¿Empezamos ya? —Pregunto ansioso.


    —Venga, sí. Chicos, ¡atención, que empiezan los juegos!


    Las caras van desde la emoción hasta el terror. Hay de todo, pero predominan las ganas y el entusiasmo. Hemos caldeado bien. ¡Bravo por nosotros!


    —A partir de este momento, todos tenéis que poneros esto —pide Fani sacando cantidad de cintas de tela negras—. Es para taparos los ojos —explica aclarando las intenciones. Yo ya me imaginaba cosas más avanzadas, tipo bondage.


    La ayudo a poner unas sillas —formando un círculo— en el que los respaldos quedan hacia dentro, delimitando la zona de actuación.


    —Todos aquí adentro y ojos tapados. ¡Ya! —Pide con autoridad y todos responden obedientes.


    —Nos vamos a matar —se queja Belén justo antes de taparse los ojos.


    —No, tonti. Las sillas están de barrera, para que sepáis dónde está la zona de baile. Nadie se va a hacer daño. Está todo controlado —explica mi chica con confianza.


    Fani y yo nos quedamos sin tapar los ojos para dirigir la actividad. No sé qué tengo que hacer. Pero me da igual, todo me parece bien.


    Subimos el volumen de la música. Suena Strangers de David Tort, es lo más. Todos bailan privados de visión, divirtiéndose y riendo cada vez que se chocan unos contra otros mientras intentan reconocer con quién se han topado. No sé cómo se le ocurren estas cosas a mi cari, pero es creativa como ella sola.


    El espacio que les hemos dejado es muy reducido, como para que choquen mucho entre ellos y estén bien pegados. Que haya roce, vaya.


    —Ayúdame a mezclarlos para la primera ronda —me pide Fani y yo hago caso. 


    Me meto en el círculo y creo caos moviéndoles de sitio y haciendo que toquen a otras personas.


    —En cuanto pare la música, tenéis que coger a alguien. Quién sea. Y, después, os diré lo que tenéis que hacerle —comenta misteriosa Fani. Todos se parten de risa al imaginar qué puede pasar.


    De pronto, se para la música. Y, como si fuera el juego de las sillas, tantean nerviosos a su alrededor. Fani y yo esperamos, pacientemente, hasta que se han formado tres parejas.


    —Beso en los labios, ¡ya! —Ordena mi chica.


    David tiene agarrada a Belén, Sergio a Gloria y Christian a Sofi, que refuerza lo que yo decía, la encuentra hasta con ojos tapados. Todos se dan un beso muy torpe, guiándose por las manos y el tacto, para encontrar los labios del otro. La situación genera muchas risas. En cuanto la música vuelve a sonar, yo genero caos nuevamente, los mezclo bien y todos aceptan bailando encantados. De pronto, la música para.


    —Beso con lengua, ¡ya!


    Esta vez, Gloria tiene a Sofi, Belén a Christian y David a Sergio. Todo son risas, hasta que David y Sergio se tocan y descubren barbas en el otro.


    —¡Qué mala suerte tengo con tus juegos, Fani! —Exclama David, entre risas, apartándose de Sergio. Se niega a besarlo.


    El resto parece que cumple, pero me excita especialmente el beso de Gloria y Sof. ¡Qué morbazo de tías!


    Vuelve la música, así que los muevo y los empujo de nuevo. Y, por qué no, aprovecho para meterles un poco de mano pellizcando culos, como quien no quiere la cosa. Todos ríen, bailan y están expectantes del siguiente parón. Enseguida ocurre.


    —¡Manoseo del culo del otro, por encima de la ropa! —Pide Fani. Todos se ponen a cumplir muertos de risa.


    A Christian le toca con Sergio. A David con Sof. A Gloria con Belén. Y yo, mientras tanto, se lo toco también a todos.


    Vuelve la música, los bailoteos torpes y yo sembrando el caos. Los obligo a girar sobre sí mismos y los mareo hasta que ya no saben ni dónde están. La música cesa. Nueva instrucción.


    —¡Haced reconocimiento de la entrepierna del otro! —Exclama Fani, muerta de risa, y se oyen quejas generales. Pero cumplen con ello, ¡los muy guarrillos!


    Christian tantea esta vez a Gloria, David a Belén y Sergio a Sof. Ellas también los tantean a ellos. Se escuchan muchas risas y comentarios incómodos, tipo «ay, no sé qué he tocado». 


    No, qué va. ¡Anda que no lo sabes!


    Me río mucho. Verlos a ciegas, haciendo caso absoluto a mi churri, es cachondo a más no poder. ¡Cómo se les ocurre fiarse! 


    La última instrucción es un abrazo estrecho. Y, después, para el siguiente juego, se quitan las vendas de los ojos. Mi churri trae un vaso con cubitos de hielo. 


    —¡Siguiente juego! —Exclama dispuesta a explicarlo—. Vamos a ir pasando el hielo de unos a otros, tocándolo únicamente con la boca. A quien se le caiga, lo pase mal o se le haya derretido, tendrá que darle un buen beso al que tenga delante en ese momento.


    —¿Los mezclamos? —Pregunto preparado para volver a sembrar el caos entre todos. Mi churri asiente y vuelve a poner música. 


    —Venga, ¡a bailar! No dejéis de hacerlo, a no ser que alguien os escoja para pasaros el hielo —ordena Fani. Todos responden, obedientes y sin dejar de reír, muy expectantes.


    El primer hielo me lo pasa mi churri a mí. Lo hacemos como el gran equipo que somos: ¡perfecto! Con auténtica precisión, como dos profesionales. Una vez tengo el hielo entre mis labios, levanto los brazos por encima de mi cabeza y los voy moviendo al ritmo de la música, con movimientos enérgicos y envolventes —tipo pulpo del revés—. A medida que avanzo entre todos, los miro decidiendo mi víctima. Christian es el que huye de mí en cuanto me ve cerca. Así que me decido por él.


    En cuanto lo cazo, lo inmovilizo con los brazos. Pone cara de disgusto y horror, ¡me encanta! Le paso el hielo y, cuando intenta alejarse de mí con rechazo, paso mi lengua helada por su cara como despedida.


     

  


  
    Christian


    —Venga, chicos. Ahora que todos tenéis vuestra última copa servida…


    —Podéis agradecérmelo luego, sed creativos —interrumpe Lucas, quien hace de barman esta noche. Nos ha preparado gin-tonics y combinados muy currados.


    —Bueno, realmente, yo iba a decir otra cosa —reanuda Fani entre risas—. Después, aplaudiremos a mi futuro marido por el esfuerzo espartano que ha hecho mezclando líquidos en vuestras copas. Ahora, vamos a lo verdaderamente interesante. ¿Lo estáis pasando bien con mi juego? 


    Se oyen gritos afirmativos. Parece que todo el mundo lo pasa bien. Ha estado divertido, la verdad. Ha roto el hielo entre todos. Fani nos ha hecho tapar los ojos y seguir sus instrucciones, sin saber a quién le estábamos haciendo todo lo que nos ordenaba. Bueno, en realidad, he reconocido a Sof en un par de ocasiones por su perfume; pero he tenido dudas entre Gloria y Belén. No sé a quién le he metido mano, la verdad. El abrazo estrecho me ha tocado con un hombre, por lo que prefiero no saberlo, igual que tocar el culo.


    Después, hemos pasado hielos con la boca. He pringado el primero, que lo he recibido por parte de Lucas. Se lo he pasado a Sof, lo he vuelto a recibir de parte de Belén, se lo he pasado a Gloria y, con esta última, se nos ha caído y hemos tenido que besarnos. 


    Está siendo una noche muy divertida. Quizá, lo único que la enturbia un poco, es Sergio. No lo esperaba, ni tenía previsto volver a verlo. No me gusta nada. Y, cada vez que lo engancho devorando a Sof con la mirada, todavía me gusta menos.


    —Como hay mucha ropa y empieza a hacer calor por aquí. ¿Qué tal si nos desprendemos de algunas prendas? —Pregunta traviesa Fani. Las reacciones son variadas, pero predominan las risas.


    —¡Venga! Sí —Exclama su prometido empezando a desnudarse.


    —¡No! ¡Para! —Lo frena ella—. Será con un juego.


    —Ah, vale —exclama Lucas divertido frenando su estriptis.


    Es cierto que empieza a hacer calor, no descartaría que alguno de los dos haya puesto la calefacción más fuerte. Con esta temperatura, facilitan que queramos despelotarnos todos.


    Fani nos explica las instrucciones de su siguiente juego. Se trata del juego de la botella, aunque modificado. Este ya lo hemos hecho alguna vez.


    Nos sentamos en el suelo del comedor —sobre cojines— formando un círculo y Fani hace girar una botella de ginebra vacía en el centro. Cuando la botella se para, al que le señala tiene que responder con la verdad a una pregunta que ella formula. Si no quiere responder, tiene que quitarse una prenda. Como el objetivo es acabar en bolas, las preguntas fijo que son chungas. Muy chungas.


    Gira la botella y el primero en ser señalado es David.


    —Mi querido amigo, David —anuncia Fani mientras se frota las manos pensativa—. A ver, cuéntanos tu último polvo. ¿Con quién ha sido? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo?


    David se parte de risa y, como respuesta, se saca el jersey. Su último polvo fue hace unas horas —después de comer—, en su sofá, con Sof y conmigo. Podía haberlo contado perfectamente, pero creo que tenía calor y prefería quitarse el jersey. Sin más.


    —Ohhh, te has rajado a la primera. ¡Era sencillita! —Se queja Fani, pero no pierde la sonrisa.


    La botella vuelve a girar. Esta vez, señala a Belén.


    —Belencita mía, ¿cuál de estos hombres te pone más para una noche loca como la de hoy?


    Belén se ríe y se quita el jersey muy rápida.


    —Joder, sois todos unos rajados —se vuelve a quejar Fani.


    —Ya verás cuando me toque a mí. Te responderé la verdad, mientras me quito la prenda —anuncia Lucas muy lanzado.


    Las risas, sorbos a nuestras copas y la música animada, es lo único que se escucha mientras la botella gira de nuevo. Esta vez, señala a Gloria.


    —¡Gloria! Si esta noche te toca jugar con Sergio, ¿lo harás?


    —Cuánta maldad, amiga —responde Gloria entre risas. Se saca la chaqueta, quedando en camiseta de manga corta ajustada.


    La botella gira y se frena señalándome a mí.


    —¡Christian! ¿Echas de menos a Sara, aunque sea a nivel sexual? —Pregunta con maldad. 


    Sin duda, sabe que preguntas escoger para despelotarnos rápido.


    —¿Sabes? Te voy a responder mientras me saco el jersey. ¿Qué te parece? —Respondo chulo.


    —¡Bien! Otro valiente —me felicita Lucas. 


    Sof me mira, súper expectante, a lo que pueda responder.


    —No la he echado de menos en ningún momento. Y, a nivel sexual, todavía menos. Tampoco he tenido tiempo para ello —explico mirando a Sof. Estoy siendo muy sincero.


    No es porque haya estado ocupado. Que, también, sino porque ella lo llena todo.


    Fani me aplaude y me felicita por haber respondido y haberme deshecho de una prenda. Todo a la vez.


    Vuelve a girar la botella y le toca a Lucas. Pero antes de que Fani lance la pregunta, él se quita el jersey.


    —Cariño, ¿con qué mujer te gustaría pasar la noche? Y no vale decir conmigo —aclara ella al verle las intenciones.


    —Ah, pues…. —Lucas se lo piensa mirando bien a todas—. ¡Con Belén!


    —Oh, vaya —comenta Belén entre halagada y tímida.


    —Y, ahora, ¡reto! —Exclama Lucas contento—. ¡Os reto a quitaros una prenda extra! 


    —Cariño, te estás inventando las reglas de mi juego. Pero me parece bien. Venga, ¡reto! ¡Ropa fuera! —Se suma Fani. Todos nos quitamos algo más que, casualmente, todos nos decidimos por los zapatos.


    La botella vuelve a girar, pero Fani la ajusta un poco. Se había quedado entre Sof y David.


    —Venga, Sofi. ¡Tu turno! Mmmm, ¿a cuál prefieres para esta noche? ¿A David o a Christian?


    —¡No! Esa pregunta es trampa —se queja mi chica entre risas—. Es imposible que yo pueda decidirme sobre algo así —aclara quitándose el jersey.


    —¡Rajada! —Refunfuña Fani—. ¿Quién no ha tenido que responder aún a nada? ¿Sergio? —cuestiona mirándonos a todos. Él asiente con reservas.


    —Pues, para finalizar esta primera ronda: ¿cuánto hace que no tienes sexo con una mujer?


    —Ufff. Qué apuro tener que decirlo —confiesa con timidez, pero se ríe—. Venga, ¡os lo digo! Desde mi divorcio no he estado con nadie, y fue hace más de seis meses. ¡Y yo también soy valiente! —Exclama poniéndose en pie y sacándose el jersey—. ¡Y también os reto! 


    —Tomaaaaaa —vitorea Fani—. ¡Otro reto! Vamosssssss.


    Esta vez, nos quitamos los calcetines.


    —¡Vamos a por la segunda ronda! En esta hay que quitar DOS prendas —aclara, Fani muy emocionada.


    Confirmo mi teoría de que han subido la calefacción. Cada vez tenemos menos ropa y, aun así, hace más calor. O eso, o lo de calentarnos con sus juegos está surtiendo efecto a tope.


     

  


  
    Belén


    Conozco a Fani desde hace un año. Compartimos el mismo turno en el hospital, y es una gran compañera. Como enfermera es profesional, atenta, detallista y muy metódica. Como compi es una cachonda, siempre hace que me ría, que se me olvide lo negativo del trabajo o que me anime si un día llego de mal humor. 


    La cara oculta de mi compañera, que estoy descubriendo esta noche, tiene mucho que ver con todo lo anterior. Ha organizado esta noche de juegos sin perder detalle. Está atenta a que todos disfrutemos y lo pasemos bien. Además, me encanta la complicidad que existe entre ella y su novio. Son una pareja que envidio. ¡Y sus juegos son cachondos a más no poder! Hoy me lo estoy pasando muy, muy bien. 


    Hacía mucho tiempo que no tocaba, ni me tocaban tantos hombres. En realidad, jamás me habían tocado, ni había tocado tan variado en una misma noche. ¡Y solo acabamos de empezar!


    La botella gira. Quiero cerrar los ojos para no mirar. Miedo me da, pero los entreabro y veo que le ha tocado a Fani. Así que suspiro aliviada.


    —Joder. En la primera ronda me he librado, pero en esta veo que no —exclama entre risas Fani—. Venga, ¿quién quiere hacerme una pregunta comprometida?


    —Te la haré yo —anuncia Gloria. Se muerde el labio inferior, tramando algo—. ¿Te pone cachonda liderar estos jueguecitos?


    Fani se ríe como respuesta, pero pone expresión picante antes de responder.


    —¡Me pone a mil! —Grita con sinceridad. Todos nos reímos—. Y, como soy muy valiente, yo también me voy a quitar ropa, aunque haya respondido —anuncia justo antes de sacarse los tejanos y el jersey. Se queda en blusa y tanga.


    —¡Toooomaaaa! —Exclama su novio aplaudiéndola. 


    Vuelve a hacer girar la botella y esta vez señala a Sofía.


    —Del uno al diez, ¿cuánto te pone Sergio?


    Joder con Fani. Si yo fuera Sofía, estaría muerta de vergüenza. Sofía, en cambio, se ríe. Pero mira a Sergio para analizarlo, mientras da un buen sorbo a su copa.


    —Ocho —responde tan tranquila y Sergio se la come con la mirada.


    —¡Toooomaaaaa! —Exclama Lucas sorprendido—. ¡Por aquí hay tema! —Añade señalándolos a uno y a otro. Todos nos reímos, menos sus novios, a quienes no les ha entusiasmado especialmente. David no pierde la sonrisa del todo, pero Christian parece incluso cabreado.


    La botella vuelve a girar y es el turno de Lucas. Nada más verlo, ya se quita los tejanos y la camisa. Se queda en calzoncillos, y vuelvo a envidiar bastante a Fani. ¡Cómo está de bueno!


    —Aún no te he hecho la pregunta, pero tú a tu rollo —explica ella sin dejar de reír y beber.


    —Ya me la hago yo mismo —anuncia entregado al juego—. ¿Cuánto me pone haceros un baile, casi desnudo, ahora mismo? ¡A tope! —Expresa bailando sensual en medio de todos y girando sobre sí mismo para deleitarnos con su cuerpazo. ¡Quién lo pillara!


    Fani se ríe con ganas y lo mira con deseo. Después, vuelve a su sitio y ella hace girar la botella. Esta vez, es el turno de David.


    —¿Cuánto te ha jodido ese ocho de antes? —Cuestiona Fani siendo mala, malísima.


    David se ríe por lo bajo, pero se pone en pie. Se saca los tejanos y la camiseta. Y yo, a partir de ahí, cortocircuiteo. Todos mis esfuerzos se centran en no babear y cerrar la boca.


    —Más de lo que me gusta reconocer —expresa sincero mirando a su chica y le guiña un ojo con complicidad. Ella le manda un besito en el aire. ¡A ellos también los envidio! ¡Menuda conexión! ¿Podré yo tener algo así algún día?


    Vuelve a girar la botella. Es el turno de Sergio.


    —¿Cuál es la mujer de esta sala con la que más te gustaría jugar esta noche?


    Sergio se queda pensativo y nos mira a todas. Se quita el pantalón y la camisa. Bueno, tengo que reconocer que el poli tampoco tiene nada que envidiar a los demás. ¡Cuerpazo! ¿Pero esto qué es? ¿Dónde me he metido? Parece una fantasía húmeda hecha realidad.


    —Sois todas preciosas, encantadoras y muy sexys —explica Sergio antes de dar su veredicto—. Pero la decisión está entre dos: tú —señala a Sofía— y tú —añade señalándome a mí. Yo me quedo muy sorprendida.


    A ver cómo avanza esta noche porque, como lo pille, ¡lo dejo seco!


    Vuelve a girar la botella. Señala de nuevo a Sergio, pero Fani lo da por inválido y vuelve a hacerla girar sobre sí misma. Esta vez, me señala a mí.


    —Belencita mía, voy a repetirte la pregunta de antes. A ver si ahora te atreves a responderla, ¡rajada! —Me insulta en broma—. ¿Cuál de todos te pone más?


    Joder, tengo que responder algo. Están todos… Apuffff… 


    Va, Belén, no pienses. Solo di un nombre. 


    —¡Sergio! —Exclamo, tapándome los ojos avergonzada. Y, cuando me los destapo, todo son sonrisas y una mirada muy ardiente por parte del elegido—. ¿Y me he de quitar dos prendas?


    —En realidad, no. Pero estáis respondiendo y quitándolas. Así que, ¡lo que quieras! —Explica mi amiga antes de dar otro sorbo a su copa.


    —Venga, va. ¡No voy a ser menos!


    Me quito los pantalones y la blusa. Me quedo en sujetador y culotte. No me pasan desapercibidas las miradas de todos. Pero en vez de ponerme nerviosa, me halaga y me anima más de lo que pensaba.


    La botella vuelve a girar y para en Christian.


    —¿Cuánto te ha jodido a ti ese ocho de antes? —Cuestiona haciendo morritos mi amiga. Christian se pone en pie y se quita la ropa.


    —¿Qué ocho? —Cuestiona, haciéndose el distraído, y todos nos reímos—. No sé de qué me hablas.


    Se saca tejanos y camisa. Lo que muestra es, buf, no tengo palabras. No me salen. Ahora solo me queda acabarme la copa para hidratar mi boca, y refrescarme por dentro. El calor comienza a afectarme por todas partes. ¿Pero de dónde han sacado a estos tiparracos? ¿De un anuncio porno? ¿O de ropa interior? 


    ¡Alarma! ¡Qué alguien venga y me haga una oxigenoterapia! 


    —¡Vale! Aceptamos que te hagas el sueco, celosín —concede Fani—. ¡Gloria! Solo faltas tú en esta ronda y te veo muy callada —apunta pensativa—. Cuéntanos una fantasía sexual actual que tengas.


    Gloria se ríe, niega con la cabeza. Se saca la camiseta y los tejanos. Se queda de pie en tanga y sujetador negro. 


    —Una de mis fantasías actuales es meterme en vuestra cama —confiesa mirando a Fani y Lucas con deseo—. Y, una vez esté metida en ella, hacer una videollamada a estos tres —apunta señalando a David, Christian y Sofía.


    —Toooooomaaaaaaa —exclama Lucas entre sorprendido, deseoso y megadispuesto a cumplirla.


    —¡Esa es mi chica! —Aplaude Fani encantada.


    El resto la miran, sorprendidos, pero parece que tomen nota de ello. Me apuesto el cuello a que la hacen realidad antes de que yo consiga un novio.

  


  


  
    ME GUSTARÍA TENER UNA MALDITA PALABRA DE SEGURIDAD PARA FRENAR COSAS COMO ESA


     


    Sergio


     


    Fani tiene una imaginación perversa y maravillosa. De entrada, parece lo contrario: tan menudita, con su flequillo recto por encima de las cejas, su blusa abrochada hasta arriba, su sonrisa tímida y su voz suave y dulce. Pero de pronto, toma el rol de líder, comienza a repartir instrucciones y se vuelve dominante y poderosa. ¡Es cien por cien morbo!


    Hasta el momento, ha versionado el clásico juego de las sillas, el de los hielos y el de la botella. Los ha convertido en una versión erótica y no apto para menores de edad, consiguiendo que casi nos desnudemos y nos sinceremos a un nivel íntimo y sexual. 


    Ahora, para terminar, nos ha presentado «la tercera fase». Consiste en el juego del armario, como ella lo ha bautizado.


    —Para esta fase os voy a separar por sexos, no os preocupéis. Que conste que lo hago por nuestros invitados, Belén y Sergio. Los demás no os acostumbréis —amenaza Fani en broma al resto—. Vais a ir entrando uno por uno al armario y alguien, al azar, tendrá que entrar y cumplir con la misión que os haya tocado. Siempre que os parezca bien a los dos y estéis de acuerdo, claro. Si no, habrá un pequeño castigo muy interesante para los dos al salir.


    Decide hacerlo por orden alfabético, por lo que Belén es su primera víctima. Se mete —en ropa interior— en un armario vacío, el típico donde guardas la aspiradora y la fregona. Caben dos personas de pie, bien pegadas. Dentro no hay luz así que lo que ocurra, ocurrirá a oscuras. Además, ha hecho que Belén se ponga mirando hacia el fondo y así no verá quién entra para cumplir con su misión.


    Suben la música para que dentro del armario no se escuche nada. Y, como mano inocente, toman a Gloria, quien saca dos papelitos, cada uno de una bolsa de tela distinta.


    —El primer papelito pone David —explica Fani en susurros al abrirlo—. Y, el segundo, «lamer pezón».


    —Joder, Fani —se queja David, pero va hacia el armario decidido.


    —Tienes cuatro minutos —concreta Fani. Pone en marcha el cronómetro de su móvil, en cuanto David está dentro, y cierran la puerta tras él.


    Nos miramos todos inquietos. Y, como no se oye nada procedente del armario, nos lo imaginamos y es muy estimulante.


    A los tres minutos, sale David rascándose la barbilla. Tras él, sale Belén recolocando su sujetador y pidiendo que alguien se lo cierre por detrás.


    —¡Bien! Parece que habéis cumplido —felicita Fani mientras le abrocha el sujetador—. El siguiente es Christian. Venga ¡pa’dentro! —Pide sujetando la puerta abierta del armario y él lo hace.


    Los papelitos que sacan ponen «Belén» y «susurrar fantasía sexual al oído». Belén se pone rojísima y dice que no será capaz. Pero entra y, al parecer, cumple con su misión porque salen muy sonrientes y ella aún más roja que antes.


    —Venga, el siguiente es David. ¡Adentro!


    David entra. Los papelitos ponen «Fani» y «masaje en los muslos y nalgas». 


    —¡En qué momento se me ocurrió esta acción! —Comenta graciosa y se dispone a entrar, pero antes se dirige a su amiga para dar una última instrucción—. Gloria, hay cuatro minutos para cumplir cada reto. Alguien tiene que cronometrarlo porque, quien se pase de tiempo, pagará una multa —añade y levanta las cejas dos veces.


    A los dos minutos salen riendo y David dice que le ha hecho un masaje buenísimo.


    —La siguiente por orden alfabético soy yo —anuncia Fani—. Así que vuelvo al armario.


    La meten en el armario y Gloria saca dos papelitos que nos enseña al resto: «Christian» y «morder nalga». Christian se ríe mientras se acerca al armario. Antes de entrar, se pone serio y asiente con la cabeza para que Gloria ponga en marcha el cronómetro.


    Dos minutos más tarde, salen los dos. Él está sonriente y ella se parte de risa, enseñando muy orgullosa una marca roja que le ha quedado en la nalga, a causa del mordisco que le ha propinado él.


    —¡Hemos cumplido! La siguiente es Gloria.


    Gloria obedece y yo hago mis cálculos. Puede ser que me toque entrar con Gloria, aunque será algo incómodo. Es mi amiga y la mujer de uno de mis mejores amigos, a quien no le gustaría ni un pelo que le chupara un pezón o le mordiera el culo a su mujer. Por otro lado, podría tocarme con la siguiente chica y solo queda Sofía. Eso no me incomoda, sino que me inquieta en positivo.


    La inquietud y los nervios van en aumento en cuanto veo que los papelitos que saca Fani dictan que es Lucas quien entra. Tiene que lamerle la palabra «guapa» en la espalda y ella adivinarla. En cuanto Lucas entra, comienzan a oírse gritos, risas y carcajadas. Cuando salen, Gloria todavía se está riendo y le cuesta horrores formar una frase completa. Finalmente, nos explica que no sabe ni de coña que palabra era, pero que el chico le ha puesto mucho empeño y se ha explayado en lamer toda su espalda.


    —Lucas, churri, vuelve a entrar —pide Fani, abriendo de nuevo la puerta, y él entra encantado.


    Los papelitos dicen que ha de entrar Sofía y bailar muy estrechamente con él una canción de bachata. La ponen para que suene y Sofía entra, pero salen muertos de risa y Lucas dice que lo ha hecho muy bien.


    —Sergio, tu turno —anuncia Fani y yo entro expectante. 


    Dentro no se ve absolutamente nada y los sonidos de fuera quedan un poco amortiguados. Miro hacia el fondo. Así que cuando entra la elegida y cierra tras de sí, no sé quién es. 


    —Lo siento, compi —se disculpa Gloria—. Nos ha tocado algo fuerte, pero no me gusta perder. Así que relájate y déjate llevar.


    Me giro hacia ella, nervioso por saber qué le ha tocado. Pero al momento, noto que su mano está rozando mis huevos por encima del bóxer.


    —¿Pero qué haces? —Cuestiono sorprendido. Aunque mi pregunta se responde sola cuando veo que su intención es continuar acariciando y masajeando.


    Gloria se ríe. Enseguida da por concluida su misión y salimos, yo algo abochornado, aunque también sorprendido. Nunca hubiese imaginado que podría gustarme sentir a Gloria así.


    —Sofía, solo quedas tú. Has de entrar, pero no creas que entrará Sergio. Haremos sorteo y puede entrar cualquiera. Así que ojos cerrados y déjate llevar —explica Fani rompiendo todos mis planes e ilusiones.


    Una vez que Sofía está dentro del armario, Fani me mira y me pide que me acerque. Lo hace moviendo su dedo índice con el gesto universal de «ven aquí».


    —Era para despistar, claro que entras tú. Saca un papelito de acción tú mismo. Quedan varios, porque puse más opciones de las necesarias —me explica y tiende la bolsita de tela.


    Saco uno y juntos leemos que pone «morreo».


    No quiero ni mirar las reacciones de sus novios. Así que, simplemente, pongo cara de circunstancias y entro en el armario.


    Una vez dentro, giro con delicadeza a Sofía y, cuando está enfocada hacia mí, pienso en que me molaría besarla sin más. Sin decir quién soy, ni mediar palabra; pero no me parece correcto. Si no quiere hacerlo, tiene opción de decirlo.


    —Sofía, soy yo —susurro—. Sergio.


    —Ah. Hola, Sergio. ¿Qué nos ha tocado? —Pregunta con buen humor.


    —Morreo.


    —¡Alaaa! —Exclama sin perder el buen humor.


    Me quedo analizando la situación. No sé si ella querrá que lo haga.


    —Oye, Jacob. ¡Ay!, Sergio. Perdona, te me quedaste grabado en la mente como Jacob —explica entre risas.


    —Puedes llamarme Jacob, a veces lo uso más que mi nombre real. Jacob es el nombre que utilizo en el trabajo, cuando tengo que infiltrarme y hacer misiones encubierto.


    —Ah, vale —comenta con tono de estar sonriendo. Apoya sus manos en mi torso. Yo no sé dónde poner las mías. Así que la agarro un poco por la cintura—. Sergio, Jacob… tú —concluye, divertida, antes de decirme lo que quiere—. Por mí está bien eso del morreo, pero no tenemos que hacer nada que tú no quieras. Puedes relajarte, esto va de fluir y de hacer solo lo que a uno le apete…


    Saber que para ella está bien es todo cuanto me faltaba para decidirme. Me acerco hasta notar sus labios, corto lo que estaba diciendo y la beso. Lo hago con todas las ganas que tengo de hacerlo desde que la conocí. Por aquel entonces estaba en trámites de divorcio con Lucía, pero aún no me lo creía. Incluso llevaba puesto mi anillo de casado. He tardado muchos meses en quitármelo.


    Ella fue la primera chica que se metió en mi cama después de nueve años de relación con mi ahora exmujer. Vale, técnicamente ella no se metió en mi cama, sino que la llevé yo cuando vi que estaba completamente borracha y que su noche podía torcerse por completo. 


    Yo solo tenía que reservar una habitación contigua a la de David, observar bien escondido para confirmar si Gloria estaba con él o no. Después, informaba a mi colega de la situación y volvía al apartamento que tenía asignado para mi misión del curro. No fui capaz de alejarme al ver que no se trataba de Gloria y que estaba pasándolo fatal. Tampoco pude evitar cogerla en brazos y sacarla de esa fiesta desmadrada en la que estaba. 


    No hicimos nada, cayó en coma en cuanto tocó mi cama. Todo un éxito, vaya. Y, por la mañana, se fue. Tomamos una copa la noche siguiente, más tranquilos, pero estaba completamente eclipsada con su novio, el que supuestamente se había fugado con Gloria.


    Me reencontré con ella en Barcelona. Tomamos unas cervezas, quise disculparme, arreglarlo e iniciar —¿por qué no?— una amistad. Pero ella aún estaba enfadada y me plantó, con toda la razón. Sin embargo, esta noche tengo una nueva oportunidad con ella y no voy a desaprovecharla.


    Sofía responde bien a mi impulso de besarla. Tiene unos labios suaves y muy besables. La abrazo un poco. Ella rodea mi cuello con sus brazos y acaricia mi nuca como distraída. En cuanto nos separamos, intenta decir algo.


    —Vaya… No me esperaba, que tú… Bueno, que hoy…


    —Es inesperado, pero… ¿bien? —Intento concretar.


    —Sí, sí, bien —responde con una sonrisa.


    Suficiente. Vuelvo a besarla y esta vez nuestras caricias van más allá. Bajo por su espalda y termino sobre su trasero. Lleva un tanga lencero muy sexy. Ella baja sus manos por mi torso y las deja en mi abdomen, como si estuviera frenándose de bajar más. Paramos un instante en el que ella me quita las gafas muy delicadamente y volvemos a besarnos, esta vez con más intensidad. Es la primera vez que me lío con alguien desde Lucía. Es la primera vez que tengo un contacto tan estrecho con una mujer. Además, es una mujer que me cae bien, que me parece de lo más atractiva y que me da un morbo total. Estoy a mil. Y, estamos tan pegados que, ella se tiene que estar dando cuenta.


    —¡Pero bueno, chicos! —Exclama Fani interrumpiendo absolutamente todo—. ¡Habéis excedido el tiempo!


    —¡Muuuuultaaaaaa! —Canturrea Lucas encantado.


    En cuanto nos separamos, nos giramos y recupero mis gafas. Vemos que están todos observándonos y, aunque casi todos se ríen, hay un par que están muy lejos de sonreír. Además, sus expresiones son muy poco amigables. Creo que quieren matarme, por lo menos.


     


    David


     


    Ver a Sofi, besando de forma tan entregada al puto Jacob, no me ha gustado ni un pelo. Que no me haya gustado lo más mínimo, no tiene ninguna relación con que tenga algún derecho a enfadarme o molestarme. Que no lo tengo. Estamos jugando y, además de eso, ella es libre de besar entregada o no a quien desee.


    Así que aquí estoy. Gestionando mi molestia, mi rabia, mis celos y lo desagradable que ha sido esa imagen. Han sido los cuatro minutos más largos de la noche.


    Christian lo lleva peor. Él no está gestionando que ese beso no le ha gustado. Simplemente, lo está externalizando por cada poro de su piel. Ni ha vuelto a sonreír, ni parece que esté de humor para nada más por hoy. Creo que, si no fuese porque ha bebido esta noche, se habría vestido y estaría rumbo a casa. 


    ¡Pero solo es un beso! Y sé que jode. Mejor que yo no lo sabe nadie, pero tampoco es para ponerse así.


    —Tío, te tendrías que ver la cara —le acuso a Christian intentando que recupere el buen humor—. Afloja.


    —¿Qué afloje? ¿Tú has visto al puto Jacob aprovechando la mínima para liarse y rozarse con Sof, o solo lo he visto yo? Este chaval le tiene ganas desde Ibiza, te lo digo yo.


    —Ehhh. Tranquilo, ¿eh? —Interviene Gloria defendiendo a su amigo—. Que solo es un juego y nadie ha hecho nada que no quisiera hacer.


    Que Sof haya querido besarle hasta el punto de perder la noción del tiempo y olvidar dónde estaban, no ayuda.


    Lucas sube el volumen de la música y comenzamos a bailar. Fani les reparte chupitos de Jagger para todos. En principio, eran solo para quienes tenían que pagar multa, pero al final nos los está ofreciendo a todos. Yo lo declino, paso del Jagger. Christian se bebe el suyo, el mío y desaparece.


    Sof se acerca a mí y, lógicamente, actúa normal porque no ha hecho nada de lo que deba arrepentirse. Comienza a bailar sobre mí, obligándome a reaccionar y moverme a su ritmo. Lo hago y mi molestia se difumina hasta desaparecer.


    —Imagino que no te ha sentado bien lo de Sergio —explica cerca de mi oído.


    —Imaginas bien, nena. Puto Jacob, lo tengo cruzado desde Ibiza —me quejo sincero y ella se parte de risa—. Además, me trae muy malos recuerdos.


    —No te creas que, imaginarte chupando tetas, es mi mayor deseo —explica y señala con la cabeza hacia Belén—. Pero así son estos juegos, ¿no? Tampoco hay que tomárselo en serio —comenta quitando importancia.


    —Pienso igual, pero hay alguien que no piensa lo mismo. ¿Sabes quién es?


    La persona a la que me refiero aparece en ese momento e irrumpe en la conversación.


    —¡Solo tenía que darte un beso! No me parece bien que te hayas liado con el puto Jacob —expresa dejando que sean sus celos los que hablen por él.


    Sof deja de bailar conmigo y se gira enfadada hacia Christian. Sin embargo, habla con calma y entereza.


    —Lamento que no te haya gustado, pero solo es un juego. Igual que tú le has mordido el culo a Fani o él le ha chupado la teta a la otra —añade haciendo referencia a Belén y a mí.


    —Ya sé que solo es un juego, ¡pero me gustaría tener una maldita palabra de seguridad para frenar cosas como esa! 


    Lo miro asombrado. ¿Christian hablando de palabras de seguridad? ¿De frenar juegos? 


    Ay, ay, ay. Ahora sí, lo hemos perdido.


    —¿No te parece que estás exagerando un poco? Nadie ha sobrepasado ningún límite, solo ha sido un beso.


    —Eso no ha sido solo un beso y cada uno decide dónde tiene los límites.


    —¿Ah, sí? Entonces ver a Sara en fin de año, dándote de comer helado de su boca directamente a la tuya, también tendría que haber sido momento de usar una palabra para desterrarla de nuestras vidas, ¿no? Sin embargo, me pedías que fuera amable y estuviera de buen humor con vosotros. ¡Pues ahora te aguantas!


    Ahí, Sofi, tiene toda la razón del mundo.


    —¡Dejé a Sara! —Exclama molesto como respuesta—. ¿A qué viene que ahora me hables de ella?


    —A lo mismo que tú me hables de Sergio. Podría empezar una relación con él si quisiera, ¿sabes?


    Dios, por mi salud mental, ¡espero que no! 


    ¡No me jodas!


    —¿Una relación con ese? —Comenta usando tono muy despectivo y señalando a Sergio, quien baila con Belén y se divierte ajeno a todo este polidrama nuestro.


    —Una relación con quien yo quisiera. ¡Pero bueno! ¿¡Te has pensado que la relación abierta era solo por tu lado, o qué!? —Pregunta ella enfadada ya del todo.


    —¿Abierta solo por mi lado? ¿Y este qué es? ¿Un adorno? —Pregunta señalándome.


    —Ehhh, repite eso que me has llamado si tienes huevos —amenazo en coña, restando tensión en el ambiente. Lo consigo un poco, pero no demasiado.


    —¿Todo bien por aquí, chicos? —Pregunta Fani, quien se ha percatado de la discusión y se ha acercado para enterarse bien.


    —Sí, todo bien —explica Sof y fuerza una sonrisa. Christian no responde. Simplemente, se va hacia el sofá y se sienta, enfurruñado, a mirar cosas en su móvil.


    —¿En serio se ha puesto así por el beso? —Me pregunta Sof alucinada. 


    Asiento pensativo. Nos ha pillado por sorpresa tener que jugar con el puto Jacob esta noche, pero tampoco es para tanto. A veces, a Christian se le va un poco todo de las manos y esta es una de ellas.


    —Espero que se le pase rápido y que tenga una buena disculpa preparada. No estuve yo dos meses aguantando a la pava aquella, para que ahora se ponga de esta guisa. ¡Solo por un beso!


    —¿Todos listos para pasar a la siguiente y última fase de la noche? —Pregunta Fani y los demás responden afirmativamente muy animados.


    —Fani, ¿nos das unos minutos? Tenemos que arreglar un asuntillo antes de avanzar con el juego —pido mediando. Quizá Christian está tan ofuscado en su arrebato de celos como para estar pensando en coger el coche y pirarse a pesar de todo.


    Fani asiente y me levanta un dedo en señal de OK. Continúa bailando con Belén y Gloria mientras que, Lucas y Sergio, no se quedan atrás y también bailan con ellas.


    —Vamos a arreglar esto con el invitado, por favor —le pido a Sof. Sé que, aunque ella tiene la razón, también tiene la posibilidad de recuperar a Christian. 


    —Lo siento, amor. Me niego. 


     


    Sofía


     


    ¡No me puedo creer que Christian se haya puesto así!


    Al final, David ha ido a hablar con él y espero que le haga entrar en razón. ¡A ver si él lo consigue!


    Yo estoy en el baño lavándome las manos, mojándome la nuca y recapacitando sobre lo que está pasando. Las copas que hemos bebido no ayudan a pensar con demasiada claridad. El calor que había generado Fani con sus juegos, tampoco. Christian celoso es un suceso que se ve pocas veces. 


    Nunca había tenido un arrebato como hoy. Parece que Sergio es la clave. ¡Lo tiene cruzadísimo! O quizá no sea Sergio. Quizá sea el momento en el que estamos ahora en nuestra relación. No lo sé. 


    Solo sé que, cuando me ha dado a entender que he hecho mal, quería matarlo. Pero al mismo tiempo, que esté celoso me parece interesante. Muy interesante.


    Antes de salir del lavabo, sonrío a mi reflejo y pienso en que no quiero acabar mal la noche. Tampoco quiero una nueva crisis de pareja con él, ya hemos tenido unas cuantas este año y no necesito más. David me ha pedido que hable con él para solucionarlo, pero no creo que sea yo la que tenga que solucionar nada. Sin embargo, tampoco quiero que por mi orgullo se joda todo. 


    Salgo del baño más conciliadora y me dirijo hacia el comedor con intención de ir a buscarlo más calmada y con la mente fría. Pero nada más salir, me intercepta un brazo con firmeza y sé perfectamente de quién es.


    —Lo siento… —Murmura bajo, con tono arrepentido, antes de que pueda siquiera girarme. 


    En cuanto lo hago, lo encuentro con una expresión triste y realmente arrepentido.


    —Está bien —acepto seria haciéndome la dura.


    —No tenía que haberme puesto así. No tengo derecho a enfadarme por nada. Y, desde luego, no has hecho nada malo —enumera muy correcto.


    —Eso está más claro que el agua —expreso un poco borde de más. Si quiero tener la noche en paz, más me vale calmarme un poco y empatizar con él.


    Mente fría, hemos dicho.


    —Sergio no me gusta nada —confiesa recobrando el aspecto de enfado anterior—. Ya en Ibiza no me gustó. Después, todavía menos, cuando descubrimos que era un mentiroso y que te había manipulado… Ahora, se presenta aquí como si fuéramos colegas y aprovecha la mínima oportunidad para… —Se queda pensando en lo que decir. Imagino que besarte no es tan fuerte como lo que él pretende dar a entender. En su cabeza todo ha sido muy grave, pero la realidad es que solo ha sido un beso—. No me gusta, no me da buenas sensaciones —concluye bajando la mirada.


    Christian, en versión celoso, es algo nuevo y demasiado interesante como para dejarlo pasar sin más. La versión correcta, madura y poliamorosa que hay en mí, está siendo dominada por la versión pasional, infantil y borracha que también hay dentro de mí. Por eso sé que, lo siguiente que voy a decirle, no será demasiado conciliador. 


    —Ya, te entiendo. ¿Pero sabes? Hay que conocerlo a fondo. Yo, que esta noche lo he conocido mejor, puedo decirte que es un chaval genial —explico exagerando mucho.


    —¿Genial? Genial, ¿por qué? —Cuestiona intrigado. Me mira con asombro, y molesto de una forma deliciosa. No sé si aguantaré mucho sin lanzarme a sus brazos y comérmelo aquí mismo. Con celos y a lo loco.


    —Porque es muy simpático, amable, impulsivo…


    —¿Impulsivo? ¿Qué más te ha hecho en ese armario? —Pregunta, cuadrando sus hombros, como si se preparara para matarlo por lo menos, y destapando del todo su versión más celosa.


    Me deshago de sus brazos, de su mirada curiosa y hago como que me voy hacia el comedor.


    —¿Vas a volver al juego? ¿De verdad?


    —¿Por qué no iba a hacerlo? 


    —Porque seguro que prefieres quedarte conmigo —dice poniendo la cara que pondría un niño travieso esforzándose por parecer bueno. 


    Quiero comérmelo y cada vez tengo menos fuerzas para seguir actuando. Pero recuerdo los consejos de Mon y Anaís, en aquella tarde de chicas, y saco fuerzas de todas partes para seguir un poco más con esto. No por torturarlo, sino para que dé algún paso hacia delante en nuestra relación. O, al menos, así es como lo ve la versión alcoholizada y poco razonable que hay en mí.


    —Claro que prefiero estar contigo, igual que tú preferías estar conmigo cuando estabas saliendo con Sara —ya está, ya lo he dicho—. Pero eso no evitaba que quedaras con ella también, ¿no? Son cosas aisladas. Una no le quita el sitio a la otra.


    Me giro nuevamente con intención de irme hacia el comedor, pero deseando que vuelva a frenarme. Así lo hace.


    —Espera. ¿Esto es una venganza por lo de Sara?


    —¿Una venganza? Vamos, Christian, esto es un juego y nos estamos divirtiendo. No entiendo por qué estás así. ¿Cuál es tu problema?


    —¿Cuál es mi problema? —Pregunta casi para sí mismo. Yo asiento—. No quiero que vuelvas a ese juego, sino que te quedes conmigo. Quiero terminar de jugar por hoy y que tengamos una jodida palabra de seguridad para frenar estas cosas. ¡Maldita sea! ¿Por qué no la tenemos ya? Quiero que cambiemos las reglas de nuestra relación y te quiero a ti. Conmigo. Ahora. En realidad, para siempre… 


    Respiro profundamente para no derretirme de amor. Él vuelve a rodear mi cintura y esta vez se inclina hasta alcanzar mis labios. Los succiona con hambre, con desespero y con amor. Mucho amor. Y yo no quiero hacerme más la dura. En realidad, lo que más deseo, está justamente aquí, pegado a mi cuerpo.


    Me lo estaba pasando bien, pero Christian no se caracteriza precisamente por terminar con juegos, ni por usar palabras de seguridad. Es muy nuevo y sorprendente, para mí, verlo de esta forma. Además, no puedo ignorar sus sentimientos, ni actuar de forma egoísta sabiendo que le duele.


    Él estuvo saliendo con Sara, sí. Y lo llevé fatal, pero jamás le pedí que dejara de verla, ni que terminara con ella. Es más, cuando él mismo lo propuso, yo rechacé esa opción. Ahora ha insinuado cosas sobre cambiar las reglas de nuestra relación. Eso habrá que hablarlo y calibrarlo bien, pero no deja de ser una posibilidad a dar algún paso hacia delante. Al parecer, ¡la versión borracha que hay en mí tenía razón! 


    Por cierto, ¿antes ha dicho algo parecido a «para siempre»? ¿O lo he soñado?


    —Por favor, ¿puedo usar la palabra que aún no tenemos y terminar con esto por hoy? —Insiste, con tono desesperado, en cuanto nuestros labios se separan.


    —Está bien —acepto rendida.


    —¿Os habéis perdido buscando el baño o qué? —Cuestiona Lucas, en cachondeo, cuando nos ve aparecer.


    —Os ponemos al día, chicos. Ya hemos ejecutado la cuarta fase de la noche —explica Fani llena de misterio—. Solo hay tres habitaciones: dos dobles y una cuádruple. Así que la asignación de dónde vamos a dormir cada uno se ha dispuesto al azar. A David le ha tocado compartir habitación doble con Belén, a Lucas con Gloria. Y, a nosotros cuatro —comenta señalando a Sergio, Christian, a sí misma y a mí—, nos ha tocado la que tiene dos camas dobles.


    ¡Joder con el azar!


    Sergio me mira, abriendo mucho los ojos, en plan flipando con lo que puede pasar en esa habitación para cuatro. Christian, sin embargo, rodea mi espalda con su brazo en plan posesivo y con otros planes en mente.


    —¿Nos das un minuto? —Pide muy correcto y, en cuanto Fani asiente confirmando, me coge de las manos y nos apartamos un poco para hablar en privado—. Por mí, cogemos el coche y nos vamos a mi casa —aclara con cero ganas de compartir habitación con Sergio.


    —Hemos bebido, Christian, no vamos a coger ningún coche ni vamos a irnos. 


    —¿Y si pedimos un taxi? 


    —No. Que uses la palabra de seguridad para que no me líe con Sergio esta noche, vale. Pero que nos vayamos a casa, no —niego muy segura.


    —Y si, a partir de ahora, ¿el juego es solo conmigo?


    —No.


    —Podemos añadir a David, y los demás que se busquen la vida para repartir las habitaciones.


    —No —niego haciéndome la dura, pero empiezo a aflojarme. No quiero que lo pase mal tampoco. 


    —Está bien, ¡vale! —Se queda reflexionando unos segundos antes de continuar—. Puedo compartir habitación con ellos. Pero con una norma…


    —¿Cuál? —Cuestiono intrigada.


    —Que, esta noche, solo te toco yo.


    Me río sin poder evitarlo. Esta versión celosa y posesiva, ¡es lo más!


    —Hecho —acepto tendiendo mi mano y la apretamos como si cerráramos un buen trato—. Eso sí, yo toco a quién me dé la gana —aclaro muy segura.


    —¡Eso es trampa! Si vetamos a Sergio, lo vetamos de tocar y ser tocado.


    —Ya, pero no has hablado de vetar a Sergio en ningún momento. Solo de que no me líe con él, y de que no me toque nadie esta noche más que tú. ¿De verdad vamos a empezar con vetos ahora, Christian? —Cuestiono alucinada.


    —Vale… No. Joder, ¡qué mal me sale negociar contigo! —Exclama rendido. Yo disfruto de mi victoria y de tener todo el poder en mi mano en este momento.


    Volvemos con todos. Christian pone al día a Fani y Sergio sobre nuestra participación.


    —Podemos compartir habitación y juegos, pero esta noche tenemos una norma: solo yo toco a Sof —aclara abrazándome desde atrás en actitud de marcar su territorio, otra vez.


    —Esto va a ser muy, pero que muy interesante —anuncia Fani encantada con el rumbo que toma la noche—. Ver y ser vistos, pero sin tocar… —Añade acariciando el torso de Christian, y girando para enfocarse en Sergio—. ¿Te atreves?


    Sergio traga saliva, como si llevase rato sin hacerlo, y asiente con vehemencia.


    David aparece por mi lado y susurra algo en mi oído.


    —¿Todo arreglado, nena?


    —Sí, con ciertas normas restrictivas —pongo los ojos en blanco y David se parte de risa.


    —Está bien. A mí no me hace especial ilusión pasar la noche con Belén. Así que voy a ver si puedo negociar e intercambiarla por Gloria, ¿te parece bien?


    —Claro, ¡aprovecha! —Pido sincera, es lo que deseo.


    —Te voy a echar de menos… —Susurra antes de darme un beso que se nos alarga más de la cuenta y me deja ardiendo.


    —Oye, tortolitos, ¡cada uno a la habitación que le ha tocado! —Nos interrumpe Lucas.


    Hacemos caso y nos vamos a nuestra habitación cuádruple. En ella hay dos camas dobles, una frente a la otra. Estoy pensando en cómo vamos a proceder, cuando me doy cuenta de que Fani se ha tirado sobre Sergio. Aunque, por suerte, han caído sobre una de las camas. 


    Christian y yo nos miramos aguantándonos la risa. Pero de pronto, su mirada recorre mi cuerpo y se torna oscura y fogosa. Cojo sus manos, tiro de él y, como estamos casi desnudos, caemos en la cama juntos sintiendo nuestra piel y el calor que desprendemos. 


    Alguien tiene que haber subido mucho la calefacción. Si no es eso, será que estoy ardiendo a niveles preocupantes.


     


    David


     


    La idea de compartir habitación con Belén no me entusiasma para nada. Es una chica muy maja y agradable, pero no estaba entre mis planes pasar la noche con alguien nuevo. Ahora mismo no me apetece lo más mínimo. 


    He tenido suerte de que a ella le ha pasado lo mismo y me ha confesado que prefería pasar la noche con Sergio. Me ha parecido perfecto. Los dos hemos salido ganando con el cambio: ella ha conseguido irse con Sergio, y yo estoy esperando a Gloria. 


    En cambio, la idea de estar con Gloria sí que me entusiasma. Lleva toda la noche demostrándome con miradas, bailes y roces las ganas que tiene de mí. Y, la verdad, yo también tengo muchas ganas de estar con ella.  


    Hablar con Sofía antes de proponer el cambio me ha tranquilizado. Me ha transmitido que no le molesta lo más mínimo que esté con Gloria. Aunque, en realidad, ya no le molesta nunca. Lo lleva muy bien. Yo siempre le explico todo con la máxima sinceridad posible, aunque también con contención y mucha medida. Que sepa que follamos no es lo mismo a tener todos los detalles de dónde, cuántas veces, ni de qué manera. Aunque, si ella los quisiera, yo se los daría.


    Además, ella tiene por delante una buena noche con Christian, después del numerito de novio celoso que le ha montado. ¡Espero que se emplee en compensarla! Y, estando en la misma habitación que Lucani, no dudo en que será memorable. 


    Todo esto me permite estar relajado y disfrutar de lo que viene.


    —¿¡Has pedido a Belén que se cambie por mí!? —Exclama Gloria en cuanto entra en la que será nuestra habitación esta noche. Cierra tras ella y viene corriendo hacia mí, que estoy junto a la cama poniendo el móvil a cargar.


    —Claro. Pudiendo estar contigo, ¿cómo iba a preferir a Belén? —Cuestiono rodeando su cintura y disfrutando de su contacto.


    —¡No sabes lo que has hecho! —Amenaza dejando escapar una risa muy sexy, cargada de planes que sé, por adelantado, que me van a gustar.


    —Con el cambio, te has quedado sin catar a Lucas esta noche —sopeso divertido. 


    —Déjate de catas. Yo sé lo que quiero esta noche y está justo aquí —comenta muy guerrera.  Agarra el bulto que crece en mis bóxeres, masturbándome lento. 


    Comenzamos a besarnos con fuerza. Sintiéndonos libres de no parar, ni reprimir todo lo que sentimos. 


    Nos dejamos caer sobre la cama y rodamos por ella. Gloria no deja de sonreír, mientras me acaricia por todos lados. Tanteo el cierre de su sujetador y, cuando se lo quito, mis manos se dedican a acariciar sus pechos hasta notar endurecidos los pezones. Nos deshacemos de la ropa que nos queda y Gloria se monta encima de mí. 


    Comienza a contonearse sobre mi erección y yo no puedo evitar gemir de placer. Subo mi mano a su nuca para acercarla a mí. Quiero devorar sus labios. Los chupo, succiono y muerdo. Alzo un par de veces la cadera en dos golpes secos para que note mi dureza y eso la hace gritar.


    La excitación cada vez es más alta y, las ideas de lo que queremos hacer, se van acumulando. Gloria verbaliza la primera.


    —Quiero esto —comenta presionando mi polla— en mi boca. ¡Ya!


    —Ven —pido cogiendo su mano y tirando de ella para situarla. Me quedo tumbado en la cama y la dirijo para que se tumbe encima de mí, pero al revés, formando un sesenta y nueve. 


    Tal como nos colocamos, comienza a besar mi erección con todas las ganas que tiene y son muchas. Lame, succiona y termina metiéndola entera en su boca. Se mueve arriba y abajo con una velocidad y una presión simplemente perfectas.


    Yo la agarro por las nalgas y la sitúo sobre mi boca para tener completo acceso a ella. Empiezo a lamer su clítoris y lo estimulo con la lengua por todo su alrededor trazando círculos.


    —Si te centras ahí, ya sabes cuánto voy a durar —apunta abrumada por el placer.


    Esa es la idea.


    Y me centro; me centro mucho en la combinación ganadora. Lo hago hasta que siento cómo se tensan sus piernas, sus nalgas y hasta su boca alrededor de mi polla.


    —Uffff, ¡David…! —Comenta extasiada en cuanto alcanza el orgasmo.


    Intenta retomar la mamada, pero la freno. Hago que se tumbe y voy hacia ella, poniéndome encima. Nos besamos fuerte, profundo, con choque de labios, juego de lenguas y excitación muy alta. Los juegos de Fani llevan calentándonos toda la noche y, las ganas de tenernos a solas, se han acumulado durante semanas.


    Sus manos se cuelan entre nosotros y masajea mis genitales, abarcándolo todo. Antes de continuar, me separo un instante para alcanzar un preservativo, ponerlo y retomar el momento en el que estábamos. 


    Dirijo mi polla hacia su abertura y acaricio la zona para lubricarla bien. La introduzco despacio, atento a sus sensaciones. Jadea inquieta en cuanto la nota entrar, pero sonríe satisfecha. Una vez dentro, comienzo a penetrarla despacio, pero con movimientos fuertes. 


    Bloqueo sus manos por encima de su cabeza y las sujeto allí con una mano. Con la otra, acaricio su cuello, su escote y termino en una de sus tetas. La estrujo con ganas.


    —Joder, ¡cómo necesitaba esto! —Exclama ella arqueando un poco la espalda. Levanta las caderas para buscar más roce y más impacto en cada movimiento—. ¡Dios!


    Sigo entrando y saliendo de ella sin prisa, con movimientos fuertes y marcados. Nuestros labios se rozan y acabamos enredados en un beso potente, en el que ella succiona mis labios y los muerde un poco. Ambos estamos cerca del orgasmo.


    —¡Me corro! —Exclama en mi boca cerrando los ojos y dejándose llevar por las sensaciones.


    Profundizo los siguientes movimientos para intensificar su placer todo lo que puedo. Mi polla resbala en su interior, está muy mojada por su orgasmo.


    Cuando abre los ojos, sonríe contenta. Así que aprovecho para iniciar un ritmo mucho más rápido, lo que necesito yo ahora mismo. Suelto el agarre de sus muñecas y ella aprovecha para cogerme por la cara. Me acerca a ella para besarnos mucho más suave que antes, dejando que nuestros labios jueguen entre ellos. 


    Gloria levanta las piernas a mi alrededor y me incorporo para agarrarlas, ponerlas contra mi torso y acariciarlas. Tiene la piel tan suave… 


    En esta postura, la noto entrar más adentro. Mantengo el ritmo rápido, por lo que siento cada vez más placer hasta llegar a correrme. 


    ¡Menudo polvazo! 


    Los años que llevamos juntos se notan. Nuestros cuerpos se reconocen y, nuestras manos y bocas, saben lo que nos gusta y eso lo hace aún mejor.


    Cuando acompasamos nuestra respiración, salgo con cuidado de ella y retiro el condón. Le hago un nudo y lo dejo en el suelo. Me tumbo al lado de Gloria, boca abajo. Ella se acerca y me besa despacio. Ya estamos mucho más calmados. 


    —¡Cómo echaba de menos esto! —Confiesa sonriente.


    —¡Y yo! —Coincido contento.


    Pasamos unos minutos relajados, mientras Gloria acaricia mi espalda con mucha suavidad. Provoca un cosquilleo muy agradable por toda mi piel.


    —Más… —Pido, en cuanto para, y pienso en que podría dormirme así.


    —Vale, pero no te relajes demasiado —amenaza con tono sexy—. No sé cuándo tendremos otra oportunidad. Hoy no te libras de mí tan fácilmente.


    —¿Quién quiere librarse de ti? —Cuestiono sonriente.


    —¡Eso ya me gusta más!


    Mientras sigue acariciando, rascando y masajeando mi pecho, pienso en Sofía. Intento remediarlo, pero no puedo. En estado posorgásmico solo puedo pensar en estar con ella. Las ganas de sentirla cerca no disminuyen. En realidad, más que ganas es necesidad. Pero esta noche, quiero y debo dejar de lado ese pensamiento. Esta noche, en esta cama, estoy con Gloria. Así que voy a centrarme en ella, en nosotros.


    —Voy a por agua—anuncia Gloria y yo asiento con la cabeza. La veo salir de la habitación, completamente desnuda, y se dirige a la barra del comedor.


    Yo también estoy sediento. El polvo nos ha dejado exhaustos. Así que se me ocurre ir tras ella.


     


     

  


  


  
    AL FINAL, MI CORAZÓN EXPLOTARÁ


     


    Sergio


     


     


    El momento morreo en el armario ha sido muy inquietante. Sofía me gusta, ahora más que antes. Ojalá podamos tener una amistad. No sé cómo encajaría en la plural y compleja relación que mantiene con esos dos, pero estaría bien intentarlo.


    Fani tirándose sobre mí, con ganas de besarme y tocarme, también ha sido muy interesante. Sin embargo, la sorpresa de la noche ha llegado cuando Lucas ha aparecido en nuestra habitación. Se ha dirigido a mí y me ha dicho que Belén estaba sola en la otra habitación, preguntando por mí.


    Cuando he entrado, la he encontrado sentada en la cama con el móvil entre las manos. Pero cuando me ha visto, ha dejado el móvil a un lado y ha sonreído. Parecía como si estuviera deseando verme y se le acabara de cumplir un sueño.


    —Mañana moriré de la vergüenza cuando esté sobria y recuerde esto —comenta tímida, aunque envalentonada por el alcohol—. Pero le he dicho a Lucas que se fuera con su prometida y te hiciera venir, porque tú eres con quien me gustaría pasar esta noche.


    —Vaya —exclamo sonriente y me acerco a ella—. Me halaga que lo hayas hecho. Ya has visto lo que he dicho antes, en el juego de la botella, tú eres una de las dos personas con las que más deseo pasar la noche.


    Haber dicho que eran dos, resta un poco de magia al momento. Seguro que está pensando en que también he nombrado a Sofía.


    —Sí, yo nunca he estado en juegos o noches como estas. Soy más tradicional, ¿sabes?


    Me siento a su lado y sonrío ante lo que confiesa.


    —Yo también soy más tradicional. Es la primera vez que participo en algo así. ¡Ha sido divertido!


    —Sí, sí —confirma segura—, me ha encantado. Es solo que irme a la habitación con David porque haya salido un papelito con su nombre, se me hacía un poco violento —hace una mueca de incomodidad con la boca—. No es que no me apetezca pasar una noche con alguien como él, o como Lucas, porque ufff… ¡Ni en mis mejores sueños eróticos! —Se acalora al pensar en esa posibilidad y, acto seguido, parece que se arrepiente—. ¡Perdona! He bebido mucho, no sé ni lo que estoy diciendo.


    —Tranquila, me parece completamente comprensible lo que estás diciendo. Y me halaga todavía más que, teniendo esas posibilidades tan potentes, hayas preferido pasar la noche conmigo.


    —Tú también eres una posibilidad potente —sonríe con timidez y sus ojos se achinan un poco. Es muy bonita—. Lo que pasa es que no sé cómo avanzar con esto. ¿Qué se supone que hemos de hacer ahora? —Debate consigo misma mostrando un poco de incomodidad o timidez. Mira la cama en la que estamos sentados—. ¿Acostarnos juntos, sin más? Es como muy frío, ¿no? Y no es porque no hayan calentado previamente con sus juegos —reconoce recobrando la sonrisa.


    —Shhh… —La calmo tomando sus manos entre las mías—. ¿Qué te parece si nos servimos unas copas llenas de hielo y agua, nos sentamos en el sofá y nos conocemos un poco? No sé ni a qué te dedicas —confieso sincero. Para mí también es un poco violento tirarme sobre ella y follar sin más. 


    Con Fani parecía que todo iba sobre ruedas, pero es porque ella está muy experimentada en estas cosas y yo me dejaba llevar. En este caso, Belén y yo nos tenemos que sentir cómodos para que sea una noche genial y la disfrutemos.


    A Belén le encanta mi propuesta. Durante una hora estuvimos hablando tranquilamente en el sofá, mientras disfrutábamos de nuestra agua casi helada. Nos reímos e, incluso, hicimos confesiones: le hablé de mi divorcio, y Belén me habló sobre su última relación. Se podría decir que, después de conocernos un poco más, estuvimos un rato tonteando y coqueteando. Era como una especie de cita a ciegas, como si estuviéramos en un pub tras haber quedado a través de una aplicación para conocer gente. Solo que estábamos en el sofá de una masía —en mitad de la montaña—, copa de agua en mano y vestidos únicamente con la ropa interior.


    Fue muy agradable, cómodo y divertido. ¡Lo que nos reímos, agudizando el oído y escuchando sexo proveniente de las habitaciones, fue lo mejor! Nos inventábamos y relatábamos lo que podía estar pasando, en plan «eso ha sido Fani, saltando de una cama a la otra, para atacar ahora a Christian». «Ese es David, que ha puesto a Gloria contra la pared y le está dando la de su vida». «Ese grito ha sido de Sofía al ver a su novio ponerse en plan dominante, mientras la ata de brazos y manos, para que no toque a nadie esta noche».


    La cosa se fue poniendo picante. Cada vez estábamos más cerca el uno del otro, nos tocábamos con cualquier pretexto, y finalmente, me lancé a besarla. Fue tan bien que ni siquiera llegamos a la habitación. Nos sacamos la ropa interior que nos quedaba y nos acostamos en el sofá. Busqué el condón de mi cartera y, tras comprobar que no se había caducado, nos dejamos llevar por lo que deseábamos hacer. 


    Fue muy excitante pensar que, en cualquier momento, podría aparecer cualquiera que saliera de su habitación para buscar agua o ir al lavabo.


    Fue muy excitante hasta que sucedió.


    Se abrió de pronto una de las habitaciones y, aunque estábamos en pleno acto sexual, frenamos todo el movimiento. Nos miramos expectantes, quedándonos inmóviles, y atentos para ver quién era. Apareció una silueta femenina, desnuda y tan pancha de camino a la nevera en busca de agua. 


    —Es Gloria —susurra muy bajo Belén y se aguanta una risa traviesa.


    Muevo un poco mis caderas, recuperando el vaivén con el que la estaba penetrando antes de la interrupción. Lo hago sin hacer un solo ruido y ella me mira sorprendida, en plan «¡estás loco!», pero sin perder la sonrisa pícara de sus labios. Lo cierto es que, el riesgo de ser vistos, me pone a mil.


    Belén responde encendida. Agarra mi culo y me presiona contra ella, para que le dé más fuerte. Parece que a ella también le pone esta nueva situación.


    —Yo también quiero —dice David, quien está junto a Gloria y le quita la botella de agua para beber. Ella sonríe, observándole, mientras él bebe agua como Dios lo trajo al mundo. Nosotros no dejamos de movernos y follar silenciosos a más no poder, sin quitar ojo de la escena de la barra. Vemos que Gloria comienza a acariciar a David por su torso y desciende hasta su polla.


    —¡Uy! —Murmura inquieta Belén y cachonda como yo, ante la posibilidad de verlos hacer algo.


    —¿Qué tal si volvemos a la cama y repetimos? —Propone Gloria con un tono sexual que no había oído nunca en ella. Aunque, claro, nunca había estado en ninguna escena sexual cerca de ella.


    Entonces, David cuchichea algo en su oído y cuela una mano entre sus piernas. Comienza a masturbarla suavemente.


    —¡Qué dices! —Exclama ella y mira directa hacia donde estamos nosotros. 


    Uy, ¡hemos sido descubiertos!


    Nuestras caras son una fusión entre cachondas y tímidas al ver que nos han descubierto follando y mirando. Pero aun así, son amistosas en plan «venga, ya que estamos…».


    Gloria se ríe un poco y asiente mirando a David. Se enredan en un beso caliente y sexual. No dejan de tocarse y estimularse contra la barra donde, hace tan solo unas horas, estábamos tomando unas copas. 


     


    Gloria


     


    Ver a Sergio y Belén enrollándose en el sofá, no es mi mayor fantasía. No me gusta la idea de tener sexo frente a un amigo monógamo, tradicional e íntimo de mi marido. No es precisamente cómodo, ni estimulante. Lo malo es que David tiene otros planes, y su influjo sobre mí esta noche es desmesurado. Es como cuando hay luna llena sobre el mar. Me dejo llevar a donde él quiera llevarme.


    David comienza tocándome despacio y vamos mirando de reojo hacia el sofá. No quiero pensar que Sergio —mi amigo— es el que está ahí. Tampoco quiero pensar que podría juzgarme por tener sexo con otra persona que no sea Javi, o que podría analizarme desnuda o ponerse a tono al verme en acción. En cambio, si pienso en que es un desconocido, su presencia sí que me excita. Un poco.


    Las copas cargadas, los chupitos de Jagger y los juegos de Fani de esta noche, también ayudan a que esté más desinhibida de lo habitual. No me caracterizo por ser muy atrevida en cuanto a ver y ser vista sexualmente. Al menos, no con personas que no están en mi círculo más íntimo. 


    ¿La fantasía que he confesado hace un rato con Lucani y Sofidian? ¡Esa sí que me pone! 


    Las siguientes caricias que me hace David son más intensas, por lo que yo también intensifico las mías hacia él. Nos masturbamos mutuamente, a la vez que nos besamos con mucha pasión. Paramos de vez en cuando para echar un ojo al sofá. A medida que nos vamos calentando, me parece más estimulante y menos incómodo. David va a la habitación a por un condón y no tarda en volver. Me sube en un taburete que hay frente a la barra, separa mis piernas y me penetra con fuerza. La sensación de tenerle dentro de mí, me obliga a olvidar que los tenemos ahí mirando. Ni siquiera me acuerdo de mirarlos.


    Me dejo llevar y disfruto de tener a David para mí. Disfruto también de ser yo misma. La Gloria libre, poliamorosa y que no se priva de nada. Solo David consigue hacerme sentir así: tan auténtica, tan libre, tan yo.


    Me reclino hacia atrás, quedando apoyada en la barra sobre mis codos, y echo la cabeza un poco atrás. Me abandono a los sentidos, pero vuelvo a levantarla para hacer contacto visual con él. Sus ojos azules son tan profundos e intensos, que no quiero perdérmelos por nada. Nos sonreímos.


    Su mirada es ardiente. Sus manos sujetan con firmeza mis caderas. Su cuerpo empuja fuerte contra el mío, hundiéndose cada vez más en mi interior.


    Unos gemidos placenteros nos llaman la atención y, cuando miramos hacia el sofá, vemos a la parejita en pleno éxtasis sexual. Se les ve tan compenetrados que me da la sensación de que quizá puede surgir algo bonito entre ellos. 


    Después de bajar el ritmo por unos instantes, lo retomamos con fuerza en cuanto ellos terminan. Nos centramos en nosotros y disfrutamos de una traca final demoledora, donde me pierdo del todo en el placer y me abandono por completo a este hombre que adoro, y a lo que me hace sentir.


    Mi orgasmo llega primero aunque, probablemente, él estuviera retrasando el suyo por mí. Y después, mientras recobramos el aliento, lo abrazo y me recuesto en su hombro. Reparto besos por su piel casi sin pensarlo, de forma automática. David tiene una piel tan suave y cálida, que incita a ser besado, tocado y deseado. 


    Sale de mí con cuidado, toma mi mano y vamos juntos al baño. No nos encontramos con nuestra pareja de amigos voyeurs por ningún sitio. Quizá se han sido muy rápidos a propósito, evitando volver a cruzarnos. Nosotros nos limpiamos, volvemos a por la botella de agua de la barra y nos metemos en nuestra habitación. 


    Me meto debajo de las sábanas y, cuando David viene hacia la cama y se acuesta a mi lado, no puedo más que sonreír. Me hace feliz que, esta noche, la cama esté ocupada por nosotros. Nos abrazamos y, tras un «Te quiero, Deivid» y un «Y yo a ti, Yoyis», nos besamos y nos quedamos dormidos.


     


    Fani


     


    Si el dolor de cabeza no estuviese presente, estas tostadas no solo sabrían a Philadelphia, sino también a felicidad absoluta con topping de placer posorgásmico, y aderezo de recuerdos eróticos que me vienen todo el rato a la mente.


    ¡Vaya noche!


    Los juegos caldearon pero lo que pasó en las habitaciones, fue muy, muy top.


    Por mi parte, vi a Sergio un poco paradito al entrar en nuestra habitación y decidí tirarme sobre él. Así, tal cual. Por suerte, caímos sobre la cama. Fue muy cómico pero no nos reímos, sino que nos comimos mutuamente sin pensar en nada más. Todo iba muy bien, hasta que alguien picó a la puerta.


    —Churri, te explico… —Comenzó Lucas apoyándose en el marco de la puerta y aguantándose la risa.


    —¿Qué pasa, cari?


    —No es que no queramos respetar tu cuarta fase, el sorteo, el azar, o el destino… pero aquí fuera se han reorganizado las habitaciones y la cosa ha cambiado. Resumiendo mucho la historia: tengo que hablar con Sergio.


    —Sergio, te buscan —anuncié y este vino veloz hasta la puerta.


    Lucas esperó a que me alejase para hablar con él. Así que la intriga me comía por dentro. Lo siguiente fue que Sergio se piró y Lucas entró en su lugar.


    Admito que, de entrada, fue un poco decepcionante. Me había hecho a la idea de estar con Sergio y era refrescante pasar la noche con alguien casi desconocido. Sin embargo, mi prometido me quitó esa pequeña decepción en cuestión de segundos. Y, después ¿qué ocurrió en mi habitación? ¡Puro sexo del bueno!


    Mi churri me desnudó sin mediar palabra. Después lamió mi barriga, sopló mis pezones, rozó mi entrepierna y me hizo arder hasta olvidar que, lo nuevo, a veces es estimulante. Pues, ¡anda que lo conocido! Y, cuando se trata de alguien que te conoce tanto como Lucas a mí, no se puede comparar con nada.


    Nuestros roomates no se quedaron cortos, pero eso no era ninguna sorpresa para nadie. Todos sabemos que Sofi y Christian son dos bombas por separado y, cuando están juntos, simplemente se activan hasta detonar. Presenciarlo con tan poca distancia no ocurre con frecuencia, ¡por desgracia! Y me puso a mil, no, ¡a diez mil!


    Christian se coló entre las piernas de ella y casi pude sentir lo que le hacía. Me puso loca oír cómo gemía Sofi, tanto que agarré por la cara a mi prometido y lo dirigí hasta mi vagina. No tuve que darle más instrucciones. A partir de ahí, supo exactamente cómo hacerlo. Y, hay que reconocerlo, lo hizo de diez. ¡Cómo siempre!


    Luego, quise devolver la jugada a mi cari, lamí y succioné su bastón del amor con muchas ganas. Él disfrutó de lo lindo, jadeaba extasiado. 


    Después, Christian sacó dos condones. Se puso uno y le ofreció el otro a Lucas. A partir de ahí, sincronizamos movimientos. Le pedí a Lucas que siguiera el ritmo de Christian, quería sentir exactamente lo mismo que hacían ellos. Fue un ritmo duro desde el principio y, cuando más me estaba gustando, Sofi dio un vuelco al asunto recolocándose sobre él. Así que yo tuve que hacer lo propio y me puse sobre Lucas. Decidí marcar el ritmo que nos gusta a mi cari y a mí. Fue alucinante el orgasmazo que tuvimos juntos, ¡y casi simultáneo al de Christian y Sofi!


    —No sé por qué tienes miedo, Christian —expresa Lucas, haciéndome volver al presente desde las nubes sexuales a las que me había ido rememorando.


    —Yo no tengo miedo —niega muy convencido.


    —Sí que lo tienes, tío —refuerza Lucas.


    —¿Temes comprometerte más en serio? ¿Aburrirte si se convierte en rutina? ¿Equivocarte con ellos? ¿Cuál es tu miedo? —Intento averiguar enumerando opciones.


    —Querida amiga entrometida en la vida privada de los demás, te lo repito: no tengo miedo —explica exagerando sobre mí, pero sin perder la sonrisa.


    Se levanta y se pone a preparar un café en bóxeres blancos y camiseta del mismo color. Cómo está de bueno el condenado. ¡La madre que lo parió! No es difícil entender a Gloria, Mon, Sara, Sofi o a cualquiera de las que ha vuelto locas desde que lo conozco. 


    —Hola —mi prometido me hace volver al presente, moviendo una mano delante de mi cara.


    Disimulo torpe y sonrío.


    —Yo solo digo que, tal como estáis ahora, deberías dar un paso adelante e irte a vivir con ellos —improviso haciendo ver que estoy muy concentrada en la conversación y no en el culito respingón de nuestro amigo.


    —Ya, todos sabéis lo que es mejor y peor para los demás, pero cada uno sabe bien sus circunstancias —comenta cortando esa vía.


    —Estás loco por ella —afirma con seguridad Lucas reforzando lo que he dicho—. Solo hay que ver lo celoso que te pusiste anoche por un beso.


    —¿Yo? ¿Celoso? —Pregunta haciéndose el sorprendido y negando con la cabeza—. ¿Y de qué beso me hablas? —Añade como si no supiera de qué hablamos.


    —¡No puedes negarlo! Todos te vimos en pleno arrebato —exclamo divertida y formo un corazón con mis dos manos y lo enmarco con él. Christian me mira tomándome por loca.


    —Para nada.


    —Buenos días —murmura cantarina Sofi al entrar en la cocina recién duchada.


    —Hola, flor —respondo y le damos un par de picos sonoros cuando se acerca a nosotros. 


    —¿Los demás todavía duermen?


    —Gloria y Sergio están desayunando fuera, en el porche. Belén está en su habitación recogiendo y a David te lo habrás encontrado en la ducha —comento con picardía.


    —Sí, me lo he encontrado, sí —expresa con una sonrisa y un tono que solo pueden significar que está ocultando detalles sexuales sumamente interesantes.


    —¿Ah, sí? ¿Con que esas tenemos? —Cuestiona Christian haciéndose el ofendido, pero sin perder el buen humor que lo ha poseído en cuanto ella ha aparecido en la cocina.


    Sofi, en vez de contestarle, le planta un beso que a Christian por poco se le cae el café de las manos.


    Lucas y yo los miramos como si fueran una película. No queremos perdernos nada.


    —Por cierto, he hablado antes con Belén —cuchicheo para que solo me oigan ellos—. Me ha explicado que, cuando David le comentó lo de cambiarse por Gloria, fue un alivio para ella.


    —¿Por qué? —Cuestiona Sof curiosa—. ¿Qué pasó? David me lo iba a explicar, pero nos hemos despistado con otras cosas… 


    ¡Sí, con su empotramiento en la ducha! Pillina…


    —Le he preguntado si no le apetecía pasar la noche con él y me ha dicho que, al contrario, que David es el tío más espectacular que ha visto y que nunca ha tenido posibilidad de tocar a alguien parecido en su vida —encomillo repitiendo la expresión que ha usado mi compi. Sofi se ríe y pone una cara como si se sintiera identificada con esa sensación—. Pero que tenía cero posibilidades con él, porque está demasiado pillado por ti —explico señalándola a ella—. Luego, tuvo oportunidad con Lucas pero le pasó lo mismo, sintió que está muy pillado por mí —hago una pequeña pausa para darle un besazo a mi churri—. En cambio, Sergio también le gustaba y, al estar soltero como ella, prefería pasar la noche con él. Supongo que por abrir una vía a seguir conociéndose después de esto.


    —No veas con tu compañera. ¡Tiene claro su objetivo! —Expresa divertido Christian.


    —Gloria no tardó ni un minuto en desaparecer hacia la habitación de David, en cuanto Belén aceptó el cambio —interviene Lucas—. Cuando pillé lo que estaba pasando, le ofrecí mi habitación a Belén y le dije que le conseguiría a Sergio. Luego, fui a por Sergio y le dije que yo tenía que dormir con mi prometida y que él tenía que quedarse con Belén sí o sí. Él aceptó, un poco indeciso —añade y ríe travieso.


    —Mi churri, haciendo de celestino ¡Si es que te como! —Exclamo antes de lanzarme a morderle el cuello y él se muere de risa por las cosquillas.


    En cuanto acabamos con el tema de Belén, se ponen a preparar el desayuno para el resto. En cambio, yo me escaqueo. Salgo con mi taza de café al porche ávida de más marujeos jugosos. Me siento delante de Gloria y Sergio, quienes están hablando de lo bonito que se ve el cielo y lo armonioso del canto de los pájaros, la pureza del aire y no sé qué otras divagaciones metafísicas avanzadas para la resaca que tengo.


    —¿¡Pero qué os pasa!? —Cuestiono intrigada y ellos se ríen.


    —En la ciudad solo se oye ruido y el cielo está siempre contaminado —explica Gloria.


    —Yo me he despertado de muy buen humor. ¡Hacía muchos meses que no tenía sexo! —Confiesa Sergio muy sincero.


    —¡Ahora sí estás hablando mi idioma! —Felicito divertida—. ¿Y qué tal fue la segunda parte de la noche? Cuando te escapaste para irte con Belén —concreto dirigiendo la conversación hacia dónde a mí me interesa.


    —No me escapé, me secuestraron prácticamente —ríe recordando—. Fue muy bien. 


    —Joder, qué explicación más sosa. ¿Y tú, Yoyis?


    —Fantástico todo —expresa con cara de enamorada.


    Luego se miran de reojo, muy sonrientes. Se aguantan unas risas llenas de misterio, tan poco sutiles, que hasta yo las pillo con la poca capacidad de atención de la que dispongo hoy.


    —¿Qué? ¿Por qué os miráis así? —Cuestiono intrigada.


    —Así, ¿cómo? —Responde Gloria.


    —No nos miramos de ninguna forma. Solo estamos disfrutando de este café y del paisaje.


    —Ayyyyy, qué aburridas son vuestras versiones sobrias, con lo divertidos que estabais todos ayer. Pues, yo os puedo contar, que mi prometido anoche me hizo el taladro, la cruz noruega y hasta la banana ardiente.


    —¡Dios! No tengo ni idea de qué es todo eso —expresa Gloria con sorpresa—, pero suena muy bien —comenta sonriente y levanta las manos para que las choquemos en el aire.


    —Suena muy bien y experimentarlo es todavía mejor. Cuando tengamos esa noche de tres que comentabas anoche, te lo explico todo mejor —Gloria se ruboriza un poco, pero asiente contenta—. ¿Qué, Sergio? ¿Qué nota me pones como directora creativa de noches ardientes?


    —¡Un diez, sin duda! —Comenta él con su sonrisa sexy y sus gafas de pasta negras. Tiene algo interesantísimo y no sé qué es. Ojalá vuelva otro día, me quedé con ganas de probarlo bien.


    Después del desayuno y, hasta la hora de comer, disfrutamos de no hacer nada. Al menos yo, que lo paso a la bartola pegada a una botella de dos litros de agua. Veo a Belén y a Sergio tontean sin cesar, Christian parece que esté imantado a Sofía y Gloria —quien no puede sonreír más feliz—, ayuda a David a preparar una pasta con salsa de tomate casera, demasiado deliciosa para lo que mi paladar es capaz de procesar hoy. 


    Por suerte, mi media naranja está como yo. Nos dedicamos a hacerles bromas, chincharlos o meterles mano en cuanto pasan cerca. Simplemente, disfrutamos de estar todos juntos.


    Agradezco tener amigos y amigas como ellos. No es fácil y siempre pensé que, cuando aparecieran nuevas parejas, cerrarían el grifo y cortarían toda relación conmigo y mis juegos. Sin embargo, Sofi no corta el rollo, sino que le suma muchos puntos a todo. ¡La adoro!


     


    Sofía


     


    Estoy poniendo la mesa con Gloria para comer. Las dos estamos calladas y sonrientes. Tenemos mucho que contarnos pero a la vez, no tenemos prisa por hacerlo.


    —Hacía mucho que no tenía una noche así con David —comenta entrando en el tema.


    —Lo sé. Hemos de organizarnos mejor, me sabe muy mal —respondo con pesar. 


    —No, tranquila, no es por ti. Yo he tenido unas semanas complicadas con Javi, ya sabes, hemos discutido más de lo normal y he estado un poco chof. ¡Suerte del yoga! Me está ayudando mucho a estar más tranquila y a no alterarme tanto con cada discusión.


    —Qué bien. Por cierto, me has de enseñar más posturas de esas —pido divertida recordando lo bien que lo pasamos en casa practicando mientras a David y a Christian solo les faltaba un babero.


    —¡Cuando quieras, cielo! —Exclama sonriente y encantada—. ¿Tu noche fue bien? A pesar del arrebato celoso que le dio a Christian, quiero decir.


    —Uy, sí, fue tan interesante verlo así de celoso. No es algo que suela pasar —comento recordando.


    —No es que no suela pasar, ¡es que yo creo que es la primera vez que lo veo así! —Comenta reforzando lo que yo pensaba.


    Sin embargo, en la habitación fue todo tan excitante. Primero, Fani tenía apresado a Jacob, que el pobre se dejaba hacer. Pero no parecía del todo convencido con la habitación cuádruple y la idea de tener sexo en grupo, aunque fuera por separado.


    Además, Christian estaba tenso. Excitado por cómo nos besábamos y tocábamos, pero tenso por tener a Jacob tan cerca. No le apetecía especialmente esa situación. Cuando Lucas vino y se intercambiaron, la cosa cambió por completo.


    A Christian no le suele gustar jugar con Fani y Lucas en plan swingers, eso lo hago más con David. Pero esta vez fue distinto, quizá porque Jacob no era el cuarto integrante de nuestra habitación. Que Fani y Lucas estuvieran a nuestro lado era lo mejor que podía pasarle. Así que estuvo muy animado y participativo. Tanto, que incluso se arrepintió de haber puesto la norma de que nadie me tocara y, para la segunda ronda, quiso anularla y ver cómo Lucas me masturbaba mientras él hacía lo mismo con Fani. 


    Eso sí, a la hora de penetrar, no quiso que Lucas lo hiciera conmigo. Así que volvimos a cambiar quedando las parejas originales y lo hicimos juntos, los cuatro en la misma cama. Además, Fani, tuvo la idea de ponernos enfrentados: ellos con la cabeza hacia el cabezal de la cama, y nosotros con la cabeza hacia el otro lado. Y, una vez en esa posición, estimular analmente a los chicos mientras nos penetraban. Lucas flipó en colores cuando le hice un dedoculo, pero Christian se removió inquieto sobre mí cuando Fani lo abordó por detrás sin previo aviso. Aun así, pasado el impacto y la sorpresa inicial, lo aceptaron muy estimulados y terminamos con un polvazo brutal.


    —Tía, no sabes lo que nos pasó —comenta Gloria abochornada y me hace volver al presente.


    —¿Qué os pasó?


    —Fui a por agua y resulta que Sergio y Belén le estaban dando al tema en el sofá. Yo ni me enteré, estaba todo a oscuras y no esperaba verlos allí. Pero David sí, y tuvimos un segundo asalto ahí mismo en la barra, delante de ellos —confiesa tapándose la boca por la impresión.


    Yo me parto de risa.


    —Para no querer jugar con Sergio, ¡lo hiciste fatal!


    —¡Ya te digo! Esta mañana, cuando he salido al porche a desayunar y ha aparecido, no sabía ni qué decirle —Gloria se tapa la cara con las manos antes de continuar—. No creo que volvamos a mirarnos como antes. Ahora nos conocemos a otro nivel. Bueno, ¡es lo que hay! —Concluye aceptándolo con una sonrisa tímida.


    —No te preocupes. Se le vio muy abierto y participativo anoche. No creo que nada de esto afecte para mal entre vosotros —intento animarla.


    —En eso tienes razón. Además, hoy hemos tenido un momento muy bonito en el porche.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Desde que lo conozco, siempre me pregunta mucho por mi forma de ver el amor y las relaciones. Tenemos charlas muy chulas. Él es muy abierto y curioso y, esta mañana, me ha quedado claro que no es solo de boquilla cuando me ha dicho que no me sintiera incómoda, que fue un juego y ya está.


    —¡Claro! Es que es así —reafirmo convencida.


    —También me ha dicho que entiende mejor el vínculo que tengo con David —comenta contenta.  


    —Quizá ahora se ponga más en tu lugar y te entienda mejor cuando Javi se ponga con sus rollos de cerrar vuestra relación —comento sopesando esa posibilidad.


    —¡Eso es justo lo que me ha dicho él! De todas formas, Sergio siempre me ha apoyado. Dice que, al ser tan sincera con Javi y haberme conocido así, tiene la obligación moral de apoyarme en cualquier debate entre nosotros.


    —Claro.


    —Ah, y… ¡Cotilleo! —Anuncia Gloria divertida y baja el tono—. También me ha dicho que le gusta Belén.


    —¡Interesante! —Exclamo contenta.


    Aparece David en el comedor y Gloria le sonríe como lo haría yo, con cara de tonta. Es como verme en un espejo. ¡Vaya dos!


    —¡Voy a por una cerveza! —Anuncia y se va hacia el porche, donde el resto tienen montado un buen aperitivo.


     David aprovecha que nos quedamos a solas y me abraza muy estrechamente, apretándome contra él. Adoro esta sensación.


    —Casi se nos va de las manos esta mañana… —Comenta divertido y arrepentido.


    —No me esperaba que aparecieras en la ducha ¡y menos con tantas ganas! Te daba por exhausto después de que Gloria te pillara anoche —comento entre risas.


    Me da un beso suave y se me olvida lo que estábamos hablando. Sus labios son mi lugar favorito en el mundo. En ellos se me olvida todo. Simplemente siento, disfruto y soy yo misma.


    —Tengo muchas ganas de hacerlo, pero quiero que lo hagamos bien —concluye en cuanto nuestros labios se separan.


    Esta mañana, me estaba dando una ducha. Recordaba las locuras de la noche, lo excitante que había sido todo; también me puse romántica al recordar cómo me abrazó Christian al volver del lavabo y acostarnos juntos en la cama para dormir.


    «No me puedo creer que antes haya reaccionado como un crío celoso», me dijo. Yo lo miré divertida antes de que él prosiguiera hablando. «A veces, no me reconozco contigo. Tú siempre me haces sentir cosas nuevas. Algunas me gustan más que otras pero lo que de verdad me encanta, eres tú». Ahí ya morí de amor. Fani, quien estaba en su cama con la oreja puesta en nosotros, seguro que también. Después, me abrazó fuerte y nos quedamos dormidos entre besos, caricias y mimos.


    Tener noches en las que no está David presente también tiene su punto. Christian es diferente a solas, y anoche descubrí que también es diferente en plan swinger. Me encanta descubrir todas sus facetas. Me enamora en cada una que descubro. 


    Estaba pensando en ello, bajo el chorro de agua caliente, cuando apareció David y se me coló dentro de la ducha.


    —¿Se puede? —Pregunta pegándose a mí por detrás.


    —Mmmm… ¡Buenos días! —Exclamo girándome y abrazándolo estrechamente bajo el agua.


    Mi idea era darle solo un beso mañanero, pero a los dos se nos fue un poco de las manos.


    —¿Ha ido bien tu noche, nena? —Cuestiona al separarnos.


    —Sí. Divertida, diferente, excitante, romántica… —Respondo, quizá demasiado transparente. Sin embargo, él sonríe feliz y me relajo—.  ¿Y la tuya? Con las ganas que te tenía Gloria, me lo puedo imaginar —río divertida.


    —Sí, después de que Belén confesara que prefería irse con Sergio, fue una buena noche —comenta divertido.


    —¿Qué pasó con Belén? —Cuestiono curiosa.


    —Qué no pasó con Belén… —Responde. Y, de pronto, me besa como si hiciera años que no lo hacemos.


    El beso da pie a unas caricias suaves y húmedas, a unos roces incendiarios, a disfrutar de nosotros con unas ganas insaciables de amarnos.


    Tanto es así que se me olvidó lo que me estaba explicando, se me olvidó que estamos en una ducha en la que en cualquier momento interrumpe alguien. Y, lo más grave, se me olvidó algo más: un pequeño detalle de látex que suele ser muy útil para estas ocasiones.


    Cuando siento que me penetra sin nada es tan agradable y placentero, que una alarma se enciende en mi mente.


    —¡Uy, amor! —Comento inquieta.


    —¡Hostia, es verdad! —Coincide él al caer en la cuenta.


    Lo malo es que somos incapaces de parar. Es muy delicioso sentirnos así. Me muero de ganas por hacerlo sin miedo. No me gusta nada pensar en tomar hormonas, sino ya habría conseguido unas pastillas. Tendremos que esperar a cuando estemos listos para ser padres.


    Seguimos un poco más, sin fuerza de voluntad para parar. Yo ya estoy pensando en la pastilla del día siguiente, la cual tampoco me entusiasma. Cuando, por suerte, él recobra el criterio a tiempo y sale de mí sin preguntar. Si me hubiera preguntado, no lo habría permitido.


    La decepción fue enorme para los dos, frenar algo tan sublime… pero lo compensamos con nuestras caricias mutuas, con tocarnos con las ganas que teníamos el uno del otro, con enredarnos en nuestros besos llenos de agua y con un orgasmo que borró toda la frustración anterior hasta hacerla desaparecer.


    —Pienso igual que tú —respondo volviendo al presente y sonrío—. Lo haremos bien y esperaremos al momento adecuado —él asiente convencido y vuelve a abrazarme.


    —¿Por qué no os vais a una habitación? —Pregunta Lucas interrumpiendo, como siempre, nuestro momento. Los tres nos reímos y yo retomo mi misión de dejar la mesa puesta. Lucas, mientras tanto, se dedica a fastidiar a los otros; y, por último, David prepara, con ayuda de Belén y Jacob, una salsa deliciosa para la pasta.


     


    Christian


     


    —Estás muy callada, Sof… ¿Estás bien? —Pregunto dejando de mirar a la carretera por un instante para analizar su expresión facial.


    —Claro que estoy bien —confirma sonriendo.


    —Si tengo que volver a pedir perdón, lo haré.


    —No. Con las tropecientas mil veces anteriores ha sido suficiente —exagera mucho y consigue hacerme reír—. No te culpes más, no pasa nada. Tampoco fue tan grave. Te molestó un beso. Habíamos bebido mucho, nos enfadamos… Pero por suerte, también lo arreglamos rápido —sonríe pensativa. 


    —Ya, pero no me gusta. No soy de montar numeritos celosos. Fui una versión de mí mismo horrible.


    —No tan horrible.


    —Bueno, en cualquier caso, quiero que sepas que no soy tan posesivo de normal. Ya me entiendes —aclaro al verla reír—. No es lo mío estar celoso, enfadarme, montar numeritos ni vetar nada ni a nadie. Se me fue un poco la olla anoche. Nos pasamos con el Jagger…


    No reduzcas esto al Jagger, Christian, no te engañes.


     —¿Qué vas a hacer hoy? ¿Te quedas a dormir con nosotros? —Me pregunta cambiando de tema.


    —Me quedaré un rato. Podemos pedir algo de cena, pero después me iré a casa —explico organizándome.


    Pone cara de disconformidad con mis planes. Sé que quiere que me quede a dormir con ellos, pero no dice nada. Mira por la ventana y disimula su decepción.


    —Me gusta que no me presiones con eso —comento tras unos instantes de silencio.


    Me mira curiosa, ¿y con deseo?


    —¿Con lo de quedarte a dormir?


    Asiento.


    —Bueno, con lo de quedarme a vivir —aclaro concretando.


    —Ah, ya —comenta tranquila. Y comienza a acariciar mi pelo, peinándolo hacia atrás, mientras yo sigo conduciendo atento a la carretera.


    —Quizá llegue el momento en el que lo haga, pero no sé cuándo será ese momento. Y me gusta mucho que tú nunca me insistas, ni me presiones. Sé que te gustaría que lo hiciera.


    —Claro que me gustaría. ¡Sería un sueño! —Comenta fantaseando con esa posibilidad—. Pero si un día llega a hacerse realidad, quiero que sea porque para ti también es un sueño, y no una obligación ni algo que no estás convencido de hacer.


    —Jamás sería una obligación y no tengo dudas sobre vivir contigo —aclaro sincero y convencido


    —Entonces, ¿es por David? ¿Por vivir los tres juntos?


    —No, o sí, en parte. No lo sé.


    Tengo bastantes dudas con todo esto. Me encantaría que Sof se viniera a vivir conmigo a mi piso, por mí haríamos el traslado hoy mismo. Es solo que David lo propuso mucho antes, cuando yo aún ni me lo planteaba, y ahora ellos viven juntos. Me gusta que viva con él, no me molesta, no es eso. 


    Es solo que no veo claro irme allí con ellos. David y Sof han formado su hogar y me sentiría el acoplado. Muchas veces se refieren a mí como el invitado y me hace gracia, pero también me da qué pensar.


    —Nos quedan quince minutos de trayecto —aviso calculando al ver que ya queda poco para entrar en la ciudad—. ¿No quieres que hablemos sobre lo que te dije anoche?


    Me mira curiosa.


    —Lo de cambiar las reglas de nuestra relación —concreto queriendo dejar todo lo más claro posible.


    —Claro que quiero —responde sonriente y vuelvo a notar que me mira en plan 2.0. ¡No será por falta de actividad! Vaya noche tuvimos. ¡Fue una pasada!


    —Sé que puedes empezar una relación con alguien más, a parte de nosotros. Igual que hice yo con Sara en su momento.


    —Así es —confirma tranquila—. De todas formas, anoche lo dije en un momento de enfado. No tengo intención de tener un tercer novio ahora mismo —ríe divertida ante esa posibilidad—. ¡Con dos tengo bastante!


    —No tendría por qué ser un tercer novio, podrías ser un amigo especial con el que quedar de vez en cuando. Cuando te cansaras de nosotros o quisieras criticarnos con alguien objetivo —bromeo y ella ríe.


    —Sí. Sé que esa posibilidad está ahí, igual que para vosotros. Es solo que me tenéis muy ocupada, no veo mucho espacio en mi vida para nadie más. Como mucho puede ser como anoche, un juego o un rollete puntual —concreta meditándolo.


    Adelanto a un coche que parece que va pisando huevos y la vuelvo a mirar a ella de reojo. No deja de mirarme y sonríe. Le gusta que hablemos de esto. ¡Es necesario, joder!


    —Sof, los sentimientos cambian. Cuando dejé a Sara no fue por ella, sino por mí. Siento cada vez más por ti y eso lo está llenando todo. También me gusta saber que tenemos libertad y confianza, como para jugar con otros o tener algo más.


    —A mí también me gusta tenerla —coincide alegre.


    —Pero no creo que vaya a tener más vínculos, ni relaciones a parte de la nuestra. Al menos, no por ahora —intento aclarar. Tampoco quiero hablar de toda la vida, nunca se sabe cómo pueden evolucionar y cambiar las cosas.


    —Me encanta saberlo, ya lo sabes. Algo bonito y contradictorio que me pasa al tener una relación múltiple y abierta como la nuestra, es fantasear con la monogamia —se ríe por lo que dice. Sin embargo, la entiendo perfectamente—. No quiero cerrarnos para tener una relación tradicional y convencional, es solo que me divierte cuando hablamos en términos exclusivos. ¿Me estoy explicando?


    —Sí, claro, te entiendo perfectamente. Esto es como, cuando las parejas convencionales, fantasean con abrir su relación. Pero aun así, muchas veces no desean hacerlo realmente, sino que disfrutan de lo romántico de esa fantasía y de compartirla en una charla sin más.


    —¡Exacto! A eso me refería.


    Su mano busca la mía, encima del cambio de marchas, y entrelazamos los dedos un poco.


    —Yo tampoco tengo pensado buscarme más relaciones por ahora, Christian —comenta serena y segura.


    Me encanta oír eso.


    —Nunca había estado tan a gusto en una relación como lo estoy ahora contigo, Sof. Nunca me había visualizado con nadie envejeciendo y compartiendo mi vida al completo. Es algo que tú has despertado en mí. Quiero que sepas que me hace muy feliz que me elijas cada día y me quieras tal como lo haces.


    Quizá he sonado muy ñoñas. Pero oye, las conversaciones sobre sentimientos y estado de la relación es lo que tienen. Oigo un suspiro muy emocional y me giro para verla bien. Parece que vaya a llorar en cualquier momento.


    —Es mutuo, Chris. Si seguís haciendo crecer mi amor por vosotros, al final mi corazón explotará —comenta divertida restando emoción al ambiente. Quizá me he pasado.


    —Mientras me dejes estar cerca cuando explote, por mí no hay problema.


    —Por cierto, ¿has pensado en nuestra palabra de seguridad?


    —Sí —confirmo aguantando la risa—. ¡Armario!


    Sofi se ríe por los dos.


    —Me parece bien, aunque yo había pensado que usemos la misma que tengo con David. Al final, la mayor parte de las veces estamos los tres. Así que esa nos valdría a todos.


    —¿Vibrante? 


    —Vibración —corrige ella divertida.


    —Me parece bien.


    Recuerdo la noche en que la usó David para frenar un jueguecito que se me estaba yendo de las manos en Caprice. ¡Cómo han cambiado las cosas desde entonces!


    Aparco frente al portal de David, en un sitio buenísimo, y ayudo a Sof, colgándome a la espalda el bolso de ropa que llevó a la masía. Subimos al ascensor y, en cuanto comienzan a cerrarse las puertas, se gira, me abraza estrechamente con todas sus fuerzas y pega su cara a mi cuello.


    Yo pongo una mano en su baja espalda y con la otra acaricio su pelo.  Aprovecho para aspirarlo y dejar que su perfume me invada.


    —Te quiero —susurra acercándose a mi oído.


    —Yo a ti más —replico justo antes de que se abra el ascensor y nos damos un beso rápido.


    Cuando entramos en su casa, nos encontramos con un David contento y sonriente, a pesar de que ha tenido que volver solo en su coche. Lo hemos echado a suertes y el azar ha estado de mi parte.


    —¿Te quedas a cenar? Podemos pedir hindú, si te apetece —propone con una sonrisa usando la comida hindú como incentivo para convencerme.


    —Eso suena muy, muy bien —confirmo entusiasmado.


    Al margen de que a veces tenga dudas, o me sienta el invitado, ellos siempre tienen actitudes y detalles para incluirme y hacerme sentir parte de todo.


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    ESA NOVIAAAA, COMO MOLAAAA, SE MERECE UNA OLAAAAAA


     


     


    Parecía que faltaba tanto para mayo, pero ya estamos en la despedida de Fani. Estos últimos meses han pasado volando. Se podrían resumir en mucho trabajo. El lanzamiento de un modelo nuevo de nuestros relojes nos ha tenido haciendo horas extras a Óscar y a mí. Encima, ¡ha salido fatal! Por suerte, hemos seguido teniendo buenos resultados con los modelos que tenemos en catálogo y que funcionan estupendamente desde el principio. Así que el bajón del lanzamiento —fracasado—, nos ha servido para ponernos las pilas y preparar mejor el próximo que presentemos.


    Por lo que respecta a mi vida personal, no puedo quejarme de nada. Sigo compartiendo mi día a día con David. Christian sigue viviendo en su piso aunque, en muchas ocasiones, se suma a nuestra cama. Y, cuando Christian se suma, todo se potencia.


    Volvió a ver a Sara, pero solo en un par de ocasiones que quedaron para tomar un café y ponerse al día, como amigos. Ha conocido a otras chicas estos meses, tonteos sin importancia en Caprice, y siempre iniciados por parte de ellas. Nada más. Últimamente, él no está muy interesado por conocer a otras. He de admitir que me da un respiro en cuanto mis celos locos y descontrolados.


    David sigue quedando con Gloria cuando pueden. Ahora, como vivo con él, tienen más difícil cuadrar agendas. Pero casi siempre intento que tengan sus ratos a solas, y yo aprovecho para estar con Christian. También me gusta estar a solas con él. Con David tengo muchos y, si no equilibro el tema de las noches, Christian se queja y con razón. Así que gracias a Gloria hemos encontrado un buen equilibrio en este sentido.


    Hemos vuelto a comer los tres con mis padres y ha ido estupendamente. Aunque, en una ocasión, fui por mi cuenta para hablar en privado con ellos. Quería asegurarme de que estaban cómodos con la situación de que su hija tenga una relación abierta y múltiple, pero me han confirmado que lo llevan atípicamente bien. Pienso que es atípico porque, seguramente, la mayoría de los padres no habrían reaccionado igual que ellos. Pero supongo que ser psicólogo, en el caso de mi padre, ha servido para que empatice más conmigo y sea más abierto a la hora de aceptar que tenga una relación tan poco convencional. 


    En el caso de mi madre, siempre ha sido muy abierta de mente para todo. Mi padre, muchas veces, la llama hippie para meterse con ella. Parece que todo le está bien, pero no es así. No todo le está bien. Lo único que quiere es mi felicidad, y no le importa de qué forma lo consiga; siempre que sea una forma respetuosa y que no dañe a nadie. El día que yo sea madre —si eso llega—, quiero ser una madre como ella. Los admiro mucho y los quiero todavía más desde que han aceptado mi situación actual.


    —Sofi, ¡eres la mejor organizadora de despedidas del mundo! —Canturrea Fani, bastante afectada por el alcohol, y me hace volver al presente.


    —Gracias. Tú eres la futura novia más guay del mundo —respondo también afectada por el mismo motivo. Aunque, diría que bastante menos.


    —Chicas, sois las mejores amigas del mundo —exclama Gloria abrazándonos muy fuerte.


    —¿Volvemos a la pista? Hemos dejado a las chicas allí —propone Fani.


    Gloria retoca mi pintalabios rojo, se repasa el suyo y, cuando está conforme con nuestras pintas, salimos del baño. Volvemos a la pista, donde nos encontramos con las demás: solo queda Mon, Belén, Helena (la prima de Fani) y Clara. Había más invitadas, pero se han ido después del estríper. ¡Eso sí que no se lo ha perdido ninguna!


    —¡Esa noviaaaa, como molaaaa, se merece una olaaaaaa! —Canta Mon y hace la ola en cuanto llega Fani a su lado.


    El resto la siguen y Fani se parte de risa, quien disfruta al máximo de ser el centro de atención. Sigue disfrazada de enfermera sexy aunque, después de la cena y el show, le hemos ofrecido la posibilidad de cambiarse y ponerse ropa normal; pero ella está encantada de seguir dando la nota. En definitiva: una enfermera sexy, rodeada de amigas que han bebido y con decoraciones erótico-festivas (hasta hace un rato llevábamos una diadema con pene, ahora solo una banda rosa que dice «estoy de despedida»), resulta que llaman bastante la atención.


    —¿Quién se viene a por otra ronda de copas? —Pregunta Fani y todas aceptan encantadas. 


    Yo me pido un San Francisco, no me apetece beber más. Alguien tiene que mantener la compostura en este grupo y, por lo que veo, me ha tocado a mí.


    —Interesado en ti, a las seis —me avisa Gloria y bebe de su copa por la pajita muy disimulada.


    Me giro un poco y veo un chico que me mira. Cuando nuestras miradas se cruzan, sonríe.


    —¡Gloria! —Me quejo volviendo la vista a ella—. ¡Me estaba mirando!


    —¿Y qué es lo que te he dicho? —Se defiende ella.


    —¡Ahora piensa que me interesa!


    —¿Qué más da? —Pregunta subiendo y bajando hombros al ritmo de la música—. ¿No tenías carta blanca hoy?


    —Que tenga carta blanca no quiere decir que quiera ni que vaya a usarla.


    No tengo el más mínimo interés. 


    —Interesado de las tres aproximándose con amigo —canturrea disimulada y vuelve a succionar de su cañita.


    Estoy maldiciendo por haberme girado. Ahora tendré que librarme de ese pobre chaval pero de pronto, Belén y Helena los interceptan muy interesadas antes de que lleguen a nosotras. ¡Bien!


    —¡Te has librado! —Exclama entre risas Gloria y yo levanto un puño victoriosa.


    —¿Qué ha sido de Belén y Sergio? —Cuestiono con curiosidad—. ¿Tú sabes algo?


    —Yo lo sé todito —responde orgullosa y haciéndose la interesante—. Vale, te lo cuento —cede en cuanto ve mi cara de resignación—. Tuvieron un par de citas después de la noche de los juegos en la masía, pero la cosa no llegó a más. Sergio está más en plan experimentar y jugar, Belén busca algo más formal.


    —Ah, vaya. Parecía que congeniaban —comento con lástima—. Ahora entiendo que haya interceptado a los chicos —añado observando cómo están en actitud depredadora con ellos—. Qué bien, así nos han librado a nosotras.


    —Jolín, cómo te tienen esos dos para que no aproveches una carta blanca.


    —Enamorada —respondo demasiado sincera. ¡Culpa del alcohol!


    —Ohhh, qué envidia.


    —¿Envidia? ¿No lo estás tú de Javi? —Pregunto extrañada. Siempre me ha dado la sensación de que están súper bien, sobre todo después de superar la crisis que tuvieron el verano pasado.


    —Yo… —Murmura pensativa y me mira entre sus pestañas hiperlargas—. Estoy bien con él y lo quiero mucho. ¿Pero enamorada? No sé qué decirte.


    —¿Ha pasado algo? —Pregunto sorprendida. Pienso en que algo se me ha escapado en los últimos meses.


    —No es que haya pasado nada concreto, es solo que nuestros caminos están tomando rumbos poco compatibles —asiento con interés para que siga explicando—. Él quiere ser padre, pero yo le he dicho que no quiero pasar por eso. En cambio, yo quiero abrir la relación, pero él tampoco quiere pasar por eso. Estamos en tablas. No avanzamos. 


    —Ufff, ya… ¿Y con David? 


    —Con David, ¿qué? —Pregunta recuperando la sonrisa y el brillo en los ojos. Hablar de David también tiene ese efecto en ella.


    —¿Cómo estás con él? Nunca te lo pregunto pero, ¿estás contenta con la relación que tenéis ahora? A pesar de estar yo, quiero decir.


    Tengo mucha confianza con ella, hablamos siempre de todo. Sin tabúes, ni represiones. Sin embargo, se corta bastante a la hora de hablar de sentimientos hacia David. Sé que lo quiere muchísimo, de eso no tengo duda.


    —Estamos bien, sí. Pero no es a pesar de estar tú —aclara y me choca el hombro con el suyo con complicidad—. Es gracias a que estás tú.


    Sonrío contenta de que me incluya.


    —Me hace muy feliz verle enamorado y contento a tu lado. Cuando quieres tanto a alguien, deseas lo mejor para él. Y, sin duda, lo mejor que tiene en la vida eres tú —explica sin apartar la mirada de la mía.


    —Jo. Gracias, nena —agradezco algo emocionada.


    —Es la verdad. ¡Me encantáis! Y tú has hecho que yo pueda formar parte de esto. Así que me siento agradecida y afortunada. ¡Y te quiero! —explica con alegría y me abraza muy efusiva.


    —Y yo a ti.


    —¡Yo también os quiero! —Exclama Mon y se une a nuestro abrazo estrechándonos fuerte a las dos.


    —Y nosotras a ti, Mon.


    Clara baila con Fani dándolo todo en la pista. En cambio, nosotras la miramos cerca de la barra. Se lo está pasando en grande y nos hace muy felices verla así. Helena y Belén han desaparecido de nuestra vista pero como los dos chicos guapetes de antes también han desaparecido, entendemos que estarán con ellos.


    Bailamos un buen rato con la futura novia y, a las cinco de la mañana, Clara confiesa que no puede más. La pobre ha tomado un vuelo desde Ibiza para pasar el fin de semana con nosotras. Quería asistir a la despedida. 


    —¿A ti te han dicho algo David o Christian? —Me pregunta Clara al comprobar su móvil sin encontrar nada de lo que esperaba ver. Yo niego con la cabeza—. Es que me parece raro que ni Ian ni Víctor me contesten. Víctor suele estar pegado a su móvil a todas horas. 


    —No te extrañe que hayan pactado apagarlos o algo así —aporta Fani queriendo quitarle importancia—. Es muy propio de Alan querer incomunicarlos. No sufráis. Estarán todos bien, seguro.


    Belén y Helena se acercan para despedirse de nosotras. Al parecer, han ligado con los chicos de antes y van a seguir con sus propios planes. Quedamos Mon, Gloria, Fani, Clara y yo, quienes tomamos la acertada decisión de coger un taxi e irnos juntas al hotel.


    Por el camino le escribo mensajes a David y a Christian, pero no responden y su última conexión es de hace horas. Me extraña, pero bueno, Fani tendrá razón: habrán pactado apagar móviles o algo por el estilo. Espero que ellos también se lo estén pasando muy bien.


    Aunque, en un primer momento, Mon y yo habíamos acordado compartir habitación; pero al llegar al hotel, Fani le ha pedido a Mon que duerma con ella. La habitación de Fani es triple así que Clara también dormirá allí. En cambio, yo acabo en la habitación con Gloria.


    Cuando salgo del lavabo, desmaquillada y con el pijama, veo que ha juntado las dos camas formando una doble. 


    —No te importa, ¿no? —Comenta desde la cama con cero intenciones de separarlas. Me río como respuesta y me acuesto a su lado.


    —Ni que fuera la primera vez que compartimos cama —respondo recordando un par de ocasiones en las que he dormido en su casa. La primera, fue cuando organizó un tuppersex con las chicas; y, la segunda, un sábado que los chicos tuvieron que ir Caprice y a mí no me apetecía. Estaba en esos días del mes en los que solo te apetece sofá, película y manta. Gloria me invitó a su casa y eso fue exactamente lo que hicimos: palomitas, sofá, manta y ver películas hasta quedarnos dormidas. En ambas ocasiones, Javi trabajaba de noche, así que no coincidí con él.


    —Ya, pero nunca en un hotel —responde levantando las cejas repetidas veces.


    —¡Estás loquísima! —Respondo. Cuando mi cabeza toca la almohada, me doy cuenta del ligero movimiento en el que se encuentra todo a mi alrededor. Pues menos mal que he dejado de beber hace rato.


    Alguien llama a la puerta y Gloria abre enseguida. Entran Fani, Mon y Clara en pijamas y se sientan en nuestra cama.


    —¡Venimos a hacer la última copa! —Explica divertida Mon.


    —Sí, de agua —Fani enseña una botella de dos litros y nos la ofrece para que bebamos todas.


    —¿Estás contenta con tu despedida? —Pregunto, aunque conozco la respuesta.


    —¡Es la mejor despedida del mundo! Por cierto, Belén y Helena están en su habitación.


    —Ah, pues qué rápido ha sido todo, ¿no? —Pregunta Clara—. ¡Eso es un polvo exprés y no el que echo yo en la lavadora!


    Las risas de Fani se tienen que oír desde el pasillo, y eso que la gracia no era para tanto.


    —Mañana, durante el desayuno, las interrogamos —propone Mon.


    —Bueno, confesemos cosas jugosas las que estamos aquí —propone Fani.


    —Sandía, melón, piña… —Comienza a enumerar Mon en cachondeo.


    —No, cosas jugosas de verdad —pide Fani riendo—. Por ejemplo, comencemos contigo: ¿estás feliz con Rodrigo?


    —Mucho —concreta segura y enamorada.


    —¿Echas de menos a tu ex, Christian? —Pregunta Fani de nuevo. Pienso que, más que jugosa, es una pregunta incómoda. Por suerte, Mon responde tranquila.


    —No, la verdad es que no. Me alegra mucho saber que es feliz y todavía más cuando es con ella —explica sonriente mirándome—. Lo nuestro no tenía futuro. Me gusta pensar que, las relaciones que tienen una final, han servido para aprender una lección. Además, ¡me habría perdido a Rod! En definitiva, estoy contenta de cómo ha avanzado todo.


    Sonrío feliz por oírla decir eso.


    —Ahora tú —señala a Gloria con la botella de agua—. ¿Echas de menos a tu ex, Christian? ¡Por cierto! ¿Christian ha sido novio de todas? ¡Yo, de momento, me libro! —Ríe divertidísima de sus propias ocurrencias.


    —Ehhh, yo también me libro —aclara Clara entre risas.


    —Hablemos de ti, futura y jugosa novia —desvía Gloria—. ¿Tienes pensado algo interesante para tu noche de bodas? ¿Algún jueguecito de los tuyos?


    —Oh, sí. ¡Tengo tantas cosas pensadas que me van a faltar horas! —Explica animada.


    Por cierto, ¿por qué Gloria no ha respondido a su pregunta? 


    —¡Tendrías que escribir un libro con todas esas ideas! Yo lo compraría —expresa convencida Mon. Yo levanto la mano, expresando que también me uno a esa petición.


    —Tu turno —dice Fani señalándome con la botella—. ¿Te ves casándote en el futuro?


    Joder con la pregunta jugosa.


    —No idea —me encojo de hombros.


    —¿Te gustaría? —Pregunta Gloria curiosa.


    —Sí, me gustaría. Pero no veo cómo encajaría en mi vida ahora mismo. Tampoco es prioritario, así que…


    —Yo tengo una pregunta para ti —dice Mon y señala a Fani.


    —¡Dispara!


    —¿Cuánto vas a tardar en hacernos tías?


    Fani se ríe escandalosa, pero se pone seria antes de responder.


    —¡Muy poco!


    —Uooooooo —canturrea Gloria. Las demás nos unimos contentas para vitorearla y nos tiramos encima suyo.


    —Clara, tu turno —señala Fani, decidiendo lo que va a preguntarle—. ¿Qué ha sido lo más jugoso que ha ocurrido entre vosotros últimamente en la isla?


    —Ufff. La pregunta sería: ¿qué no ha ocurrido? —Se pregunta ella sonriente—. Víctor estuvo saliendo con una chica y casi cometo un crimen pasional en diferentes ocasiones —explica culpable poniendo una mano en su frente.


    —¿De qué me suena eso? —Pregunto haciéndome la distraída, y recordando mi episodio de locura con Sara. Gloria se parte de risa, sabe bien de lo que hablo.


    —Pero hace unas semanas, lo dejaron. Y desde entonces, ¡han pasado cosas jugosísimas! —Exclama con mucha efusividad. Nos hacemos una idea.


    —Envidia máxima de vivir en un trío como el tuyo —expresa Fani imaginando todas esas escenas que Clara no nos está contando. Sin embargo, lo expresa con su mirada y la inmensa sonrisa que se le forma al recordarlo—. Bueno, y envidia máxima del tuyo también —añade mirándome a mí.


    Las risas lo llenan todo.


    —¿Alguna de vosotras tiene algo jugoso más para contarnos? —Pregunta Fani y nos va mirando una a una.


    Yo niego con la cabeza. Las demás parece que están igual que yo.


    —Pues, a no ser que queráis que hagamos algún juego entre nosotras —propone Fani con sonrisa traviesa—, la novia se va a dormir. ¡Sois muy poco jugosas a esta hora!


    —Sí, será mejor lo segundo —sentencia Mon y le pasa un brazo por la espalda para acompañarla hacia la puerta.


    —Aún podemos tener algún juego privado, tú y yo, rubia —le dice muy sensual a Mon y esta se parte de risa.


    —Sí, el juego de ver quién ronca más fuerte.


    —Joder con la influencer. Qué modosita te has vuelto.


    —A mí no me lo propones porque sabes que acepto —explica Clara muy gamberra.


    —¡Exacto! —Fani se va riendo a carcajadas—. No es cuestión de asustar a nuestra rubia. ¿Te imaginas? —Le pregunta a Mon sopesando esa posibilidad.


    —Prefiero no imaginarlo, la verdad —responde Mon entre risas.


    —Buenas noches, chicas —nos despedimos de ellas. Gloria cierra cuando salen y vuelve a tumbarse en la cama a mi lado. Yo estoy revisando si tengo noticias de David o de Christian, pero no.


    —¿Te han hablado los chicos? Javi está trabajando. Así que no le escribo.


    —Nop. No responden y hace horas que no están en línea.


    —Estarán liándola en alguna discoteca con Lucas —quita importancia y yo me encojo de hombros. Pienso que sí, seguro que es eso—. ¿Te puedo preguntar algo íntimo? Y no me refiero a jugoso, sino a íntimo de verdad —añade. Se tumba de lado, enfocada a mí, y apoya el codo en la cama para sujetar su cabeza con la mano.


    —Claro, siempre me preguntas cosas íntimas sin permiso. No sé a qué viene esto ahora —bromeo y ella sonríe.


    —Esta vez no es sobre tu copa menstrual, lo mucho que te gusta el Satisfyer o la marca de lubricante que me recomiendas para sexo anal. Esta vez es íntimo de verdad.


    —Intrigada me tienes —explico. Me giro hacia ella y adopto su misma postura para verla bien.


    —¿Lo que sientes por David es igual a lo que sientes por Christian?


    Pues sí que era íntima. ¡Y compleja!


    —Sí y no. Quiero decir, no es lo mismo. Ellos son distintos, muy distintos, y lo que siento por cada uno es diferente a lo que siento por el otro. Pero he dicho que sí, porque en intensidad o en profundidad, sí que es igual ahora mismo. ¿Te he contestado a tu pregunta? O, ¿me he liado? —Pregunto curiosa e insegura.


    —Lo has hecho y me ha gustado mucho tu respuesta —sonríe satisfecha—. ¿Quieres preguntarme algo íntimo tú a mí?


    —Vale —acepto. Siempre he pensado en preguntarle una cosa en concreto, con el jueguecito de las preguntas jugosas de Fani, aún quiero preguntárselo más—. ¿Por qué acabaste con Christian? ¿Qué ocurrió?


    Sonríe animada. Creo que le ha gustado que se lo preguntara.


    —Verás, yo sentía cosas muy diferentes por ellos. Verdaderamente podría hablar de amor con David y de atracción con Christian.


    —Entiendo.


    —También quería a Christian, pero David siempre estuvo como más dispuesto al amor. En cambio, Christian no tanto. Con él me lo pasaba bien, nos divertíamos e intimábamos en muchos aspectos. Pero su corazón, siempre tuvo ciertas defensas que no conseguí derribar en los años que estuvimos saliendo.


    ¿Será que yo las he derribado? ¿O será que no soy consciente y en realidad las tiene alzadas igual que con ella?


    —Tú las has derribado todas, créeme —confirma leyendo mi mente. 


    Sonrío encantada.


    —¿Y entonces? ¿Lo dejaste tú? ¿Fue él? ¿Cómo terminó una relación abierta de tantos años?


    —Simplemente nos distanciamos. Ya sabes que yo quería casarme, tener una hipoteca, un perro, el pack completo —asiento confirmando que lo sé—. Con Javi conseguí todo eso, menos el perro —ríe divertida—. Pero el amor con David, perduró a pesar de que me casara con un monógamo tradicional. Se tambaleó bastante durante el año de matrimonio, pero después volvimos a estar casi en el mismo punto anterior. 


    —Debió ser complicado que te casaras con una persona monógama, mientras tenías a David dándote ultimátums…


    —Sí, muy complicado. Aun así, seguí lo que me dictaba el corazón. Quizá me haya equivocado, no lo sé. En cualquier caso, no me arrepiento de nada. La relación con Christian, en cambio, se fue enfriando hasta que nos sentamos a hablar. Dejamos claro que estábamos bien como amigos, y que era suficiente para los dos.


    —¿Lo echas de menos? —Pregunto consciente de que hace un rato ha evitado responder. Quizá ahora pase lo mismo.


    Suspira pensativa, pero lo hace. Me responde, y con sinceridad.


    —Te engañaría si dijera que no. A veces sí. 


    —¿Y no has pensado nunca en volver a intentarlo?


    —Uffff, no. Eso sí que no me lo planteo. Lo vi contento e ilusionado cuando estuvo conociendo a Mónica, y me alegraba muchísimo. Después, lo he visto enamorado hasta las trancas cuando ha ido avanzando contigo y, a día de hoy, es lo que me hace más feliz de todo. 


    Pienso que Gloria tiene un corazón inmenso, y que realmente los ha querido mucho. Pocas personas se alegrarían de ver a su exnovio feliz en una nueva relación, tal como lo hace ella.


    —Además, el corazón tiene espacio casi infinito para amar; pero el tiempo que tenemos es bastante ajustado —añade Gloria—. Ya sabes cuánto me cuesta encontrar ratos para ver a David. Imagina si tengo otro vínculo más, sería imposible.


    —Lo sé. A alguien se le debería ocurrir una aplicación con un calendario online para poliamorosos. ¡Seguro que se forra! —Bromeo y Gloria se ríe asintiendo.


    —¿Alguna cosa íntima más que necesites saber antes de dormir? —Pregunto sin perder el tono bromista.


    —No, por ahora no.


    —Pues descansa y sueña cosas bonitas.


    Sonríe como respuesta y me desea lo mismo.


    Por la mañana, me despierta con música a tope de su móvil y Gloria saltando de su cama a la mía como una niña pequeña. Me tapo con la almohada, pero es inútil. Ya estoy despierta.


    —¿Por qué tanto derroche de energía a primera hora? —Pregunto con voz de camionero y dolor de cabeza que avisa de que mi resaca está activa y con fuerza.


    —¡Hay que levantarse con energía! Verás qué bien te irá durante el resto del día —exclama sin dejar de moverse. Pasa de saltar a bailar con pasos muy exagerados.


    —Yo necesito café, ibuprofeno y dormir diez horas más.


    Gloria se parte de risa y, tras desnudarse al ritmo de la música, se mete en la ducha. Yo me quedo mirando el móvil. Sigo sin tener noticias de ellos y me mosquea bastante. Seguro que han pasado una noche fantástica y se habrán olvidado de mirar los móviles. Pero, ¿y hoy? Se supone que van a desayunar juntos, jugarán una partida de paintball y, para terminar, una barbacoa. Imagino que en algún momento dirán algo.


    Miro Instagram un rato para hacer tiempo y, cuando Gloria sale del baño, me ducho yo. Después, bajamos a desayunar todas juntas. Me siento mejor cuando veo que la resaca es compartida y que los ibuprofenos vuelan por la mesa.


    —¿Cómo fue con el morenito de anoche? —Pregunto en tono bajo y cómplice a Belén para marujear un poco.


    —Bah, fatal —explica con pesar—. ¡Últimamente no tengo suerte!


    —¿Y Sergio? Parecía que congeniabais.


    —¡No te lo pierdas! —Pone una mano en mi hombro para reclamar toda mi atención—. ¡Ahora sale por sitios de swingers y cosas así! Cualquier día, os lo encontráis en Caprice.


    —¡No me digas! —Exclamo sorprendida.


    —Sí, sí. Me dijo que podíamos seguir viéndonos, pero que también estaba conociendo a otras personas. Yo lo acepto, pero no lo comparto, ¿sabes? Busco otra cosa.


    —Claro.


    Tras el desayuno compartido, dejamos las habitaciones y nos quedamos en el hall del hotel, despidiéndonos las unas de las otras. Especialmente de Clara quien se va para el aeropuerto y vuelve a Ibiza.


    —¿Compartimos taxi? —Propone Gloria una vez salimos a la calle. Acepto aunque, pensándolo bien, vamos a sitios diferentes y el taxista tendrá que dar una vuelta monumental para dejarnos a las dos. Creo que hubiese sido mejor pedir un par.


    Una vez sentadas en la parte trasera, Gloria le da mi dirección y me aclara sus intenciones reales.


    —Vamos a tu casa. Sé que estás rayada y te haré compañía hasta que lleguen. Es raro que todavía no hayan dado noticias y eso me tiene mosqueada incluso a mí.


    —Gracias, Yoyis… —Murmuro sonriente y agradecida. Me vendrá genial su compañía hasta que lleguen.


    —Javi ya ha acabado su turno, pero ahora dormirá hasta la noche. Así que no me pierdo nada en casa.


    Me coge la mano con cariño. Vamos todo el trayecto sin decir nada, pero me da ánimos silenciosos con sus caricias.


    Cuando entramos en casa, nos dejamos caer en el sofá las dos y yo abrazo a Bothor hasta que llegamos a su límite gatuno de mimitos.


    —Voy a por agua —anuncia Gloria. Vuelve con la jarra llena y dos vasos. Tras bebernos un vaso entero cada una, nos volvemos a estirar en el sofá.


    —Es raro que no hayan mirado el móvil desde ayer, ¿no? —Cuestiono revisando mis conversaciones de WhatsApp.


    —La verdad es que sí, estoy un poco agobiada —confiesa Gloria—. Voy a escribir a Fani, a ver si ella tiene noticias de Lucas o de su hermano.


    —Bien pensado.


    —Yo voy a preguntarle a Clara. Ella se volvía en un vuelo anterior al de Ian y Víctor, pero se supone que ellos esta noche cogerán el suyo. Deberían estar dando señales de vida.


    Nada. Nadie tiene noticias de la despedida de los chicos. Sé que, después de comer, terminaba la despedida y volvían a casa, pero es la hora de comer y siguen sin encender o mirar sus móviles. Hago un esfuerzo fuerte por mantener los malos pensamientos a raya y no perder la calma pero cada hora que pasa, cuesta más que la anterior.


    —¿Rodrigo no fue al final? —Pregunta Gloria cuando da el último bocado de su plato.


    Hemos preparado una ensalada completa con dados de tofu ahumado para comer y nos la estamos comiendo en la barra de la cocina.


    —No, está fuera. Tenía un evento deportivo al que no podía faltar. Es embajador de la marca y no sé qué… —Explico sin ser capaz de entrar en detalles—. Cosas de influencers, ya sabes.


    Recogemos todo y no puedo evitar volver a mirar el móvil. ¡Qué día tan largo! Y menos mal que ella se ha quedado conmigo.


    Después, ponemos Netflix y vemos tráileres de mil series, pero acabamos viendo Friends. Necesitamos una comedia que nos distraiga y nos quite las preocupaciones. Lo malo es que nos quedamos dormidas en mitad de un capítulo. 


    Cuando nos despertamos, Gloria está apoyada sobre mi teta izquierda. Han pasado tres capítulos que no hemos visto y seguimos sin tener noticias de ningún tipo.


    Cuando empieza a anochecer, empiezo a estar nerviosa, aunque no lo expreso demasiado. Gloria se marcha a casa después de abrazarme y prometerme que, seguro, todo está bien y que se les habrá ido de las manos la fiesta. Sin embargo, se va con otro tanto de preocupación y nerviosismo, se lo noto en la mirada. Y quedarme sola en casa es bastante peor. 


    Les he enviado muchos mensajes preguntando dónde están, si piensan volver algún día o por qué no están mirando el móvil. Aunque, rato después, les grabo audios. Empiezan siendo de novia preocupada, pero van subiendo el tono a medida que los envío. No me imagino por qué no encienden el móvil y me envían un simple mensaje de «todo está bien, volveremos más tarde». Seguro que saben que estoy rayada y no me creo que les dé igual.


    Me voy a dormir preocupada, pero me despierto con unos nervios crecientes al ver que no ha habido noticias en toda la noche. No quiero pensar en cosas malas. Quiero seguir confiando en que están bien y que la despedida se ha alargado más de la cuenta. Seguro que están pasándolo bien porque, si pienso en que puede haber pasado algo malo, me entra una angustia terrible.


    Me voy al trabajo sin desayunar y no dejo de mirar el móvil, la hora, la puerta y de vuelta el móvil en todo el día sin éxito.


    —¿Vas a decirme qué te pasa o seguimos haciendo como si esta neurosis tuya fuera de lo más normal? —Pregunta Óscar en el descanso que hacemos para desayunar. 


    Estamos en la sala de reuniones, él se ha traído cereales orgánicos y leche de avena. Me ha insistido tanto en que desayune alguna cosa, que he aceptado que me eche un poco de cereales en un bol, pero estoy jugueteando con ellos y la cuchara. No tengo nada de hambre.


    —Estoy preocupada —confieso tras pensarlo un poco. No tiene sentido que no le diga la verdad—. Este fin de semana ha sido la despedida de soltera de Fani y también la de Lucas. Ambas terminaban ayer, pero no tenemos noticias de ellos. No han vuelto, y tampoco tienen conexión en el móvil desde el sábado.


    —¿Crees que ha podido pasar algo malo?


    Me encojo de hombros.


    —¿No será que se lo están pasando muy bien?


    —¿Y no miran el móvil desde el sábado? Hoy es lunes. Es todo muy extraño, me contaron sus planes y terminaban ayer por la tarde.


    Óscar menea la cabeza pensativo.


    —¿Quieres que intente localizarlos?


    Se me cae la cuchara de la mano y esparzo cereales por todas partes.


    —¿¡Puedes!? —¿Cómo no lo había pensado antes?


    —Técnica y oficialmente no —responde muy serio.


    —¿Entonces?


    —¿Quieres sí o no?


    ¿Siempre tiene que ser así de críptico?


    —¡Sííííí, por favor!


    —Dame un minuto.


    Óscar va hasta su mesa, coge un portátil personal que tiene en la mochila que siempre lleva con él y lo trae a la sala de reuniones. Lo abre, conecta, está un buen rato tecleando hasta que, finalmente, me pide que le dicte los teléfonos de David, de Christian y de Lucas.


    Veo que continúa tecleando mucho y me asomo a ver qué escribe, pero él gira el portátil para evitarlo.


    —No puedo revelar mis fuentes. Estoy pidiendo un favor a un colega que trabaja en telecomunicaciones. En dos minutos, tendré una localización aproximada, pero no es exacto —avisa—. Piensa que es una triangulación mediante satélites.


    No me lo puedo creer. Estoy casi temblando de los nervios. No sé si es peor o mejor saber dónde están, pero al menos tendré algo que confirma que están bien.


    —Vale. A ver, me está dando datos. Al parecer, los tres móviles están fuera de cobertura o apagados desde el sábado a las nueve de la noche.


    Asiento con interés. La hora de ambos de última conexión es de poco antes de las nueve, coincide.


    —Por otro lado, la ubicación a esa hora fue en Barcelona ciudad, zona Eixample —añade y vuelve a escribir en su teclado.


    Vale, por ahora no sé nada nuevo. Sabía que el sábado estarían por el centro, lo que quiero saber es dónde están ahora.


    —Dice mi colega que, mientras están apagados, no se pueden localizar. Pero ha añadido varias alarmas. A la que uno de los tres teléfonos se encienda, busque cobertura y entre en la red, lo tendremos localizado al momento. 


    Algo es algo.


    —Vale… Gracias.


    —Sé que no es mucho pero tarde o temprano, alguno lo encenderá —me asegura.


    Nos ponemos de nuevo a trabajar, pero no paro de pensar en que no ha servido de nada meter a Óscar en esto. Los nervios están atacando a mi barriga y me encuentro fatal. Media hora más tarde, me voy a casa. Cada vez estoy peor y no soy capaz de concentrarme para trabajar.


    Cuando entro en casa me asalta el miedo, las inquietudes y la incertidumbre. Me hago un ovillo en la cama y me tapo un poco. Me estoy quedando dormida cuando me llegan varios mensajes y doy un brinco.


     


    Óscar: 


    Me está llegando geolocalización del móvil de Lucas. Parece que lo ha encendido. Te paso foto de la ubicación.


    14:41


    Lo siguiente es una foto satélite como las de Google Maps en las que solo se ve verde, montañas y una única construcción en mitad de todo.


    En otro mensaje, Óscar me envía foto de la fachada de la propiedad. Es una casa enorme, tipo masía. Es muy bonita pero, ¿qué hacen ahí? Está en las afueras de Barcelona, lejos de la ciudad. No tiene nada que ver con lo que Christian me dijo que harían.


     


    Óscar: 


    No es por meter mierda, pero he investigado un poco la casa. Se ve que la alquilan siempre para despedidas. Se llama «La casa de Adán y Eva». En su web se jactan de conseguir que, un alto porcentaje de los novios que celebra su despedida allí, anule su boda. 


    14:42


    ¿Qué me estás contando?


    Me levanto de la cama como un resorte. Tengo el móvil entre las manos y no me puedo creer lo que estoy leyendo.


     


    Óscar: 


    Cito tal cual lo que pone en la web «¿Te casas? Celebra tu despedida de solter@ en “La casa de Adán y Eva” y pon a prueba tu relación. ¿Las tentaciones podrán contigo? O, ¿triunfará tu amor? Descúbrelo alojándote en esta maravillosa masía a solo 30km de Barcelona. No habrá represión, control ni límites; solo fiesta, diversión y fantasía». 


    14:43


    Óscar: 


    Al parecer, juntan despedidas de chicos con despedidas de chicas. Si me das unos minutos, conseguiré más información.


    14:43


    No sé si me hace falta mucha más información. Se han ido a una megacasa en la montaña, donde había otra despedida —llena de chicas—, han apagado móviles y poco más podemos descubrir. No encaja nada con todo lo que me dijo Christian, como tampoco que me haya mentido. ¿Con qué fin podría hacerlo? No tiene sentido.


    Mientras espero a que Óscar me diga algo más, investigo la web de esa casa y alucino con lo que veo. Es tal como Óscar me ha contado: juntan cada fin de semana una despedida de chicos con una de chicas, donde todos suelen ser solteros que buscan lío (menos el que se va a casar, se supone).


     


    Óscar: 


    He podido contactar con la persona encargada de las reservas de la casa. Me he hecho pasar por policía local del municipio y le he pedido listados de los inquilinos actuales. 


    14:49


    Este chico está loquísimo. No tengo claro que haya sido buena idea pedirle ayuda. Se piensa que está en una película de Misión imposible, y que conseguir su objetivo es cuestión de vida o muerte. Yo solo quería saber si ellos estaban bien.


     


    Óscar: 


    Me ha confirmado que la reserva masculina está a nombre de Alan Higueras y, la femenina, a nombre de Amaya Rojo. Confirma que, como inquilinos, se han registrado siete hombres para la masculina y diez para la femenina.


    14:50


    Óscar:


    Los hombres registrados son: Alan, Adrián, David, Christian, Lucas, Ian y Víctor.


    14:51


    Óscar: 


    He buscado por redes sociales y, en las últimas 48h, se han publicado cuatro fotos etiquetando esa ubicación. Te las paso a continuación.


    14:52


     


    Abro las fotos. Lo que eran nervios, incertidumbre y miedo se va transformando rápidamente en ira, enfado y decepción.


    Lo primero que veo son botellas de alcohol a tope, chicas guapísimas ligeras de ropa y cajas de condones. 


    No puede ser.


    Analizo más al detalle lo que estoy viendo.


    Las primeras dos fotos son de dos chicas distintas. Una se llama Candy y, precisamente, en su foto está abrazando desde atrás a David y Christian, quienes están sentados en una larga mesa cenando. Ellos sonríen y no tienen pinta de estar pasándolo mal, pero ella transmite una felicidad inmensa con la mirada. El pie de foto es todavía peor: «Cuando es imposible decidir cuál te tienta más y caes en la tentación con los dos». 


    Candy, vas a morir.


    La siguiente es una foto de una rubia tetona con nombre imposible, lleno de letras en mayúscula, minúscula, números y signos. Sale posando junto a todas las demás, incluida la tal Candy —quien tiene las horas contadas—, y dice que es la mejor despedida de la historia y que ella ha superado la prueba, pero sus amigas no. Son todas bastante guapas. 


    Las siguientes dos fotos son del Instagram de Alan. Lo busco en mi cuenta y confirmo que ha subido esas fotos hace escasos minutos, y ha etiquetado la ubicación tal como comentaba Óscar. En una foto, aparecen las botellas de alcohol y cajas de condones vacíos; en ella, ha etiquetado a todos los chicos. Se confirma que lo que me está contando Óscar es cierto: han estado en una casa, a la que se suele ir esperando liarse con chicas, condones, móviles apagados y olvidándose de que yo existía hasta el momento. 


    Yo preocupada durante horas por si estaban bien. Y, ellos, ¿de orgía?


    Que sí, que teníamos carta blanca y podían montarse la orgía que quisieran, no es eso lo que me jode. Lo que me jode es que llevo veinticuatro horas preocupada, sin tener noticias de ellos y me parece increíble que, habiendo cambiado todos sus planes, no hayan contactado para avisarme. 


    A ver, Sofía, respira profundamente. 


    Estás haciendo una montaña de esto. 


    No te dejes llevar por tus celos irracionales ni tus inseguridades. 


    Les importas y no se han olvidado de ti. Seguro que hay una buena explicación para todo esto. 


    Quizá han estado preocupados por no poder contactarte y tú imaginándolos de orgía. 


    Hay que darles la oportunidad de explicarse.


    La conversación con mi mente consigue calmarme varios grados. Respirar profundamente también ayuda. Abrir la mente a que existe una explicación que yo desconozco y que explique todo esto, también. El siguiente mensaje de Óscar, no. 


    Incluye un vídeo. Un vídeo que borra toda mi conversación positiva, comprensiva y empática. A la que le doy al play, veo una sucesión de imágenes que hacen que mi cuerpo descargue adrenalina, produciéndome un ligero temblor nervioso. Y, tras volver a verlo —aún incrédula y con la boca abierta—, haciendo pausa en según qué imágenes para verlas bien, solo puedo pensar en una cosa.


    —¡Los mato! —Grito por la casa.


    Los siguientes mensajes que les mando, son escritos por mi furia todopoderosa. No me contengo y envío a los dos a la mierda.


    Luego, entre alguna que otra lágrima de decepción y enfado, meto todas las cosas que necesito para dormir fuera y me voy directa a casa de Mon. Prefiero no estar aquí cuando lleguen o serán víctimas mortales de mi enfado.


    Cuando llego a casa de Mon, llevo quince minutos de trayecto dándole vueltas a todo y mi cabeza está que saca humo. En cuanto aparco, veo que tengo nuevos mensajes y llamadas perdidas.


     


    Óscar: 


    David y Christian acaban de encender el móvil, siguen en la misma localización. 


    15:03


    Óscar: 


    Aquí concluye mi investigación. Siento mucho lo del vídeo, imagino que no te habrá sentado demasiado bien. 


    15:04


    Óscar: 


    Por cierto, considero justo informarte de que lo primero que han hecho los dos, y casi simultáneamente, ha sido llamar a tu número de teléfono.


    15:04


    Le contesto dando las gracias. Joder, cada vez que Óscar me hace un informe, mi relación se va a la mierda. No debería pedirle ayuda nunca más. No me refiero a que sea culpa de Óscar, pobre, quien lo hace con la mejor intención. Sino porque, lo que descubro gracias a esas investigaciones, suele ser terrible. Por otro lado, no soy una chica que sepa estar sin saber y aceptando que la engañen. Así que prefiero que se vaya todo a la mierda a ser alguien que no soy y encima vivir engañada.


     


    David: 


    ¡Amor! ¿Por qué no contestas a mis llamadas?


    15:04


    David: 


    Acabo de recuperar mi móvil, déjame que te explique.


    15:04


    Christian: 


    Sof, no tenía el móvil, por eso no podía escribirte. Hubo un cambio imprevisto de planes y volvemos ahora.


    15:04


    Christian:


    Llámame cuando leas esto y te explico.


    15:05


    David: 


    Nena, siento mucho que hayas estado preocupada.


    15:06


    ¿Qué lo sientes? 


    ¿Lo sentías mientras estabas en la casa de las orgías disfrutando y dándolo todo?


     ¿O cuando Candy decidió hacer un trío con vosotros dos?


    ¡Serán hijos de… sus respectivas madres!


     


     

  


  


  
    PENSÉ QUE HABÍAMOS APRENDIDO LA LECCIÓN


     


    David


     


     


    —¿Has llamado a Mon? —Pregunta Christian nervioso, barajando las posibilidades para localizarla.


    —Sí. La he llamado, pero no ha contestado. Le he escrito que me llame en cuanto pueda y que es importante.


    —¿Fani? —Propongo con dudas.


    —Ya la he llamado —explica Christian—, pero está cabreada como una mona. Me ha dicho que me busque la vida y que la deje tranquila, que bastante tiene con su prometido como para que la metamos en nuestros marrones.


    —¡Mierda! —Exclamo preocupado. No había pensado en que también podría afectar a Fani y a la boda. ¡Qué desastre!


    —Gloria no me contesta, pero está online en WhatsApp… 


    —A mí sí que me ha contestado Gloria —explico recordando los cuatro mensajes que hemos intercambiado hace un rato.


    —¿Y bien?


    —También estaba preocupada, le pareció muy extraño que no diéramos señales de vida. Por otro lado, no sabe nada de Sofi desde anoche. Pero comenta que, con lo rayada que estaba, no le extraña nada que se haya cabreado.


    —Joder. ¿Qué decía en tus mensajes? —Vuelve a preguntarme.


    —Tío, ya te lo he dicho —explico cansado—. Dice lo mismo que en los tuyos: que dónde coño estamos, qué por qué no respondemos, que si pensamos volver en algún momento, que está preocupada, que no entiende cómo no nos hemos puesto en contacto para avisar de que estamos bien y, para el final, que nos vayamos a la mierda, básicamente y resumiéndolo mucho.


    —Ya, sí. Lo mismo que los míos.


    —Se ha cabreado, ¡es normal! —Explico poniéndome en su lugar—. Me habría pasado igual de ser yo quien está en casa y no sabe nada de ella. ¡Me habría subido por las paredes!


    —Hasta ahí, todo correcto. ¿Pero hacer la maleta e irse de casa? ¿No es llevarlo un poco al extremo?


    Christian está verdaderamente preocupado. Yo no lo estoy tanto, estoy convencido de que lo arreglaremos. Tengo la convicción y la certeza de que es cuestión de tiempo.


    Sofía necesita su espacio para pensar y reflexionar sobre todo esto. Lo he aprendido en crisis anteriores, pero entenderá que no es como para irse y no volver. Solo tardamos un día más en volver y no pudimos avisar. No es tan grave, obviamente hay una razón para que haya sido así, y no es que pasemos de ella. 


    —Mira, tío, lo más probable es que esté en casa de Mon. Dormirá allí, se relajará y seguro que mañana lo aclaramos.


    —Uffff, se me parte la cabeza —explica frotándose la frente—. ¿Tienes ibuprofeno o algo?


    Le doy un ibuprofeno, se lo toma y se tumba en el sofá. Yo me tumbo en el otro y nos quedamos mirando hacia la pantalla apagada de la televisión. Me estoy quedando dormido, cuando Christian lanza una pregunta al aire.


    —No hemos hecho nada malo, ¿no?


    Me quedo reflexionándolo. Hemos estado dos días sin dar señales de vida, bebiendo y rodeados de chicas, quienes intentaban liarse con nosotros… Sinceramente, no estoy muy convencido de contestar que no. 


    —Yo diría que no… 


    —¡Puto Alan! Lo mataré —exclama con rabia.


    Razón no le falta.


    Después de un largo rato en silencio, nos quedamos dormidos. Bothor pasa la mitad de la tarde encima de él y, la otra, encima de mí.


    Cuando me despierto, no sé cuánto he dormido; pero ya es de noche y me acompaña un dolor de espalda importante por estar en una mala postura. No lo consigo solucionar ni con estiramientos.


    Cojo el móvil y veo que Sofía ha estado conectada hace unos minutos. Le escribo sincero y dejando que sea mi corazón el que dicte el mensaje.


     


    Amor, todo cuanto ha pasado tiene una explicación. Sé que cuesta de creer, por eso es un salto al vacío. ¿Lo harías por mí? ¿Por nosotros? Entonces, dame la oportunidad de explicarme. Te quiero.


    21:03


    Sale leído enseguida, pero no hay respuesta. Estoy preparándome un sándwich para cenar cuando el sonido de un mensaje me hace dar un brinco y coger el móvil nervioso y esperanzado. Sé que es de ella.


     


    Sofía: 


    Desaparecéis dos días sin dar ni una puta señal de vida, os vais a una casa llena de tías dispuestas a todo, lo gozáis, volvéis ¿y me pides que dé un salto al vacío? Pásame el teléfono de tu camello cuando puedas. ¡Lo que os habéis fumado es para alucinar en colores!


    21:23


    ¿De dónde ha sacado lo de la casa llena de tías dispuestas a todo? ¿Cómo lo sabe? ¿Y qué significa eso de lo gozáis?


    La llamo, pero no responde. Estoy seguro de que tiene el móvil en las manos.


    ¡Es una cabezona!


    —¡Vaya forma de despertar a tus invitados! Tío, no dejas de resoplar y maldecir —se queja Christian, quien aparece por la cocina con un ojo cerrado y rascándose la nuca—. ¿Novedades?


    Le tiendo el móvil para que lo lea él mismo.


    —Vaya, era un buen intento —me anima, devolviéndomelo después de leer los mensajes—. ¿Cómo sabe lo de casa?


    De pronto, suena otro y lo leemos ambos con atención.


     


    Sofía: Corrección: sí recibí alguna señal de vida.


    21:25


    Lo siguiente que vemos son dos pantallazos del Instagram de Alan. Lo ampliamos y miramos bien qué coño ha publicado el hijo de puta. Ambas fotos son de esta mañana. Las subió en cuanto recuperamos los móviles.


    En la primera foto, sale Alan rodeado de las chicas de la otra despedida que había en la misma masía. «Qué bien lo hemos pasado. #DespedidaÉpica #LucasCabrón #NoTeCases».


    En la segunda foto, aparecen un montón de botellas de alcohol vacías. Pero al ampliar la foto, es todavía peor. Se ve una caja de preservativos entre las botellas. «Hemos agotado existencias. #DespedidaÉpica #LucasHazmeCaso #NoTeCases».


    Las siguientes fotos que me envía, lo empeoran todavía más. En una, salimos nosotros dos cenando y Candy abrazándonos desde atrás, con un pie de foto que explica el cabreo de Sofi. La otra foto la ha publicado Amaia, la novia de la otra despedida, donde salen todas juntas y el pie de foto dice: «La mejor despedida del mundo. Yo he superado la prueba, pero las demás no podrán decir lo mismo».


    Y, por último, nos manda un vídeo que es el broche final de un plan maquiavélico para destrozar nuestra relación. No puede ser otro el objetivo.


    Es un video montaje con fotos del fin de semana.


    De pronto, Nuria me viene a la cabeza. Era una chica que estaba en la casa y se encargaba de todo. Nos daba toallas limpias, gestionaba a las de la limpieza y cocina, nos conseguía cualquier cosa que necesitáramos (menos móviles), nos ponía música, nos proponía juegos, etc.


    Nuria tenía un móvil. ¡Intenté que me dejara usarlo!, pero fue imposible. Me dijo que su puesto corría peligro en caso de violar la regla de oro de la casa: «no móviles». Sin embargo, la vi en diversas ocasiones haciéndonos fotos. Por ejemplo, en la primera cena, cuando Candy se puso detrás nuestro y empezó a insinuar que quería compartir habitación con nosotros. Nuria captó ese momento con precisión.


    Lo curioso es que, para el resto de fotos, no tuve conciencia de que Nuria estuviera haciéndolas. No la vi. Sin duda, el fotografiarnos en plena acción, ha de ser una parte importante de su trabajo. Ha sabido hacerlo con verdadero esmero, precisión y pasando desapercibida para todos.


    Las fotos que van pasando en el vídeo muestran bailes: salgo yo con Amaia, Ian con Susana, Víctor con Miriam y Alan con Jessica. Luego, aparecen cantidad de botellas de alcohol, riéndonos mientras jugábamos a verdad o reto, Lucas en el sofá hablando muy pegado a Teresa, un beso mío con Olga, otro con Laura. Joder, ¡no dejaban de pedirme besos en el puto juego de verdad o reto! 


    Luego, sale un morreo de Alan con Anni, y otro de Adrián con Candy. Una foto del momento álgido del estriptis que Christian tuvo que hacer sobre una mesa para todos. Un abrazo estrecho de Ian a Laura. Una conversación —a solas— en el sofá entre Víctor y Anni. Yo haciendo flexiones en el jardín y Candy, prácticamente, subida a mi espalda y se parte de risa. Christian bailando sin camiseta en el porche y Olga le está tocando el torso… En fin, no se les ha escapado nada.


    —¿Qué coño es esto? —Pregunta atónito Christian en cuanto acabamos de verlo.


    Vuelvo a darle al play. No me lo puedo creer. 


    De pronto, cobra sentido el lo gozáis de Sofía. Y, sobre todo, ¡su cabreo monumental!


    Me pongo una mano en la frente y resoplo vencido. Christian se rasca la barbilla, observando las imágenes de nuevo. Las amplía, las analiza, las pasa y, por último, vuelve al mensaje de Sofía. Finalmente, me devuelve el móvil y apoya ambas manos en la barra de la cocina.


    —Esto es el fin —concluye—. Yo pensaba que estaba cabreada por lo de tardar un día más en volver y no contestar al móvil, pero si añadimos toda esa información confusa… —Niega con la cabeza vencido.


    —¿Esto es legal? —Planteo en voz alta.


    ¿En qué momento una agencia que organiza despedidas puede hacerte fotos y publicarlas en Internet sin consentimiento? Por cierto, ¿dónde coño se han publicado para que Sofía las tenga en su poder?


    Llamamos a Alan y, tras cagarnos en su puta madre, conseguimos que nos explique lo que está pasando.


    «Firmé, en nombre de todos, el consentimiento a ser fotografiados y a ceder las imágenes para sus redes sociales».


    Eso no puede ser legal.


    «Era parte del plan de la agencia. Si no, ¿por qué te crees que tantos novios cancelan su boda? ¿Te crees que les da un arrebato de sinceridad y se lo cuentan a su prometida? No. Porque la agencia los pilla, los fotografía y lo publican en redes».


    ¿Pero qué idea tan retorcida y malvada es esta? ¡Vaya agencia de mierda!


    Puto tarado de Alan. ¿Qué pretendía? ¿Jodernos la vida a todos, o qué?


    Le colgamos el teléfono cabreados y nos quedamos meditando unos instantes.


    Vale, somos nosotros quienes cometemos los errores, ellos solo se encargan de fotografiar lo que ocurre. Pero, para empezar, insisto: ¡seguro que es ilegal! Y pienso investigarlo a fondo. Para continuar, es información tergiversada, solo muestra una ínfima parte de un largo fin de semana. Y lo peor de todo, Sofi lo ha visto sin tener noticias nuestras.


    Comprendo su cabreo, y será bastante complicado que nos quiera escuchar. Debatir sobre unas ideas preconcebidas que ella se hubiera formulado al ver que no volvíamos, era posible. Luchar contra un par de fotos de Instagram dejaba unas pocas posibilidades. ¿Pero contra un video montaje diseñado especialmente para jodernos? ¡Estamos acabados!


    —¿Y si pruebas tú? Escríbele algo —Propongo a Christian para que también se moje.


    Me mira con cara de pánico.


    —¿Para qué me escupa como a ti? Casi prefiero no intentarlo y quedarme con un bonito recuerdo.


    —¿Pero qué bonito recuerdo ni qué nada? ¡Si sus últimos mensajes son mandándote a la mierda!


    —Ya, en eso tienes razón —concede divertido—. Démosle tiempo para que se le pase el cabreo. Mientras tanto, vayamos a matar a Alan.


    —¿Me puedes volver a explicar qué tenías organizado de la despedida con Alan y Adrián?


    Christian resopla cansado. Me coge una de mis tostadas y, entre bocado y bocado, me lo explica de nuevo.


    —Habíamos contratado una cena en un restaurante de la ciudad, con un show privado. Eran dos chicas que, según nos explicaron en la entrevista, hacían un espectáculo lésbico casi porno. ¡Lucas iba a fliparlo! —Expresa nostálgico—. Al terminar la cena y el show, teníamos reservado un privado en una discoteca, con botellas, bengalas y toda la parafernalia por reservar en el VIP. Después, pasaríamos la noche en un hotel de allí al lado para que nadie tuviera que conducir, al día siguiente, desayuno de campeones. Y, el domingo por la mañana, una partida de paintball para terminar la despedida con una barbacoa en la montaña.


    —¿Y en qué momento pasamos de ese plan al de secuestrar a Lucas, subir a un limobus, dejar los móviles en una caja con cierre de seguridad que solo sabía descodificar Alan, llegar a una masía perdida en mitad de la puta montaña, sin teléfonos, sin cobertura, sin vecinos cerca ni ningún tipo de población en kilómetros a la redonda y rodeados de un grupo de chicas que celebraban una despedida de soltera, bastante desesperadas y dispuestas a hacer cualquier cosa con nosotros? Y, encima, ¡siendo fotografiados de extranjis! —Añado todavía afectado—. Con el fin de destruir nuestras relaciones o algo así.


    —En el momento en que Alan decidió que lo que habíamos organizado era «una puta mariconada de putos casados castrados» —Christian cita sus palabras tal cual, encomillando en el aire—. Se ve que anuló todo, reorganizó lo que él consideraba una despedida épica y que jamás olvidaríamos, y lo llevó a cabo sin preguntarnos.


    —¡No la olvidaremos nunca! Eso seguro —exclamo con pesar—. Pero tío, hay algo que no entiendo: cuando Alan apareció con una limobus y la caja de seguridad para los móviles, ¿por qué le permitiste seguir adelante? Yo no sabía cuáles eran los planes y pensé que era parte de lo que habíais organizado tú, sino jamás habría dejado mi móvil en sus manos.


    —Porque pensé que el cambio solo era un limobus para ir a la cena —explica afligido—. No se me ocurrió imaginar que había cancelado todo, mucho menos que incluso había modificado la fecha de vuelta. Y lo de los móviles, teníamos pensado ejecutarlo durante el show de las estríperes. Ellas nos pidieron, como requisito, que no hubiese nada de móviles para que nadie las grabara ni fotografiara. Pensé que simplemente lo estaba adelantando un rato y tampoco era para tanto.


    Tiene sentido. Vuelvo a resoplar agobiado.


    —Va, tío —intenta animarme—. No hemos hecho nada malo. En algún momento nos dejará explicarnos y lo arreglaremos. No te rayes.


    Lo dice con un tono consternado que no anima, la verdad.


    —Entiendo que Alan pensó que este plan era mucho mejor. ¡Él iba a disfrutarlo y también transformaría a todos sus amigos en solteros como él! —Exclamo intentando entender cómo hemos acabado en tal situación.


    —Sí, sí, dijo que era la mejor opción que encontró y la más divertida. La agencia con la que reservó lo hace a propósito. Se deben de liar unos pollos épicos entre ambas despedidas. Bueno, ya viste cómo iban y lo que buscaban todas —añade Christian con cara de circunstancias.


    Asiento consternado. No había tenido que rechazar a tantas chicas y sus propuestas sexuales en tan poco rato. ¡Nunca!


    —Si le añades una buena edición de video montaje seleccionando solo los momentos clave que pueden servir para romper una pareja... Ahí lo tienes. Alan dio en el clavo escogiendo esa puta agencia.


    —Si lo que quería era jodernos a todos, sin duda, ¡lo hizo de puta madre! —Coincido cabreado.


    Picoteamos diferentes cosas a modo de cena rápida sin cruzar palabra, ambos tenemos la cabeza que nos va a mil con todo lo que está pasando. Después, Christian se va a su casa y yo me voy a dormir. 


    Me siento fatal en cuanto me meto en la cama y soy consciente de que Sofía no está. Es horrible ver que se ha llevado su cepillo de dientes y sus cosas de aseo. Me da mala sensación. Le escribo un mensaje que no recibe respuesta.


     


    Nena, te echo muchísimo de menos. Siento mucho no haber contactado contigo durante la despedida, pero no fue porque yo quisiera. En cuanto al vídeo, déjame explicártelo. ¿Nos vemos mañana?


    23:04


    Me quedo dormido enseguida, a pesar de la siesta del sofá. Tiene que ser consecuencia de haber dormido tan poco las noches anteriores.


    Cuando me despierto el martes y veo que no hay noticias de Sofi, el día empieza un poco más triste. Aun así, le vuelvo a escribir.


     


     Me gustaría que podamos vernos hoy para hablar. ¿Desayunamos en la Loles? Te esperaré a las once. Prometo que te daré una explicación de todo lo que has visto. Te quiero.


    7:31


    Me sorprende no coincidir con ella en el ascensor para subir, pero más me sorprende estar casi media hora sentado en la Loles a la hora acordada y que no aparezca nadie. Entiendo su cabreo, es normal. ¿Pero no darme opción para explicarme? Joder, parece que volvamos a estar en la misma crisis que pasamos en verano. Pensé que habíamos aprendido la lección y que no volveríamos a distanciarnos por falta de comunicación. Parece que me equivocaba.


     


    ¿Vamos a volver a distanciarnos por culpa de no sentarnos a hablar? Me niego a aceptarlo. Ven a casa al salir del trabajo y tengamos la oportunidad de aclarar las cosas. Nos la merecemos.


    11:35


    No recibo respuesta y mucho me temo que tampoco aparecerá esta tarde por casa. De ser así, dejaré de insistir unos días. No tiene mucho sentido seguir haciéndolo. Quizá necesite tiempo. No me voy a rendir, pero tampoco voy a estar insistiendo cuando ella ha decidido ignorarme.


    Christian ha trabajado desde casa y se ha pasado el día escribiéndome mensajes y preguntando si había novedades. Le digo que no y evito explicarle mis planes para hablar con ella en casa por la tarde. Él tendrá que crear su oportunidad.


    Pero lo que no me esperaba, era encontrarlo en casa en cuanto entro.


    —Eyyy —me saluda Christian desde el sofá—, acabo de llegar.


    —No sabía que venías —explico sorprendido mientras me quito la chaqueta.


    —He pensado en que quizá Sof vuelva a casa en algún momento y será mejor que estemos los dos, para explicarnos bien y tratar de solucionarlo.


    Pues sí que ha pensado en crear su propia oportunidad.


    —Esta mañana la he citado en la cafetería y no ha aparecido. Después le he dicho que venga a casa, aunque no me ha contestado. Así que dudo que lo haga. Pero bueno, ahora veremos.


    —Genial, hay que mantenerse positivos —propone sonriente y con mucha esperanza. Lo agradezco, se me pega un poco.


    —Voy a hacerme un té Chai, ¿quieres?


    —Venga, vale —responde él.


    Preparo dos tés a la vez que jugueteo con Bothor por la cocina. Cuando tengo las tazas listas, vuelvo al sofá. Lo bebemos en silencio y vamos mirando de reojo el móvil todo el tiempo para ver la hora y si hay noticias. Tampoco puedo dejar de mirar hacia la puerta, pero la maldita no se abre en ningún momento.


    —¡No va a venir! —Sentencia Christian desanimado rompiendo el silencio.


    —¡Suerte que estábamos positivos! —Replico bromeando y se ríe un poco.


    —¿Has hablado con Lucas?


    —Sí, nos hemos llamado a mediodía —explico recordando—. ¡Tuvo marrón heavy con Fani! Pero parece que lo han arreglado.


    —¡Menos mal! Pero bueno, él tampoco hizo nada más que rechazar todo cuanto le venía. En esa masía, el único que aprovechó bien de la situación fue el cabrón de Alan. ¡Ha sido el fin de semana de su puta vida!


    —Qué cabrón, ¡en menudo lío nos ha metido! —Exclamo cabreado.


    —Participamos en los bailes, los juegos y las copas. Pero joder, ¡fue por Lucas! No íbamos a pasarnos toda la noche cabreados y quejándonos. Lucas no tenía culpa de nada. Se merecía divertirse en su despedida y es cuanto hicimos.


    —Ya lo sé, pero también me pongo en el lugar de Sofi y… Buffff.


    —Ya.


    Cuando ha pasado más de una hora desde que esperábamos a Sofi, nos ponemos con los portátiles a repasar detalles de la próxima actualización de la aplicación. Necesitamos tener la mente ocupada porque, al menos a mí, me va a mil por hora y paso de estar positivo a estar cabreado por momentos. Enfadarme no arreglará nada ni aportará soluciones, pero me cabrea mucho que no me dé una oportunidad para hablar.


    —¿Te quedas a cenar? —Pregunto a Christian mientras apago mi portátil.


    —Vale. Oye, voy a escribirle un mensaje. Creo que por intentarlo tampoco perderemos nada.


    —¡Ya era hora, cobarde! —Bromeo picándolo.


    Me voy a la cocina y miro qué hay en la nevera para ser creativo con los ingredientes que tengo. Debería hacer la compra. Sofi desaparece dos días de mi vida y parece que me desmorona todo.


    —Mira, le he escrito esto —explica Christian, quien entra en la cocina y se sienta en un taburete de la barra—: «Hola, Sof. Estoy en tu casa con David. Es importante para ambos hablar contigo. ¿Vienes? Te esperamos».


    —Bien, tío. Muy correcto. A ver si te responde o, mejor, aparece por la puerta.


    Cenamos un poco de todo lo que quedaba en condiciones en la nevera. Miramos el móvil de reojo todo el tiempo, pero continuamos sin respuesta. Christian recoge la mesa mientras yo me quedo pensativo, acariciando a Bothor en su peluda y suave barriga.


    —Tío, me quedo a dormir, ¿vale? Por si aparece en mitad de la noche —explica nuevamente con esperanzas. Yo asiento sin más.


    —La cama de invitados está preparada. Puedes usar el baño de arriba o el de abajo, lo que quieras —indico y Christian asiente—. ¿Mañana vienes a la ofi? —Vuelve a asentir—. Vale, pues descansa y hablamos por la mañana.


    Chocamos una mano en el aire y me subo a la habitación. Cuando me he puesto el pijama y me estoy lavando los dientes, pienso en ofrecerle un pijama a Christian recordando que no lo he visto traerse ropa. Pero cuando salgo de la habitación, me encuentro con que se ha agenciado ropa mía. Y además, está tumbado en mi cama. Lo miro atónito.


    —Tío, tu cama de invitados es una puta basura. ¿La has probado alguna vez? —Pregunta riendo y ocupando el lado de Sofi.


    —La he probado y es bastante decente.


    —No me refiero a si has follado quince minutos en ella, seguro que para eso es decentísima. Me refiero a dormir una noche completa. Es incomodísima. En cinco minutos que he pasado en ella, no sabía cómo ponerme. Paso de comprobar cómo es dormir una noche entera ahí. Me quedo aquí, si no te importa.


    No tiene ningún tipo de intención de moverse. Levanto las manos en señal de que me da igual y me acuesto en mi lado.


    —Tranquilo. No te voy a meter mano ni nada, ¿eh? —Explica en cachondeo.


    —Lo que espero es no metértela yo a ti en mitad de la noche, pensando que eres Sofía —le digo en broma.


    —¡Más te vale que eso no ocurra! —Ríe—. Por cierto, ¡se me acaba de ocurrir algo!


    Se acerca mucho a mí y hace que yo lo mire intrigado, pero él se parte de risa. Acto seguido, saca su móvil y lo pone para hacer un selfie.


    —No te tenses tanto y sonríe como si estuvieras dispuesto a hacer cualquier cosa conmigo esta noche —propone.


    Me cuesta encontrar esa sonrisa, pero al final me conformo con sonreír divertido. El selfie queda bastante bien. Salimos los dos tumbados, yo con un brazo tras la cabeza y Christian muy cerca de mí. 


    —Se lo acabo de enviar con el siguiente mensaje: «Mira lo que hay en tu cama esta noche, te lo estás perdiendo» —lee con tono sexy.


    —Bien jugado.


    No hay respuesta, aunque nos consta que lo ha visto. Reímos imaginándola corriendo hacia casa para no perderse nada. Pero no, eso tampoco ocurre. 


    El miércoles por la mañana, nos despertamos casi a la vez con la alarma de mi móvil. Tengo una pierna por encima de la suya y me la aparta con falso desprecio.


    —¡Tío, te mueves más que los precios! —Se queja medio dormido—. No sé cómo Sof es capaz de dormir a tu lado. ¡Menos mal que, cuando está ella en medio, no me alcanzas!


    —Va, menos quejas, que al menos no hablo dormido.


    —¡Yo no hablo dormido! —Se defiende entre risas.


    —¿Sueñas en voz alta? Estabas hablando esta noche. No se te entendía ni papa, pero sonaba perturbado.


    Entre risas, nos cambiamos y preparamos. Cuando estamos listos, nos vamos al trabajo en mi coche. Cuando llegamos al parking, la cosa se pone hiperinteresante —a la vez que tensa— tras ver que mi coche está al lado del de Sof. Al bajar del coche, la vemos esperando al ascensor para subir.


    Está muy concentrada en su móvil, por lo que no se entera de que nos estamos acercando. Entramos al ascensor tras ella, pero en cuanto se gira y nos ve dentro, pega un bote del susto.


    —¡Dios! —Grita sobresaltada tocándose el pecho a la altura del corazón—. ¿De dónde salís? ¡Qué susto me habéis dado!


    —Perdona, no pretendíamos asustarte —explica Christian aguantándose la risa.


    —Perdona, nena, estabas muy concentrada —explico señalando a su móvil.


    Ella parece que está a punto de reír, pero se aguanta a base de mucho esfuerzo y se pone seria. 


    —¿Has dormido bien? —Le pregunto con tono amable por intentar un poco de acercamiento.


    —No tanto como vosotros —responde escueta y súper picada por la foto.


    Christian y yo nos miramos de reojo, en plan «¿y, ahora, qué?».


    —Sofi, sé que estás muy cabreada y te entiendo —intervengo yo—. Pero de verdad, todo tiene una explicación. Jamás te haríamos daño intencionadamente. Por favor, ven a casa esta tarde y hablamos.


    —Está bien, lo pensaré.


    Al bajarnos del ascensor, cada uno entra en su oficina sin decir nada más. Mientras cierro la puerta, veo que ella también está cerrando la suya y nuestras miradas conectan por unos segundos. Me transmite cosas buenas, no sé por qué.


    ¡Serán las ganas inhumanas que tengo de estar con ella! 


    No volvemos a verla ni para el desayuno ni a la hora de comer. No hay señal de ella y, cuando nos vamos, su coche ya no está. Volvemos a pasar la tarde repasando cosas con los portátiles. Después, Christian se va a casa a por ropa, pero vuelve pronto para la hora de cenar. Aparece con comida hindú y entiendo que empieza a tocar fondo. Me toca sacar fuerzas y esperanzas de donde no las tengo para animarlo mientras cenamos. Parece que lo consigo. 


    Repetimos lo de dormir juntos y, la verdad, es menos incómodo que ayer. Además, llena el vacío de tener la cama para mí solo, así que muy en el fondo lo agradezco y me alegra que haya decidido quedarse estos días.


    Sigo enviando mensajes de buenas noches y de buenos días a Sofi. No pierdo la esperanza, ni el foco por conseguir recuperarla. Quiero que sepa y tenga presente que, el amor que siento por ella, no se apagará por una discusión. Ella sigue sin contestar a nada, pero no voy a rendirme. 


    Christian también lo sigue intentando, pero él juega a lo suyo: antes de dormir, hace un selfie de los dos, esta vez sin camisetas. Y el mensaje va muy en la línea también: «Otra noche aquí solos sin ti, ¿seguro que quieres perdértela? Yo que tú vendría ahora mismo».


    El jueves, en el trabajo, no la vemos al llegar, tampoco para comer, ni al irnos. Estamos comentando lo contento que estaba Lucas, cuando ha venido a comer con nosotros, y sonriendo por lo agradecido que está de su despedida. A pesar de que se complicara un poco y acabara con varias discusiones de pareja, él se lo pasó bien y nos quedamos con eso.


    Cuando cerramos la puerta de casa, nos damos cuenta de que Sofi está sentada en el sofá de casa.


    —¡Sof! —Exclama contento Christian. Se acerca hasta ella, pero Sofía extiende un brazo y le pide que se detenga antes de tocarla.


    —He venido para deciros algunas cosas —explica muy seria.


    Yo creo que esto es bueno, es un acercamiento por su parte. Sea lo que sea, tiene que ser positivo.


    —Vale, vale —exclama Christian. Se sienta a su lado en el sofá, pero manteniendo las distancias.


    Yo me siento frente a ella —en la mesa— y me quedo expectante, pero no puedo dejar de mirarla y de desear estrecharla muy fuerte en un abrazo lo antes posible. ¿Y si la abrazo y ya está? No, mejor no.


    —La primera, no puedo seguir en casa de Mon. Está en plena luna de miel desde que Rod se ha mudado a vivir con ella y no hay quien pegue ojo —explica divertida y puedo imaginarme la escena. Christian hace una mueca de desagrado imaginándose a su ex en esa situación—. Así que vuelvo a casa; pero no quiere decir que ya no esté enfadada.


    Christian intenta decir algo, pero ella le corta antes de que empiece.


    —Y la segunda, estoy muy decepcionada con vosotros. Así que es mejor, por el bien de todos, que no hablemos. Necesito enfriar mis ideas antes de sentarme a escuchar explicaciones, porque ahora mismo solo pienso en mataros muy lentamente a los dos.


    Lo explica entre divertida y afectada. Es una mezcla complicada, así que yo me mantengo atento, asiento y pienso mucho en todo ello. Es positivo. Acabaremos hablando y arreglando todo, necesita un poco más de espacio para enfriar el mal rollo que tiene ahora. Es aceptable. Como mínimo, nos ha imaginado tirándonos a la mitad de las chicas de las fotos, con el móvil apagado y sin acordarnos de ella ni pensar en avisarle de que volvíamos el lunes y no el domingo después de comer, como era el plan inicial. 


    No dejo de hacer un esfuerzo por empatizar y ponerme en su lugar constantemente. 


    —Vale, enfriemos esas ideas homicidas. Hablemos después —acepta Christian muy conciliador.


    —¿Tú también aceptas? —Me pregunta a mí. Me doy cuenta de que me está costando físicamente un esfuerzo muy importante no abalanzarme sobre ella, y abrazarla muy estrecho hasta que se le enfríe el enfado del todo y solo quede nuestro amor. Pero en cambio, me agarro fuerte a la mesa y presiono con fuerza la madera mientras asiento.


    —Lo que necesites. Cuando estés lista, hablamos y aclaramos todo. 


    No me queda más remedio que aceptar. Forzarla a solucionarlo no creo que sea una vía positiva para recuperar lo nuestro. Respetar que se sienta incómoda ahora mismo y necesite algo de tiempo, sí. ¡Por mucho que me joda!


    —Gracias —comenta con una sonrisa triste. Sube a la habitación con Bothor en brazos, mientras lo va achuchando y diciéndole cuánto lo ha echado de menos.


    Al cabo de pocos minutos, vuelve a bajar y nos explica que se va a instalar en la habitación de invitados, donde lleva su ropa y sus cosas. Nosotros aceptamos sin discutir.


    —Esta misma noche se mete en nuestra cama —susurra Christian sonriente—. ¡La de invitados no hay quien la aguante! —Ríe.


    Pero eso no sucede. Ni se mete en nuestra cama, ni cruzamos más palabras. Aun así, le escribo un mensaje de buenas noches pidiendo perdón, y Christian sigue con sus selfies tensionadores. Pero nada, no hay respuesta ni movimiento por su parte.


    A la mañana siguiente, estoy tomando un zumo en la cocina mientras pienso en esta situación. Es una tortura tenerla tan cerca y no estar como siempre. No tengo claro que aguante mucho más. Al final, tiraré por la vía de forzarla. Suena un mensaje en mi móvil y lo miro con curiosidad.


     


    Gloria: 


    ¡Buenos días de viernes! ¿Vais a Caprice esta noche? Tengo muchas ganas de veros.


    7:51


    Ay, Gloria. Ahora no puedo pensar en Caprice, en vernos ni en nada que no sea arreglar el marrón que tengo con el amor más grande de mi vida.


     


    No vamos esta noche. Estamos en proceso de solucionar una semana muy mala con Sofi. Hablamos la semana que viene.


    7:52


    Gloria: 


    ¡No hay problema! Y, tranquilo, os quiere muy por encima del enfado. ¡Lo arreglaréis! Un beso a los tres.


    7:52


    Guardo el móvil pensando en que ojalá sea así y, justo en ese momento, aparece ella. Está preciosa, con cara de recién levantada y me vuelve a la mente la posibilidad de atarla, amordazarla y obligarla a escuchar mi versión de los hechos.


    —Buenos días —murmura sonriente y me da un beso del que se arrepiente en el acto tapándose la boca y todo—. Perdón, yo… —Titubea nerviosa y no sabe ni qué decir.


    —No has de pedir perdón por darme un beso —sonrío triste—. Lo único que no está bien es que no podamos hablar.


    —Lo sé… No quiero cometer el mismo error del verano pasado, aunque ya sé que lo estoy repitiendo —aclara al verme la cara de circunstancias por pensar justamente eso—. Sé que he de superar mi enfado, sentarme a hablar como una mujer adulta y dejar de actuar como una cría en plena rabieta —explica muy correcta, sorprendiéndome en positivo, y yo solo quiero volver a besarla mil veces más antes de irnos a trabajar.


    —¿Esta noche? —Propongo quizá demasiado optimista, pero ella asiente y me alegra el día.


    —Sí, esta noche.


    


    


    

  


  
    NECESITO PERSONAS MÁS FOGOSAS Y MENOS COMPLICADAS


     


    Christian


     


    No hay besos de despedida, pero hay algo mucho mejor: se le escapan varias sonrisas para los dos; como también muchas palabras suaves y amables hacia nosotros. ¡Bien! Vamos por buen camino. Estoy tan feliz de ese pequeño acercamiento que me preocupa seriamente mi dependencia emocional a esta chica.


    Siendo muy sincero, debo reconocer que David también tiene parte de responsabilidad en mi felicidad. Afecta directamente a que esté mejor o peor. Estos días sin ella no podía ni estar en mi piso. En cambio, al lado de David me sentía a medio camino de estar bien.


    Sé que no todo el mundo tiene un amigo o amiga con quien tener una relación de amistad tan auténtica como la nuestra, pero, ¡joder! Todo el mundo, aunque fuera solo una vez en la vida, debería tener la oportunidad de vivirlo.


    Tener a un amigo como David, formando parte de mi vida, es la mitad de mi felicidad. Él es incondicional, me aporta la paz y la calma que muchas veces necesito, la paciencia que jamás he sabido tener, la mediación cuando algo se me escapa de la razón, la compañía sincera, las bromas, las risas, la complicidad, el apoyo sea lo que sea que me pase, las palabras justas que necesito oír cuando me vengo abajo y la mirada llena de palabras que no necesitamos decir cuando nos venimos arriba.


    Por no hablar del gran equipo que hacemos a nivel laboral, o con cualquier proyecto que tengamos entre manos. Y, si sumamos que compartimos el amor de nuestra vida, hace que nuestra relación sea verdaderamente excepcional y única.


    En cuanto nos ponemos a trabajar, vemos que el equipo técnico informático está programando el módulo adicional, el cual queremos incorporar a la aplicación en la próxima actualización. Lo hemos llamado «MAT», que responde a las siglas de ménage à trois. Gracias a este módulo de PoliLove, podrán buscar y coordinar tríos a la justa medida de lo que cada persona desee experimentar. ¡Creo que será un bombazo!


    Nos vamos a comer a un restaurante que hay a dos calles de la oficina. Nos llevamos a Nicolás, el jefe de informáticos y programadores, quien se encarga de gestionar todo lo que se nos ocurre. Lo traduce en posibilidades reales, proyectos con fecha de entrega y control de la integración. Además, siempre soluciona cualquier problema técnico que aparece en el proceso. ¡Es una gran incorporación a PoliLove! David lo tenía muy escondido en Shoppers pero


     desde que trabajo con él, todo va mejor. Aprovechamos la comida para animarle con «MAT» y agradecerle su dedicación.


    Cuando volvemos a la oficina, veo que tengo un mensaje.


     


    Alan: 


    Tío. No estaréis mosqueados, ¿no? Hace días que no os veo por el gym.


    14:51


    ¡Qué perspicaz el chaval!


    Se lo enseño a David y, tal como lo lee, niega con la cabeza y después me enseña su móvil.


    —Me ha enviado el mismo mensaje.


    —Yo paso, para mandarlo a la mierda prefiero no decirle nada —explico volviendo a guardar el móvil.


    —Yo le he dicho que no he ido al gym porque aún estoy solucionando el marrón en el que me ha metido —dice él—. A lo que me acaba de responder: «eso te pasa por ser un casado-castrado».


    —Sabía que Alan llevaba mal la separación con Marga pero, ¡no sabía que tanto! —Expreso pensativo.


    No es que fueran una pareja modelo, pero llevaban cuatro años y estaban prometidos. Hace dos meses, ella lo dejó. Dijo que llevaba tiempo mal y que no quería seguir adelante con esa mentira. Iban a casarse un mes después, por lo que habló justa de tiempo con él. Alan estuvo hundido, pero parecía que organizar la despedida de Lucas le daba vida. Estaba más animado durante las últimas semanas, pero con esa encerrona que nos hizo, nos ha dejado completamente descolocados.


    Salimos de la oficina y nos esperamos frente al ascensor a que salga Sof. Aparece riendo de algo con Óscar. Bajamos juntos en el ascensor, Óscar se baja en el nivel de la calle y nosotros bajamos uno más al parking. Subimos a mi coche, David se pone atrás y Sof a mi lado. Vuelve a ir pensativa y mirando por la ventana pero cuando queda poco para llegar, nos pregunta cómo ha ido el trabajo. Hablamos de ello hasta que entramos en casa. Después, Sofía y David se dedican a hablar del pienso del gato, a la vez que preparan unas infusiones. Los miro divertido desde un taburete. ¿A qué coño viene ahora hacer como si no hubiera pasado nada?


    —Sof, David me ha dicho que estabas dispuesta a hablar y aclarar las cosas —interrumpo inquieto.


    Ambos se giran a mirarme y Sof, al menos, muy sorprendida.


    —Sí, claro.


    —¿Puede ser ahora? No tiene mucho sentido seguir posponiendo esta conversación.


    Ella asiente y David sonríe animado. Está contento de que por fin acepte.


    —Te lo voy a resumir mucho. Luego puedes preguntar todo cuanto quieras, y ambos te ampliaremos todos los detalles que quieras conocer —propongo y ella asiente seria—. Alan boicoteó todo cuanto teníamos organizado, montó una despedida paralela y nos llevó a todos a ella sin saberlo.


    —Nos hizo entregar los móviles como primer paso —añade David—. Pensamos que era parte de la despedida que Christian y Adrián habían organizado con él, por eso accedimos. Pero a partir de ese paso, todo cambió. Había anulado reservas para cenar, show, disco, hotel, desayuno y paintball —Sof asiente. Ella conocía los planes que teníamos, yo mismo se lo expliqué todo pocos días antes, a cambio de saber qué iban a hacer ellas—. Lo cambió por una casa en mitad de la montaña, sin vecinos, teléfono fijo ni medios de transporte para salir de allí. Y, como dato curioso: allí se celebraba una despedida de soltera los mismos días.


    —¿En serio? ¿No se os ocurrió presionarlo hasta donde hiciera falta para que os devolviera vuestro móvil? —Pregunta guerrera.


    —No era una cuestión de presión —explico—. Alan dejó la caja de seguridad bloqueada con todos los teléfonos dentro del limobus.


    —¿Y cómo hizo sus fotos? Las que puso en Instagram.


    —Las hizo el lunes, cuando llegó el limobus, y recuperamos los teléfonos —explica David con calma—. Él fue el primero en recuperar su móvil, imagino que cuando hizo las fotos y las subió a Instagram.


    Sof se queda pensativa. Me da la sensación de que está conforme con la explicación, sabe que no mentíamos. Sin embargo, debe estar pensando en las imágenes del vídeo. Su postura es de estar a la defensiva, preparada para atacar en cualquier momento.


    —¿Qué dudas tienes? —Lanza directo David queriendo saber lo mismo que yo.


    Nos mira con algo en los ojos que no consigo descifrar. ¿Enfado? ¿Celos? ¿Incredulidad?


    —¿Quiénes eran las chicas? ¿Estuvieron todo el tiempo en la casa?


    ¡Ajá!


    —Eran un grupo que estaba de despedida, nosotros no las conocíamos de nada —concreta David—. Y, sí, estaban cuando llegamos y se fueron después que nosotros.


    —¿Ninguna tenía móvil? Porque si tuvisteis tiempo de haceros fotos juntos, y de todo lo demás —insinúa ocultando mal una molestia con respecto a ese tema, antes de continuar—, también podíais haberme contactado por redes para avisarme de que estabais bien, al menos.


    —Ellas llevaron sus móviles, pero la propia masía los confinó en una caja fuerte que no abrieron hasta marcharse. Así que era imposible pedírselos para contactarte —explico sincero.


    —Lo habríamos hecho si los hubiesen tenido encima disponibles. Lo pensé y, de hecho, intenté usar incluso el móvil de la organizadora; pero fue imposible —añade David y yo asiento recordándolo.


    —Vale. Me da igual lo que hiciera el resto —explica ella y hace como si apartara algo de delante con su mano—. Solo quiero saber qué hicisteis vosotros con ellas. ¿Os liasteis? Porque, según el vídeo que os pasé, queda claro que mal no lo estabais pasando, precisamente.


    Habría que definir liarse. Así que, por el momento, prefiero no decir nada. Vamos, yo diría que no. Para mí, liarse implica cosas que no sucedieron. Pero claro, que Candy se metiera en nuestra cama y me diera dos picos sin consultarme, es un hecho que queda un poco en el limbo entre ser inocente o culpable. En uno de los muchos juegos de beber que organizaron, David también pilló un par de picos de dos chicas. A ver cómo responde él.


    —Antes de responderte, me gustaría aclarar una cosa —propone David muy conciliador y con tono calmado—. Tú y yo nos dimos carta blanca para la despedida.


    —Lo recuerdo perfectamente —replica ella muy molesta. Empiezo a vislumbrar que sus celos no nos van a dejar solucionar esto fácilmente.


    —Y, por lo tanto, que nos liáramos o no con ellas, no debería de ser importante en esta conversación —añade David.


    —En parte, tienes razón; pero también entiende que para mí sí tiene importancia cuando, de repente, habéis desaparecido de la tierra y me encuentro con esa información y esas imágenes tan poco agradables. Además, puedo preguntarlo, ¿no? Se supone que tenemos una relación sincera en la que me vais a contestar la verdad.


    —¿Lo dudas? —Contraataca él—. Confírmame que queda clara la parte en la que fallamos, que fue en la comunicación.


    —Sí, pero confírmame que estás entendiendo que estuve muy preocupada. Me parecía completamente extraño no tener noticias vuestras. Y, el domingo por la noche, ¡pensé que os había pasado algo!


    Lo explica con verdadera angustia.


    —Lo entendemos y lo sentimos muchísimo. Ojalá hubiera sido de otra forma, Sof —le digo yo—. Pero no vimos venir nada de lo que tenía previsto el tarado de Alan. 


    —¿Lo pasasteis bien?


    —Al principio nos cabreamos mucho —le respondo siendo claro—. Estuvimos a punto de llegar a la violencia con tal de que Alan hablara y nos diera respuestas. Luego vimos que, aparte de estar borracho como una cuba, era imposible hablar en serio con él. Era un plan bien elaborado. También entendimos que solo nos quedaba una opción: estar lo mejor posible para no fastidiarle la despedida a Lucas, él estaba tan contento… 


    —¿Y luego una cosa llevó a la otra y acabasteis dando besos, coreografiando estriptis y haciendo un trío con Candy? —Vuelve Sof al ataque con el tema de las chicas—. ¿Qué tipo de nombre es ese, por cierto, es estríper o algo así?


    Mierda.


    —¿Cómo has llegado a Candy? ¿Y al vídeo ese? —Pregunta David intrigado y diría que molesto.


    Es cierto que es sorprendente que haya llegado hasta ese vídeo o hasta el Instagram de Candy. Aunque, en su momento, también llegó al de Sara. Creo que tiene una cara hacker que desconocemos.


    —¿Qué más da eso? ¿No me vais a contestar?


    —Sí, Sof, yo te voy a contes...


    —No —David me corta muy serio—. Espera, Christian —pide antes de volver a dirigirse a ella—. ¿Te has ido de casa y has dejado de hablarnos toda la semana porque crees que nos acostamos con una chica en la despedida? O, ¿ha sido por los dos picos que viste en esa mierda de vídeo?


    —No es solo porque os acostarais con ella, o porque le dieras besos a quién te apeteciera dárselos. Que, al parecer, fueron dos chicas distintas —aclara con maldad—. Es porque estuve dos días sin tener noticias, muy preocupada y asustada —se defiende—. Pero si me dices que, aparte de no avisarme de que el plan ha cambiado y de que tardaríais veinticuatro horas más en volver, estuvisteis poco preocupados por ello como para gozarlo y darlo todo como lo hicisteis… ¡Me parece muy fuerte! —Exclama alterándose a cada palabra un poco más.


    —¿Quién dice que no estuviéramos preocupados y rayados por no avisar del cambio de planes? ¿Y qué tiene que ver con si nos acostamos o no con alguien? —Cuestiona David abandonando su calma por momentos y dejándome muy sorprendido.


    —Este desnudándose frente a diez chicas y tu besándote con una y con otra no son imágenes que transmitan precisamente consternación y tristeza —escupe con rabia y mucha razón. Aunque es cierto que estuvimos preocupados por ella todo el tiempo.


    —Que estuviésemos rayados y preocupados por ti no quita que aflojáramos el mal rollo que teníamos y aceptáramos participar en un juego que propuso la organizadora y en el que, por cierto, Lucas quería participar —exclama David con cierta molestia en la voz.


    David está adoptando un rol en esta conversación mucho más emocional de lo que suele estar en una discusión y yo estoy más en el rol de dialogar, sincerarnos, buscar una solución… Espera, ¿no es ese su rol habitual? ¿Y yo no debería de estar más alterado? ¿Qué nos está pasando? Creo que dormir juntos nos está afectando para mal.


    —¡Pues yo sí que le veo relación! Se supone que si quieres a alguien y te preocupas por lo que pueda estar pasando, tu humor no es precisamente el de hacer un estriptis, jugar a un juego cachondo o acabar en un trío con una prostituta.


    —Candy no es prostituta —aclaro sin pensar y, por las miradas de ambos, creo que no debería haberlo hecho.


    —Eso es lo que supones tú —continúa hablando David, y actúa como si yo no hubiera dicho nada—, y es cómo actuarías tú en ese caso. Pero juzgar que está mal, cuando teníamos permiso explícito, solo porque tú habrías actuado diferente, no me parece nada correcto. Y, menos aún, ¡irte de casa y estar casi una semana entera sin hablarnos ni darnos oportunidad de explicarnos!


    David está realmente cabreado y no entiendo por qué. Tampoco entiendo por qué no estamos explicándole lo que pasó y solucionando más rápido todo esto.


    —No es lo que habría hecho yo. Es sentido común, ¡y respeto! —Añade ella con voz frágil. Está pasando del enfado a la tristeza.


    —¿Ahora estás diciendo que no te respeto? —Pregunta él cabreado y alucinado.


    —Me parece que no. Si imaginas que estoy preocupada por no tener noticias vuestras, no seguirías adelante con tu jueguecito y con un trío sexual con una estríper.


    Repito: Candy no es estríper.


    —¿Sabes lo que creo? —Pregunta él, pero ella niega con la cabeza—. Que tu desconfianza en mí es cada vez más grande, en vez de ser cada vez más pequeña. Y yo no he hecho nunca nada para ganarme esta desconfianza crónica que me tienes.


    ¡Ajá! Ahora entiendo lo que le está pasando a David. No tenía sentido que se enfadara tanto, ¡tenía que haber algo de fondo que se me escapaba! Ella no dice nada, sino que baja la mirada al suelo y parece no saber qué decir.


    —Una cosa, chicos —hago un inciso—. Al margen de la desconfianza crónica de Sof o lo mucho que eso pueda dolerte a ti, a mí me gustaría aclarar lo que pasó con el estriptis y con Candy. Al menos, por mi parte.


    —Haz lo que quieras, por mí esta conversación ha terminado —explica David muy poco razonable. Se va de la cocina y, acto seguido, lo oímos subir escaleras arriba. En ese momento, Sof comienza a llorar. 


    —Oye… —Me acerco a ella con intención de calmarla, consolarla, abrazarla. ¡Lo que sea!, pero me corta.


    —Déjalo, Christian. Yo tampoco quiero hablar más por hoy. Perdona.


    Se va a la habitación de invitados y cierra la puerta.


    Resoplo, entre frustrado y alucinado, repasando lo que acaba de ocurrir. No tengo una conclusión muy clara. 


    A ver, David que es el que siempre media en las discusiones, el que razona, explica, se mantiene calmado y consigue solucionarlo todo; pero hoy ha decidido enfadarse y dejarse llevar por sus emociones. Y yo, que estaba tranquilo y concienciado para mantener una conversación que lo solucionase todo, me he quedado callado y sorprendido de verlos tan enfadados. Encima, no he hecho nada por arreglarlo. Eso de mediar es para David, se le da muy bien; pero al parecer, a mí no tanto. Y Sof cada vez desconfía más de él, sin motivo aparente. Bueno, me excluyo de su desconfianza; aunque, probablemente, también me tenga ahí metido. 


    Y, ahora, ¿qué? ¿Cómo arreglamos esto?


    Subo a hablar con David. Es él quien debe dar el paso siguiente para arreglarlo. Sin embargo, me lo encuentro haciendo la bolsa del gimnasio, con malas maneras, decidido a dar un paso en otra dirección.


    —¿Qué ha pasado ahí abajo? —Pregunto.


    —¡Llevamos unos meses que tela! —Exclama sin mirarme—. Primero, fue lo de Sara. ¡Qué me lo tuve que comer yo, aunque era alguien que te estabas tirando tú! —Ahora sí que me mira, y me señala con dedo acusador—. Después, lo de Irene y ahora esto. Es una inseguridad constante en la relación, desconfía de mí y no lo puedo comprender. ¡Jamás he hecho nada que traicione su confianza! No tiene ningún sentido.


    Está verdaderamente indignado.


    —Vale, sí, no lleva bien esto de las relaciones abiertas liberales. ¿Hola? —Lo saludo con una mano—. ¿No sabes que, hasta que te conoció, vivía las relaciones de forma tradicional? ¿Y su último novio estaba casado con otra y la traicionó?


    —¡No me jodas! —Exclama con ironía empezando a canalizar su cabreo hacia mi persona.


    —¡Es normal que no lo lleve bien! ¿Pero por qué te enfadas tanto?


    —Me cabrea un montón que desconfíe de mí de esta forma. ¡Así no se puede avanzar en nada!


    Eso es un poco desproporcionado.


    —¿Por qué no nos hemos ceñido a explicarle lo de Candy? ¡No hicimos nada con ella! Ni con ninguna otra, ¿por qué la has dejado pensando que sí? Solo participamos en algunos juegos de la primera noche.


    —¿Tú escuchas algo de lo que te estoy diciendo? —Replica y se pira dejándome con la palabra en la boca.


    No insisto, tampoco bajo tras él porque concluyo que ir al gym para descargar todo su enfado, es lo mejor que puede hacer ahora mismo por el bien de todos. Por mi parte, voy a mantenerme en mi posición de conciliador calmado y no voy a enfadarme porque haya intentado pagarlo conmigo. Además, tengo la conciencia muy tranquila. Sé que no hice nada malo que Sof no pueda entender si se lo explico bien.


    Oigo un portazo y cuando bajo veo que no está. Cojo un libro bastante gordo de su estantería, me pongo música con los auriculares y me tumbo en el sofá a leer. Necesito desconectar la mente de todo esto, además saber que Sof está tras una puerta de distancia y que no puedo estar con ella, es una puta tortura. 


    Cuando llevo tres capítulos leídos, he conseguido meterme de lleno en la trama y desconectar del drama que tenemos en casa. La música chill out hindú que suena a través de los AirPods, también ayuda. Ver a Sof salir de la habitación de invitados y pasar hacia la cocina, no. Verla subir a la habitación, menos. Verla sentada en el otro sofá con la mirada perdida, es el colmo.


    Me quito los AirPods y dejo el libro entrecerrado un momento.


    —El del portazo ha sido David, ¿no? —Me pregunta y yo asiento con la cabeza—. He estado pensando y quería hablar con él. Tiene razón… Siempre que hay ocasión desconfío de él. No sé por qué me cuesta tanto confiar.


    —Sof, vienes de relaciones tradicionales y la última no fue precisamente un buen ejemplo de confianza —comento recordando lo que me explicó de su ex.


    —Ya, pero David no es Mark. Me gustaría confiar en él como se merece: plena y ciegamente, tal como lo haces tú.


    Me río un poco porque me sorprende salir de ejemplo.


    —Sí, yo confío al cien por cien en él. Es verdad.


    —También siento ser tan celosa con todo lo que respecta a ti —reconoce avergonzada.


    —Va, no te tortures, lo llevas mejor —intento reconfortarla.


    —No lo llevo mejor, Christian. Es que llevas meses sin estar con nadie más.


    —Ya, eso es cierto. ¡Pero lo llevas mejor! La semana pasada, se me insinuó la pelirroja aquella en Caprice y no quisiste matarla —reconozco bromeando y consigo que se ría un poco.


    —Imaginarte con Candy me ha hecho volver a sentir necesidad de matar —confiesa arrepentida—. ¿Y a las que les hiciste el estriptis? ¡Las mataba a todas! Creo que no estoy llevando mejor ni la confianza ni los celos.


    —Poco a poco, Sof. Vamos bien… —La animo con cariño. Ella sonríe—. Es importante que podamos aclararlo, no es tan grave como parece en ese vídeo, de verdad.


    —Ya, lo he pensado. Supongo que son las imágenes clave para joder, pero… Bueno… No es fácil de gestionar. ¿Tú crees que estoy exagerando?


    —No, no creo que estés exagerando —contesto sincero—. Yo, en tu lugar, quizá no habría dado ni el paso para hablar todavía. Pero soy novato en lo de gestionar celos, así que no soy el mejor ejemplo.


    Sof se ríe un poco.


    —Y David… Lleva una semana muy mala. Te lo digo yo que duermo con él —intento justificarlo y Sof me mira aguantando una risa—. El chaval está estresado. Créeme, volverá del gym como nuevo y solucionaremos todo lo que quede por solucionar.


    —Ojalá que sí. En fin, voy a la ducha y a tumbarme un rato. Me duele la cabeza y creo que es de llevar tantas noches sin pegar ojo. 


    —Joder con la rubia… —Murmuro recordando lo que ha explicado de Mon y Rod. Sof se ríe.


    —¿Me despiertas cuando vuelva David? —Pide con una sonrisa llena de esperanza—. Así terminamos la conversación de antes. 


    Asiento contento.


    —Por cierto, acuéstate arriba, Sof. La cama de invitados es infumable.


    —No es para tanto. Anoche dormí muy bien allí —la defiende—. Pero sí, subo a nuestra habitación. Despiértame cuando llegue, porfa.


    —Que sííí —aseguro sonriente.


    Se inclina y me da un beso rápido antes de desaparecer hacia el baño. Yo acaricio mis labios conteniendo las ganas tan fuertes que tengo de ir tras ella y meterme en su ducha. Lo consigo volviendo a enfrascarme en la historia del libro que tengo entre manos. 


    Media hora más tarde, la veo bajar vestida únicamente con una camiseta blanca que le va algo grande —debe ser de David—, y se intuye un diminuto tanga debajo mientras camina. Recoge cosas de la habitación de invitados y vuelve a subir a la suya, no sin antes dedicarme una sonrisa preciosa. ¿Es su nueva táctica para torturarme, o cómo va esto?


    ¡Joder, qué soy inocente! No merezco este castigo.


    Maldigo en silencio y respiro profundamente apaciguando las ganas insanas de ir tras ella y analizar bien ese tanga tan hipersexy que se ha puesto antes de quitárselo y… No, no puedo. No sería justo empezar la parte divertida de la crisis sin David. 


    Continúo leyendo hasta que por fin aparece, una hora más tarde y cargado con la compra.


    La sesión de gym le ha ido más que bien, tal como pensaba. Y hacer la compra antes de volver ha sido muy buena idea, su nevera parecía una caja de luz. Encima, me ha comprado queso y jamón, ¿no es el vegano más adorable del mundo? Lo imagino seleccionando, con angustia y desagrado, el jamón y quiero darle cuatro besos carnívoros en su mejilla vegana. ¡Qué demonios! Se los doy muy efusivo, aunque él me aparta entre risas.


    —¿Qué hace Sofi? Quiero pedirle perdón por haberme puesto así antes —comenta David, en cuanto ha guardado toda la compra—. Tienes razón, he de entender que le cueste confiar dado su recorrido. No me lo tengo que tomar como algo personal. Además, ¡el puto vídeo estaba diseñado para hacer sangre! Lo he vuelto a ver poniéndome en su lugar y, joder… No es momento de ser tan duro con ella, no sé en qué pensaba antes. Será que esta semana tan mala me tiene un poco desquiciado —comenta rectificando su postura anterior y recuperando su estado Zen, ¡que tanta falta nos hacía a todos!


    —Me ha dicho que se acostaba un rato, voy a llamarla. ¡Parece que vamos a superar la crisis! —Exclamo contento y levanto los puños, en señal de victoria, antes de salir de la cocina en dirección a su habitación.


    El problema es que la encuentro tan dormida que no me siento capaz de despertarla. Necesita descansar y, la verdad, no nos viene de una noche. Podemos hablar mañana. Dejo un beso suave en su mejilla, la tapo un poco con una sábana para no tener que ver más esa ropa que se ha puesto y vuelvo a salir.


    Se lo explico a David y, aunque pone cara de decepción, lo acepta con mejor humor del que tenía esta tarde. Cenamos algo rápido y nos vamos al sofá. Lucas nos avisa de que va a Caprice con Fani para comprobar qué tal lleva Edu la noche. Nosotros no estamos para salir, así que ponemos una serie en la televisión y, cuando nos estamos quedando dormidos uno encima del otro, nos vamos a la cama. 


    El problema llega cuando vemos que Sof está dormida en mitad de la cama, destapada y bocabajo. Nos quedamos ambos un poco parados frente a la imagen de su incitante culito respingón. 


    Esto debe ser parte de un plan que incluye tortura. No puede ser otra cosa.


    —¡Joder! —Se queja David en susurros pensando seguramente lo mismo que yo.


    —Pffff. A ver quién se duerme ahora —comento yo desalentado sin quitar ojo de su cuerpo.


    Nos ponemos uno a cada lado con movimientos muy controlados para no despertarla y nos quedamos un buen rato en silencio. David acariciándole la cara con mucha suavidad. Yo aspirando su perfume tal como lo haría un puto yonki.


    Media hora más tarde, me asomo por encima de Sof para comprobar si David está igual de jodido que yo o si se ha podido dormir. Me lo encuentro con los ojos como platos. Confirmado: está igual de jodido que yo.


    —¿Y si la despertamos? —Propongo poco convencido—. Para hablar, digo. Ella me lo pidió antes —intento justificarme para no parecer un depravado insensible.


    —No, ya hablaremos mañana —susurra David—.  Está muy dormida.


    —Pfffff —resoplo indignado—. Hace más de una semana que no hacemos nada, tengo los huevos pasando de morado a azul.


    —Tío, yo me he hecho una duchaja como una casa esta mañana —confiesa divertido David—, y ni con eso.


    —Lo ha hecho a propósito, ¿no? —Comento señalando el tanga que, de cerca, he reconocido. Es uno que le regalé yo.


    —¿Crees que quiere vengarse? Dios, espero que no —suplica David—. ¡Esta semana ha sido suficiente tortura!


    Media hora más tarde, me he debatido mentalmente entre las diferentes opciones de las que dispongo: 


    A. Despertarla y pasar a la fase de reconciliación. 


    B. Irme al baño y aliviar un poco de tensión. 


    C. Violar a David.


    Finalmente y viendo que ninguna opción me convence y que, de hecho, la tercera opción es demasiado perturbada hasta para mí, consigo dormirme.


    En algún momento de la noche, me despierta una mano suave tocando mi espalda. Abro un ojo e intento enfocarlo al máximo de mis posibilidades con miedo por si es David metiéndome mano, tal como amenazó la primera noche. Pero encuentro a Sof y me incorporo de golpe al recordar que estaba dormida entre nosotros.


    —Siento despertaros… ¡He tenido una pesadilla horrible! —Exclama con angustia.


    David también está despierto, y se incorpora como yo para verla bien. Se ha sentado en la cama entre los dos y se frota los ojos como si hubiera llorado.


    —No pasa nada, nena, solo ha sido una pesadilla —la calma él y reparte caricias por su brazo.


    —Ya, pero era tan real… No puedo volver a dormirme. Tenemos que hablar.


    David enciende la luz de su mesa y veo que, efectivamente, Sofía ha llorado. Le doy unas caricias de ánimo en la pierna.


    —¿¡Por qué no me has despertado antes!? —Pregunta dirigiéndose a mí un poco molesta.


    —Estabas muy dormida, Sof…


    —Tranquila, mañana hablamos —propone David medio dormido.


    —No puedo esperar a mañana, tengo que deciros algo ya: ¡lo siento!


    —¿Qué sientes? —Es todo cuanto puedo preguntar, todavía estoy medio dormido.


    —Siento haberme enfadado tanto. He pensado sobre lo que me has dicho antes —añade mirando a David—, y me he dado cuenta de que tienes mucha razón, desconfío siempre de vosotros. No sé por qué me pasa, sé que no me habéis dado motivos para hacerlo —vuelve a llorar y se limpia las lágrimas antes de continuar —. También sé que teníais carta blanca y que podíais hacer lo que quisierais con Candy o con cualquier otra. ¡Los celos se me descontrolan siempre!


    —No has de pedir perdón por haber sentido desconfianza, pero me gustaría que intentaras pensar diferente en futuras ocasiones. Si hay una oportunidad de confiar o desconfiar, como ha sido la despedida, sería muy beneficioso para la relación que decidieras confiar —propone David. ¿Cómo puede funcionar tan bien su cerebro? El mío aún está procesando lo que ha dicho Sof—. El día que yo traicione tu confianza, entenderé que no vuelvas a tomar la decisión en ese sentido. Pero hasta ese día, ¿no crees que nos merecemos que confíes en nosotros y dejar de tener tanto miedo a cosas que no han pasado nunca en esta relación?


     Sof asiente y es un mar de lágrimas. Yo he cogido sus manos y las acaricio con cariño.


    —No sé si es por lo que me pasó con Mark o por el miedo que tengo siempre a perderos pero es verdad que, a la mínima que algo amenaza mi equilibrio, desconfío de todo y me monto películas mentales dignas de varios Óscar, incluida la banda sonora —explica divertida y David se ríe. Yo también lo hago, aunque no he pillado la gracia del todo, aún estoy pensando en lo que le ha dicho él. Mi cerebro está funcionando con un retraso de unos treinta segundos.


    —Nosotros no somos Mark. Jamás te hemos engañado ni traicionado. Nena, merecemos confiar ciegamente entre los tres. Al menos, hasta que se demuestre lo contrario, ¿no te parece?


    Ella vuelve a asentir. 


    —¡Y es vital que hablemos cuando pasen cosas! La comunicación es la base de que nuestra relación funcione y avance —explica David.


    Sof asiente y me mira esperando a que diga algo yo.


    —Pienso igual —es todo cuanto puedo aportar ahora mismo.


    —¡Lo siento muchísimo! —Exclama y se tira sobre nosotros con los brazos abiertos abrazándonos a los dos. 


    —¡Yo también lo siento muchísimo, mi amor! Que hayas estado preocupada, sin saber nada de nosotros y con esa mierda de vídeo… Joder, ¡lo siento de veras! —Se lamenta David con angustia.


    —Yo también lo siento mucho —consigo aportar con total sinceridad.


    —Los dos sufrimos al pensar en que estarías preocupada y que no teníamos forma de avisarte —añade David—. Te lo aseguro.


    —Ya lo sé —confirma ella con un tono suave y más calmado.


    —Y no hicimos nada con nadie, Sof. Solo lo que viste en el vídeo —comento con intención de ser útil en esta conversación—. La cena y los juegos fueron la primera noche. No queríamos estropear la despedida a Lucas y, aunque los planes se habían torcido, aún no teníamos conocimiento de cuánto.


    —Eso es cierto, nena. El domingo, cuando quisimos saber a qué hora venía el limobus, Alan nos dijo —prácticamente riéndose en nuestra cara— que nos quedábamos una noche más. Todos nos cabreamos muchísimo. Ian y Víctor perdieron los vuelos de vuelta a Ibiza, y Lucas estaba acojonado conociendo a Fani… Como comprenderás, la noche no tuvo nada que ver con la anterior, no hubo juegos de ningún tipo con las chicas de la despedida. Lo único que hicimos fue pasar toda la noche con Lucas, recordando viejas batallitas y anécdotas juntos.


    Nos mantenemos relajados durante unos instantes, acariciando su espalda y disfrutando de este momento. Siento que Sof está más tranquila y me tranquiliza. Me alegra mucho haber solucionado todo, no aguantaba más la situación de convivir estando enfadados. ¡Vaya días más chungos hemos pasado!


    —Ven —pide David y separa las sábanas para que se meta dentro.


    Se acuesta entre nosotros y la abrazamos de cada lado. Le doy un montón de besos por la mejilla y la comisura de los labios. Ella sonríe encantada.


    —Vamos a intentar dormir un poco y mañana acabamos de contarte todo. También queremos saber cómo fue la despedida de Fani —pide David y parece que todos estamos completamente de acuerdo con eso.


    —¿Y si nos damos un poco de amor antes de dormir? —Propone ella y nos mira a los dos intermitentemente.


    Ah, pues parece que no estábamos todos de acuerdo en lo de dormir.


    David se ríe un poco y eso hace que ella se gire hacia él para besarle. Yo los miro con el cerebro a medio despertar, pero con otra parte de mi cuerpo mucho más activa y dispuesta a darnos amor. ¡Por fin!


    Sof deja de besarlo para sacarse la camiseta y deshacerse del maldito tanga. Enciendo la luz de mi mesita porque, tenerla desnuda y verla a medias, es un pecado. ¡Y más después de tantos días sin disfrutar de esto! 


    Ayuda a David a quitarse la ropa, pero enseguida viene hacia mí y me ayuda con la mía. Después, nos enredamos en un beso que es pura pasión, ganas y ansiedad. ¡Lo que la he echado de menos, joder! No podía más sin sentir su boca en la mía, con hambre.


    Cuando estamos desnudos, se tumba en medio de ambos y hace que David la abrace por detrás y yo por delante, haciendo un sándwich con ella.


    —Necesito sentiros así… —Pide con tono desesperado.


    Yo asomo la cabeza por encima de ella para ver la expresión de David, quien sonríe mirándome, y no hace falta que digamos nada para saber lo que viene a continuación. 


    —Así será —acepta él. Después saca dos preservativos, un poco de lubricante y se pone a estimular a nuestra chica. 


    Mientras, yo la beso con todas las ganas que le tengo, las cuales no van a saciarse ni de coña en una sola noche, acaricio su cuerpo por todas partes y disfruto de cómo ella me acaricia. Tiene la piel suave, cálida y es una gozada sentirla pegada a mi cuerpo, piel con piel.


    Cuando deja de besarme para gemir por lo que David le está haciendo con los dedos, consideramos que está lista y procedemos a penetrarla simultáneamente desde esa misma posición. Es una postura complicada para una doble penetración, pero lo conseguimos tras acoplarnos como tres piezas de un puzle, y empezamos con un movimiento lento para ir dilatándola despacio.


    Sof se gira para besar a David como puede. Después, vuelve en busca de mi boca y la encuentra más que dispuesta a besarla y devorarla. 


    —Oh, sí…. —Murmura sobre mi boca y yo intensifico mis movimientos para profundizar más, lo cual es complicado porque entonces David y yo nos descoordinamos y cuesta más. 


    Por suerte, él también intensifica y volvemos a sincronizar el vaivén con el que se lo hacemos. Pero esta vez, al revés que antes: ahora cuando sale él, entro yo y, cuando salgo yo, entra él. Este movimiento desencontrado hace que sumemos una fricción sublime al placer que estamos sintiendo. 


    Ella se agarra a mis hombros y mueve sus caderas pretendiendo un ritmo más duro. Respondemos dándoselo y tardamos poco en ver cómo se tensa y jadea de placer cuando se corre. Acto seguido, nos dejamos llevar nosotros. Primero, yo; y, muy poco después, David.


    Mientras bajamos pulsaciones y respiramos agitados, Sofi coge el brazo de David para que la abrace más estrechamente y eso supone que David acabe abrazándome también a mí. Después, coge mi brazo y hace lo mismo para que mi abrazo abarque también a David.


    —Os necesito así de cerca —admite en un susurro cerrando los ojos mientras se va relajando.


    Cuando nuestras respiraciones se calman, nos damos cuenta de que la suya se ha vuelto rítmica y pesada.


    —¿Te has dormido, nena? —Pregunta David asomándose un poco. Yo asiento divertido al ver que, efectivamente, está KO.


    Salimos despacio de ella, me quito el preservativo como puedo y recupero la postura para complacerla con el abrazo que ha diseñado antes de dormirse.


    David también vuelve a abrazarla igual y en esa posición tan íntima, estrecha e inclusiva, dormimos toda la noche. Ni siquiera el calor que paso durante las siguientes horas consigue que me aleje de ella. 


    Por la mañana, me despierta con muchos besos y una sonrisa enorme que brilla más que el sol que entra por la ventana y, ¡hoy es un día muy soleado!


    Pretende bajar a preparar el café, pero ni de coña se lo permito. La meto en la ducha conmigo, con ropa y todo. Me explica entre risas que es justo, porque con David también han aprovechado el tiempo de meditar en el comedor. Y ahí, bajo el agua, saciamos un poco más de todas esas ganas acumuladas que tardaremos bastante tiempo en apaciguar.


    Después de desayunar, nos vamos a caminar un poco por el paseo marítimo. Ellos dicen que es para aprovechar el día tan soleado que hace y la temperatura primaveral que hay en Barcelona en estas fechas. Sin embargo, yo creo que salimos de casa porque, como sigamos dentro, no vamos a conseguir hablar de ninguna manera.


    Mientras paseamos y observamos el mar, David le va explicando lo que ocurrió en la despedida con todo lujo de detalles; incluida la noche en que Candy se coló en nuestra habitación, algo bebida y ávida de un trío con dos hombres, pero nos encontró medio dormidos y muy poco dispuestos. Nos habíamos pasado todo el día cabreados con Alan y con la situación, pero también disimulando y forzando buen humor para no joderle la despedida a Lucas. 


    Compartíamos una habitación con dos camas y Candy pensó en que quizá podríamos juntarlas y hacer cosas interesantes, pero todo quedó en hablar un rato con ella para que entendiera nuestro rechazo sin sentirse mal. Después, se quedó dormida en medio de los dos. Por la mañana, me desperté con ella encima y me propinó dos picos sin avisar. 


    A parte de Candy, el estriptis que me tocó hacer, insinuaciones por parte de alguna que rechacé e intentos por parte de otra que frustré, no tuve más contacto con el género femenino en toda la despedida.


    Candy era una chica muy guapa, mulata, de sangre latina, dulce y divertida pero cuando no cuaja, no cuaja. Nuestro humor no estaba por la labor y no quisimos forzar algo que tampoco nos apetecía hacer. Cuando tienes tu propio trío en casa y se trata de un trío tan bien conectado, compenetrado y sintonizado como es el nuestro, es muy difícil que te apetezca hacer experimentos con desconocidos. Al menos, a mí ya no me apetece. 


    Joder, no me apetece quedar con otras personas. En realidad, es preocupante.


    David le explica a Sof el juego de la botella en el que participamos, como también las misiones que nos tocó cumplir: a mí, el estriptis; y, a él, darles un pico a las dos chicas que se lo pidieron.


    Sof está tranquila, contenta y acepta todo lo que le contamos de buen grado. Nos confiesa que Óscar hizo algunas investigaciones. ¡El hacker del demonio! Así lo llamaba mi ex y, ¡con razón! Hemos de recordar que, aunque ahora curre con nosotros y tengamos súper buen rollo con él, siempre velará por ella y nos hackeará a nosotros. 


    Considero que David dio en el clavo con lo que le dijo anoche: tiene que confiar en nosotros, igual que nosotros confiamos en ella. Si en algún momento hay una traición, se irá todo a la mierda. Pero mientras no pase, nuestra confianza debe ser de hierro.


    —¿Y qué pasa contigo? —Pregunta poniéndose delante de mí, cogiéndome por las solapas de la camisa que llevo e impidiendo que avance por el paseo marítimo, a la vez que me acerca más a ella. Aprovecho para abrazarla por la cintura y darle un beso.


    —¿Qué pasa, de qué? Ya te ha contado todo David, ha sido tal cual —defiendo y aprovecho para seguir dándole besos por el contorno de la cara.


    —Ya lo sé, no me refiero a eso. ¿Has decidido irte a vivir con David durante mi ausencia?


    Sof sonríe divertida.


    —Ah, sí. Con David tengo claro que puedo convivir perfectamente, es contigo con quien tengo serias dudas —miento para picarla. Abre la boca haciéndose la sorprendida, pero sabe que no hablo en serio.


    —Así que ahora que yo he vuelto, ¿te irás tú?


    —Veo que lo has entendido perfectamente, esta misma noche duermo en mi piso.


    Sof se parte de risa y David me aplaude.


    —¡Estás hecho un romántico! —Me acusa en cachondeo.


    —Sí, sí. Y, es más —añado serio metiéndome en el papel para que mi actuación sea creíble—, en cuanto actualicemos la aplicación y pueda buscar un trío nuevo, ¡desaparezco! Vosotros tenéis mucho drama y poco juego para mi gusto. Necesito personas más fogosas y menos complicadas a mi lado.


    Sof directamente me pega entre risas e insultos, y yo solo consigo defenderme abrazándola más fuerte y callándola con un beso.


    


    


    

  


  
    TÍO, ¿CON QUIÉN MEJOR QUE CONMIGO?


     


     


    La semana pasada, David se enfadó conmigo. Creo que era la primera vez que sucedía desde el dichoso informe del año pasado. Razón no le faltaba, lo que pasa es que me dejó descolocada. Yo pensaba que la única con derechos a enfados en ese momento era yo y, de pronto, la situación se giró y me dejó perdida.


    Creé un grupo en WhatsApp y añadí a mis mejores aliadas para una reunión en pleno estado de emergencia. De allí, salieron propuestas de lo más variopintas.


     


    Gloria: 


    Esta mañana me has dicho que ibais a hablar para solucionarlo. ¿Y dices que David se ha enfadado y se ha ido?


     


    Mon: 


    Besos, estriptis, móviles apagados; y, ahora, ¿se enfada él? ¿Christian no dice nada?


     


    Gloria: 


    No es nada propio de David dejar una conversación importante a medias y desaparecer.


     


    Anaís: 


    Yo propongo castigo. ¿Tienes cuerdas en casa? ¿Mordazas? ¿Y una buena webcam?


     


    Fani: 


    ¿Te cuento cómo lo he gestionado con Lucas?


     


    Gloria: 


    En cualquier caso, mi consejo es hablar con ellos. Mucho, mucho, mucho. Expón todas tus dudas e inseguridades, pídeles que te ayuden y recuérdales que esto es nuevo para ti.


     


    Mon: 


    Sigue fuerte, corazón, no te ablandes ahora. Tienes que marcar tus límites. Poliamor sí; polipasar de ti y montar una orgía por ahí, ni hablar. Nunca más.


     


    Fani: 


    La verdad es que yo no me he enfadado demasiado con Lucas. Era su despedida y él no tenía ni idea de adónde lo llevaban.


     


    Gloria: 


    David te entenderá, recapacitará y lo arreglaréis. ¡Estoy más que segura! Y, con Christian, igual. ¡Si está loquito por ti!


     


    Anaís: 


    Esta noche, cuando vuelva David enfadado, tiene que encontrarse a Christian atado y amordazado. Luego, lo atas a él también. Los dos en la cama.


     


    Mon: 


    No sé cómo eres capaz de gestionar todo esto, se me hace bola solo de pensarlo.


     


    Fani: 


    Además, conozco a Alan. Ya estaba fatal antes pero desde que lo plantó su ex, está como una cabra montesa.


     


    Fani:


    (GIF cabra)


     


    Gloria: 


    ¡Me apuesto lo que quieras a que ninguno de los dos usó su carta blanca!


     


    Fani: 


    Yo no estuve demasiado preocupada. Sin embargo, esta noche voy a darle su merecido.


     


    Gloria: 


    Chicas, no creo que sea cuestión de castigar, ni de reducir esta crisis a un juego sexual. Yo creo que tenéis que hablar muy en serio, con amor. Vuestra relación lo vale, Sof.


     


    Anaís: 


    Una vez estén los dos atados, te quiero a ti con el consolador que más te guste delante de ellos, disfrutando todo lo que puedas. ¡Qué sufran!


     


    Fani: 


    Le he dicho que esta noche voy a pillar cacho en Caprice y él va a presenciarlo. Es mi castigo para él. Lo ha aceptado bien, así que ya te contaré mañana. ¡Muajajaja!


     


    Mon: 


    ¿Te vale la pena pasar por esto, corazón? Sé que estás muy enamorada ahora, pero yo estaba así y mira, conocí a Rod y con él no tengo que estar sufriendo ni tengo que compartirlo. No sé, piénsalo bien.


     


    Anaís: 


    Después, te vas a dormir al sofá y los dejas atados y amordazados hasta mañana. Webcam enchufada para controlarlos.


     


    Fani: 


    @Anaís, ¿cómo es que tú y yo no nos conocemos? Sof, ¡la próxima noche de juegos tienes que traerla! Me gusta cómo piensa.


     


    Gloria: 


    Vale muchísimo la pena lo que tenéis, Sof. ¡Lo arreglaréis! Mucha comunicación y mucho amor, ¿vale?


     


    Fani: 


    Mañana nos llamamos y nos ponemos al día.


     


    Mon: 


    Sea lo que sea que decidas hacer, te apoyaré.


     


    Anaís: 


    Estoy viendo en una web china que venden unas jaulas de castigo interesantísimas, ¿te paso enlaces?


     


    Al final, tuve que confeccionar mi propia estrategia. Aun así, Gloria fue quien más me ayudó con sus consejos. Ella sabe bien por lo que estoy pasando y los conoce muy bien. 


    Anaís creo que se ha pasado leyendo novelas eróticas de BDSM. Mon es demasiado convencional. La situación de Fani es distinta y tiene sus propios métodos para reequilibrar su relación. 


    Así que decidí tirar hacia la comunicación, no sin antes darles un poquito de castigo; pero suave, solo como para que picara un poco. Me puse la camiseta de David, una que siempre le gusta especialmente que me ponga para dormir, y un tanga blanco de encaje de lo más sexy que me regaló Christian. Me paseé por delante de uno y me planté en mitad de la cama del otro. Luego se frustraron un poco mis planes porque Christian no me despertó.


    Además, soñé que David seguía enfadado y me dejaba. En la pesadilla, yo seguía con Christian, pero sin David no funcionábamos y los perdía por culpa de mi desconfianza y mis celos. Me desperté con una angustia terrible y me ablandé del todo. Solo quería que me abrazaran, nos perdonáramos y nos diéramos mucho amor.  Por suerte, cumplieron con todo.


       


     


    En los días que siguieron a la reconciliación, hubo mucho de varias cosas. La primera fue la comunicación. Hablamos muchísimo de todo lo que había pasado y de cómo nos gustaría gestionar en un futuro cualquier situación que nos desequilibre, como había sido el caso de la despedida de soltero. En segundo lugar, también hubo mucha comunicación; aunque de la no verbal. De esa con la que transmites tu amor, tu deseo, tus ganas, tu pasión, pero sin mediar palabra. Solo con miradas, sonrisas, caricias, gestos, mimos… Fueron días muy intensos.


    Tengo claro que, el punto débil de esta relación, es mi inseguridad. Ella me hace desconfiar y tener celos de todo. Hablamos de una relación abierta y poliamorosa, que es como las olimpiadas de la gestión emocional. ¡Todo un reto!


    Christian dice que lo estoy haciendo muy bien y que ve muchos avances. Yo no lo tengo tan claro. Diría que se muestra más empático con mis celos desde que tuvo el arrebato con mi beso del armario con Sergio. Parece que desde entonces toda mi locura celosa está permitida, tolerada y hasta comprendida. 


    Casi preferiría que me metiera un poco de caña porque como demos rienda suelta a mis celos… Pero joder, si soy un poco amable conmigo misma, debo reconocer que un poquito mejor sí que lo llevo. Reconozco que me caliento bastante, pero también sé enfriarme más rápido y recapacitar. Antes no era capaz de hacerlo, así que es todo un paso.


    David, por su parte, necesita que confíe más ciegamente en él. Tiene toda la razón, es realmente importante si quiero que nuestra relación funcione.


    Gestionar tanto es agotador, sí. En este aspecto, Mon tiene toda la razón. En ninguna relación anterior, he tenido tanto trabajo; pero con ellos, siento que tengo que desaprender mucho y aprender otro tanto.


    ¡Pero vale tantísimo la pena! Estoy tan enamorada de ambos que no imagino una vida en la que esta dura gestión no forme parte de mí. Porque esta dura gestión significa tenerlos y eso, ahora mismo, es lo que más deseo en el mundo. Así que no lo cambiaría ni por mil relaciones monógamas, cerradas, tradicionales y exclusivas. ¡Los quiero con el pack completo! Con el poliamor, los intercambios, los juegos, las inseguridades, las desconfianzas, los celos y hasta con las crisis. Los quiero tal como son y no los cambiaría por nada.


    Además, me he propuesto hacer ciertas cosas. No quiero quedarme esperando a que la vida me ponga delante otra situación como la de Sara, el malentendido de Irene o el marrón de la despedida. Esta vez voy a ser yo quien propicie ciertas situaciones, quiero coger el toro por los cuernos y enfrentarme a mis demonios.


    ¡Inseguridad, desconfianza y celos, os podéis preparar!


    ¡Voy a por vosotros!


    ¡Y voy ya!


    —Buenos días —susurro cariñosa bajo las sábanas mientras me acurruco entre los brazos de Christian y disfruto de su calidez.


    —Mmmm —ronronea sonriente sin abrir los ojos—. Estos sí que son buenos días.


    —En realidad, técnicamente son buenas tardes —concreto pensando que es casi la una. Este hombre duerme más que David y yo juntos.


    Me abraza fuerte y nos besamos. Después de unos minutos así, parece que he conseguido despertarlo.


    —Voy a afeitarme un poco, a darme una ducha rápida y bajo —anuncia al levantarse mientras se estira frente a la ventana.


    Yo no puedo dejar de mirar cómo se tensa su espalda con los estiramientos que hace, cómo se le levanta un poco la camiseta y cómo se marca su trasero con ese bóxer. Nadie que vea las ganas que les tengo hoy, diría que anoche tuvimos un viernes de pizzas caseras y muchos juegos entre estas mismas sábanas.


    —Vale, te preparo una taza de café y te espero abajo —anuncio luchando contra mis instintos más primarios y las ganas de meterme en esa ducha.


    Él sonríe y se mete en el baño deshaciéndose de la camiseta y mostrándome todos esos músculos tan hipersexys para acabar de tentarme. Pero soy fuerte. Muy fuerte y, contra todo pronóstico, voy escaleras abajo y me uno a David, quien está en la cocina empezando a preparar la comida.


    —Se ducha y baja —explico, mientras pongo un poco de café en su taza preferida y la meto en el microondas.


    —Genial.


    Me quedo mirando la taza dando vueltas en el microondas y no dejo de pensar en algo.


    —¿Crees que está a gusto? ¿Agobiado? ¿Bien? Tú lo conoces mejor que nadie —consulto a David algo dubitativa. Él se ríe antes de responderme.


    —Está perfectamente. ¿Cómo no va a estarlo? ¿Crees que todo el mundo tiene la suerte de vivir con nosotros? —Pregunta fingiendo soberbia.


    Saco la taza y la dejo en la barra.


    —Ya… 


    —Nadie le obligó, nena. Se ha venido a vivir aquí porque ha querido. Además, la puerta está abierta, nadie lo retiene. Si se quiere ir, se irá.


    —Ya lo sé, pero me da cosa que se agobie, no quiero que se vaya —confieso preocupada.


    —Para nada, seguro que no. Es imposible que pueda estar mejor en algún sitio que no sea aquí, con nosotros.


    Lo abrazo por detrás, mientras él remueve la salsa de verduras y soja texturizada en el fuego.


    —¿Y tú? ¿Estás bien? ¿Te gusta que él esté viviendo aquí? —Pregunto con alguna duda.


    —Claro, nena. Yo estoy genial.


    Suspiro aliviada ante su respuesta y me recuerdo a mí misma que todo va bien.


    —¡Qué suerte tenerte! —Pienso en voz alta. Es un pensamiento recurrente. Cada día pienso en ello.


    —Suerte la mía —responde él y se gira para abrazarme bien.


    Me da un beso rápido y, cuando vuelve a concentrarse en la comida, yo preparo las cosas para poner la mesa en la terraza. Tres platos, tres vasos, tres pares de cubiertos, tres servilletas. Somos tres. ¡Qué fuerte! Ya lo éramos antes, pero ahora es oficial. ¡Vivimos los tres juntos! Y, de momento, ¡está siendo alucinante!


    El sonido de unos mensajes me saca de mis pensamientos y me devuelven a la cocina.


     


    Gloria: 


    ¡Buenos días! ¿Qué planes tenéis para hoy?


    12:49


    Gloria: 


    Yo estoy solita, por si queréis acogerme un poco.


    12:50


    Gloria: 


    Y darme mucho love.


    12:50


    —Le voy a decir a Gloria que venga, que hoy está sola —aviso y David asiente sonriente. No hace falta que le pregunte, siempre le parece bien que venga. Entiendo que ella es como Christian era para mí hasta hace unos meses. La quiere, se lo pasa bien con ella y es un amor que no afecta a la relación que estamos construyendo juntos.


    Con Christian, sin embargo, ahora todo es muy diferente. Forma parte de la relación principal y de crear una vida juntos con David. No obstante, me sirve para pensar en cómo era el vínculo con él hace unos meses para situar a Gloria en nuestra relación.


    —Esta chica no tiene más vida fuera de nosotros, ¿o cómo va la cosa? —Pregunta Christian entrando en la cocina. Todavía tiene el pelo húmedo y va vestido con un pantalón de chándal negro y una camiseta de manga corta gris que… Ufffff. ¿Qué es lo que estaba diciendo?


    —No creo que quiera venir por no tener vida —responde David defendiéndola. Ah, sí, esa era la pregunta.


    —¿Te molesta que venga acaso?


    —¿A mí? Para nada, mi lema es: cuantos más, mejor —sentencia sonriente y se bebe su café.


    Yo me río y respondo a Gloria.


     


    Ven cuando quieras, estamos aquí. David está haciendo la comida.


    12:53


    Tenemos pasta con albóndigas veganas y mucho love para dar.


    12:53


    Gloria: 


    ¡Voooooy!


    12:54


    Sonrío contenta. A mí me encanta estar con Gloria. Durante la crisis posterior a la despedida, me estuvo apoyando un montón. No solo cuando creé el grupo de estado de emergencia, sino también los días previos.


    Gloria y yo estamos en un punto de confianza brutal. Es sorprendente, pues solo con Mon había llegado a este tipo de confianza. Quién me lo iba a decir, después de nuestros inicios y de lo que me costó aceptar que existiera. Ni siquiera con Anaís me abro a hablar de ciertos temas que con Gloria sí. Puedo ser yo misma con ella, sin filtros, y eso me encanta. Ella jamás me juzga, sino que me incita a ser muy yo. Es muy parecida a David y Christian en ese aspecto.


    Otra cosa que me gusta es que, con ella, no tengo la connotación familiar que tengo con Mon. No siento que sea como una hermana, es más como Fani en ese sentido, puedo pensar en ella para juegos sexys sin problema. Aunque lo máximo que hemos hecho, haya sido besarnos —privadas de visión— en un juego de los de Fani, no descarto hacer más cosas con ella. Creo que si alguna vez se da la situación y surge de forma natural (o no tan natural), nos lo pasaremos muy bien. No a solas, porque a solas no me llama la atención, pero… ¿Con ellos? Estaría genial.


    —¿En qué piensas qué sonríes así? —Pregunta Christian al acabarse el café y mirándome pícaro.


    —Nada, cosas mías.


    —Era una sonrisa muy 2.0… —Murmura contento.


    Me encojo de hombros y no digo nada más.


    —Algo estás tramando.


    —Puede ser.


    —Mmmm, eso es muy interesante —puntualiza y coge mis manos por encima de la barra.


    —¿Ah, sí? No sé, hace una semana me dijiste que éramos poco fogosos en esta casa —hago como que se lo recrimino y él se parte de risa.


    —A la vista está que cambié de idea, teniendo en cuenta que esa misma noche dormí aquí y ya no he podido irme.


    Acaricia mis manos con cariño. Es verdad que, desde la crisis de la despedida de soltero, no ha vuelto a dormir en su casa. De hecho, el martes pasado apareció con una maleta llena de ropa y cosas de aseo. «De momento, voy a ver si no me agobiáis demasiado», dijo en broma. «Es solo una prueba temporal, no os emocionéis», añadió después. Pero a mí me da que es mucho más, o eso es lo que quiero pensar.


    Gloria tarda un rato en llegar, así que aprovecho ese rato para tomar el sol en la terraza. Ellos, mientras tanto, juegan a la PlayStation en el comedor. Cuando llega Gloria, se une a mí, mientras ellos acaban su partida, y nos ponemos al día. Le explico lo bien que ha avanzado la semana, cuánto hemos hablado los tres y cómo me ilusiona que Christian viva con nosotros, aunque sea de prueba. Ella dice que de prueba nada, que Christian ha venido para quedarse, y que está muy contenta por nosotros.


    Hacia las tres y algo nos sentamos a comer en la terraza para disfrutar del buen día que hace. La pasta que ha preparado David le ha quedado riquísima. Todo le sale bien, es muy buen cocinero. 


    —Voy a por una botella de vino, ¿os apetece? —Propone Christian y, tanto Gloria como David, asienten muy a favor de esa idea.


    —Te acompaño —propongo yo y coge mi mano para ir juntos.


    Cuando entramos en la cocina, se dirige al botellero que hay entre los dos armarios y mira concentrado las botellas. Yo me pongo frente a él, impidiendo que lea nada, y me lanzo a sus labios para devorarlos con ansiedad. Responde sorprendido, pero sin quedarse atrás. Él siempre responde a la altura.


     —¿Y esto? —Pregunta, tocándose el labio inferior en cuanto nos separamos de un beso ardiente.


    —¿No puedo darte un beso? Soy una persona muy fogosa y poco dramática —explico aguantándome la risa y haciéndome la seria. Él se ríe con ganas.


    —Eres de lo que no hay, ¡eso es lo que eres! Yo venía de verdad a por una botella —explica e intenta volver a leer etiquetas para decidirse por alguna.


    Yo rodeo su cuello con mis brazos, acaricio su nuca y comienzo a besar su barbilla descendiendo por su cuello.


    —¿Es que no quieres vino? ¿Ni comer? ¿Ni volver nunca más al comedor? —Pregunta sorprendido y amenazante ante mis besos.


    —Sí, sí, tú escoge uno… 


    Se ríe y hace un esfuerzo grande por concentrarse pero con mucho menos esfuerzo, consigo despistarlo todo el rato. 


    —Vale, esta misma —dice cogiendo una al azar rendido ante mi juego.


    —Perfecto —explico y cojo su mano para volver al comedor, pero me para.


    —Te quiero preguntar una cosa antes de volver —explica en susurros y me mira fijamente.


    —Dime.


    —Solo llevo viviendo aquí con vosotros una semana, ¿pero echas de menos que estemos a solas? Tú y yo me refiero.


    Sonrío sorprendida por su pregunta. Debe de haber pensado que mi boicot al vino era por algo así.


    —La verdad, no —confieso pensativa—. Tenerte aquí a todas horas es infinitamente mejor que un ratito a solas, aunque también me gusta; pero no, no lo echo de menos ahora mismo. ¿Tú sí?


    —No, tampoco. Por ahora, al menos, no. Vale, es que te veo tan efusiva en privado… —Explica curioso—. Pensaba que igual era eso.


    Niego con la cabeza.


    —Te quiero preguntar algo yo a ti —susurro y él asiente expectante—. ¿Te gustaría un juego en el que incluya a Gloria? O, ¿sería incómodo para ti? Como es tu ex… Ya sé que en los juegos de Fani te pareció bien, ¿pero más en privado también te lo parecería?


    Se lo piensa un poco, pero responde rápido.


    —Incómodo para nada. ¿Gustarme? Sí, claro. Siempre tuve buena conexión con ella a nivel sexual —detalla indiferente—. Y, en realidad, cualquier cosa que incluya la palabra juego y en la que tú participes, me parece totalmente apetecible —añade comiéndome con la mirada.


    —Perfecto —comento coqueta y encantada con lo que me acaba de decir.


    Cojo cuatro copas, el sacacorchos y me dirijo al comedor.


    —Algo tramas —murmura tras de mí mientras volvemos a la mesa. Yo respondo con una sonrisa traviesa que lo dice todo.


    —¿Habéis pisado bien las uvas? —Pregunta Gloria en cuanto nos sentamos de nuevo en la mesa.


    —Casi lo traéis para el postre —se queja David, pero no pierde la sonrisa.


    —La fogosidad en esta casa aparece en momentos inesperados —explica Christian y me mira, de nuevo, con muchas ganas.


    —Uhhh, qué suerte de casa —dice Gloria simulando envidia.


    Christian nos sirve una copa de vino tinto a cada uno y brindamos.


    —¡Por los sábados en tan buena compañía! —Propone Gloria.


    —Por los sábados de comer tarde, delicioso y con vino —añade Christian y mira a David con complicidad. Sí que es verdad que le ha quedado buenísimo todo.


    —Por los sábados en familia —resume David contento.


    —Por los sábados y la fogosidad de esta casa.


    Los tres me miran divertidos y, finalmente, chocamos copas y bebemos. Yo soy más de blancos bien fríos, pero este está muy bueno.


     


    —¿Sois conscientes de que, en dos semanas, estaremos de boda? —Pregunta Gloria desde el sofá cuando hemos terminado de comer.


    —Uf, calla, que me pongo nerviosa —le pido en broma y me siento a su lado.


    —Parecía que faltaba tanto para junio y ya lo tenemos aquí —comenta David pensativo acabando de recoger la mesa.


    —Por cierto, ¿cuándo es vuestro aniversario? ¿Cuándo hacéis un año? —Pregunta Gloria en modo romántico mirándonos a David y a mí.


    —En agosto —responde él contento y viene a sentarse en la mesa del sofá, frente a nosotras.


    Qué agosto tan trascendental. Cambió mi vida aquel día que bajé en el ascensor con él.


    —¿Y conmigo cuándo se hacen aniversarios? —Pregunta Christian haciéndose el celoso y sentándose a mi izquierda.


    —Supongo que en septiembre, ¿no? —Pregunto dubitativa. Fue a la vuelta de Ibiza cuando empezó todo—. Lo que, en tu caso, no sabría qué día exacto deberíamos usar como aniversario.


    —¿Cuándo fue vuestro primer beso? —Pregunta Gloria encantada con este tema.


    —En Ibiza —responde Christian.


    —En el juego de Fani —respondo a la vez y nos miramos divertidos.


    —¿En el juego de Fani? —Cuestiona él.


    —Jolín, ¿se te ha olvidado? El de las bridas y la Nutella. Yo no lo olvidaré nunca —expreso acalorada solo de recordarlo.


    —Ah, ya, ¡pero eso no cuenta como primer beso! Me pasaste Whisky Peach con la boca y no sabía si eras tú —aclara riendo.


    —¡Qué noche me perdí! —Exclama Gloria con pesar.


    —Bufffff —resoplo yo mirándola y dándole toda la razón.


    —Nuestro primer beso de verdad fue en Ibiza —explica Christian recordando con media sonrisa—. Me dio envidia máxima saber que Lucas te había besado aquella noche en el pasillo y, en el siguiente juego de Fani, encontré mi momento. 


    —Mucho alcohol —añado recordando. 


    Tengo aquel primer beso real difuso por culpa de mi embriaguez. ¡Puto alcohol! Lo que daría por recordar esa noche completamente nítida y con todos sus detalles.


    —Yo no había bebido tanto y lo recuerdo perfectamente. Después de los juegos en la piscina, contra la puerta de mi habitación, mojados, con solo una toalla encima, excitados y muertos de ganas por…


    —Vale, ¡nos hacemos una idea muy clara! —Le corta David haciéndose el celoso.


    —Madre mía, ¡qué momentazo debió ser! —Exclama Gloria encantada—. Pues, sin duda, esa es vuestra fecha. Ya tenéis aniversario.


    —¿Vosotros tenéis fecha? —Le pregunto curiosa refiriéndome a David y a ella.


    Se miran sonrientes y David es quien me contesta.


    —Teníamos una, del día que nos conocimos.


    —Lo celebramos durante años pero cuando me casé, dejamos de hacerlo. No sé por qué, no fue una decisión consciente.


    —Todo cambió cuando te casaste —explica David sin dejar de mirarla.


    —Tampoco tanto, ¿no? Aquí estamos —replica ella sonriente.


    —¿Y fecha de trieja, como nos llama Fani, tenemos? —Pregunta Christian con gracia.


    —Podría ser la primera noche que pasasteis los tres juntos —propone Gloria y pienso que es muy acertado.


    —Entonces, sería la noche que te hicimos una visita nocturna sorpresa —aclara David y Christian asiente recordando.


    —Buffff —resoplo solo de recordar. Dios mío, ¡qué recuerdos tan ardientes! Qué encendida estoy…


    —Joder, cuántos momentazos. Qué envidia máxima os tengo ahora mismo —expresa ella riendo y se abraza a un cojín.


    —¿Queréis la última copa? —Pregunta David levantándose, acercando nuestras copas, y al ver nuestras afirmaciones, rellenándolas con lo que queda de vino en la botella. La segunda botella, por cierto.


    Mientras saboreo el vino, veo que Christian ha puesto su mano en mi pierna y la acaricia con movimientos ascendentes y descendentes muy incitadores. No es nada casual, tengo claro lo que está buscando.


    David se sienta de nuevo en la mesa frente a nosotros tres y se bebe su copa en silencio, pero su mirada va de la caricia de Christian en mi pierna, a mis ojos y a los labios de Gloria. Lo veo claro: también tiene ganas de marcha. Gloria sigue abrazada al cojín y está pensativa, pero seguro que con poco la tenemos convencida.


    —Sube la música, me encanta esta canción —propongo resolutiva tomando la clara decisión de poner en marcha mi plan. ¡Y que arda Troya!


    Christian sube la música desde su móvil. Suena Doja con su Say So. Dejo mi copa y la de Gloria sobre la mesa, y tiro de ella para ponerla de pie conmigo. No hacen falta palabras, la incito a bailar y ella responde encantada. David toma asiento en mi lugar y se queda sentado en el sofá junto a Christian. Ambos nos miran sin perder detalle.


    Gloria toma mis manos y me hace dar una vuelta sobre mí misma mientras yo no dejo de reír. Al volver a estar frente a ella, me acerco bastante y continúo el baile más pegada. Ella me mira entre curiosa y divertida. Creo que no se está enterando de nada. Me acerco a su oído mientras seguimos moviéndonos al ritmo de la canción y le susurro algo para ir concretando.


    —¿Alguna vez has pensado en jugar con nosotros? 


    Gloria se separa de mí buscando mi mirada con cara de sorpresa máxima y alucine. Pestañea varias veces seguidas, como si procesara lo que he dicho. Tras unos instantes, vuelve a pegarse a mí y me responde en susurros pegada a mi oreja.


    —Sí, claro. ¡Vuestro trío es la fantasía sexual de cualquiera que tenga ojos y un poco de imaginación! —Confiesa y vuelve a buscar mi mirada. Sus ojos denotan sinceridad y deseo.


    —Ehhh, ¿qué estáis tramando? —Pregunta Christian y nosotras simplemente sonreímos y le miramos sin decir nada.


    —Algo traman, ¡confirmado! —Añade David al ver nuestras expresiones.


    A partir de ese momento, Gloria comienza a bailar conmigo mucho más sensual. ¡Por fin lo pilla! Movemos las caderas, subimos, bajamos, pegamos nuestros ombligos, rozamos nuestros pechos, acaricio su pelo hacia atrás, ella roza mi trasero con sus manos. No puedo evitar desviar la mirada hacia la derecha y ver qué cara están poniendo mis chicos. Lo que encuentro es sorpresa, curiosidad y deseo, mucho deseo. David incluso está con la boca abierta y la cierra, traga y disimula lo flipado que está. ¡Me lo como!


    —¿Os gusta lo que veis? —Pregunto más sensual de lo que pretendía. Ambos asienten con tanta efusividad que Gloria se ríe con ganas y yo también—. ¿Queréis más?


    Vuelven a asentir con mucha vehemencia.


    Miro a Gloria, sonrío pícara y ella responde igual. 


    —¿Te atreves con un beso potente? —Me pregunta al oído y yo me río, en parte por el vino y, en otra parte, por la mezcla de nervios por lo que ocurrirá a continuación. También siento algo de incomodidad, aunque muy poca, lo que más siento es deseo por avanzar en este juego tan ardiente que tengo en mente.


    No respondo, pero me armo de valor. Tomo su cara entre mis manos con suavidad y me acerco hasta rozar sus labios. Son suaves, gorditos y apetecibles. Jamás había imaginado que los besaría por iniciativa propia pero una vez que lo estoy haciendo, es bastante agradable. Creo que nos besamos en el último juego de Fani, aunque no estaba del todo segura de si había sido Belén o ella. Gloria responde separando los labios por la sorpresa de mi decisión, pero aplicando presión contra los míos. Rodea mi cintura con sus brazos y acaricia mi espalda, presionándome para que me pegue más a ella.


    Nuestras lenguas se rozan tímidamente. En cambio, nuestros labios juegan más descarados. Es agradable y seguiría sin problemas, pero estoy ansiosa por separarme de ella y ver las caras de ellos. Así que lo hago, termino el beso con suavidad y me separo despacio. Gloria abre los ojos, sonríe contenta y se gira a la vez que yo en busca de lo mismo.


    Lo que encontramos es divertido y excitante a partes iguales. Ambos tienen un cojín encima, tapando algo que imagino duro y creciente. 


    ¿A qué viene que se tapen y disimulen? Ahora están vergonzosos, ¿o qué?


    —Hay demasiada ropa, demasiados cojines y demasiada timidez en ese sofá —explico señalándoles a los dos. 


    Ellos se parten de risa como respuesta. David se acaba su vino de un trago y deja la copa en la mesa. Christian se deshace de su cojín y tira el de David al suelo. Los bultos en sus pantalones —ambos de chándal—, se hacen evidentes y, buffff, la temperatura corporal me sube varios grados de golpe.


    —Os voy a proponer algo… —Murmuro con la voz entrecortada por el acaloramiento que tengo encima.


    —¡Sí, a todo! —Responde David muy efusivo y decidido. Yo me parto de risa y Gloria también. 


    —¡Sí, sí y sí! —Añade Christian seguro.


    —Me encanta vuestra predisposición —expreso realmente complacida—. Y, ¡es genial que hayáis aceptado! Estamos deseosas de ver vuestro beso —explico aguantándome la risa.


    Sus caras pasan del entusiasmo al pánico.


    —¿Cómo?


    —¿Qué?


    Gloria vuelve a reír y me abraza estrechándome contra su cuerpo.


    —Que si queréis ver más de esto —explica sacando la lengua y rozando mis labios por encima—. Tendréis que hacer algo vosotros.


    Acto seguido, me susurra al oído un «yo nunca lo conseguí».


    Ellos se miran dubitativos. David se humedece los labios, y Christian se rasca la nuca. ¡Se lo están pensando! Ay, que me emociono antes de tiempo.


    Sofi, respira. Calma.


    Sí, calma; pero no todos los días se hace realidad una fantasía sexual así. Ay, Dios mío, que muero por combustión espontánea en cualquier momento. Tanga volatilizado en tres, dos…


    —Pero nada de daros un piquito rápido como en la fiesta de Nochebuena —recuerdo—. Tenéis que hacerlo bien, como nosotras. A cambio os daremos algo suculento.


    —¿Cómo de suculento? —Pregunta Christian muy interesado en el incentivo.


    —Uffff, mucho. Muy, mucho suculento —expresa Gloria fatal por el entusiasmo. Parece que a ella también le va bastante este juego y, si encima dice que nunca consiguió hacerlo realidad, estará flipando como yo al ver que existe la posibilidad.


    David se ríe ante la construcción de la frase y vuelve a mirar a Christian, esta vez en plan «venga ¿lo hacemos?». Christian se encoge de hombros y asiente. Ellos y su comunicación no verbal que cada vez sé leer mejor.


    Titubean lo que para mí es una eternidad, hasta que Christian coge a David por la cabeza, lo pega contra sí y chafan labios mutuamente. Bastante mal, tipo juego de Nochebuena. 


    —No vais bien, chicos —expreso con decepción.


    Pero entonces algo cambia: dejan de ejercer tanta presión el uno contra el otro, parece que se relajan un poquito. De pronto, hay movimiento sutil de labios. Miro a Gloria sonriendo y con los ojos como platos. Ella me responde con cara de alucine y la boca formando un «uhhhh» silencioso, en plan «ostras, lo están haciendo bien». Vuelvo a mirarlos e intuyo una lengua invasora en la boca de David, quien se separa incómodo. En cambio, Christian se ríe y hace como que se seca la boca con el dorso de la mano antes de dirigirse a mí.


    —¿Mejor? —Pregunta triunfal.


    —Algo mejor, sí… —Quito importancia como si no estuviese ardiendo locamente por ellos.


    —Os toca —recuerda David.


    Gloria me susurra al oído.


    —Lo suculento, ¿qué era?


    —Ni idea, tía. Me lo estoy inventando sobre la marcha —aclaro y ella se parte de risa.


    —Vamos a desnudarnos mutuamente, ¿te parece? —Propone ella coqueta y yo asiento conforme.


    Comienzo sacándole la camiseta a Gloria por arriba. Ella me desabrocha el short y lo dejamos caer. Lo aparto de en medio con un pie.


    Como no me quiero perder nada, pongo a Gloria delante de ellos y yo me coloco detrás de ella. Así puedo quitarle algo más y no perderme ni un detalle de sus miradas y sus reacciones. Desabrocho su tejano despacio. David tiene los ojos abiertos de par en par, Christian se incorpora hacia delante como si quisiera ver de más cerca lo que ocurre. ¡Me encanta!


    Se lo bajo y dejo al descubierto un tanga negro de encaje muy sexy, a juego con el sujetador. Ella se termina de quitar el pantalón y lo lanza lejos, junto a mi short. Me coloca delante de ella y me hace subir los brazos para sacar mi camiseta por arriba. Las miradas lascivas recorren mi cuerpo en ropa interior, llevo un conjunto de encaje negro similar al de Gloria. Ambos son de tanga y realzan escote. Parece que nos hayamos puesto de acuerdo, pero no.


    —Hay mucha ropa en vuestro lado —digo señalándoles.


    No tardan nada en ponerse de pie y deshacerse cada uno de sus pantalones y su camiseta.


    —Muy mal, chicos —recrimina Gloria y ambos la miran extrañados—. No os habéis ayudado en nada —concreta ella y ellos asienten entendiendo a lo que se refería.


    —Perdón, ha sido la emoción del momento —explica David.


    —Aún podéis hacerlo bien, quitando lo que queda —propongo yo y señalo su ropa interior. Los bultos marcados en ellas me hacen perder un poco el norte y es todavía peor cuando Christian, muy teatral, tira del bóxer de David hacia abajo como si estuviera destapando una obra de arte. Bueno, así lo percibo yo porque para mí lo es, todo él es una obra de arte.


    David, de igual manera, se deshace del bóxer de Christian. Ambos quedan desnudos y erectos ante nuestras miradas.


    Gloria desabrocha mi sujetador y lo lanza lejos pero antes de bajar a mi tanga, acaricia mis pechos con suavidad y he de reconocer que me resulta una caricia de lo más agradable. Baja por mi abdomen lentamente y, cuando llega, va tirando de un lado y de otro del tanga para bajarlo muy despacio. Christian traga con dificultad y David se acaricia la erección sin quitar ojo de todo cuanto Gloria va destapando de mi cuerpo.


    Vale, estoy ardiendo. Esto es demasiado. 


    Cuando Gloria ha terminado de desnudarme, me pongo detrás de ella y, sin quitar ojo de mis chicos, desabrocho su sujetador. Dejo al descubierto su pecho, lo acaricio despacio, rozando con la tela del sujetador mientras lo dejo caer por su cuerpo. Gloria respira agitada y Christian comienza a tocarse también.


    Introduzco despacio la mano dentro de su tanga descendiendo y descubro que está completamente depilada, como yo. 


    Voy empujando el tanga hacia abajo —entre sus piernas— hasta deshacerme de él por completo. Una vez desnudas, nos ponemos una frente a la otra y volvemos a bailar la música que suena de forma sensual y rozando nuestros cuerpos. Su piel es hipersuave y cálida, es muy agradable sentirla así.


    Oigo a David resoplar de excitación y, cuando los busco con la mirada, veo que lo de tocarse está siendo cada vez algo más potente. Siempre me alucina verlo, pero esta vez no puedo permitir que sigan así.


    —A partir de este momento, el siguiente movimiento lo vais a hacer primero vosotros y, después, nosotras lo haremos igual.


    Comprenden que han de parar lo que están haciendo. Se miran perplejos y se lo piensan.


    —Tío, ¿con quién mejor que conmigo? —Cuestiona Christian excitado y deseoso de avanzar. 


    —Pffff —resopla David negando con la cabeza. No lo tiene claro.

  


  


  
    COMPARTIR ES BUENO, DIVERTIDO Y SALUDABLE


     


     


    Hago un pequeño avance para darles una idea de lo que deseo. Vuelvo a estar tras Gloria, acaricio su abdomen, descendiendo lentamente y carraspeo para llamar su atención. Ambos miran nuestra imagen y sus miradas persiguen mi mano con total interés. La cuelo entre las piernas de Gloria y la acaricio reconociendo la zona. Aparte de estar depilada, también está caliente como yo. Una humedad creciente aparece tras el paso de mis dedos por sus pliegues y respira fuerte y alterada. Freno en seco todo movimiento y dejo mi mano de vuelta en su vientre a la espera de que ellos reaccionen.


    Christian toma el control dejando que mande su deseo y la excitación. Que, al parecer, es mucha y muy potente. Pone su mano en el vientre de David. Este se tapa la cara con ambas manos como si no quisiera ver lo que va a pasar, pero tampoco lo frena. Así que Christian acaricia su abdomen, desciende y posa su mano en la erección de David. Al ver que no lo rechaza, la agarra bien y comienza a acariciarla arriba y abajo, como si lo hiciera consigo mismo: natural, sin forzar, suave pero decidido.


    ¡Ese es mi Christian!


    Desvía la mirada hacia nosotras y hace un movimiento con la barbilla señalando a Gloria. Quiere que la toque, claro. Vuelvo a hacerlo, detrás de ella. Lo hago suave, explorando, descubriendo su cuerpo, atenta a sus reacciones para saber si voy bien. Solo he tocado a Fani —aparte de a mí misma—, a ninguna otra mujer hasta hoy, pero entiendo que si lo hago como me lo haría a mí, iré bien.


    David se destapa la cara para ver cómo toco a Gloria, ver esto es más importante que dejarse tocar, lo cual es un buen inicio. Con incentivos esto marcha correcto, tengo que tenerlo en cuenta.


    Gloria me para suavemente, me rodea dando pasos lentos mientras me mira con actitud decidida y sexual. Se coloca detrás de mí y comienza acariciando mis pechos. Me acuerdo del día que me limpió la granadina en el lavabo de Caprice, ¡vaya forma de conocernos! Y unos meses más tarde, aquí estamos. Desnudas, jugando, compartiendo chicos y felices con todo esto. ¡Increíble!


    David para a Christian y entiende que le toca mover ficha a él. Se pone tras Christian, como ha hecho Gloria conmigo, y comienza acariciando sus pectorales un poco forzado, pero nos vale por ahora. Gloria desciende y acaricia mi vientre, da vueltas suaves alrededor de mi ombligo y mi piel reacciona encendiéndose por sus caricias y por las miradas de mis chicos recorriéndome. David la imita, acaricia el abdomen de Christian y este parece que ni respira, pero se deja hacer y no quita ojo de las manos de Gloria sobre mi piel.


    Ella desciende un poco más y acaricia mi monte de Venus, cuela su mano entre mis piernas, tantea delicada. Lo hace suave y me resulta, nuevamente, muy agradable. David parece que no se decide a bajar un poco más, se ha quedado helado en el ombligo.


    Las dos lo miramos expectantes mientras Gloria no deja de tocarme. Acaricia mi entrepierna, la explora y, finalmente, comienza a hacer caricias repetitivas con un dedo por mi abertura. La recorre de arriba abajo y vuelta a empezar. Suspiro por la tensión que todo esto está generando en mi interior. Ardo a niveles muy exagerados.


    Miro a Christian y, cuando nuestras miradas se encuentran, nos sonreímos con complicidad y deseo. Lo siguiente que hace es coger la mano bloqueada de David de su vientre y bajarla hasta su erección. Lo acompaña durante algunos movimientos, hasta que ve que David reacciona y lo hace por su cuenta.


    ¡Bien por ti, Christian!


    David no deja de mirarnos deseoso de nosotras. Me enciende estar tan expuesta a ellos. Gloria me sigue acariciando sin profundizar, solo por encima. Es agradable y estimulante, pero necesito algo más. 


    —¿Cómo os gustaría continuar? —Pregunto dirigiéndome sobre todo a David, a quien le está costando avanzar en este juego.


    —Haciendo un cambio de parejas —propone y se ríe divertido. Quiere librarse de Christian y tocarnos a una de nosotras.


    Está bien, como primer día y primera vez que hacemos esto, ha sido un buen avance. Mi idea era continuar como estamos. ¿Quizá con sexo oral? Tampoco había pensado demasiado en ello. De todas formas, no me parece un fracaso acabar con uno de ellos y que Gloria lo haga con el otro.


    Quizá para Gloria sea más cómodo hacerlo con David. No creo que sea un problema para mí, estoy en un punto en el que ella forma parte también de mis juegos. No me atormenta imaginarlos juntos, sé que lo que tienen es genial y que no afecta ni una pizca a mi relación con David. De todas formas, tendré que estar en la situación para descubrir si es así o si los demonios me ganan y soy yo quien muere abrasada por sus propios celos.


    Pero bueno, de eso se trata esto, ¿no? De superarme y demostrarle a David hasta dónde estoy dispuesta a llegar por él.


    Freno sus caricias, me giro hacia ella con una sonrisa y le pregunto lo siguiente:


    —¿Con quién quieres continuar? Elige libremente y sin pensar en nada que no sea lo que más te apetece hacer ahora mismo —propongo sincera y animándola a que haga lo mejor para ella, sin miedo y sin pensar en si yo estaré cómoda, si no, si su ex esto, si su actual lo otro… 


    Se pega a mi oído y me susurra su respuesta.


    —Muy buena idea —comento contenta.


    Me giro y voy directa hacia David. Están uno cerca del otro, pero sin tocarse y manteniendo las distancias. Lo beso con las ganas que le tengo, y son muchas. Su lengua responde a la mía con apetito y fogosidad. Me abraza por la cintura y me tumba en el sofá tomando la iniciativa. Yo tenía pensado sentarlo a él y hacerle cosas interesantes, pero parece que él tiene otros planes; y, que conste, que me parecen estupendos.


    Una vez tumbada, David reparte besos por mis pechos y desciende por mi barriga. Veo que Gloria ha sentado a Christian en el otro sofá y mantienen una mirada fija el uno en el otro. No se han besado ni hay caricias entre ellos, pero disfrutan del juego y los veo muy cómodos con la situación, así que me relajo. Ella separa las piernas de Christian y él se deja hacer. Gloria se arrodilla entre ellas y comienza a besar, lamer y succionar su erección. Él responde en el acto jadeando inquieto por la intensidad con la que ha empezado y sin dejar de mirarla.


    David llega a mi entrepierna y coloca mis piernas por encima de sus hombros para tener total acceso a todo lo que quiera. Lame, besa y sopla por zonas ardientes de mi piel y me produce un cosquilleo placentero terrible.


    Vuelvo a mirar al otro sofá. Christian tiene los ojos cerrados, respira fuerte y deja caer la cabeza hacia atrás, recostándose en el sofá. Gloria sube y baja con alta intensidad y, de vez en cuando, alza la mirada para ver sus reacciones y vuelve a concentrarse en lo que le hace. Me parece interesantísimo verlos porque descubro una forma de hacer muy distinta a la mía pero al parecer, igual de exitosa. ¡Tomo nota!


    David hace que se me nuble un poco el pensamiento, las notas mentales y hasta la vista, en el momento en el que succiona con ansia mi clítoris y juguetea alrededor de él con la lengua. Me vuelve loca y siento que, si sigue haciendo exactamente lo que hace, voy a llegar al orgasmo de forma inminente.


    —Déjate llevar… —Propone antes de volver a ejecutar esa combinación magistral de succión y presión, que desencadena un orgasmo en mi interior tan grande como las ganas que le tengo.


    Yo respiro agitada mientras él sube por mi cuerpo besando mi abdomen, mi escote, se deleita en mi cuello. Yo bajo las piernas y cuelo una mano entre nosotros buscando su pene. Lo masturbo despacio, en cuanto lo encuentro, y siento cómo jadea en mi cuello como respuesta. Le encanta.


    Sube de mi cuello a mi boca y me besa con profundidad, chocando labios y buscando lengua. Yo sigo acariciando y disfrutando de su beso ardiente en el que, además, me encuentro con mi sabor. ¡Cómo me pone este hombre!


    Cuando nuestros labios se separan y descansan de lo que acaban de compartir, aprovecho para susurrarle algo en el oído.


    —Deseo tanto sentirte dentro… 


    —¡Dame un minuto! —Pide dispuesto a satisfacer mi deseo y está a punto de incorporarse para buscar un condón, pero lo freno.


    —Pero tendré que esperar a otro momento… —Acabo mi frase anterior y me mira incomprensible—. Gloria manda hoy —explico sonriente y él enseña media sonrisa entendiendo.


    Un gemido masculino me llama la atención desde el otro sofá y atino a ver qué Gloria ha concluido su actividad con mucho éxito.


    —¿Estás segura de eso? ¿De verdad te parece bien verlo? —Me pregunta David preocupado haciendo que vuelva la atención a él. Quiero comérmelo entero sin dejar un solo centímetro de su cuerpo atrás.


    —Más que bien, es lo que quiero —habla mi libido, mi calor corporal y la pequeña parte de mi mente que todavía funciona y que está en guerra contra mis peores miedos.


    David me mira sorprendido, pero conforme. Vuelve a besarme fuerte y yo respondo encendida. Mantengo mi egoísmo a raya, me recuerdo mentalmente que hoy los comparto, pero el resto del tiempo los tengo solo para mí. Así que no puedo permitirme pensamientos acaparadores ahora.


    Sofía, compartir es bueno, divertido y saludable.


    Un carraspeo suave y sutil, por parte de Gloria, hace que separemos nuestros labios y la miremos curiosos. Nos ponemos de pie junto a ellos, Gloria tiene a Christian de la mano y me lo tiende como si fuera una entrega. Yo cojo su mano y atino a ver que David avanza hasta ella, la abraza y comienzan a besarse con mucho deseo y pasión. Nada recatado, contenido ni superficial como lo que he visto hasta ahora entre ellos. Esto es real.


    ¿No decías que era lo que querías? Pues, ¡ahí lo tienes!


    De pronto, me viene a la mente aquella noche en Caprice cuando Christian intentó intercambiarnos y que yo presenciara algo como lo que voy a presenciar ahora. Ese día vi cómo se besaban de verdad. Pero aun así, hoy es más real que aquel día; David estuvo entre el miedo y el terror y hoy, en cambio, su emoción es muy distinta. Además, esto lo he provocado yo.


    También me viene una palabra a la mente: vibración.


    Pero no. No usaré esa carta. No quiero hacerlo.


    ¡Soy fuerte y puedo con esto!


    Dejo de verlos en el momento que unos ojos azules oscuros se encuentran con los míos y acaparan absolutamente toda mi atención.


    —¿Todo bien? —Pregunta Christian en un murmuro y hace un gesto con la cabeza señalando hacia ellos, a la vez que su mano se posa en mi baja espalda para hacer acto de presencia en mi piel.


    Yo asiento convencida. Estoy bien y me encanta que él también se preocupe por eso.


    Rodeo su cuello con mis brazos y acerco mis labios hasta los suyos, pero solo los rozo juguetona. Él intenta avanzar y besarme, pero yo retrocedo para no permitirlo. Se ríe frustrado y me mira intrigado.


    —Lo has hecho muy bien antes —le felicito en un murmuro para que solo me oiga él.


    —Lo he hecho bien por ti —responde abrazándome fuerte por la cintura y pegando todo mi cuerpo al suyo.


    —Lo sé, por eso quiero agradecértelo. ¡Ha sido genial! —Concluyo contenta.


    —Otro día haremos más, hay que darle espacio al colega para que vaya asimilando.


    Me río como respuesta y niego con la cabeza.


    —¿Tenéis mucho que hablar? —Pregunta Gloria divertida interrumpiéndonos y tendiéndonos un preservativo. Christian se ríe, pero lo coge y comienza a ponérselo.


    Aprovecho el instante en que sus ojos no me tienen hipnotizada bajo su flujo-energético-tensionador-sexual para observar cuál es la escena a mi lado. David está sentado en el sofá con el preservativo puesto y Gloria camina hacia él. Se sienta encima haciendo que la penetre lento, tal como ella va descendiendo sobre él.


    Está pasando.


    —¿Quieres que te distraiga del todo? ¿O prefieres verlos? —Me pregunta Christian haciendo que mi mirada vuelva a conectar con la suya como un imán que se acopla a un campo magnético.


    Me río entendiendo lo que me pregunta. Así que lo hace a conciencia. ¡Claro! Y encima sabe hacerlo como nadie.


    —Verlos… pero no demasiado —comento con dudas arrugando la nariz.


    —Así será —responde muy seguro de sí mismo y se sienta en el otro sofá.


    Tiende sus manos para que yo le dé las mías y, cuando lo hago, tira de mí para que me siente sobre él. Lo hago y, cuando dirijo su erección a mi abertura, me frena y cuela sus dedos en esa zona. Está buscando descubrir en qué estado me encuentro.


    Parece que no le convence lo suficiente mi excitación, así que me acaricia con destreza y dedicación durante minutos mientras besa mi cuello por la parte izquierda. Eso me permite girar un poco la cabeza para darle más acceso y, a la vez, ver de pleno a David y Gloria. Están en plena acción, se besan sin descanso. David aprieta sus nalgas y las estruja mientras Gloria sube y baja marcando un ritmo lento pero, a simple vista, profundo.


    Un dedo de Christian se cuela en mi interior y comienza a entrar y salir despacio, tanteando la zona, calentando y estimulándolo todo.


    —¿Esto es lo que llevas todo el día tramando? —Pregunta cerca de mi oreja y aprovecha para morder mi lóbulo.


    Asiento entre risas contenidas por las cosquillas que me produce.


    —Y qué es lo que más te pone —cuestiona en un susurro en mi oído—. ¿Verlos a ellos juntos? ¿O que, usando este juego como incentivo, has conseguido que David aceptara tocar y ser tocado por mí?


    ¿Cómo puede saber tanto sobre mi mente? ¿En qué momento le he dado permiso para que me lea así?


    Busco su mirada para contestarle bien a la vez que cuelo mi mano entre nosotros. Choco un poco con la suya, pero consigo acariciar su erección y confirmar que sigue a tope.


    —¿La verdad? El juego entre vosotros.


    Aparece una sonrisa gamberra en su boca. Le ha gustado mi respuesta.


    —Es algo que te pone de verdad, ¿eh? Vamos a tener que explorarlo a fondo… 


    —Uffff, sí. Muy a fondo… —Repito imaginando cuántas cosas pueden abarcar esa exploración.


    —A mí me ha sorprendido mucho todo esto —confiesa en un susurro y mira a Gloria. Después, vuelve a mirarme a mí.


    —¿El qué? ¿Que seamos fogosos un sábado cualquiera por la tarde?


    Se ríe mientras introduce un segundo dedo en mi interior y masajea mi clítoris con los que quedan fuera. Lo hace tan, tan bien que, si no fuera porque nuestra conversación me distrae un poco, estaría llegando al orgasmo ya mismo.


    —No, eso de ti, no me sorprende para nada. ¡Eres una bomba explosiva! Te lo digo siempre y no me crees —explica con admiración en la mirada—. Lo que me ha sorprendido es que me pusiera tanto verte jugar con ella.


    —¿Ah, sí? ¿Te ha gustado que la tocara? —Pregunto entrando en el juego.


    —Me ha gustado todo. Pero sí, especialmente cuando tú tomabas la iniciativa —concreta con convicción.


    Aparto su mano de mi sexo y dirijo su erección a mi abertura, se acabaron los preliminares. Quiero sentirlo bien, ¡ya!


    Apoya sus manos en mi baja espalda y la acaricia suave, a la vez que yo introduzco su enfundada erección en mi interior. De pronto, siento cómo se va calmando una ansiedad que no tenía contemplada al sentirlo dentro. Cierro los ojos temporalmente intentando concentrarme solo en las sensaciones; son tan intensas que no me cuesta olvidar todo lo demás.


    Comienzo a moverme encima suyo despacio, profundizando mucho para sentirlo bien. A él le gusta, lo sé porque jadea inquieto y su respiración se ha acelerado. Cuando abro los ojos, lo encuentro mirándome con los labios entreabiertos y la mirada encendida. Desvío la mirada un instante para ver qué sucede a mi derecha con más detenimiento, ya que de reojo veo movimiento, pero quiero saber más.


    David la coge por las caderas y marca el ritmo. Es rápido, pero no es fuerte. Gloria tiene los ojos cerrados y gime bajito frente a la boca de David. Él la mira sin perder detalle de nada y respira fuerte pero, cuando percibe que lo estoy mirando, me responde con sus ojos azules clavados en los míos y una expresión de amor que me llega al corazón directa.


    El pecho de Gloria rebota con cada movimiento y, el moño desenfadado que se ha hecho antes cuando estaba con Christian, está cada vez más deshecho por los movimientos.


    Christian coge mi barbilla y me gira suavemente para que conecte con su mirada. Sonrío al hacerlo, está como preocupado por si esto me afecta y es muy tierno por su parte.


    —Sigo estando bien —aclaro y él relaja las facciones. Es sorprendente hasta para mí, pero lo estoy. Estoy más que bien.


    Acelero el ritmo de mis movimientos y me lanzo contra sus labios para besarlos con ganas. Nuestras lenguas enseguida se encuentran y danzan muy compenetradas, tal como lo estamos nosotros, en todos los sentidos.


    Sus manos descienden hasta mi trasero y acaricia mis nalgas con presión y deseo. Me empuja un poco para colaborar en el movimiento. Busca acelerarlo y yo lo hago encantada. Oigo la respiración fuerte de David a mi derecha y tengo tentaciones de mirarlo todo el rato, pero el beso de Christian está diseñado para que no pueda hacerlo. Es una fusión entre algo muy dulce, lleno de pasión y unos toques sutiles de erotismo puro. Es el beso más atrayente que me ha dado nunca. Si su objetivo es que se me olvide incluso en dónde estamos, lo está consiguiendo con creces.


    —Me voy a correr… —Anuncia David en voz baja y hace que consiga frenar el beso envolvente e hipnótico en el que me encontraba.


    Ambos nos giramos para observar la escena del otro sofá. Allí ralentizan los últimos movimientos haciéndolos bien profundos. Gloria se sujeta contra el respaldo del sofá y David mueve caderas para chocar contra las suyas. Nuestras miradas se encuentran, se quedan sostenidas en el aire y percibo dudas en los ojos de David. Yo sonrío, le transmito que estoy bien. Quiero que sepa que todo está bien.


    Un gemido contenido por parte de Gloria anuncia que ha llegado al éxtasis. Dos movimientos más tarde, un gemido ronco por parte de David anuncia lo mismo. Gloria se deja caer sobre él desmadejada como si no le quedaran fuerzas para nada más. Él acaricia su espalda desnuda con los dedos y respira contra su hombro.


    Me doy cuenta de que hemos cesado en nuestros movimientos y que las manos cálidas de Christian acarician mi espalda de arriba abajo tan suave que es casi como un roce fortuito.


    David, entonces, me mira de nuevo con cierta preocupación. Yo vuelvo a sonreír, intentando transmitir calma para que entienda que estoy bien y se relaje. Para mí significa mucho esa mirada. Instantáneamente lo hace: se relaja, y me responde con una sonrisa llena de cosas buenas que espero comentar con él más tarde pero que, sin duda, incluyen amor y gratitud hacia mí.


    Christian vuelve a llamar mi atención dirigiendo mi barbilla hacia el frente, para que lo mire a él. Se lanza a mi boca sin titubeos. Nuestros movimientos vuelven a activarse y, en esta ocasión, es todo más rápido, duro e intenso. Me dejo llevar por las sensaciones que provoca en mí y son todas demasiado buenas como para ignorarlas. Sus manos buscan las mías y entrelazamos los dedos. Su beso pierde potencia y se convierte en un roce de labios sensual y dulce. Su mirada no deja que la mía se pierda con nada más.


    —Me vuelves loco —susurra muy bajo contra mis labios y yo sonrío antes de conseguir responder.


    —Es mutuo… 


    Christian sonríe fugazmente y roza sus labios con los míos a causa de nuestros movimientos. Sus dedos siguen entrelazados con los míos y, cuando el calor llega al máximo, explota y se expande por todo mi cuerpo como una ola de fuego. Muerdo mi labio inferior, aunque no impide que un gemido de placer se escape de mi boca a causa del orgasmo. Cuatro movimientos después, el cuerpo de Christian se tensa. Me agarro fuerte a sus hombros mientras él hace un último movimiento intenso y profundo. Sus músculos se endurecen para, instantes después, relajarse de nuevo. 


    Mientras nuestras respiraciones vuelven a la normalidad, y nuestros corazones bajan pulsaciones lentamente, observo que estamos solos en el comedor, pero oigo ruido de agua en el piso de arriba. En otras circunstancias, saldría corriendo para pillar a David antes de que acabe de ducharse. Pero esta vez lo imagino bien acompañado y me dejo caer sobre Christian relajada, quien me recibe encantado abrazándome con cariño y muchos besos pequeños por la mejilla.


    —Te amo, Sof —murmura cerca de mi oído y yo me giro de golpe para verlo bien.


    ¿Ha dicho que me ama?


    ¿Lo ha dicho o me lo he imaginado?


    Acaricia mi cabello, apartándolo de mi cara con tanta dulzura, que me parece estar frente a una versión completamente nueva y desconocida de él.


    —Nunca me habías dicho eso —consigo decir rompiendo mi extraño silencio.


    Él sonríe relajado y acaricia el contorno de mi cara con amor.


    —A veces, conecto tanto contigo que es como si todo lo que siento por ti se multiplica por mil. Y, justo en ese instante, me siento desbordado por quererte tanto.


    Trago con dificultad y me esfuerzo por no abrir la boca y quedarme pasmada como una boba ante sus palabras.


    —Suele ser en momentos como este, cuando acabamos de vivir una conexión absoluta, acoplando cuerpo, mente y corazón, todo a la vez, ¿sabes? —Me pregunta queriendo saber si sigo aquí y si le estoy escuchando. Yo estoy flipando un poco, pero asiento para que vea que hay actividad cerebral aquí dentro—. Casi siempre sales corriendo para ir con David a la ducha y me quedo con muchas ganas de decírtelo.


    —Uau —expreso. Es todo cuanto consigo articular.


    —No es un reproche, ¿eh? —Aclara con ternura—. Es solo que hoy ha sido diferente: te has quedado conmigo y he podido decírtelo, nada más —vuelve a sonreír y sigue acariciando mi piel por mi cuello, hombros, brazos.


    Es la versión más dulce y matadora de amor que le he visto desde que lo conozco. Suspiro desbordada. ¡Qué día tan intenso!


    —Venga, vamos a lavarnos —propone al ver que no digo nada y estoy en shock.


    Nos levantamos, se saca el condón, recogemos un poco nuestra ropa para subirla y, cuando estamos en mitad de la escalera, freno, me giro ciento ochenta grados y rodeo su cuello con mis brazos. Estoy a su altura por estar en un escalón más arriba y hace que sus ojos queden completamente alineados con los míos. Me mira con curiosidad, imagino que preguntándose por qué nos hemos parado en mitad de la escalera.


    —Yo también te amo, Christian.


    Se le forma una sonrisa tan grande que le ilumina hasta sus ojos. Me da mil besos sobre los labios y después coge mi mano para acabar de subir juntos los escalones que faltan.


    Nos damos una ducha rápida para limpiarnos mientras David y Gloria se secan y se visten. Christian no vuelve a decir nada, pero no deja de mirarme y sonreírme cada vez que nuestras miradas se encuentran. Creo que su versión más enamorada sigue presente durante un rato y eso es algo que disfruto intensamente. ¡Y la de veces que me la he perdido por mantener el equilibrio!


    Y no es que hoy no me haya preocupado del equilibrio; sino que, al estar Gloria con nosotros, ha cubierto mi parte con David. Su presencia me ha permitido relajarme y no estar dividida ni corriendo de uno a otro y, gracias a eso, he vivido uno de los momentos más románticos con Christian hasta ahora.


    Salgo de la ducha para secarme mientras Christian acaba de aclararse el jabón y me encuentro con David, que me abraza con una toalla y me estrecha fuerte contra él.


    —¿Estás bien, nena?


    Asiento con convicción.


    —¿Te ha molestado algo o…? —Pregunta preocupado.


    —Para nada. Todo bien —sonrío sincera.


    —Lo que has hecho hoy, incluir a Gloria, derribar esas barreras… Quizá no eres consciente del todo, pero… —Veo que está buscando las palabras exactas y me entra una curiosidad total por saber qué es—. ¡Lo valoro muchísimo! No, ¡es más que eso! Como dice alguien que yo me sé —añade mirando con complicidad a Christian—, son el tipo de cosas que solo haría la mujer de mi vida. Y esa, sin ninguna duda, eres tú, mi amor.


    ¡Jo, vaya dos declaraciones amorosas que llevo en quince minutos!


    Voy a deshacerme de amor en cualquier momento.


    ¡Aportar un equilibrio nuevo está siendo la bomba!


    —Me alegro mucho de que te haya gustado. Quiero que sientas cuánto confío en nosotros y en lo que tenemos.


    Un demonio menos acechándome. ¡Derribado!


    —Eres asombrosa.


    Sonríe encantado y feliz, asiente y se va a la habitación, dónde se está vistiendo con Gloria. Al final, mi jueguecito sexy con ella ha concluido con varias cosas muy inesperadas. La primera no era tan inesperada, más bien lo contrario, era mi objetivo inicial: he conseguido contacto entre ellos. Contacto suculento, he de añadir. Ha sido increíblemente sexy.


    La segunda es, que Christian, en momentos posorgásmicos, tiene revelaciones románticas hacia mi persona y no volveré a salir corriendo porque no quiero perderme ni una más.


    La tercera, es que para David, más que un juego, esto ha sido algo parecido a una demostración de amor absoluta por mi parte y eso me hace muy feliz. Quiero que sepa que confío mucho en él. Y no solo en él, también en nuestro amor. Ni Gloria, ni Candy, ni nadie que aparezca en el futuro (por su parte o por la mía) tambaleará lo que tenemos.


    Verlo feliz influye en mi felicidad. Además, todo lo que he hecho esta tarde, ha sido por voluntad propia. Quería hacerlo, no como un esfuerzo, ni una obligación o algo que necesitaba superar. Ha sido un placer. He disfrutado, me lo he pasado bien, me ha gustado jugar con ella, con ellos, juntos y revueltos también. Creo que, sin apenas darme cuenta, este día ha significado un antes y un después en nuestra relación y eso es bueno.

  


  


  
    NO CREO QUE HAYA NADA QUE PUEDA NEGARTE EN ESTA VIDA


     


    David


     


     


    —Sofi… —Susurro muy bajo mientras acaricio su cabello y ella abre los ojos despacio—. ¿Vienes conmigo?


    —Sí —responde completamente dormida, sin saber ni a dónde, ni por qué, pero confiando en mí, y yo no puedo evitar sonreír a eso.


    Se levanta despacio, apartando una pierna de Christian que tiene por encima, mientras yo le escribo un mensaje a su móvil por si se despierta antes de que volvamos.


    Nos vestimos rápido, en silencio, y nos vamos en mi coche a la playa. Cuando aparco, son las seis y cuarenta y aún no ha amanecido. Pero, según la aplicación del tiempo de mi móvil, solo quedan cinco minutos para que lo haga. Sofía no deja de bostezar, pero sonríe cada vez que la miro. Es adorable.


    Nos sacamos las deportivas y avanzamos por la arena descalzos, cogidos de la mano, en silencio, disfrutando de la paz que se respira y el característico olor a sal marina. El único sonido que nos acompaña es el de las olas del mar. Además, no hay nadie más en toda la playa. Esperaba encontrar mínimo a un par de borrachos de la noche anterior, pero he escogido una playa que tiene difícil acceso a pie y he acertado. 


    Cuando estamos cerca de la orilla, extiendo una toalla y nos sentamos juntos mirando hacia el mar, ella delante de mí y yo abrazándola por detrás para darle calor por si siente frío.


    —Qué bonito… —Murmura ensimismada ante el paisaje.


    —Tú sí que eres bonita —respondo rápido y ella se gira sonriendo para besarme.


    Reparto besos por su mejilla y por su sien, mientras vemos cómo cambian los colores en el horizonte a medida que el sol aparece. La luz comienza a ser más fuerte, más cálida, y los colores mutan de azul oscuro a naranja fuerte, y después a un rojo increíble. Además, se va tiñendo el mar en su reflejo. Es una imagen preciosa.


    Para cuando está acabando de asomar por completo el sol encima del mar, Sofi se gira hacia mí. Me besa, olvidándonos del amanecer y de todo lo demás. Como me siga besando de esta forma, no me hago responsable de cómo podamos acabar.


    —Te amo, David —susurra con un hilo de voz cuando nuestros labios se separan.


    —Y yo te amo a ti, nena.


    —Gracias por despertarme. Esto ha sido… ¡precioso! —Comenta embelesada observando el cielo y el mar frente a nosotros.


    —Me alegra que el madrugón haya valido la pena. Pero no solo quería que viniéramos para ver el amanecer, también quiero aprovechar para hablar contigo a solas.


    Se gira un poco para verme bien.


    —Claro. ¿De qué quieres hablar?


    —De lo que pasó ayer.


    —Todo bien, ¿no? —Comenta preocupada y, en vez de responderle, la abrazo fuerte y le doy un mordisco en el brazo.


    —¡Te voy a comer! —Amenazo y ella se ríe por las cosquillas que le propinan mis mordiscos—. ¿Cómo me preguntas si todo bien? ¡Más que bien, mi amor! Sé el esfuerzo que te supuso organizar algo así y presenciarlo. Soy muy consciente de lo que significa, de lo que has superado y de por qué lo has hecho.


    —Sí —comenta orgullosa de sí misma—, era una barrera que quería derribar. No queda ninguna entre nosotros. Estoy contenta, ¡muy contenta!


    —Nunca nadie me ha demostrado tanto como tú —confieso con emoción.


    —Eso me gusta —sonríe complacida—. El verano pasado, me dijiste que querías que no pudiera comparar nuestra relación con ninguna otra, y así lo has hecho. ¡Lo has cumplido todos estos meses! Y yo también quiero lo mismo para ti.


    —Tú también lo has hecho. Pero no solo con lo de ayer, sino con el amor tan bonito que me has dado siempre. Sin querer cambiarme, limitarme o reprimirme. Me has permitido ser cómo soy y me has querido tal cual.


    —Exacto, no podías decirlo mejor —su sonrisa es inmensa—. Te amo tal como eres y no cambiaría absolutamente nada de ti ni de lo que tenemos.


    —Eres el amor más importante de mi vida y lo mejor que me ha pasado nunca.


    Volvemos a abrazarnos, a darnos besos y a confirmar lo que acabamos de decirnos. Pero, esta vez, sin palabras.


    No puede haber un solo universo en el que no hayamos acabado juntos. 


    ¡Es imposible!


    —¿Sabes? He entendido eso de los amores —comenta con gracia cuando nuestros labios se separan.


    —¿El qué?


    —Pues que pasa como con la felicidad, verte feliz afecta directamente a mi felicidad. Y, cuando estuve ayer con Gloria… intimando —carraspea divertida por usar esa palabra—, me di cuenta de que tu deseo era el mío, y tu amor por ella también. Tú la quieres y eso hace que yo también la quiera. Se ha convertido en alguien importante para mí también.


    —¿Sabes que eso tiene un nombre? —Comento sonriente por descubrir a mi chica tan naturalmente poliamorosa. Ella niega con la cabeza y queda expectante por conocerlo—. Se llama metamor. Gloria, en este caso, es tu metamor. Como Christian es el mío.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, son los amores de nuestros amores.


    —¡No lo sabía! Me encanta el término.


    —Y tú me encantas a mí.


    Sonríe con las mejillas rojas y está preciosa.


    —¿Crees que estará muy fría? —Cuestiona mirando hacia la orilla.


    —¿Lo comprobamos?


    Sofi asiente convencida y, en cuanto nuestros pies tocan el agua, confirmamos que está helada. Pero eso no nos impide dar un paseo por la orilla mojándonos los pies y disfrutando de esa sensación tan refrescante.


    Nos quedamos unos minutos en silencio, oyendo únicamente el murmullo del mar. También observamos cómo la arena mojada se presenta frente a nosotros como una alfombra virgen en la que vamos dejando nuestras pisadas. Sofi rompe su silencio para volver al tema, pero con otro registro.


    —Sé que te lo de ayer te gustó por el avance que supone en mi gestión de los celos, inseguridades, desconfianzas, y todo lo que estoy superando en general.


    —Así es —confirmo sonriente.


    —Pero… ¿y a nivel sexual? No me has comentado gran cosa —se queja divertida.


    —Tienes razón. Quería asegurarme de que eras consciente de cuánto valoro la actitud que tuviste derribando esa barrera. Pero a nivel sexual… ¡Uy, a nivel sexual! —Exclamo acelerado solo de recordarlo y con una sonrisa que no se puede contener—. Veros juntas era una fantasía que ni siquiera te había confesado. No tenía valor ni para pensarla demasiado, ¡mucho menos para esperar que se hiciera real un sábado cualquiera sin haberlo planeado!


    —Pues quiero más valor para que me cuentes lo que deseas, ¿eh? —Me regaña muy dulce—. Que yo os estoy forzando y traumatizando, haciendo que os toquéis, y cumpliendo con las mías.


    Me río mucho antes de responderle.


    —¡Nadie está traumatizado! —Aclaro antes de continuar—. Es solo que la sensación tan familiar que tengo con Christian, no me está poniendo fácil el realizarla como te mereces. Oye… ¿No te valdría la opción de que sea con otro tío? —Tanteo buscando una solución para poder darle lo que desea.


    —Ehhhm, no —niega convencida—. Bueno, no te preocupes, paso a paso. Ya lo vamos viendo… —Murmura misteriosa y llena de planes para conseguir lo que quiere. Yo vuelvo a reír sabiendo lo que ineludiblemente, tarde o temprano, tendré que hacer.


    Damos la vuelta para volver hacia la toalla y la cojo en el aire desprevenida. La abrazo fuerte girando sobre mí mismo y ella ríe y se coge fuerte.


    —No creo que haya nada que pueda negarte en esta vida —confieso preocupado por eso mismo, pero a la vez contento de que sea así.


    —Eso es una gran responsabilidad a la hora de pedirte algo.


    —Exacto. Piensa bien lo que pides porque, tarde o temprano, te lo tendré que dar.


    —Cómo suena eso… uyyyyy —ríe entusiasmada.


    La vuelvo a dejar en el suelo y, tras un breve silencio mientras andamos, lanza una pregunta poderosa.


    —¿Si te pidiera que dejaras a Gloria…? Bueno, mejor dicho, si te pidiera que solo estuvieras conmigo… ¿lo harías?


    —Sofi, como te acabo de decir, no creo que haya nada que pueda negarte. Y nada, es nada —concluyo con sinceridad y un cierto pesar, pues no me gustaría que quisiera cambiar lo que tenemos ni cambiarme a mí. 


    Pero lo haría, ¡claro que lo haría!


    —Nunca te lo pediré. Si te lo pidiera, perdería al David del que me enamoré —concluye sonriente, segura y creyendo en lo que dice. Como reacción directa, mi corazón se ensancha todavía un poco más para abarcar todo cuanto me hace sentir.


    Echo un vistazo rápido a nuestro alrededor. Veo algunos surfistas a lo lejos y a un par de pescadores que están lo suficientemente alejados de nosotros como para hacer lo que más deseo ahora mismo.


    Cuando llegamos a la toalla la abrazo fuerte y nos besamos con ganas de avanzar en esa dirección: la de dar rienda suelta a lo que sentimos, aunque sea aquí mismo y a riesgo de ser vistos.


    Sofi desciende sus manos por mi abdomen y tantea mi principio de erección por encima de la ropa. Es lo que me faltaba para acabar de decidir sentarme, hacer que se siente encima de mí mientras nos abrazamos y colar mis manos entre nosotros —agradeciendo al cosmos que haya decidido ponerse un vestido suelto— para acariciarla. Descubro lo caliente que está y aparto su tanga a un lado. Ella desabrocha mis tejanos y yo busco el preservativo que —muy previsor— he puesto en un bolsillo trasero.


    Y así, tras algunas caricias repartidas entre los dos y un par de besos que no somos capaces de terminar, acabamos haciendo el amor allí mismo.


    Al principio, disimulamos todo lo que nos es posible, observamos de vez en cuando a nuestro alrededor para confirmar que seguimos solos en las proximidades. Sin embargo, disfrutamos y damos rienda suelta a nuestro amor y al deseo que nos tenemos. Es más poderoso que nuestra prudencia, nuestra sensatez y nuestra capacidad de control ahora mismo.


    Los fuertes gemidos de Sofía en mi boca hacen que se me vaya un poco la cabeza. Cogerla por la cintura y propiciar que sus movimientos sobre mí sean más duros y profundos, hacen que ella pierda la suya.


    —¡Esto es demasiado! —Exclama desbordada por las sensaciones—. ¡Bufffff!


    Muerdo con contención su labio inferior y un gemido fuerte escapa de su boca sin control. Masajeo sus nalgas por debajo del vestido presionándola para que se clave más fuerte en mí. Está ardiendo, muy mojada y tensando los músculos de su vagina a propósito alrededor de mi polla de una manera delirante.


    Para los últimos minutos, ni siquiera miramos si seguimos estando solos. Bien podríamos tener a una familia completa de turistas justo detrás nuestro, aplaudiendo y pidiendo más, pero ni eso nos pararía.


    Aguanto como puedo, haciendo un gran esfuerzo, hasta que noto que Sofi se corre, gimiendo prácticamente a gritos y volviéndome loco del todo. Me dejo ir también yo y culmino permitiendo que el placer lo inunde todo.


    —Dios… —Murmura entre jadeos intensos—. Esto ha sido… No tengo palabras… 


    Nos reímos mientras le doy la razón.


    —Te sentía muy prieta. ¡Qué locura ha sido eso! —Cuestiono recordando y ella sonríe culpable y orgullosa.


    ¡Vaya polvazo! Ha sido sensacional.


    —Y yo te sentía a ti tan adentro. Ufff, se me ha ido un poco la olla —confiesa avergonzada y mirando a los lados. Por suerte, la familia de turistas no ha llegado y las pocas personas que lo han hecho, están bastante alejadas. Aunque seguro que intuyen lo que ha pasado.


    Nos relajamos entre caricias, besos y una sensación de felicidad de esas que dan un poco de miedo por ser tan intensas.


    Cuando volvemos a casa, Christian aún duerme y no se ha enterado de que nos hemos ido. Pasamos el resto del domingo en casa tranquilos, juntos, disfrutando del momento en el que estamos, de lo que sentimos y de la felicidad que todo ello nos supone a los tres.


    La semana pasa volando. Al menos a mí, que me involucro mucho en todo el trabajo que tengo y, cuando me doy cuenta, ya es viernes.


    Christian ha estado más suelto en cuanto a emociones esta semana. Lo he visto más demostrativo hacia Sofía, más cariñoso. Creo que, aunque la barrera que Sofi derribó era una barrera que tenía conmigo —por la relación que tengo con Gloria—, también hizo que Christian sintiera más por ella.


    El día de la fantasía hecha realidad, Gloria estuvo un poco preocupada desde que subimos a ducharnos, mientras se despedía de todos con besos y abrazos, y salía pitando como si llegara tarde a algún sitio. Pero, por la noche, hablamos por mensajes y le aseguré que Sofi estaba bien, igual que nosotros.


    Con respecto a nuestra convivencia de tres. Christian, la semana anterior, apareció con una maleta de ropa y dijo que era una prueba muy temporal, que no nos emocionáramos. Pero, esta semana, ha traído una caja llena de libros, juegos de la PlayStation y hasta una planta de aloe vera; que, al parecer, era lo único que tenía con vida en su balcón. También ha traído más ropa, cosas para el baño y sus tazas preferidas para el café. Hemos ido haciendo sitio y todo ha encajado sin esfuerzo.


    Sofi y yo pasamos, la tarde del viernes, en una tienda de decoración en busca de una lámpara. La idea es de Sofi. Dice que, como Christian pasa ratos leyendo en el comedor, le vendrá muy bien. Y a mí me parece una gran idea para que se sienta más integrado en nuestro hogar. Así que escogemos una juntos y volvemos a casa con ella.


    Cuando entramos, nos lo encontramos tal como comentaba Sofi: leyendo en el sofá, con Bothor encima. La sonrisa que nace en su boca en el momento en que Sofía le enseña la lámpara, es de alucine. Sofi le explica que es para que lea más cómodo y se sienta más en casa.


    —¿Esto forma parte de una estrategia para que no pueda irme nunca más? ¡Porque lo estás bordando! —Exclama él encantado y la abraza muy efusivo. Lo que yo decía.


    —Es cosa de los dos —me incluye Sofi sonriéndome y yo asiento dándole la razón.


    —A ver si así dejas de decir que eres el invitado. Al final, pondré el piso a tu nombre para que te creas que es tu casa —amenazo medio en broma.


    Joder, ¡para qué digo nada!


    Su efusividad llega hasta mi persona. Avanza veloz y me estruja en un abrazo demasiado estrecho.


    —¡Sin duda, tú eres el hombre de mi vida! —Comenta entre risas en cuanto me suelta.


    —Más te vale. Si después de todo, el hombre de tu vida es Lucas, sería una gran decepción.


    Sofi se parte de risa ante nuestras declaraciones románticas.


    Por la noche, no vamos a Caprice. El sábado hay una fiesta importante y no podemos faltar, así que el viernes nos tomamos la noche para nosotros: película, pizzas, cama, fuego, calma y un sentimiento de plenitud, amor y tranquilidad muy agradable. Es como si todas las piezas que forman nuestra relación estuvieran encajando en su sitio sin que forcemos nada.


    El sábado, nos preparamos para la fiesta Swinger, la más fuerte del mes. Tras cenar en el italiano junto a Lucas y Fani, entramos con muchas ganas de pasarlo bien; además, de controlar un poco el negocio.


    Enseguida, aparece Edu y me saluda —con su combinación de choque de palmas, puños y nudillos— y su sonrisa de relaciones públicas. Lo primero que hace, tras ponerme al tanto de todo, es preguntar si viene Gloria esta noche. Yo lo miro con curiosidad y le digo la verdad: que no lo sé. No he hablado con ella desde hace días.


    —¡En una semana estamos de boda! —Grita Fani muy entusiasmada al pasar cerca nuestro. Nosotros respondemos con sonrisas y muchas ganas de que llegue ese momento.


    Tomamos una copa mientras saludamos a Laia y Luis y, cuando la estamos terminando entre bailes, risas y bromas por parte de Lucas, aparece Gloria. Pero, eso no es lo que más nos sorprende, sino su acompañante.


    —Hombre, ¡Sergio! —Exclama Lucas muy contento y lo abraza, dejándonos a todos un poco sorprendidos por su efusividad.


    —¡Qué pasa, pareja! —Responde él y se acerca a Fani, a quien le da un beso en la boca y es la confirmación de que aquí han pasado cosas que no nos han contado.


    Nos saluda al resto y mientras Sofi acompaña a Gloria para pedir en la barra, Christian se acerca a mí con una expresión indescifrable.


    —¡El puto Jacob tenía que hacerse liberal! —Comenta con desagrado y un cabreo muy mal contenido. Yo me río un poco, aunque razón no le falta.


    —¿No estaba con Belén?


    Christian niega con la cabeza antes de responder.


    —Me ha dicho Lucas que la semana pasada también vino, y que Fani se lió con él como castigo para Lucas por lo de la despedida.


    Abro los ojos como platos ante tal noticia. 


    —Ahora es swinger, ¡lo que nos faltaba! —Vuelve a quejarse y me hace mucha gracia—. ¿Qué? ¡No te rías de mí! A ti tampoco te gusta ni un pelo.


    —Claro que no, pero tampoco es para tanto.


    —¿Que no es para tanto? Mira eso y replantéatelo —pide señalando hacia la barra.


    Ha ido tras Sofi, claro, y habla con ella muy animadamente y acercándose, muchísimo más de lo que es necesario para mantener una charla sencilla. Respiro profundamente y me preparo para lo que viene.


    —Si algo nos enseñó Sofía la semana pasada, es que los miedos hay que mirarlos de frente y plantarles cara —comento muy orgulloso de ella.


    —¿Y qué me quieres decir con eso? ¿Crees que tengo que mirarlo de frente y tener cuatro palabras con él? ¿Lo echamos de Caprice?


    Me parto de risa por lo en serio que lo dice. 


    —Tienes que mirar de frente a tus celos, no a Jacob, ¡y superarlos!


    —¿Sabes a quién le puede interesar esa mierda de frase de autoayuda? ¡A su puta madre! —Responde muy amable, señalando a Jacob, y se va con su enfado a otra parte. 


    No me lo tomo como algo personal porque, evidentemente, solo está externalizando algo sobre lo que no tiene ningún control.


    Fani hace que baile con ella una canción de salsa y, cuando acabamos, Sofi sigue hablando con el puto Jacob. Digo, con Sergio. 


    Yo también tengo que aplicarme.


    Gloria no tarda en acercarse a comentar lo que está viendo.


    —Ha sido cosa suya, lo prometo —comenta levantando las manos en señal de inocencia—. Me ha llamado y me ha propuesto venir en plan swingers. Está experimentando.


    —¿Dónde mejor que en Caprice? —Le doy la razón.


    Sofía por fin se libra de él cuando aparece una conocida de Sergio y los deja hablando a solas. Viene directa a mí, me da un beso e inspecciona mi expresión.


    —Te gusta —comento tragando la bola que se me ha formado en la garganta con mis propios celos.


    Se encoge de hombros.


    —Me cae bien.


    —No pasa nada, nena. Te gusta, lo veo. Lo vemos todos, vamos. Y tú a él, claro, es más que evidente.


    —Créeme que, aunque así fuera, no tengo tiempo ni ganas de complicarme más. ¡Con dos novios he cubierto el cupo de complicaciones para esta vida!


    —Mejor para mí —confieso sincero sin perder la sonrisa—. Pero, por mi parte, no hay vetos ni restricciones. Puedes fluir con lo que sientas y hacer lo que quieras, ya lo sabes.


    —No creo que Christian piense igual. Lo tiene cruzado, ¡no veas las miradas que me ha lanzado mientras hablaba con él!


    El susodicho aparece echando humo a nuestro lado.


    —¿¡No hay más locales liberales en Barcelona o qué!? Tiene que venir justo al nuestro.


    Sofía y yo nos miramos serios, pero no podemos aguantarnos y acabamos riéndonos un poco de él. Por suerte no se lo toma a mal, sino que afloja un poco.


    —¿Sabéis que deberíamos hacer? —Propongo tomando una decisión valiente.


    —¿Echarlo? —Propone nuevamente Christian.


    —No, sentarnos a tomar algo con él. Deberíamos conocerlo mejor y llevarnos bien.


    —Suena muy bien —confirma Sofi sonriente—. Está empezando en todo esto y me identifico mucho con él. Hace menos de un año estaba igual.


    Christian echa el doble de humo que antes, pero acaba aceptando.


    Le proponemos a Sergio tomar una copa juntos y nos sentamos en una mesa de las que llenan la pista de la primera sala, como aquella noche en la que Sofía conoció a Gloria. Solo que, en esta ocasión, Gloria se sienta con Sergio y nosotros delante de ellos.


    —Un local genial, chicos —nos felicita Sergio mirando a todas partes.


    —Sí… —Murmura cabreado Christian sin saber disimular ni un ápice.


    —Gracias, estás invitado siempre que quieras —comento todo lo amable que soy capaz y Sergio sonríe agradecido. Supongo que intuye el esfuerzo que estamos haciendo. Tonto no es.


    Sofi pone su mano en mi pierna y la presiona queriendo decirme algo. Que le gusta que sea amable con él, imagino.


    —¿Esto es para jugar? —Pregunta Gloria, muy inocente, cogiendo el mazo de cartas que hay en la mesa que nos separa.


    —¡Es un juego diseñado por Fani! —Exclama muy orgullosa Sofi—. ¡Deberíamos probarlo!


    ¿Sí? ¿Es necesario?


    Tal como explica Sofi, esta noche hay una serie de juegos que ha diseñado Fani con Lucas. Los hemos materializado en forma de cartas de «acción o verdad» y las hemos repartido en cada mesa. A nuestro alrededor, todas las mesas lo están probando y parece que se lo pasan bien. Las cartas son un buen empujón para empezar a jugar con otras parejas y caldean el ambiente tal como esperábamos. Además, cada carta está dividida en dos partes: la suave y la dura. La suave es para romper el hielo y comenzar a mezclarse; en cambio, la dura es para pasar a la sala roja directamente y culminar.


    —¿Qué dices, Christian? —Le paso el testigo—. ¿Una ronda suave?


    —Falta una chica, no somos pares —se queja él a modo de negativa.


    —Ah, he visto a una amiga antes. Está en la barra, le puedo decir que venga —propone Sergio y todos asentimos. Todos menos Christian.


    Sergio se va en su busca.


    —Ojo con la amiga, no es la chica tímida que parece ser —expresa Gloria con cierto desagrado cuando Sergio no está. Nos deja sorprendidos y con mucha curiosidad.


    Sergio vuelve enseguida con ella y, a primera vista, es una chica muy mona y jovencita. Nos saluda con simpatía antes de sentarse con Sergio y Gloria.


    —¿Alguien sabe cómo va esto de las cartas? —Pregunta Gloria mezclándolas bocabajo.


    —Sí —confirmo yo—. Cada uno tiene que ir sacando una al azar y cumpliendo con lo que pone. Es verdad o acción, tipo juego de la botella.


    —Ah, guay —comenta Sergio encantado. Cómo no.


    Pero no te emociones tanto que aquí no hay armarios, querido.


    Gloria es la primera en escoger una carta, girarla y leerla. Le ha tocado contar cuándo se ha masturbado por última vez. En caso de no querer contarlo, puede dar un beso en la boca a alguien que no sea de su pareja/grupo.


    Escoge el beso y me lo da a mí. No es excesivamente largo ni apasionado, pero busco a Sofía en cuanto termina para confirmar que sigue bien. Efectivamente, su mirada y su sonrisa me tranquilizan.


    —Ahora, vosotros. ¿Quién se anima a ser el primero? —Pregunta Gloria al volver a su sitio.


    —Yo mismo —propongo resolutivo y cojo una carta.


    La carta me indica que debo contar delante de todos cómo ha sido el mejor polvo de mi vida o contarlo en privado a una persona de la otra pareja/grupo. Escojo contárselo a alguien en privado, tampoco necesito que Sergio me conozca tan bien.


    Y, por no repetir con Gloria, escojo a Elena. Nos acercamos por encima de la mesa hasta que puedo susurrárselo al oído. Le cuento que mi mejor polvo fue con Sofía en un jacuzzi al aire libre en Ibiza.


    Le cuento ese por escoger uno porque, incluso el de anoche —mientras preparábamos la masa para las pizzas—, fue uno de los mejores. O el domingo pasado en la playa, ¡ese fue brutal!


    Elena me mira asombrada y asiente sonriente.


    —Suena muy bien, sí.


    —Venga, sigo yo —propone Sergio y saca carta.


    Muchas ganas tienes tú de jugar, amigo.


    Lee su carta entre risas y cada vez me gusta menos haber propuesto esto. ¡Tampoco hace falta enfrentarse a todos los demonios en quince días! Podemos racionarlos.


    —Confesar un sueño erótico o besar a alguien de la otra pareja —lee en voz alta. Se encoge de hombros y mira a Sofía sonriente—. Me guardo el sueño erótico para mí. ¿Te puedo dar un beso?


    ¡La madre que lo parió!


    Oigo resoplar a Christian aun con la música que suena.


    —Sof, ¿has puesto tu móvil en VIBRACIÓN? Porque algo está VIBRANDO en tu bolso, ¿sabes? Es todo muy VIBRANTE por aquí —expresa Christian llamando nuestra atención. Los dos nos giramos para ver si es en serio que está usando la palabra de seguridad otra vez, o si se está cachondeando. Pero lo vemos serio. No es broma.


    —¿¡De verdad!? —Cuestiono a modo de reproche. No ha aguantado ni un beso, joder—. Tío, puedes con esto —murmuro bajo para que solo me oigan ellos.


    —Si no quieres, lo dejamos. Es igual —lo tranquiliza Sofi demasiado comprensiva.


    Se lo piensa. Se lo piensa. Se lo piensa mucho.


    —Falsa alarma, era el mío —comenta sacando su móvil del bolsillo y enseñándolo a los demás.


    Se deja caer en el sofá y se cruza de brazos enfurruñado. Lo miro con desaprobación e intento transmitirle un «afloja, tío», a lo que me responde con una mirada que lanza cuchillos en mi dirección.


    Sergio se pone de pie, coge las manos de Sofía y la acerca para besarla bien. Y tan bien que lo hace el muy hijo de… 


    —¡Tiempo! —Exclama Christian con tono bastante elevado y muchas ganas de interrumpirles.


    Sofi se separa bruscamente y se ríe volviendo a su sitio.


    —¡Ahora es mi turno!


    Christian se incorpora hacia la mesa y se frota las manos planeando una venganza que habla bastante mal de su gestión emocional. Saca una carta, la lee, se ríe por lo bajo y mira a Elena.


    —Según mi carta, os tengo que contar mi polvo más atrevido o pedirle un teléfono a la otra pareja. Elena, ¿me apuntas aquí tu número?


    —¡Claro! —Exclama demasiado contenta y efusiva, aunque Sofi la mira con planes asesinos.


    Christian le da su móvil y ella lo apunta en las notas.


    —Luego me llamas, así me guardo el tuyo —pide muy coqueta.


    ¡Lo que nos faltaba!


    —¡Hecho! —Sonríe triunfal devolviendo el golpe del beso.


    Cojo la mano de Sofía y la presiono para recordarle que estoy aquí, que la apoyo y que puede con esto, joder. Si ha podido con Sara y con Gloria… esto es una chiquillada. Christian es un niño pequeño con una rabieta. Tiene que aprender a canalizar mejor su incomodidad.


    Aprovecho que tiene su móvil en las manos y le envío un mensaje para decirle justamente esto.


     


    Christian, gestionar los celos no es vengarse. Es darte cuenta de que están ahí y analizar qué inseguridad tienes para que hayan aparecido.


    2:56


    En mi caso, estoy analizando lo mucho que me putea la presencia de Jacob y he llegado a la conclusión de que lo que más me preocupa es que me robe tiempo con Sofía. No me gustaría compartirla más de lo que ya lo hago.


    Christian mira su móvil y me responde enseguida, mientras Elena baraja las cartas y escoge una.


     


    Christian: 


    ¡No me toques los huevos!


    2:57


    Christian: 


    Que bastante tengo con aguantar al puto Jacob en esta mierda de juego


    2:57


    —Aquí pone que os tengo que contar cómo me gusta masturbarme o morreo con alguien de la otra pareja —explica Elena contenta con su carta.


    No puedo evitar reírme por la respuesta que escribo en mi móvil.


     


    El otro día bien que te gustó que te los tocara.


    2:58


    Oigo una risa por parte de Christian y lo veo leyendo mi mensaje. Sofía nos mira sin entender nada y le enseño la conversación en mi móvil. Se parte de risa en cuanto la lee, hasta que oye lo que ha decidido Elena. En ese momento, no se ríe nadie más.


    —¿Nos damos un beso? —Propone mirándome a mí.


    Si no queda más remedio… 


    Me levanto, me acerco lo suficiente y dejo que sea ella quien dirija el beso. Lo hace suave, con timidez y yo no avanzo ni profundizo ni le pongo demasiadas ganas, la verdad.


    No sé a qué se refería Gloria con que no es lo que parece. A mí me da la impresión de que es una chica normal que se lo está pasando bien. En cuanto me siento, Sofía deja un beso dulce en mi mejilla.


     


    Christian: ¿La verdad? Preferiría tocarte a ti lo que sea antes que estar aquí jugando con este personaje.


    2:59


    —Mira los mensajes románticos que me envía Christian —le digo a Sofi y le enseño la pantalla para que lea lo último. Se gira hacia él muerta de risa y le da un beso.


    —Haz un grupo con los tres. Necesito ser partícipe de esa conversación —me pide y la añado.


     


    Sofía: ¿Cuándo decís que nos vamos a casa?


    3:01


    Christian: ¡POR MÍ YAAAA!


    3:01


    —Tu turno —anuncia Gloria y le tiende la baraja a Sofía.


    Solo queda ella así que tendrá que jugar para acabar esta ronda y poder irnos.


    Sofía saca una carta, la lee y se ríe ella sola.


    —¡Joder con Fani! —Se queja divertida—. A ver, aquí dice que confiese lo más cerdo que he hecho en la cama con un ex o configure un beso entre otros participantes. Así que, sintiéndolo mucho, os vais a tener que besar… —Comenta analizando a quién va a escoger— tú —señala a Sergio— y tú —señala a Gloria.


    Gloria la mira en plan «no me hagas esto» pero Sergio, muy contento, se ha girado hacia ella y, antes de que a Gloria le dé tiempo a pensárselo, le planta un beso de los suyos. De esos que, o alguien lo para, o el tío se enrolla y nos dan las uvas.


    —¿No dices nada de tiempo ahora? —Pregunta Sofía a Christian, pero este niega sin dejar de observar la escena. Sinceramente, están muy concentrados.


    —Ejem… Muy bien, chicos —interrumpe Elena. Ellos terminan y se separan.


    Aprovecho para mirar el móvil, acaba de vibrar dos veces.


     


    Christian: 


    En serio, prefiero besarte a ti con lengua antes que ver otro beso más de este pavo con ninguna de ellas.


    3:04


    Christian: 


    ¿Podemos irnos ya?


    3:05


    —Bueno, ya hemos hecho todos una ronda, ¿no? —Pregunto para ir finalizando.


    —Sí —responde Gloria.


    —Pues, sintiéndolo mucho, nosotros nos vamos ya —comento poniendo cara de sentirlo.


    —¡Oh, vaya! Qué pena, ahora que iba a empezar lo bueno —se queja Elena a lo que Sof le lanza una mirada mortal, pero pronto rectifica y recupera su sonrisa.


    —Nos vemos otro día por aquí, ¿no? —Cuestiona Sergio semiabrazando a Sofía. Mientras tanto, Christian se gira haciendo ver que busca a alguien en el lado contrario de la sala y conteniendo sus propias ganas de matar a alguien.


    ¡Vaya dos gestores de celos que tengo!


    Al menos no han usado la palabra de seguridad en serio ni han vetado a nadie. Es un pequeño avance para todos.


    La noche acaba genial en casa. Dejamos lo de tocarnos los huevos o besarnos entre nosotros para otra ocasión, y nos centramos en lo que de verdad queremos tocar y besar: nuestra chica.

  


  


  
    CREO QUE SE LES HA IDO UN POCO DE LAS MANOS


     


     


    Gloria, Mon y yo salimos del salón de belleza. En la salida, nos despedimos de Gloria, quien va a su casa para recoger a su marido. Nosotras nos dedicamos, durante todo el trayecto en taxi hasta que llegamos a casa, a hacernos selfies juntas. Mon es la reina del postureo y yo la sigo y me muero de risa con ella y con las fotos que salen de nuestros posados.


    Eso sí, he de reconocer el trabajo de chapa y pintura tan alucinante que me acaban de hacer. Me han maquillado, me han realizado un tratamiento en el cabello y, además, me lo han bucleado. De peinado, me han hecho una especie de trenza desenfadada que cubre toda la parte frontal y sigue hacia atrás. Parece una diadema preciosa pero, ¡es mi pelo!


    Qué decir de Mon, también está preciosísima. Aunque a ella estoy acostumbrada a verla tan bonita y arreglada.


    —¿Soy tu mejor amiga del mundo mundial? —Pregunta de pronto Mon tras guardar su móvil en el bolso y me mira sonriente.


    —¡Claro! ¿Lo dudas, corazón?


    —Creo que ahora Gloria es tu best friend forever y yo estoy quedando en segundo puesto —expresa fingiendo celos y recostándose en mi hombro.


    Yo me río, no puedo evitarlo. Si, hace unos meses, me dicen que voy a tener esta conversación, me habría parecido surrealista.


    —Es verdad que estos últimos meses he… intimado —por decirlo de alguna manera sin revelar demasiados detalles sexuales— con Gloria y se ha convertido en una amiga especial a la que quiero mucho. ¡Pero tú eres como la hermana que nunca tuve! Tú y yo somos familia, y eso es para toda la vida —sonrío sincera y ella me achucha encantada.


    Cuando llegamos a casa, Rod está sentado en la terraza —con cerveza en mano—, hablando con David y parece que discuten muy profundamente a nivel filosófico de mundos paralelos y poliamor. Sí, todo en uno. Además, Bothor se pasea entre ellos y ambos le hacen caricias y juegan con él. 


    —¿Puede ser que, en otro universo, tengas otra tendencia relacional? —Pregunta Rod con muchísima curiosidad.


    —Sí, claro. Seguro que hay algún David monógamo, por ejemplo. O un Rod poliamoroso.


    —¿Y no te da qué pensar? —Cuestiona Rod sumergido en esa posibilidad—. ¿Quizá ese David sea más feliz? ¿Quizá esa parte está en ti también en este universo?


    —Puede ser, yo creo que todos tenemos algo de cómo somos en los otros universos. Nuestra esencia es la misma. Pueden cambiar algunas creencias a consecuencia de haber vivido experiencias distintas, pero creo que me reconocería, aunque me viera monógamo —le responde David como si nada.


    Están tan concentrados en la conversación que, en un primer momento, no se dan cuenta de que estamos entrando. Pero en cuanto nos ven en la terraza, dejan las palabras flotando en el aire y simplemente nos observan. Nosotras damos una vuelta sobre nosotras mismas, muy coquetas, para enseñar los maquillajes y peinados.


    —¡Vaya! —Exclama David y viene a abrazarme—. ¡Estás deslumbrante!


    Sonrío como respuesta y él me besa sin miedo de poner perdido mi pintalabios. ¡Suerte que es fijo!


    —Mi Moni... —Susurra con tono meloso Rod cerca y oigo besos.


    Mientras Mon habla entre besos con Rod, yo no puedo evitar desconectar del mundo por unos instantes y recorrer con la vista a David de arriba abajo varias veces. Alguien debería pararme pero, como nadie lo hace, lo hago con deleite y alevosía para recrearme en cada detalle.


    Lleva un traje negro que le queda tan perfecto que es como si alguien lo hubiese cosido sobre su cuerpo. Es entallado y marca el cuerpazo que tiene, a la vez tiene un punto que me recuerda a un mafioso italiano o algo así. Y, además, se ha puesto una corbata con un nudo tan raro y moderno que le da un toque súper juvenil y hípster. Seguro que Mon estaría de acuerdo conmigo en este análisis. Pero lo que más me gusta, es lo contento que está. Uno de sus mejores amigos se casa hoy y es muy importante para él. ¡Encima, es el padrino de la boda! Bueno, en realidad, uno de los padrinos.


    —¿Te gusta lo que ves? —Pregunta muy pícaro.


    —Pffff —expreso como puedo—. ¡Demasiado!


    —¿Sabes que tenemos que salir en una hora? —Me pregunta David alzando mi barbilla con suavidad para que detenga la vista en sus ojazos azules y deje de mirar otras partes de su cuerpo.


    —Ehh… sí. Tendremos suficiente, ¡solo nos falta ponernos los vestidos! —Explico divertida pensando en sí realmente tendré tiempo suficiente para estar lista en una hora y salir. Espero que sí—. ¿Christian está arriba?


    —Sí, se estaba duchando cuando he bajado.


    —Voy a ver cómo va y me pongo el vestido, ¿vale?


    —No dejes que te entretenga, nena. ¡Eres la dama de honor! Tenemos de llegar puntuales —explica algo preocupado y me lo quiero comer.


    —Por supuesto.


    Acompaño a Mon hasta la habitación de invitados y me aseguro de que tenga todo cuanto necesita para vestirse y acabar de arreglarse. Rod vuelve a la terraza y retoma la conversación —megaprofunda— con David.


    —¿Sabes qué otra duda tengo?


    —Dime —responde con mucho interés David.


    —¿La genética es la misma en todos los universos?


    —Es muy buena pregunta —reconoce David—. ¿Lo dices por aspectos físicos o…?


    —Sí. Por ejemplo, podría existir un Rodrigo que no entrene ni cuide su cuerpo. ¡Quizá, hasta haya un Rodrigo gordito! —Explica riendo—. ¿Pero todos tenemos la misma genética y las mismas posibilidades físicas en todos los universos paralelos en los que existimos?


    Me encantaría quedarme a escuchar el resto de la conversación, pero subo corriendo escaleras arriba deseando ver a la otra persona que más me alegra en la vida, aparte de David.


    Cuando entro en nuestra habitación, veo que se está abrochando la camisa frente al espejo y es lo único que lleva puesto aparte de unos bóxeres negros.


    Ay, Dios mío. Que alguien me ayude a salir a tiempo de esta habitación sin haber destrozado peinado, maquillaje, vestido y vida en general.


    —Vaya… —Murmura sorprendido al verme. Deja la camisa y se acerca para levantarme en el aire y aplastarme contra él, mientras me besa.


    Cuando ha degustado, relamido y succionado mis labios a su libre antojo, ya no recuerdo ni dónde estoy, qué tenía que hacer, ni qué evento era el que teníamos hoy. Solo sé que he de respirar y recuperarme o morir en el intento.


    —No soy muy de potingues ni cosas de estas —explica señalando mi cara y el pelo—. Pero he de reconocer que, aunque me encantas recién levantada y de todas las formas que te he visto hasta ahora, hoy también estás preciosa, Sof.


    —Vaya, gracias —respondo como puedo, acalorada y devastada por el tsunami Christian 2.0.


    Cuando se separa de mí, vuelve a su tarea de terminar de abrocharse la camisa y ponerse el pantalón, aunque yo estoy valorando muy en serio la posibilidad de llegar tarde. Pero no, no se puede. Hoy no. La boda Lucani es importante para todos.


    Voy respirando con conciencia, intentando no hiperventilar, y a la vez enfriar mis células mientras cojo el vestido y camino hacia el lavabo. Allí me desnudo, me pongo el conjunto de ropa interior que tengo seleccionado y, cuando estoy desabrochando el cierre del vestido para ponérmelo, pego un bote por la sorpresa de escuchar a Christian tan cerca cuando no lo he visto ni aproximarse.


    —Si no fuera porque soy el padrino de la boda y tenemos que llegar puntuales… —Me recorre con la mirada y niega con la cabeza contrariado—. Sabes lo que pasaría ahora mismo.


    Ufff. ¡Sí, lo sé!


    —¿Sabes? No lo tengo tan claro, ¿qué es lo que pasaría? —Pregunto con falsa ingenuidad deseando que lleguemos todos muy tarde. Otra vez.


    Como una fuerza de la naturaleza, lo tengo encima y pegado a toda mi piel aspirando al nivel de mi cuello y con sus manos rodeando mi trasero y cubriendo la piel que queda a la vista con el tanga.


    —Esto te va a costar caro —murmura cerca de mi oído y se me eriza la piel de la nuca.


    —¿Cuánto?


    ¡Qué alguien me pare! Estoy fuera de control.


    —Te diré exactamente cuánto —murmura sonriendo y calculando el coste—. Pero te lo diré más tarde porque, de lo contrario, David nos mata a los dos. ¡Y con razón! —Explica sonriente y nos reímos aceptando que esto no puede pasar ahora mismo.


    —Está bien, esperaré tu mensaje.


    —Cómo me conoces, Sof —reconoce encantado al ver que tengo claro cómo avanzará todo. Vuelve a besarme como si fuera el inicio de algo muy interesante y ardiente y no el final de una negociación.


    —Cómo no voy a conocerte, ¡con lo que te quiero! —Expreso melosa mientras rodeo su cuello con mis brazos y él se ríe contento.


    —¿No será por lo que te quiero yo? Porque creo que es bastante más —me reta con la mirada y la sonrisa 3.0.


    Niego con la cabeza e intento volver a respirar y bajar de la nube a la que me suben sin darme cuenta.


    Consigo recomponerme en cuanto desaparece de mi vista, me pongo el vestido y, antes de bajar, me ayuda a subir la cremallera y abrocha —con mucha paciencia— los mil botones que lleva mi vestido. Cuando termina, vemos en el reflejo del espejo lo guapos que estamos. Mi vestido es largo hasta el suelo, entallado y remarca mis curvas. Es color rosa palo y tiene un montón de pedrería que hace que brille por diferentes zonas al moverme. El escote es palabra de honor y con forma de corazón, el cual me hace un pecho muy sugerente y da un toque sensual al vestido. 


    Es como de princesa, pero también muy sexy. Me siento muy cómoda en él. Me encanta haberlo escogido junto a Fani, que hayamos encontrado algo tan alucinante y que a las dos nos gustara. Mon, Gloria y Clara también son damas de honor, pero Fani no quiso que fuéramos iguales ni del mismo color, así que cada una va diferente y todas estamos muy felices con nuestros vestidos.


    Por su parte, Christian lleva un traje parecido al de David. También es negro, entallado e insinúa el cuerpo que esconde debajo. La diferencia es que, en vez de corbata, lleva pajarita. Algo muy divertido es que tanto la corbata de David como la pajarita de Christian son rosa palo. Así que vamos los tres conjuntados y solo nos falta un cartel luminoso sobre nuestras cabezas que diga «sí, estamos juntos los tres, deja de teorizar». 


    Por suerte, con el tiempo me he acostumbrado a las miradas curiosas, los susurros y cuchicheos de la gente; incluso a los comentarios fuera de lugar. ¡Me importa tan poco! Porque soy muy feliz y eso está por encima de todo lo demás.


    Cuando bajamos, Mon y Rod también están cambiados. Ambos están guapísimos. Mon lleva un vestido dorado —ceñido—, y que parece sacado de un anuncio de perfume de esos que aparecen en Navidad. Rod, por su parte, es tan musculoso que parece que el traje vaya a reventar si se mueve más de la cuenta, pero también está muy guapo. 


    En realidad, hacen muy buena pareja y me hace muy feliz ver lo bien que están juntos. 


    Cuando estamos listos para salir, nos vamos juntos en el coche de Christian y, tras un trayecto de casi una hora, llegamos a la masía donde Lucani ha decidido casarse. Ya la hemos visto porque, aunque la boda se haya organizado en solo nueve meses, ha tenido ensayo y todo. No le ha faltado de nada. Además, no han reparado en gastos ni han puesto límites a todo cuanto Fani quería ni a lo que se le iba ocurriendo por el camino. 


    La masía está en mitad de un bosque muy verde y el camino de tierra —que hace de entrada— está lleno de una decoración sutil con telas transparentes lazadas, y también hay unas flores blancas a los lados que nos dan la bienvenida. 


    Estoy muy contenta de que les haya tocado un día tan espléndido. Ahora se acerca el atardecer pero, aun así, es uno de esos días de junio en los que se alarga más de la cuenta. Hace una temperatura más que ideal y la primavera hace acto de presencia en toda la naturaleza que nos rodea y que está llena de flores de todo tipo.


    Lo que iba a ser «una boda discreta, sencilla y muy íntima», o así es como la presentaban tras anunciar su compromiso, ha acabado siendo un bodorrio total, con más de doscientos invitados y todos los detalles seleccionados con mimo y mucho cuidado. 


    Al parecer, tienen familias muy numerosas y han venido de todas partes del país; aparte de compromisos laborales, amigos, conocidos y demás. Yo creo que se les ha ido un poco de las manos pero, a la vez, es tan Lucani que se les vaya todo de las manos, que también hace que sea muy auténtico y muy de ellos.


    En cuanto nos bajamos del coche, un chico jovencito se ofrece para ir a aparcarlo y Christian le entrega las llaves. El siguiente chico que aparece nos trae una copa de cava a cada uno y yo, al menos, me la bebo casi de golpe. ¡Tenía mucha sed!


    Avanzamos hacia el patio interior, donde se celebrará la ceremonia, y allí nos encontramos con Gloria, su marido —Javi— y Sergio, la reciente incorporación a las noches de pasión e intercambios de Lucani. 


    Gloria lleva un vestido negro con tirantes, bolso y zapatos en color plateado. Lleva el pelo suelto; una elección sencilla pero, a la vez, perfecta. Tanto Javi como Sergio se han puesto traje y están guapísimos. Nos saludamos de forma correcta y tradicional y me alegra especialmente el buen rollo de mis chicos hacia Sergio y el de Javi hacia todos. Supongo que le caímos bien en la cena de fin de año, donde se daría cuenta de que no éramos tan depravados. 


    En cualquier caso, es genial que nos llevemos bien con él y coincidamos en un evento de manera amistosa, educada y con simpatía. Creo que, poco a poco, está abriendo su mente y, ¿quién sabe? Quizá un día se apunte a más cosas. Ahora que su amigo se apunta a todas, quizá ayuda también.


    De pronto, una voz dulce me sorprende por la espalda y, en cuanto me giro buscando su procedencia, me encuentro con Clara. Está sonriente, preciosa y lleva un vestido muy elegante. Es largo hasta el suelo y de color burdeos.


    —¡Sofiiiii! —Exclama y me abraza.


    —Clara, ¡qué alegría verte! ¿Cuándo habéis llegado de Ibiza?


    —Esta mañana. Casi perdemos el vuelo, ¡luego te explico! —Dice divertida con cara de agobio y pasa a saludar a David y a los demás.


    Enseguida se acercan Víctor e Ian y me saludan con mucha alegría. Aunque, para alegría la mía, por saber que no seremos la única pareja múltiple de la boda. Al menos, las miradas y los cuchicheos se repartirán entre ellos y nosotros.


    Bah, ¡me da completamente igual!


    La siguiente media hora, David y Christian se dedican a saludar a todos los invitados. Algunos me los presentan, como a familiares de Lucas y de Fani; clientes del trabajo y conocidos. En cambio, a los amigos cercanos los conozco a todos.


    Yo me dedico a parar al camarero cada vez que pasa por mi lado y le robo una copita de cava.


    —No estarás intentando emborracharte, ¿no? —Me pregunta Mon muy pícara—. Imagino que hablar delante de tanta gente te tiene algo nerviosilla.


    Me conoce demasiado bien.


    —No puedo emborracharme, ¿sabes por qué? Porque entonces no podré leer absolutamente nada, pero necesito un poquito de coraje y atrevimiento extra. Y este cava, querida amiga, me lo va a dar —explico señalando la copa y ambas nos reímos.


    —¿Tú? ¿Necesidad de coraje y atrevimiento? —Pregunta muy irónica—. ¿He de recordarte que, hace unos meses, te presentaste en casa de tus padres con tus dos chicos? Perdona, Sof, pero a ti no te hace falta nada de eso. Eres la tía más valiente y echada pa’lante que conozco.


    Jolín, cómo reconforta que me dedique esas palabras en un momento como este. La abrazo fuerte e intento no emocionarme más de la cuenta.


    —Gracias, Mon. No sé qué haría sin ti.


    —Lo harás genial, corazón. Solo tienes que leer lo que has escrito, que es preciosísimo, y disfrutar de ver cómo emocionas a la novia y arruinas todo su maquillaje.


    —¡Eso no! Fani me matará —exclamo y ambas nos reímos.


    —Pues, cuenta con ello. Es imposible que no llore al oírlo, lo has escrito con tanto sentimiento… ¡Será genial! No estés nerviosa.


    Respiro profundamente e intento no pensar en ello, al menos hasta que digan mi nombre y tenga que salir en mitad de la ceremonia a leer delante de todos. Todavía tengo, más o menos, una media hora para disfrutar y no pensar en ello.


    La ceremonia comienza puntualísima a las siete de la tarde. Nosotras, las damas de honor, tenemos asiento en primera fila en el lado de Fani. Lucas está en el altar, esperando a la novia, donde un ceremoniante va a casarlos. A su lado está David, Christian y Adrián, los tres padrinos que Lucas ha escogido. 


    Me encanta ver la cara de Lucas. Está nerviosísimo y a la vez ilusionado. Lo que siente es muy genuino y da gusto ver a un novio tan enamorado y tan emocionado por casarse. Está muy guapo también, con un traje negro de tres piezas que le sienta genial. Aunque, sin duda, el complemento que mejor le sienta es la sonrisa permanente, inquieta pero llena de ternura. Además, su mirada nerviosa recorre constantemente la zona por la que, en cualquier momento, entrará la novia. Se nota que está deseando verla.


    La organizadora viene a buscarnos. Nos dice que la ceremonia va a comenzar y que, las damas de honor, tenemos que abrir camino a la novia. Nos vamos hasta el final del patio, cogemos las cestas con pétalos que nos da y seguimos sus instrucciones. Mónica, Gloria, Clara y yo comenzamos a caminar por la alfombra blanca que lleva al altar. Damos pasos seguros, pero a un ritmo lento mientras suena una suave música y reconozco que es la canción que Fani ha escogido para su entrada: I will spend my whole life loving you de Imaginary Future.


    Lanzamos pétalos a nuestros lados y sonreímos a los invitados, quienes nos miran ilusionados por ver que la boda ya comienza. Pero cuando miro al frente, mi cabeza vuela y me imagino que un día, quizás, esté andando por una alfombra blanca de camino a un altar donde David y Christian me esperen.


    ¿Será eso posible? ¿Existirán bodas para relaciones como la nuestra?


    Cuando busco a mis chicos con la mirada, los encuentro a ambos con la mirada fija en mí. Me sonríen con nuestra complicidad, que es mucha y mágica, y no puedo evitar sentirme muy afortunada. Es una sensación que he tenido casi todos los días de cada mes que he compartido con ellos.


    Cuando las cuatro damas de honor llegamos al altar, nos colocamos al otro lado de los chicos para esperar a la novia y esta no se hace esperar.


    Fani aparece por la entrada por la que acabamos de entrar nosotras. Está radiante, hermosa, feliz; va cogida del brazo de su padre. Luce un vestido de novia precioso. Es totalmente entallado, con corte de sirena y con una larga cola preciosa que arrastra a cada paso firme que da hacia el novio. La tela es de encaje y tiene algunas semitransparencias a la altura del escote y en las piernas. Es elegante y discreto, pero tiene su toque sexy. 


    Nosotras ya lo habíamos visto. La acompañamos a elegirlo pero, la cara de Lucas viéndola vestida así por primera vez, no tiene precio. Los ojos le brillan como si fuera a ponerse a llorar en cualquier momento y el gesto que predomina en su rostro es la admiración. De refilón, veo como Gloria se limpia discretamente el ojo izquierdo y sonrío por encontrarla llorando como una magdalena. Mon y yo nos mantenemos fuertes, aunque seguro que nos romperemos en breve.


    Disfruto de ver avanzar a Fani hasta el altar y no soy capaz de apartar la vista de ella hasta que llega a Lucas. Lo mira con tanto amor e ilusión que me hace pensar en lo afortunados que son, por estar juntos y por haber superado tantos obstáculos para conseguirlo.


    El ceremoniante comienza a hablar y todo queda en absoluto silencio, solo se le oye a él. Habla del amor verdadero, incondicional, libre y a medida para cada uno de nosotros. Me parece un discurso increíble y muy innovador, pero no me sorprende para nada. ¿Cómo no iba a serlo en la boda Lucani? No podía ser de otra forma. Además, David tiene mucho que ver con ese discurso. Sé que estuvo ayudando a Lucas a elaborarlo e, incluso, fue a hablar con el ceremoniante varias veces hasta que realmente entendió cómo debía ser esta boda.


    Los minutos vuelan y, de pronto, escucho la frase que tanto estaba esperando:


    —Ahora, vamos a dar paso a una de las damas de honor. Sofía, ¿quieres leer unas palabras a los novios? —Me pregunta el ceremoniante con muchísima amabilidad. Yo simplemente sonrío y asiento.


    Avanzo hasta él, me coloco detrás del atril, saco la hoja de papel —súper doblada en mil pliegues por culpa de mi mini bolso— y lo estiro un poco para leerlo. Toso nerviosa en un intento por aclarar mi voz, a la vez que regulo la altura del micrófono. Por último, confirmo con la mirada la cantidad de personas que tienen su vista fija en mí.


    En fin, ¡vamos allá! Si me lo pienso mucho, no podré hacerlo.


    


    


    

  


  
    ¿POR QUÉ NO?


     


     


    —Hola a todos… —Expreso tímidamente con un hilo de voz que rectifico rápidamente antes de seguir—. Es para mí un honor que los novios me hayan confiado unas palabras.


    Lucas y Fani me miran con cariño. Están sentados en un banco blanco —delante del atril— y sonríen hasta con la mirada. Están cogidos de la mano, y no podían sentarse más pegados. Su amor me inspira y, las siguientes palabras, me salen mucho más relajadas.


    —Lucas, me gustaría recordarte, aunque estoy segura de que lo tienes muy presente, la suerte que tienes por tener a una mujer como Fani dispuesta a compartir la vida contigo —él asiente sonriente y la mira con devoción—. Fani es una de las personas más divertidas y creativas que he conocido nunca. Estoy segura de que no os aburriréis jamás.


    Oigo algunas risitas suaves entre los invitados, seguro que la conocen bien y saben de qué hablo.


    —No solo es divertida; también es sensible, sincera y una persona con la que de verdad puedes contar si la necesitas —Fani se ruboriza un poco, pero no deja de sonreír—. Dedica su vida a sus pacientes, pero también a las personas que tenemos la suerte de estar en su vida. Sé que cuidará de ti y será una gran esposa.


    Tras esto último, Fani se hace aire a la altura de los ojos con una mano. Creo que está a puntito de llorar.


    —Pero, cuidado, Lucas; aparte de ser preciosa por fuera y por dentro, también es apasionada y explosiva como una bomba de relojería —advierto divertida y Lucas se ríe asintiendo. Sabe muy bien de qué hablo—. Aunque, tengo que reconocer, que tú eres un maestro desarticulándola e invocando su lado más vulnerable, tierno y dulce.


    Ahora es Lucas el que parece estar a punto de soltar una lágrima, pero la contiene.


    —Fani, a ti también quiero recordarte lo afortunada que eres —explico ahora mirándola a ella y me responde asintiendo—. Lucas te quiere con todo su corazón de forma incondicional y eso no pasa todos los días. Ya sabes que eres la única capaz de aguantarle toda la vida —admito divertida y oigo muchas risas de los invitados y comentarios dándome la razón—, pero también serás afortunada si lo haces. Lucas es noble, sincero, cariñoso y tiene algo muy especial que hemos observado quienes lo conocemos bien: cuando te mira, lo hace con absoluta admiración y adoración.


    Aquí cae la primera lágrima de Fani y rueda por su mejilla rosada sin control.


    —Hemos conocido una versión de Lucas sin Fani —explico con pesar dirigiéndome al resto de invitados— y hemos conocido una versión de Fani sin Lucas. Pero, ninguna de esas versiones, era tan potente, poderosa, ni feliz como es la versión juntos de Lucas y Fani. Verdaderamente, cuando están juntos, todo es mejor.


    Observo algunas caras de los invitados. Veo sonrisas y alguna que otra lágrima contenida. ¡Esto va bien!


    —Chicos… —Vuelvo a dirigirme a ellos—. También tengo que recordaros que no será fácil. Seguro que aparecerán obstáculos, dificultades e imprevistos en vuestro camino —comento con pesar fingido—. Quizá alguno sea tan grave como para tambalear los cimientos de la relación tan maravillosa que habéis construido.


    Fani sigue derramando lágrimas y asiente dándome la razón.


    —Para esos momentos quiero que recordéis que estaremos a vuestro lado —explico refiriéndome a nosotros, sus amigos—. Os apoyaremos y acompañaremos a superarlo. Yo, personalmente, me comprometo a recordaros lo fuerte que es vuestro amor si alguna vez dudáis de ello. Me comprometo a recordaros lo felices que sabéis haceros el uno al otro y las risas genuinas que desprendéis a cada rato cuando estáis juntos.


    Lucas se seca —muy disimuladamente— una lágrima.


    —Quiero deciros que estaré siempre que me necesitéis y seré un murmullo de fondo que os recordará la suerte que tenéis por estar apostando el uno por el otro. El resto es cosa vuestra, pero sé que daréis lo mejor de vosotros. Y, los que os queremos, disfrutaremos de observaros cada día más enamorados y nos dejaremos sorprender por ver cómo vais madurando vuestra relación y afianzando el amor tan puro y libre que compartís —hago una pausa. Respiro profundamente y los miro con cariño para finalizar el discurso—. Os quiero mucho, Lucani, y os deseo toda la felicidad que os merecéis.


    Ambos se ponen en pie mientras yo me acerco a ellos y recibo sus abrazos, besos y gracias susurrados al oído llenos de emoción y cariño. Los aplausos de los invitados suenan de fondo y, mientras vuelvo a mi sitio bastante satisfecha con mi lectura, el ceremoniante se coloca tras el atril.


    En cuanto me siento, tanto Gloria como Mon me cogen cada una de una mano y me la presionan con una sonrisa. Sus miradas me transmiten que les ha gustado y que lo he hecho muy bien. Las tres estamos emocionadas y permanecemos cogidas de la mano hasta el final.


    El resto de la ceremonia se compone por la lectura de algunos códigos civiles y lecturas más religiosas por parte de la madre de Fani y la tía de Lucas. Lucani ha preparado unos votos, los cuales han escrito ellos mismos y me han hecho llorar como una loca. Hablan del amor incondicional, desde la libertad de escogerse mutuamente cada día como compañeros de vida. Después, hemos presenciado el intercambio de anillos. Y, finalmente, el esperado «os declaro marido y mujer, ya puedes besar a la novia»; el cual ha dado pie a un beso apasionado, tórrido y desvergonzado por parte de los recién casados.


    Las damas de honor, llegados a este punto, somos un mar de lágrimas y hemos gastado como veinte pañuelos de papel cada una. Los padrinos, emocionados —pero contenidos— miran la escena y sonríen por ver a su mejor amigo tan contento en uno de los días más felices de su vida.


    Una lluvia de arroz y pétalos blancos, lanzados por los invitados, los inunda cuando salen del patio cogidos de la mano y sonrientes a más no poder. Desaparecen un rato para hacer unas fotos con el fotógrafo mientras, en los jardines de la masía, da comienzo el aperitivo.


    —¡Lo has hecho genial, mi nena! —Me anima David cogiéndome la mano y salimos juntos a la zona del aperitivo.


    —¿Sí? Estaba tan nerviosa, ¡creo que me he comido alguna palabra! —Comento con serias dudas.


    —¡Qué va! Lo has hecho de maravilla y a ellos les ha encantado —explica refiriéndose a los novios. Me hace sonreír porque, sin duda, ese era mi principal objetivo.


    Gloria, Javi y Sergio aparecen donde estamos nosotros. Gloria lleva dos Martinis blancos en la mano y mueve los hombros como si estuviera bailando mientras se aproxima a mí y me da una de las copas.


    —¿Y esto? —Pregunto sorprendida.


    —¡Por las chicas que se conocen en los lavabos! —Explica con mucha complicidad y choca su copa con la mía.


    —¡Amén! —Respondo encantada y doy un sorbo.


    Christian, Mon, Rod, Clara, Ian y Víctor se acercan y pasamos el resto del aperitivo juntos. Probamos todo, bebemos, hablamos y nos reímos mucho de las anécdotas que Clara, Ian y Víctor han vivido en Ibiza. 


    En un determinado momento del aperitivo, estoy seleccionando un canapé de la bandeja que pasa por mi lado y, cuando me giro, me encuentro a Sergio pegado a mí.


    —Estás preciosa —murmura cerca de mi oído y yo me quedo sorprendida; además, de un poco tímida.


    —Gracias aunque, hoy estamos todos especialmente guapos, ¡la ocasión lo merece! —Desvío la atención al plano general.


    —Quería decirte que tu discurso, ¡ha sido inspirador! Al menos, a mí me has inspirado.


    —¿Ah, sí? ¡Vaya! Qué bien —sonrío encantada.


    Miro a nuestro alrededor y veo que Christian tiene puesta la mirada en nosotros mientras habla con Ian. Tiene expresión de querer matar a Sergio pero, en cuanto me mira a mí, sonríe. Yo le guiño un ojo como respuesta. 


    —Sí, desde que me divorcié he pasado diferentes fases —me explica Sergio—. Ahora me encuentro explorando la liberal-swinger, pero me llama mucho la atención el tipo de relación que has descrito.


    —Es la relación que tienen Lucas y Fani. La han construido con esfuerzo pero, sobre todo, con mucho amor del bueno.


    —Sí, ¡son tan auténticos! No me importaría encontrar a alguien y tener algo así —confiesa pensativo.


    Aparece David a mi lado, me da un beso en la mejilla y coge mi mano haciendo acto de presencia. Lo bueno es que sonríe y se suma a la conversación con buen rollo, así que charlamos un rato más los tres y yo tan contenta.


     


     


    Cuando hemos probado y bebido todo, nos indican que hay que entrar en el salón. Los novios nos han colocado en una mesa justo delante de la suya, es redonda y cabemos todos juntos. La cena pasa volando. Nos esforzamos por ser la mesa que más escándalo crea en el salón y animamos a los novios gritándoles «que se besen» cada diez minutos. Hablamos, disfrutamos de una cena riquísima, bebemos diferentes vinos y reímos. Reímos muchísimo hasta derramar alguna lágrima incluso.


    El resto de la noche transcurre sin incidentes. Bueno, para incidente el que me ocurre en el lavabo. Estoy haciendo pis tranquilamente, cuando oigo a dos chicas que se están lavando las manos y comentan cosas de la boda. No las conozco de nada y tampoco presto mucha atención a lo que dicen. Hasta que algo me llama la atención y comienzo a escuchar con más interés.


    —¿Has visto al padrino de la boda? ¡Madre mía! Cómo está… —Explica una de ellas con voz de perturbada sexual.


    —¿Cuál de ellos? —Responde la amiga entre risitas—. A Adrián ya lo conocía, pero los otros dos… Buahhh, ¡les hacía varios favores!


    —Sí, sí. ¡Los dos! —Responde con mucha vehemencia—. Hemos de conseguir que alguien nos los presente en el baile.


    Sí… ¡Tu puta madre te los va a presentar!


    —¿¡Quién ha dicho eso!? —Pregunta la chica que tiene voz de perturbada sexual con tono asustado.


    ¡No me jodas! ¿Lo he dicho en voz alta? ¡Ups!


    Me tapo la boca automáticamente, como si eso pudiera servir de algo a estas alturas. Ay, Dios mío… No más Martinis ni vino por hoy.


    Oigo cómo se van del baño. Salgo a lavarme las manos y me retoco el maquillaje mientras me río sola por lo que acaba de pasar.


    Joder, Sofía… Tú pensarías igual si acabaras de verlos por primera vez.


    No las puedo culpar, es cierto.


    Gestionar los celos es complicado. Rectifico: es complicado cuando tienes un novio. Cuando tienes dos, es doblemente complicado. Y con dos que están mortalmente buenos como están ellos, pasa a ser una misión casi imposible. Si encima le sumamos el factor poliamor, es como sacarte un máster del universo en gestión emocional. Pero lo llevo bien, ¿eh? No he matado a nadie hasta hoy, y no será porque me hayan faltado motivos para hacerlo.


    Veo que, en el tocador, Fani ha dejado maquillaje, desodorante, colonia, tiritas, imperdibles, chicles y toda clase de cosas que las invitadas podríamos necesitar. ¡Ha cuidado de todos los detalles! El día que me case, le suplicaré que ella organice mi boda.


    Estoy analizando la cestita, cuando me llega un mensaje de Christian, el que esperaba y deseaba: su amenaza de terminar lo que habíamos empezado en casa.


     


    Christian: 


    ¿Estás en el lavabo? Va a empezar la entrega de regalos. O vienes ya o voy yo a buscarte. Si voy yo, te pierdes la entrega ??


    23:56


    Le contesto sin pensar demasiado.


     


    Opción B ??


    23:57


    Lo pienso bien y, en realidad, no debería perderme la entrega de regalos que han preparado los novios. Así que salgo para volver al salón, esperando cruzarme con Christian y frenarlo, pero avanzo unos pocos pasos hasta que unos brazos fuertes me frenan a mí y me tapan los ojos desde atrás. Estoy algo piripi y no pienso con demasiada claridad, así que olvido —muy rápido— el planteamiento de no perderme la entrega de regalos.


    Me río y me dejo llevar hasta una habitación que hay junto al lavabo. Es pequeña y está reservada para los novios, ya que reconozco el bolso y la ropa de ellos en cuanto las manos sueltan mis ojos y analizo mi alrededor. Me llevo una sorpresa en cuanto me giro y no es Christian a quien me encuentro. Es David cerrando la puerta tras él.


    —¿Sorprendida? —Pregunta al verme la cara y rectifico la expresión. La verdad es que sí, esto era muy propio de Christian. Además, con su mensaje y todo… 


    Asiento sincera. Se acerca despacio y rodea mi cintura con sus brazos.


    —¿Pero decepcionada? ¿O sorprendida para bien? —Intenta concretar a la vez que me mira queriendo descifrar lo que siento.


    ¿¡Cómo me va a decepcionar que sea él!?


    —Ahora verás lo mucho que me decepciona que seas tú —amenazo fuera de control.


    Mis manos recorren su cuerpo por encima de la ropa y no puedo evitar morderme el labio inferior por pura ansiedad y me contengo para no morderle a él. Eso sí, cuando sus labios hacen contacto con los míos, me dejo llevar y los succiono con las ganas que les tengo. 


    ¿Cómo puede ser tan adictivo este hombre? ¡No es ni medio normal!


    —Nena, las ganas me estaban matando desde esa mirada incendiaria que me has echado esta mañana… No sé cómo he podido controlarme hasta ahora —susurra con mucha necesidad mientras masajea mi culo y baja sus labios por mi escote. 


    Se oye la música lejana del comedor, algunos pasos con tacones que van al lavabo —al otro lado de la puerta—. ¿Y a este lado? Solo nuestra respiración, cada vez más agitada.


    David hace que me gire y comienza a tocar mi vestido por detrás, apartando mi pelo. En un primer momento no entiendo qué hace. Estoy totalmente presa de su embrujo cuando, de pronto, me doy cuenta de que me lo quiere quitar. ¡De eso nada! Quiero que este momento sea para él y así se lo voy a demostrar.


    Me giro buscando su boca y, en cuanto la alcanzo, deja de desabrocharlo y se deja llevar por el beso descontrolado que le planto. Le deseo tanto… 


    Localizo detrás suyo un sofá y camino hacía allí haciendo que David dé pasos hacia atrás sin saber cuál es el destino. Cuando llegamos al sofá, tiro el bolsito minúsculo que llevo colgado al suelo. Después, empujo un poco a David entre risas y él se deja caer sobre el sillón, demostrando bastante confianza de una mujer borracha —y acalorada— como la que tiene delante ahora mismo.


    Está sentado —delante de mí— y con cara de no saber qué va a suceder. ¡Cómo me gusta desconcertarlo! Subo un poco mi vestido y bajo las rodillas hasta el suelo para quedarme a la altura que necesito. Sin apartar la mirada el uno del otro ni decirnos nada, desabrocho su cinturón, su pantalón y aparto el bóxer negro hasta sacar lo que quería: su erección.


    Los siguientes minutos, la habitación se llena por su respiración pesada y muy agitada por lo que le hago. Cómo me gusta escuchar que disfruta y que la causante de ese placer soy yo. Muchas mañanas, ellos me despiertan de esta manera: besando, lamiendo y succionando las zonas más sensitivas de mi cuerpo, hasta que me pierdo completamente en lo que me hacen sentir… Luego, nos tenemos que ir al trabajo y pocas veces tengo la oportunidad de devolverles la jugada. Eso sí, cuando lo consigo —como ahora—, lo hago con todas las ganas que tengo contenidas.


    Lamo y succiono toda su erección mientras siento cómo sus piernas se tensan bajo mis manos y está a punto...


    —Oh, nena, ¡como sigas así…! —Exclama David sin abrir los ojos y acariciando mi pelo mientras yo no dejo de subir y bajar con mis labios alrededor de su pene hasta que, la prueba de su orgasmo, acaricia mi lengua. La trago satisfecha por haberle devuelto una de las tantas que me da él a mí.


    Mi móvil suena, interrumpiendo el momento, y me hace recordar que Christian había amenazado con buscarme si no volvía. Pero, antes de que pueda alcanzar el bolso para contestar, David tira de mí y me hace caer sobre él en el sofá. Me abraza estrechamente, a la vez que recupera su respiración.


    —Pues no parece haber sido una decepción que fuera yo —murmura cerca de mi oído.


    —¿Estás loco? ¡Eso nunca! —Regaño sonriente.


    Sé que no tienen celos entre ellos pero cuando hacen comentarios o fingen que sí, sacan lo mejor de mí por borrarlos.


    —Fani estaba buscándote. En realidad, tenemos que volver al salón —explica con pesar.


    —Tranquilo, con este vestido tampoco tenemos muchas opciones —río incorporándome y me pongo bien el vestido. David se arregla abrochándose el pantalón y el cinturón; también se mete la camisa por dentro.


    Cuando hemos terminado, me abraza y me susurra una pregunta al oído.


    —¿Cuánto me quieres hoy?


    —Mmmm, ¿hoy? —Hago como que lo valoro y me lo pienso—. Creo que infinito, igual que ayer y seguramente igual que mañana —sonrío y le beso en los labios.


    —Eso es que lo estoy haciendo bien —admite orgulloso de sí mismo. ¡Ya te digo si lo hace bien! Todo. Me tiene eclipsada.


    —¿Y yo? ¿Lo estoy haciendo bien? ¿Me sigues queriendo infinito hoy? —Pregunto como si lo dudara.


    —Lo estás haciendo demasiado bien, y te quiero demasiado infinito, en este universo y en todos los que te encuentre.


    Suspiro encandilada y vuelvo a eso de respirar con conciencia para bajar de la nube a la realidad. Al parecer, tengo suscripción prémium a la nube y últimamente paso más tiempo flotando que en la tierra.


    Coge mi mano para salir de la habitación. Yo recojo mi bolso y volvemos juntos al salón. Cuando llegamos a la mesa, Christian está escribiendo en el móvil y, cuando me siento a su lado, me doy cuenta de que me está escribiendo a mí, pero elimina el mensaje y me mira curioso intentando analizar la situación.


    —Te he buscado en el lavabo de mujeres.


    —Me han raptado por el camino —explico y me encojo de hombros señalando con la cabeza a David, quien está sentado a mi otro lado.


    —¿Así que esas tenemos? —Pregunta subiendo el tono para que David también lo oiga, pero él solo sonríe y bebe de su copa.


    —Ya veo. Encuentros clandestinos sin avisarme, ¿eh? —Concluye como si estuviera ofendido, celoso y enfadado.


    —¿Te enfadas? —Le pregunto siguiendo su juego.


    —No, no. ¿¡Cómo me voy a enfadar yo!? —Explica con el mismo tono, lleno de ironía y decepción fingida—. ¡Faltaría más! Pero, ¿sabes? Han venido unas chicas que… —Se levanta de la mesa y mira por el salón buscándolas con la mirada—. Creo que iré a ver qué querían, porque no les he hecho demasiado caso antes.


    Las guarras del lavabo, ¡seguro! Vaya arpías.


    —Oh… esas —murmuro con asco y rabia contenida. O, quizá, no tan contenida.


    Algo le hace mucha gracia a Christian y vuelve a sentarse. Toda su atención recae en mí y se acerca mucho, pasando un brazo por el respaldo de mi silla y acariciando mi mejilla con su nariz.


    —O… hay otra opción —susurra cerca de mi oído.


    —Sí. Sea lo que sea, ¡sí! —Acepto con entusiasmo. Sabía que era una amenaza falsa, la de ir a buscarlas, pero una opción diferente será mil veces mejor que esa.


    —Pues, cuando lleguemos a casa, ponemos a David en el sillón; mientras tú y yo arreglamos todo este desequilibrio que habéis provocado excluyéndome. ¿Qué te parece?


    Suspiro analizando lo que Christian propone y, en realidad, me muero por hacerlo. Las noches en las que uno de los dos está en el sillón, solo con posibilidad de mirar lo que ocurre en la cama, siempre son noches muy estimulantes. 


    —Sí, el equilibrio es lo primero —acepto siguiéndole el juego.


    —Así me gusta —expresa con sonrisa feroz y me besa sin reprimirse lo más mínimo.


    Los recién casados abren el baile con una canción de bachata súper romántica y bailan más pegados que nunca. Fani baila genial la bachata y se luce muchísimo; Lucas la sigue y tampoco lo hace nada mal, se nota que han practicado en casa.


    Después de su canción, suena música comercial y súper variada que anima a todos los invitados a bailar, tomar algo y disfrutar de la fiesta. Yo estoy en la barra con Mon pidiendo un mojito y estoy recordando el día que Fani me enseñó los pasos básicos de la bachata en la playa. Qué lejos me parece que ha quedado ese recuerdo y todavía no ha pasado un año.


    —Emmmm, zorras a las tres.


    Me giro, sin entender nada, y me encuentro a Gloria bebiendo mojito con su pajita rosa y haciendo gestos bruscos y repetitivos con la cabeza como si tuviera un tic exagerado o estuviera a punto de convulsionar.


    —¿De qué hablas? ¿Qué te pasa? —Le pregunto intentando no reírme.


    —Zorras-a-las-tres —repite muy críptica.


    Como ve que la miro con cara de querer descifrar un sudoku en japonés, se gira y señala descaradamente con el dedo a dos chicas que están hablando con Christian y David.


    Ahhh, ¡qué pesadas! Serán las del lavabo.


    —Sí, ya veo. ¿Sabes? En realidad, no pasa nada porque hablen con esas chicas —le explico con una seguridad absoluta, la cual desconozco por completo de dónde proviene. Pero, oye, mola.


    —Ya, claro que no —Gloria me da la razón—, pero las chicas hemos de avisarnos de estas cosas —explica guiñándome un ojo divertida y yo me río con ella y le doy un beso fuerte en la mejilla. Es adorable.


    —¿Dónde está Javi? —Pregunto al ver que no está cerca.


    —Fuera, ha salido con Rod al jardín. Estaban hablando de permisos de armas del cuerpo de policías, munición, campos de tiro y no sé qué más. Tiene a Javi fascinado —explica dirigiéndose a Mon.


    —Sí, sí, ¡y qué lo digas! —Mon ríe encantada—. Cuando conocí a Rod, pensé que era un musculitos de gimnasio sin cerebro y la verdad es que lo juzgué fatal. ¡He tenido con él las conversaciones más profundas e interesantes de mi vida!


    —Es la caña —sentencia Gloria.


    —Y es monógamo. ¡No te acerques! —La amenaza Mon haciéndose la dura y, tras dos segundos, ambas explotan en risas.


    —Lo he pillado —admite Gloria divertida.


    —En fin, voy a ver si lo recupero. Quiero que baile alguna canción conmigo —explica divertida Mon y sale hacia el jardín.


    —Te acompaño.


    Las veo salir a ambas y no se me escapa un detalle gordo en esa escena. Se cruzan con Edu, quien justo entra, y las miradas entre Gloria y él están cargadas de tantas cosas que me sorprenden hasta a mí. ¿Será que han avanzado en su no-relación? Tengo que interrogar a Gloria en cuanto pueda.


    Me giro —quedando apoyada en la barra— para buscar a Christian y a David con la mirada. No me importa si están hablando con las chicas de antes, solo quiero verlos.


    En ese momento, Christian aparece por mi lado y se pone delante de mí tapándome toda la visión.


    —¿Buscas a alguien?


    —Sí, estaba buscando a Sergio —miento a traición—. Lo he visto cuando hemos llegado, pero lo buscaba para ver si quería venir a hablar conmigo y hacerme algo de caso, como vosotros estáis tan ocupados… 


    Espero una reacción negativa por su parte. Normalmente, solo con nombrar a Sergio, se vuelve loco. Pero, en esta ocasión, me sorprende. No parece que haya nombrado a su peor pesadilla, sino que se parte de risa antes de contestarme.


    —¿Eso que te has puesto hoy son celos? Te quedan tan bien… 


    Hijoputa


    Sonrío irónica.


    —En serio —de pronto me mira de arriba abajo con deseo. ¿Qué he dicho? ¿Qué ha pasado?—. Verte celosilla, ¡me pone un montón!


    —No hablas en serio —respondo seria.


    —Muy en serio —explica con fuego en su mirada. Empiezo a creer que lo dice de verdad—. A veces pienso en llamar a Sara solo para ver cómo reaccionas.


    Vale. ¡Ha tenido que mencionarla! 


    ¿Lo mato ahora? O, ¿me espero a que termine la boda? Yo voto por matarlo ahora y no esperar ni un minuto más.


    —¡No pongas esa cara! Estoy bromeando —explica riendo—. Bueno, más o menos, lo de que me ponen tus celos es cierto.


    —¡Pues vaya gracia! —Respondo molesta. ¡Los celos son un asco total!


    —¡Va! No te pongas así, Sof —pide con tono negociador—. Tú tienes a David y yo lo gestiono veinticuatro horas al día. Los pocos momentos en los que algo te provoca celos a ti, he de disfrutarlo. Me miras con una posesividad que me dan ganas de arrancarte toda la ropa y demostrarte lo muy tuyo que soy.


    De pronto, se me ha secado la boca y siento como mis piernas entran en estado gelatinoso grave. Sé que realmente no hay celos de los malos entre ellos —aunque, en ocasiones, sí que se ponen celositos—; por eso hay que vigilar muy al detalle el tema del equilibrio.


    Por otro lado, me sorprende que Christian diga cosas como «soy muy tuyo». Siempre pienso que él no se siente de nadie. De hecho, ninguno de los tres nos sentimos posesión ni objeto de nadie. Todo es tan desde la libertad y la confianza, que escuchar que es muy mío es de lo más sorprendente, excitante y perturbador.


    —¿Por qué no dices nada? ¿Qué estás pensando?


    Acaricia un mechón de pelo —que se escapa de mi trenza— y lo coloca con suavidad tras mi oreja para después acariciar el contorno de mi cara muy dulce.


    —¿Lo muy mío que eres? —Es todo cuanto consigo contestar.


    Christian se ríe y le brillan los ojos.


    —¿Te has quedado solo con eso?


    Asiento como si fuera tontita.


    —Cuando una persona te da más de lo que nunca has soñado, te permite ser tal como eres y además te quiere, te cuida y te da todo su amor… ¿Tú crees que puedes ser de alguien más? —Me pregunta con un tono bajo, suave y tierno. Muy 3.0.


    Me abruma que piense así de mí, pero enseguida me doy cuenta de que es exactamente lo que yo pienso de David y de él. Y sonrío, encantada, después de un suspiro profundo. Y respondo al beso que me da con todas las ganas del mundo.


    Tras el besazo en el que ya no recuerdo ni dónde estoy, Lucas aparece con la corbata atada en la frente, la camisa medio abierta y se lleva a Christian bailando porque dice que han de fumar juntos un puro. Christian pone cara de asco —por la proposición del puro—, pero acepta acompañarle mientras se lo fuma él.


    Me río viendo cómo se alejan y cómo avanza Lucas tambaleándose. Justo aparece David por el otro lado y me rodea con un brazo.


    —Te pongo al día: Javi y Rod se han hecho súper colegas —me explica divertido—. Sergio está hablando mucho con Belén. Y Clara ha desaparecido con Víctor e Ian, no los encuentro por ninguna parte.


    —Puedo hacerme una idea —admito divertida. Estos tres no perdonan y las bodas, en cierta forma son muy… estimulantes—. Por cierto, ¿Clara se enfadó mucho con ellos por la despedida?


    —Bastante —concreta David conteniendo una risa traviesa—, pero pudieron arreglarlo. Ellos tampoco hicieron nada con ninguna chica. Su error fue el mismo que tuvimos nosotros: dejar nuestros móviles en manos de un loco.


    —¿Dónde está Alan? No lo he visto en toda la ceremonia —comento buscándolo con la mirada. Me gustaría tener cuatro palabras con él.


    —No ha venido. De hecho, ha llamado esta mañana a Lucas para avisar de que estaba indispuesto. Yo creo que se ha cagado, sabía que habría varias novias deseosas de estrangularlo. Además, el tema de las bodas no lo lleva tan bien como el de las despedidas —ironiza con sentido del humor. 


    —Bueno, ojalá supere su crisis y deje de desearle el mal en las relaciones a sus amigos.


    —Ven, ponte conmigo para una foto —pide David y hace un selfie con su móvil de los dos juntos y sonrientes—. Es para Irene. No deja de preguntar cuándo la vamos a hacer tía —ríe despreocupado mientras le manda la foto a su hermana.


    Justo en ese momento, aparece Fani corriendo como un torbellino por la pista y con el ramo de novia alzado en el aire. Cuando está llegando a mí, me lo lanza y me grita «¡cógelo! ¡Cógelo!» como si fuera de vida o muerte.


    Me separo un poco de David para saltar y alcanzarlo en el aire antes de que se vaya hacia atrás y el ramo le dé en toda la cara al chico de la barra.


    Busco a Fani con la mirada para entender qué ha hecho, pero la veo corriendo por la pista sorteando a los invitados que están bailando y con todas sus primas y sobrinas pequeñas corriendo tras ella. Todas ríen, se nota que se lo están muy bien. 


    —¿Sabes lo que significa? —Pregunta David ilusionado señalando el ramo.


    —¿Quiere que se lo aguante mientras juega al pilla-pilla con las niñas?


    David se ríe de mí y niega con la cabeza.


    —Que desea que seas tú la siguiente.


    —Ah… 


    Miro el ramo y pienso en que es precioso. Es blanco con algunas flores pequeñitas y otras más grandes. Además, desprende un perfume dulce y floral increíble. Cuando alzo la vista, me encuentro con la mirada de David fija en mí y una sonrisa —hoyuelos incluidos—, con la que me transmite un montón de cosas que no dice.


    ¿Ser yo la siguiente? ¿Será eso posible? 


    


    


    

  


  
    VI-BRA-CIÓN


     


     


    Hace un mes, Christian, David y yo bromeamos en el sofá de casa con bodas cuádruples. Hoy, hablo con Gloria de divorcios. Sé que el futuro hipotético que Christian inventó esa noche no se sostenía con nada. David acertó mucho más con ella: aunque se haya separado de Javi, no está intentando intensificar su relación con él. Me da la sensación de que David y Gloria están bien tal como están; al margen de que estuviera casada o de que exista la posibilidad de un divorcio.


    —¡Ponme al día ya! ¿Qué está pasando? —Exijo a Gloria llena de curiosidad.


    —He conseguido piso. Es pequeñito, muy sencillo, pero ideal para mi situación actual.


    —Ahhh, ¡eso es genial! —La felicito con alegría.


    —Sí, estoy muy contenta. 


    —¿Y cómo ha quedado la cosa con Javi? —Pregunto intrigada.


    —Nos vamos a divorciar —comenta con tristeza—. Definitivamente nuestros caminos se han separado con lo de ser padres. 


    Es un tema muy importante en la vida como para no estar de acuerdo. 


    Hundo mis pies descalzos en la arena y disfruto de esa sensación mientras hablo con ella. La temperatura en la playa es sencillamente idílica. Nos acompaña el sonido del mar y la brisa marina mientras charlamos.


    —Que yo tuviera un vínculo con David fuera del matrimonio, lo estaba tolerando bastante bien. Que a veces me fuera de fiesta con vosotros y participara en juegos, también. ¡Incluso que Sergio me llamase para ir a Caprice juntos! Y, ya es decir, yo pensé que pondría el grito en el cielo.


    —Sí, es sorprendente que haya aceptado que su amigo y compañero, antes monógamo, se vaya de fiesta swinger con su mujer, sabiendo que podían pasar cosas entre vosotros en cualquier momento.


    —Yo aluciné. Pero todo iba bien entre nosotros hasta que, en la última discusión fuerte, me dijo que teníamos que ser padres para quitarme todas las tonterías de encima —exclama dejando caer una lágrima, más de rabia que de pena—. ¡Qué, con un bebé demandante de su madre, no me iba a quedar tiempo para divertirme fuera de casa!


    —Joder… —Es todo cuanto consigo comentar.


    —¡Bah! Javi no es mala persona —lo defiende, de pronto, convencida—. Esa discusión se le fue de las manos. Quiero creer que realmente no lo pensaba, sino que lo dijo en caliente y por su enfado, pero me dolió igual. Y la cruda realidad es que yo estaba retrasando su deseo de ser padre. Me dio plazo de un año y, aunque solo había pasado medio, tengo claro que no quiero serlo.


    —Ya…


    —Se merece encontrar a otra persona con la que formar una familia.


    —¿Y tú? ¿Qué quieres encontrar? —Cuestiono con una sonrisa.


    —Solo quiero encontrar paz estando sola conmigo misma. Mi vínculo con David está genial tal como está. He quedado un par de veces con Edu…


    —¿¡Cómo!? —Exclamo interrumpiéndola.


    —¿No te lo dije? —Pregunta tocándose la frente—. Tengo la cabeza en las nubes, tía. Hemos tenido un par de citas este último mes, hemos ido a tomar un café y también a cenar.


    —¿Cómo se te pudo olvidar contármelo? —Cuestiono incrédula.


    —Tampoco te has perdido nada. Fue bien, pero no como para lanzar cohetes. No sé, él es muy tradicional. Aún no acaba de entender que a veces esté con David en Caprice, que en la boda Lucani apareciera con mi marido y con Sergio, o que luego hayamos quedado para cenar él y yo como si nada… ¡Me gusta! Pero está siendo difícil de llevar todo esto para él, y ya que me voy a divorciar de un monógamo, ¡no voy a caer en el error de empezar con otro!


    Tiene mucha razón, no es lo más ideal ahora mismo.


    —¿Se puede? —Pregunta David separando una de las sillas de la mesa y tomando asiento a mi lado.


    Lo siguiente es un beso que parece sencillo y rápido, pero para nada lo es. Sonrío feliz en cuanto se separan nuestros labios. Parece que haga días que no nos vemos, cuando solo hace unas horas que hemos ido juntos al trabajo.


    Después, le da un beso sonoro en la mejilla a Gloria y le pregunta cómo está con mucho cariño. Ella responde que bien, se encoge de hombros y sonríe; pero tanto a David como a mí, nos llega la triste banda sonora que suena en su interior. Le está doliendo mucho divorciarse de Javi, aunque los dos tengan claro qué es lo mejor.


    —¿Y Christian? —Me pregunta David.


    —Me ha dicho que iba al gimnasio y después a casa —comento recordando su último mensaje.


    David pide un café con hielo al camarero y nosotras nos acabamos el nuestro mirando al mar.


    —La última vez que vinimos a este sitio, nos bebimos unos cuantos mojitos. ¿Te acuerdas? —Pregunta Gloria con una sonrisa llena de alegría al memorar aquella tarde.


    —Claro que me acuerdo, aún estaba decidiendo si me caías bien o si era demasiado estrambótico relacionarme contigo —confieso entre risas.


    Estuvimos en este mismo chiringuito. Fue muy divertida aquella tarde juntas.


    —Qué suerte tuve de que decidieras darme la oportunidad de conocernos —comenta nostálgica y agradecida.


    —¡Tuvimos mucha suerte las dos!


    —Ehm… ¿Os dejo a solas o qué? —Comenta divertido David y no puedo evitar reír mientras Gloria le saca la lengua con una mueca divertida.


    Suena el móvil de David y se pone a contestar un mensaje con una sonrisa traviesa.


    —¿Quién te hace sonreír así, pillín? —Cuestiona Gloria y evita que tenga que preguntarlo yo.


    —¡Lucas! Me está haciendo tantas proposiciones indecentes que ya no sé cómo rechazarlas.


    —¿Qué quiere? —Cuestiono divertida.


    —Quiere organizar una orgía en su casa, por lo menos; pero esta noche tenemos trabajo. Así que tendrá que organizarla para otro día. Por cierto, quería hablar de eso con vosotras.


    —Claro, ¿qué hay esta noche? —Cuestiona Gloria curiosa.


    —Esta noche, coinciden dos fiestas de la competencia a las que no podemos faltar. Primero porque nos han invitado; y segundo porque hay que investigar cómo son para tener a esos clubs bien controlados.


    —¡Suena bien! —Exclamo con ganas de pasarlo bien. Me encanta descubrir otros sitios como Caprice. 


    —He pensado en que cada uno vaya a una fiesta diferente y así lo cubrimos todo —explica David muy organizado—. Tú y yo podemos quedarnos en Caprice —comenta dirigiéndose a mí y chafando la ilusión de irme por ahí y descubrir algo nuevo esta noche—. Tú podrías acompañar a Christian a Six y Lucani a La Mansión. ¿Cómo lo veis?


    —Bien, sí, vale. No estoy para muchas fiestas, pero salir un rato y despejarme me vendrá bien —reflexiona Gloria con sinceridad y algo apagada. Pongo mi mano sobre la suya y la acaricio con cariño. Ella, como respuesta, me mira con una pequeña sonrisa.


    —¿Te sabría mal si voy yo con Christian a Six? Me curiosea mucho ver un club diferente y explorar un poco —tanteo dubitativa, pero David responde convencido.


    —¡Claro! Sin problemas. Aunque entonces te echaré de menos…


    —Y yo a ti.


    Pero, ¿y lo bonito que es echarse de menos para encontrarnos después con más ganas, si cabe? 


    Me acerco a él pensando en ello y le doy un beso rápido.


    —Ufff, para mí mejor —coincide Gloria—. Estar en Caprice es como estar en casa, hoy me viene mejor que irme por ahí y hacer experimentos.


    —¡Genial! Pues avisaré a los demás.


    —¿Os molesta mucho si aviso a Sergio de las fiestas que hay esta noche? ¡Seguro que se apunta a alguna! —Cuestiona Gloria mirando a David. Aunque ha usado el plural, sabe que a mí no me molesta para nada.


    —A mí no me molesta, Gloria. Puedes decirle que venga siempre que quieras.


    —Ya. Pero, si os va a dar la noche como la última vez, prefiero no decirle nada —comenta ella preocupada.


    —Gloria, lo que yo tenga que gestionar internamente, lo haré. ¡Más faltaría! 


    —Ya. Tú sí, pero Christian no es precisamente una persona de gestionar internamente, sino de refunfuñar y tomar represalias hacia afuera.


    —Oye, Gloria, yo gestioné a Sara durante dos meses. Me parece que estamos siendo demasiado consideradas con él. Si ha de gestionar, ¡que gestione! —Concluyo un poco guerrera.


    —Vale, vale. Pues le aviso de las opciones que hay esta noche.


    —Os habéis hecho muy amiguitos, ¿no? —Tantea David sin perder la sonrisa.


    —Lo conocí hace años en una comida que organizaron todos los compañeros del cuerpo de policía y, desde ese primer momento, nos llevamos súper bien. Es muy buen tío, de verdad —asegura ella muy convencida—. Y su exmujer también me caía muy bien. Ahora con ella, lamentablemente, no tengo relación. Que me haya ido con su exmarido de fiesta swinger es algo que no ha acabado de encajar demasiado bien.


    —Y el tema de ir como pareja de swingers, ¿qué? ¿Ahora te parece cómodo jugar con él? Porque, el primer día que lo trajiste, no querías tocarlo ni con un palo —comento yo recordando los juegos de la masía.


    —Pse. Hemos normalizado la situación —comenta ella con buen humor—. No pasa nada si nos toca jugar un poco. Siempre que sea jugo suave, claro. No me veo avanzando mucho más con él. Sería… raro.


    Cuando acabamos los cafés, nos vamos para casa. Nos preparamos para la noche, cenamos juntos en casa y dividimos fuerzas cuando salimos. Le doy un beso de despedida a David que comienza al entrar al ascensor y termina casi cuando llegamos a su coche.


    —Oye, en cuestión de unas pocas horas os volvéis a ver. ¡No seáis tan dramas! —Pide Christian en broma, deseando que terminemos de despedirnos y me suba a su coche.


    Cuando llegamos a Six, entramos. Christian saluda a los organizadores, me explica que se conocen de hace tiempo y tienen buena relación, aunque sean competencia. A veces, unifican fiestas y colaboran para eventos. Parece que son más de sumar fuerzas que de rivalizar.


    Nos dan unas pulseras doradas que significan barra libre, y damos buen uso —aunque también responsable— de ellas. Tomamos algo, bailamos las canciones que nos gustan y nos mezclamos con la gente en la sala principal. Está bastante llena, es la mitad que la sala principal de Caprice. En cuanto a la media de edad, es la nuestra: treinta y pocos. Y en general se ve muy buen ambiente, como en Caprice.


    Christian le escribe varios mensajes a David para preguntarle qué tal allí y, cuando nos responde que bien, nosotros le contamos que la fiesta en la que estamos también está animada. Lucas comenta en el grupo que, a la que han ido ellos, es un desmadre total y que van a dejar los móviles en el guardarropa para unirse a las actividades. Ya nos imaginamos la clase de actividades, y también nos imaginamos a Lucani dándolo todo. Cómo no.


    Christian se pega a mí para bailar una canción y, de pronto, me alegra mucho estar pasando una noche a solas con él. Está contento, divertido, alegre y muy cariñoso. Es una versión mejorada y fusión de todas las anteriores que le conozco. ¡Me encanta!


    Lo que eran unos besitos inocentes y pequeños, evolucionan poco a poco a otros mucho más lentos, profundos y vibrantes mientras seguimos bailando.


    —¿Quién me iba a decir a mí que esta noche te iba a tener solo para mí? —Murmura sonriente contra mis labios y me doy cuenta de que estábamos pensando casi lo mismo.


    —¿No vamos a participar en los intercambios? ¡Vaya! Yo me había hecho ilusiones de conocer a alguien nuevo esta noche —me lamento en broma.


    —¿Ah, sí? ¿Eso es lo que quieres? ¡Pues nos mezclamos! —Propone resolutivo sin perder la sonrisa.


    —Puede estar bien, ¿no? Nunca hemos hecho nada swinger, tú y yo solos con otras parejas desconocidas —comento con picardía y muchas ganas.


    —¡No se hable más! —Resuelve contento y mira a nuestro alrededor—. Vamos a ver qué hay por aquí, quizá encontramos a una pareja que nos guste… Espera, ¡no me jodas! —Exclama perdiendo la sonrisa por un instante y adoptando una expresión de cabreo que suele tener siempre que aparece…—. ¡El puto Jacob! Pero bueno, es que nos persigue, ¿o qué?


    Me giro hacia donde mira Christian y veo que Sergio acaba de entrar en la sala. Nos ha visto y viene hacia nosotros con Elena cogida de su mano.


    Sergio ha ido cambiando su aspecto desde que lo conozco. En Ibiza, me pareció un buen chico. Tenía un aspecto intelectual e interesante. Pero, sobre todo, tenía pinta de ser bueno.


    Después, el día de los juegos en la masía, lo vi más suelto; en ropa interior, dejando al descubierto un cuerpazo cuidado y muy digno de un policía como es él. Con una actitud más pícara y unas ganas muy interesantes de estar cerca de mí.


    El último día en Caprice, cuando jugamos un poco con las cartas, empezaba a parecer otro. Peinado diferente, barba despreocupada, mirada intensa, energía corporal mucho más alta, como con más seguridad en sí mismo, ropa menos clásica…


    Y hoy, está igual que esa última vez, pero un grado más. Ya no lleva las gafas que, en realidad, le daban un punto interesantísimo. Lo que sí se ha puesto esta noche es una sonrisa que anuncia peligro. Además, transmite una confianza que se nota desde aquí, poco rastro queda de su timidez o aquella inocencia de la primera noche de juegos. ¡Ahora parece que sabe latín, el tío!


    —¿Quieres que le haga una foto? Para que sigas mirándolo en casa, digo —comenta Christian con mucha maldad y, como respuesta, le doy un azote en el brazo.


    En cuanto acaban de sortear a las personas que nos separaban, nos saludamos muy formales. Me alegra ver que Christian hace un esfuerzo por ser amable y correcto con él. No pido que se hagan íntimos, solo que deje de odiarlo. No es una amenaza para nadie. No entiendo por qué se pone tan loco con él. 


    Puestos a decir cosas que me alegran, tengo que añadir a esa lista el poco interés que pone Christian al saludar a Elena.


    —Me encanta tu top —comenta ella muy simpática.


    —¿Sí? Es nuevo —respondo mirando hacia abajo y observándolo. Es un top negro ajustado que he metido por dentro de la minifalda y que tiene un escote redondo bastante generoso. De hecho, se me ha bajado un poco y estoy enseñando más de lo que era mi idea inicial al comprármelo. 


    ¡Bah! Seguro que nadie va a escandalizarse por mi escote. Y, si lo hace, será su problema.


    Elena está preciosa. Lleva un body negro con encajes y unos tejanos ajustados que marcan bien sus curvas. Gloria me advirtió de que no era lo que parecía y, el día que jugamos, me pareció que tenía razón. En quince minutos que estuvimos juntos, intentó conseguir el teléfono de Christian (sin éxito, ya que él no llegó a llamarla —ni tan siquiera a guardarlo—); y después, se tiró encima de David muy desesperada por besarlo. Por no hablar de todos los comentarios que dejó caer y que no me gustaron ni un pelo. Puede ser que, en realidad, actuara de forma normal y sean mis celos los que me hagan ver una realidad paralela. Pero, por si acaso, me quedo pensando que es una lagarta para no bajar la guardia.


    Y no, no me hace especial ilusión que Sergio haya aparecido con ella esta noche. Christian la usa como moneda de cambio cuando algo le molesta entre Sergio y yo, así que preveo una noche de dura gestión emocional para ambos, si es que la pasamos junto a ellos. Porque seguro que Christian prefiere a cualquier pareja desconocida antes que algo que incluya a Sergio.


    Los acompañamos a la barra a pedir y me fijo un poco en Elena. Es muy mona. Es más joven que nosotros, no le echo más de veinticinco años o así. Es castaña, con el pelo ondulado y larguísimo, un maquillaje muy correcto y una sonrisa traviesa que desacredita la apariencia de niña buena e inocente que transmite en un primer momento. 


    Cuando tienen sus copas, se quedan bailando un rato con nosotros. Comentamos cosas sobre las canciones que suenan, lo lleno que está y también nos cuentan que Gloria los ha animado a venir aquí para ver un local diferente.


    Gloria. ¿En qué pensabas, traviesa amiga mía? 


    —Hemos visto una zona con sofás por allí —señala Sergio—. ¿Queréis ir y tomamos otra copa más tranquilos?


    —Vale —respondo muy rápida, aunque luego me doy cuenta de que Christian estaba negando con la cabeza. Pero entonces, comienza a asentir para reforzar lo que yo he dicho. Y, tras reírnos los dos de eso, nos vamos con ellos.


    La zona de los sofás es una zona más tranquila, tal como Sergio había comentado. La música suena un poco más baja, lo que da pie a hablar sin gritos. Hay muchos sillones, sofás, pufs y taburetes altos con mesas para tomar algo.


    Encontramos una mesa alta libre, con cuatro taburetes, y nos tomamos la segunda copa bastante relajados. Sergio habla con Christian de temas de seguridad del local, observa que Caprice tiene muchas más medidas de seguridad que Six. Christian le cuenta un par de anécdotas de fiestas en las que tuvieron que llamar a la policía, y Sergio le explica sus batallitas desmantelando a un club de la competencia. Christian sonríe encantado con toda esa información. ¡Parece que se llevan bien y todo!


    Elena me ha dado conversación a mí, preguntándome de dónde es el top que llevo puesto y que tanto le ha gustado. Después, una cosa ha llevado a la otra y hemos acabado hablando de marcas de ropa, explotación laboral y comercio justo. Resulta que es bastante simpática y me cae bien, aunque no quiero y hago esfuerzos por volver a clasificarla como lagarta peligrosa. 


    Prometo que no lo hago a propósito. Al menos, no al principio; pero, mientras charlamos, pongo mi mano sobre la pierna de Christian, como si estuviera distraída y no supiera donde apoyarla. Y será cosa de las dos copas que llevamos, de las miradas tan interesantes que me lanza Sergio o de lo guapérrimo que está Christian esta noche con esa camisa azul oscura, pero mi mano va a su bola y acaricia su pierna hacia arriba lentamente y viaja hacia el interior del muslo, provocando ciertos roces peligrosos. 


    Así que, en medio de nuestras charlas cruzadas, amenas, divertidas y el buen ambiente que se ha generado entre nosotros, Christian responde a mi provocación. ¡Y de qué manera!


    Se gira hacia mí, me mira con muchas ganas y el beso que me da a continuación es ardiente y profundo. Como si estuviéramos solos en plena faena, no frente a unos amigos tomando una copa tan tranquilos.


    —Oyeeee, que no está aquí vuestro amigo Lucas para interrumpiros, pero ya me encargo yo: ¿queréis una habitación o algo? ¿Unos condones, quizá? —Pregunta Sergio y consigue hacernos reír con ganas. ¡Qué rápido ha calado a Lucas!


    Sin embargo, Elena tiene sus propios planes. Le saca la copa de la mano a Sergio, la deja en la mesita que nos separa y se tira sobre él. Christian y yo nos miramos sorprendidos ante el morreo de esos dos, pero aprovechamos para reanudar lo que habíamos dejado a medias y recuperamos el beso incendiario en el que estábamos sumidos hace escasos instantes. 


    Christian responde más que encendido. Sus manos suben por mi abdomen y acaban apoyadas sobre mis pechos mientras no deja de buscar mi lengua con la suya y de chocar nuestros labios.


    —Este top te hace un escote que… —Christian no acaba la frase, pero mira y estruja mis pechos con anhelo.


    Estoy pensando en lo mucho que me gustaría sentir sus labios en esa zona, cuando justamente se acerca hasta mi escote y besa la piel que queda fuera del top. Esta noche parece que estemos súper conectados mentalmente. 


    Aprovecho ese instante para comprobar que nuestros amigos de esta noche están bastante avanzados también. Elena está metiendo mano a Sergio y la temperatura en estos taburetes se está desmadrando por momentos. Aunque, mirando bien a mi alrededor, parece que seamos los más castos. ¡El ambiente está muy calentito por los sofás!


    —¿Hacemos un poquito de swing? —Propone Elena mirando a Christian, como si fuera un pastelito de nata y ella una completa adicta al azúcar pasando una crisis de abstinencia.


    Christian y yo nos miramos con dudas. Calor, ganas de jugar, pero también dudas.


    —¿Nos dais un momento? —Pide Christian. Elena asiente, justo antes de lanzarse de nuevo a por Sergio y besarlo como si no hubiera un mañana.


    Christian se acerca a mi oído y susurra la palabra más corta rollos que podía susurrar.


    —Vi-bra-ción.


    —¿¡En serio!? —Cuestiono entre divertida y molesta. 


    —No creo que pueda soportarlo —confiesa bastante serio en un susurro.


    —Bufff… Está bien. Pues, ¡lo dejamos! —Acepto molesta—. Pero, ¡has empezado tú! Estábamos los cuatro tan tranquilos y has tenido que tensionarlo todo —lo culpo aguantándome la risa. Es que empieza a besarme, desata un poco sus encantos y se activa hasta la camarera de la otra sala.


    —No, ¡has empezado tú! —Me acusa convencido y sonriente.


    Me hubiese gustado jugar y avanzar. Sergio me llama la atención, las cosas como son. Que Christian gestione sus celos, también me parece interesante; además, de útil y productivo. Superar esa barrera sería bueno para nosotros, pero una palabra de seguridad es muy serio y he de respetarlo, al margen de lo mucho que me frustre.


    —¿Tú quieres cambiarte por Elena? ¿De verdad? —Me pregunta intrigado.


    —Es solo un juego Christian, créeme que la imagen de esa… —contengo lo que mis celos querían llamarla— chica tan mona sobre ti, no es lo que más me apetece. Pero pensaba que podíamos avanzar juntos y superar nuestros celos como un buen equipo.


    —¡La madre que me…! —Comienza a quejarse Christian, pero no acaba la frase.


    —Oye, es igual, pasamos del juego. Nos vamos y aquí no ha pasado nada —propongo intentando buscar la paz y el equilibrio.


    Yo no necesito estos sacrificios por su parte para saber que me quiere. Lo sé por todo el amor que me da y lo feliz que me hace. Sin embargo, yo he gestionado mucho por él. Primero Mon, después Sara, Candy y, la última vez, Elena. No sería tan grave que hoy jugásemos y él tuviera que gestionar un poco sus celos y emociones.


    —No, no es igual. ¡Joder, Sof! Lo que no haga por ti… Vale, vamos a hacerlo —concreta Christian haciendo un esfuerzo titánico por complacerme.


    Se vuelve muy loco con este tema y creo que no sería malo que rebajara su locura y sus celos un par de grados. Un poco mola pero, ¿tanto? Es preocupante. Creo que yo no me pongo tan loca, ¿no? ¿O sí? Bueno, es igual. Recordemos cómo gestioné la despedida de solteros y a su querida Candy. Vale, quizá no sea el mejor ejemplo de buena gestión. ¡Es igual! Oye, ¡que me apetece jugar a esto y punto!


    Elena y Sergio se separan del beso y nos miran contentos. 


    —¡Genial! ¿Te vienes conmigo, guapo? Y hacemos un swing swing —propone la depredadora sexual, anteriormente conocida como lagarta Elena, a la vez que mueve los hombros y hace que sus tetas reboten llamando la atención hasta de mis ojos.


    Cuando Christian va a levantarse para ir con ella, lo freno en seco. Busco su mirada, cojo sus manos y le digo algo que lo sorprende tal como lo oye.


    —Vibración.


    —¿Ahora eres tú quien quiere frenar esto? ¿Es por ella? —Susurra bajito—. ¡No te preocupes! ¡No estoy de humor para hacer nada con ella! Solo pretendía entretenerla un rato para que tú… te entretengas con lo que sea que quieras hacer —comenta con desagrado mal disimulado.


    —No me gusta ni un pelo imaginarte con ella, pero no la uso por eso. Es porque no quiero que tú lo pases mal, tu bienestar está por encima de este juego.


    Se me tira encima y me abraza tan fuerte que entiendo que he tomado una buena decisión. Pero, al parecer, él ha cambiado de idea.


    —No voy a permitir que te prives de jugar o de hacer cualquier cosa que te apetezca por culpa de mis celos.


    —¿Estás seguro?


    —¡Más que seguro! Es más, quiero hacerlo por nosotros. Tú no vetaste a Mon, ni a Sara, ni a ninguna otra y no puede ser que yo no esté a tu altura.


    Sonrío muy feliz por verlo así de seguro y dispuesto a enfrentarse a esto por nosotros.


    —¿Lo superaremos sin que suponga una crisis? Porque si no, yo paso, ¿eh?


    —Sof, tú y yo podemos con nuestros celos de mierda. Si David puede, nosotros también. No podemos ser los débiles de la relación —comenta medio en broma—. Tenemos que estar a la altura del maestro Zen que duerme con nosotros cada noche.


    Me río sin poder evitarlo. 


    Esta noche, Christian parece una montaña rusa, pero está convencido de lo que dice. Y me parece maravilloso que pongamos a prueba nuestros celos juntos, como un verdadero equipo y no como rivales. Aunque he de reconocer que juego con ventaja porque, con lo que ha dicho de que no está de humor para jugar con Elena, me he relajado bastante. Además, sé que no le gusta especialmente y eso me relaja casi del todo.


    Chocamos nuestras manos en el aire y cerramos de esa forma nuestro trato. Aprovecho para besarlo, antes de que me lo quiten, y acaricio el pelo de su nuca presionándolo contra mí. Mientras, él acaricia mi espalda y termina estrujando mi trasero por encima de la minifalda.


    —Ejem… —Tose falsamente Elena y, cuando nos separamos para mirarla, nos tiende unos chupitos que ha pedido. Los chocamos entre los cuatro antes de beberlo. Es Whisky Peach y, en cuanto lo saboreo, me recuerda a la noche de las bridas y la Nutella en casa de Lucani. Miro a Christian mordiéndome el labio inferior por no morderle a él. 


    ¡Cómo me puso jugar con él esa noche! Él me mira con sonrisa peligrosa y creo que está recordando lo mismo que yo.


    Cuando dejamos los vasos de chupito vacíos sobre la mesa, Elena coge las manos de Christian para que se levante y se pone a bailar con él ahí mismo, junto a la mesa. 


    Noto a Christian un poco forzado. Verdaderamente esta chica no le inspira demasiado. 


    ¡Mejor para mí!


    Sergio aprovecha el sitio libre y se sienta a mi lado.


    —¿Cómo ha quedado la cosa? ¿Hay swing o no hay swing? —Cuestiona con una sonrisa enorme.


    —Hay swing, pero suave.


    No creo que esta noche vayamos a avanzar mucho. No quiero que Christian sufra, de ser así, yo tampoco lo disfrutaría. 


    —Venid, vamos a una salita que he visto antes. Tenía pinta de ser muy acogedora —propone Elena, la depredadora, sin soltar a Christian. Nosotros nos levantamos y vamos tras ellos.

  


  


  
    PUEDO HACER LO QUE QUIERA, SIEMPRE QUE QUIERA, Y SIN PEDIR PERMISO A NADIE


     


     


    Seguimos a Elena hasta la otra sala y, cuando entramos, vemos que hay gente practicando sexo por todas partes. Lo que había imaginado que vería en Caprice la primera vez que fui, es lo que estoy viendo ahora aquí.


    Está lleno de cojines, camas bajas y sillones. Además, para lo pequeña que es, está bastante llena. Las velas led, que están repartidas por toda la estancia, alumbran de forma tenue. De esta forma, se ve lo justo como para entender lo que está pasando entre todas estas siluetas, la mayoría desnudas.


    Nos sentamos los cuatro en una cama baja —que está libre— y comentamos lo que estamos viendo. Christian opina que Caprice tiene mucho más nivel, que esto parece más una sala de orgías pura y dura. Sergio dice que jamás había visto nada igual. En cambio, Elena parece que está en su salsa, todo le parece estupendo.


    Me tiene descolocada esta chica. Más aún cuando toma el mando de la situación y comienza a besar a Christian tan a full que hasta él se remueve inquieto y sorprendido.


    ¡Va a saco, la tía!


    Estoy observando la escena con los ojos desorbitados, cuando Sergio coge mi cara con sus manos y me acerca a la suya con suavidad.


    —¿Puedo? —Pregunta con un poco de dudas y otro tanto de ilusión. Yo asiento.


    Avanza hacia mi boca y sus labios se posan en los míos suavemente. Mientras, sus manos bajan hasta mi cuello, y lo va acariciando a medida que desciende muy lentamente. Continúa su caricia por mis hombros y mis brazos. Se me eriza la piel a su paso. Su beso sigue siendo suave, pero envolvente. Besa muy, muy bien. Y sabe a Whisky Peach, lo que provoca que conecte el presente con aquella noche incendiaria y que todo esto se potencie por sí solo.


    Cuando llega hasta mis manos, las coge y las lleva a su torso, como si de alguna manera me estuviera pidiendo que lo toque. Estoy tan sorprendida por su actitud que no me había dado cuenta de que estaba como paralizada. Estrecha su abrazo para acercarme más a él y mis manos descienden por encima de su camisa gris hasta llegar a sus piernas, donde las dejo quietecitas y apoyadas antes de llegar a las rodillas.


    —¿Hasta dónde se puede llegar con un soft swing? —Pregunta cerca de mis labios y comienza a besarme por el cuello, provocándome unas cosquillas placenteras muy agradables.


    —Poco. Se puede llegar a poco —responde Christian por mí. No puedo evitar reírme un poco y mirarlo bien.


    Nuestras miradas coinciden y en la suya percibo molestia, cabreo y celos. Muchos celos. Me preocupa, pero recupera la sonrisa antes de volver la atención a Elena y eso me relaja un poco.


    Ver a Elena devorarlo como si el pastelito de nata fuera lo primero que come en años, eso no me relaja tanto.


    ¡Raciónalo que, cuando se te acabe, no lo ves más!


    —¿En un soft swing se puede todo menos penetración? ¿Puede ser? —Insiste Sergio muy interesado por saber hasta dónde podemos llegar.


    —Así es —respondo con la respiración agitada por lo que me hace sentir con sus caricias suaves por mi piel.


    Sergio asiente ante esa información y me empuja suavemente para tumbarme sobre la cama. Justo a mi lado, Christian está tumbado. Se está dejando llevar por lo que Elena decide hacer, que es ponerse sobre él y continuar con su ataque.


    Necesito conectar con él. Busco su mano y, cuando la cojo, él presiona la mía transmitiéndome un «todo está bien». Yo se la presiono de vuelta, con la intención de comunicarle lo mismo y sonrío.


    Centro mi atención en Sergio cuando vuelve a besarme. Lo hace sin avanzar demasiado. Se está tomando en serio lo del soft. Así que tomo la iniciativa y le meto mano. Un poco. Solo tanteo su erección —por encima del tejano— a modo de reconocimiento sutil de la zona. Interesante, lo que encuentro es grande y muy interesante.


    Parece que mi toqueteo activa un avance en él. Me besa menos contenido, con más fuerza.


    Una de sus manos acaricia mi pecho por encima del top. Al principio suave, palpándolo; después, apretujándolo un poco más. Mis caricias también se han intensificado, noto su excitación en ellas. Sergio resopla nervioso confirmando mis sospechas, aparta mi mano con suavidad y roza nuestras partes íntimas en un vaivén delicioso.


    La música —sensual e incitadora— que suena en la sala y los gemidos, jadeos y algunos gritos orgásmicos que se oyen, ayudan a calentar todavía más la situación. Resulta muy excitante estar rodeada de tanta actividad y tanto placer.


    Todos estos estímulos me empiezan a generar mucha impaciencia por avanzar.


    Estoy pensando en cuál podría ser nuestro siguiente paso, sin que sea un trauma para Christian, cuando Sergio lo decide por los dos. Deja de besarme, se relame un poco de forma completamente erótica y, sin dejar de mirarme, baja decidido hasta quedar entre mis piernas.


    ¡Pues es muy buena idea, oye! Me gusta cómo piensas, Jacob.


    Una vez bien situado, levanta la minifalda hasta dejarla como cinturón, baja mi tanga sensualmente y, cuando lo saca para entregármelo, aparece en escena la mano de Christian interceptándolo. Supongo que se lo querrá quedar, ¡con lo que le gusta mi ropa interior!


    A partir de ese momento, pierdo un poco la noción de tiempo y espacio. Sergio se emplea a fondo en darme placer con sus labios. Su lengua roza delicadamente despertando cada una de las zonas erógenas de mi vulva. Poco a poco, va aumentando la velocidad y la presión sobre mis labios menores. Y, cuando su dedo tantea mi abertura, no puedo evitar arquear mi espalda por el placer.


    Buff… ¡Es muy hábil en el arte del sexo oral! No es que haga algo distinto a cuando me lo han hecho David o Christian, sino que parece que busca la matrícula de honor y no le basta con un excelente. Y, ¡eso se nota! Lo noto yo y lo deben de notar hasta Christian y Elena, a quienes veo que se tocan mutuamente por encima de la ropa y parece que van bien.


    Christian está a mi lado, pero no me quita el ojo de encima. Juraría que le pone más verme a mí disfrutar que lo que Elena le hace con sus manos. He de admitir que, la molestia de compartirlo con ella, se rebaja varios puntos. Justo en ese momento, observo cómo las manos de ella se adentran en su pantalón y lo masturba lentamente.


    Estamos tan pegados que aprovecho que los labios de Christian están libres para ir a por ellos. Nos sumergimos en un beso con mucha pasión y muchas ganas, mezclándose con ese regusto amargo de los celos que sentimos. Pero con un dulce final, por saber que lo estamos haciendo juntos para avanzar en nuestra gestión como pareja.


    Sergio rodea mi clítoris con la punta de la lengua y comienza a hacer movimientos circulares suaves. Al final, entre los besos de Christian —que hoy parece que piden exclusividad a gritos— y los labios de Sergio —que presionan, lamen, succionan y estiran de mi clítoris—, me dejo llevar y consigo tener un orgasmo increíble.


    Sergio se incorpora con una gran sonrisa de satisfacción y noto su intención de volver a estar sobre mí. Pienso en que debería mover ficha pero ahora mismo, lo que más me apetece en el mundo empieza por Chris y acaba por tian.


    Este momento tan caliente con Sergio, como prueba de una experiencia nueva, ha estado genial. Pero ahora mismo, mis ganas reales de avanzar son con el chico que tengo tumbado a mi lado y que no deja de mirarme con deseo.


    Estamos tan compenetrados que lo capta en mi mirada y rápidamente le pide algo a Elena al oído. Esta asiente divertida y parece deseosa por cumplirlo. Se levanta, coge a Sergio, lo tumba a mi lado y monta sobre él buscando guerra a saco. Yo aprovecho que estoy libre para rodar hacia la izquierda y terminar sobre Christian.


    —Aquí es justo donde quería estar ahora mismo —comento besando su cuello. Él acaricia mi cabello y se acerca a mi oído antes de contestar.


    —Aquí es en el único sitio en el que deseo estar yo.


    Los jadeos de Elena suben de volumen llamando nuestra atención. Se ha quitado los tejanos, quedando en body y está sobre Sergio, con quien comienza un roce frenético. 


    —¿Nos escapamos? —Propongo buscando la mirada de Christian.


    —Sí, pero antes… —Christian se incorpora un poco quedando sentado conmigo encima, saca la dura erección que tiene entre nosotros y pone mi mano sobre ella.


    Mmm. ¡Más que encantada de solucionar esto!


    Comienzo a masajearla arriba y abajo mientras lamo y succiono con ganas la piel de su cuello. Él jadea cerca de mi oreja y saca un preservativo.


    —¿Quieres? —Pregunta enseñándolo—. O, ¿prefieres en casa?


    ¿Por qué no?


    Lo cojo de sus manos, comienzo a ponérselo y disfruto de la sonrisa traviesa que se dibuja en sus labios, me sitúo sobre él, dejando que su erección enfundada se resbale hacia mi interior. Me muevo, sintiendo cómo roza por dentro, y me provoca sensaciones que se extienden como una corriente eléctrica.


    Cuando miro a mi lado, veo que Elena y Sergio también han pasado de rozarse a hacerlo de verdad. Elena lleva un ritmo duro sobre Sergio. Él se deja hacer, pero me sorprende encontrar que su mirada está fija en nosotros, en lo que hacemos a este lado.


    En nuestro caso, soy yo la que marca el ritmo. Me muevo encima de Christian a mi antojo buscando mi placer y provocando el suyo. Voy intensificando mis movimientos hasta hacerlos más profundos, con más choque y más roce. Lo siento muy adentro y me sorprendo cuando, en solo dos movimientos más, tengo un orgasmo potente. Christian tarda muy poco más en llegar al clímax.


    Nos quedamos sumidos en un abrazo estrecho, con besos dulces, tranquilos e íntimos. Nos relajamos sin prisa, observando el desmadre que hay a nuestro alrededor y tomo conciencia, por primera vez desde que estamos aquí, de varias miradas curiosas que están puestas sobre nosotros.


    Me levanto con cuidado y Christian se saca el preservativo, nos recolocamos la ropa y decidimos irnos de allí. Nuestros amigos swingers siguen a lo suyo muy concentrados y también parece que estén a punto de llegar, por lo que no les interrumpimos para despedirnos.


    Sorteamos a varias parejas en plena acción antes de llegar a la salida. Mientras cruzamos la sala principal vemos de todo: tríos, sexo oral, chicos con chicos, chicas con chicas, parejas mezcladas y revueltas con otras parejas. La variedad es total.


    —¿Y mi tanga? —Pregunto cuando salimos a la calle y recuerdo que lo tenía él.


    —Olvídate de ese tanga, te compraré otro.


    Me río sin remedio. Será capaz de haberse deshecho de él. A santo, ¿de qué?


    —No quería recordar esta noche cada vez que te lo viera puesto —comenta respondiendo a mi pregunta mental—. Lo malo es que luego me has hecho cambiar de idea.


    —¿Ah, sí? ¿Al final te ha parecido una noche digna de recordar? —Cuestiono presumida y orgullosa.


    —Eso parece —confirma con una sonrisa que refuerza lo que dice.


    Nos subimos al coche y ponemos rumbo a casa con una sensación de triunfo total por la gestión de celos que hemos hecho juntos esta noche.


    ¡Un bombazo de noche, vamos! 


    Me despierto por la mañana a la vez que lo hace David y bajamos juntos, dejando a Christian dormir un rato más. En la cocina, David se pone a hacer café mientras me explica que no pasó nada con Gloria en Caprice. La pobre está pasando un momento delicado, por lo que no era una noche idónea para juegos. Yo le explico todo lo que sí pasó en Six con bastante detalle. Me encanta comentar todo lo que me apetece con él sin ningún reparo.


    David me felicita por haber superado un intercambio sin matar a Elena, ni Christian a Sergio. Después, me habla de los celos, de los de Christian y también de los suyos.


    —Christian, hasta ahora, ha tenido un estilo de relaciones muy liberal, muy abierto, muy divertido y sin demasiadas complicaciones. Ha tenido relaciones más serias que otras y se ha comprometido en algunas; como Mónica, con quien parecía que iba bastante bien y avanzaban. Pero mi conclusión es que nunca había sentido ni querido tanto, como siente y te quiere a ti.


    —Ya… —Comento sin saber qué más decir. Tiene mucha razón.


    —Así que, sentir tantos celos hasta el punto de perder los papeles, es completamente nuevo para él. Si anoche pudo verte con Sergio en acción y no desapareció, montó un pollo, sacó la palabra clave ni prendió fuego a Six, podemos darnos por satisfechos en lo que a su gestión emocional se refiere. ¡Está progresando! —Exclama victorioso.


    —Sí, mucho. ¡Ya lo creo! Solo perdí mi tanga en esa jugada. 


    —Y, yo pues… llevo muchos años gestionando mis emociones pero hasta conocerte a ti, no supe realmente lo que era estar celoso —hace una mueca de desagrado antes de continuar—. Sin embargo, me conozco y sé cómo manejarme a mí mismo para superar estas situaciones.


    —Ya… —Acepto con pesar. Odio causarle esta molestia.


    —Tendré que gestionar mi parte ahora —murmura antes de quitar el café del fuego. Después, viene hacia mí decidido a algo que no tenía contemplado: me coge por la cintura y me sube a la barra de la cocina.


    —¿Qué parte? ¿Qué gestión? —Pregunto confusa por ver que, lo que menciona, no corresponde con la mirada llena de deseo que tiene o el tono tan sensual de voz que ha usado. Como tampoco subirme a la barra, haberme sacado el short del pijama, el tanga, separar mis piernas y meterse entre ellas.


    —¡Ahora solo puedo imaginar al puto Jacob comiéndote entera! —Exclama con desagrado—. Y necesito sustituir esa imagen por esta otra, ¡con urgencia! —Añade con un tono que ya no es sensual, ¡sino erótico y sexual total! Y una mirada en la que puedo ver una mezcla de celos, ansiedad y puro deseo.


    Yo empiezo a pensar que aún estoy soñando cuando sus labios impactan sobre mi piel sensible y dormida, actuando con una maestría que me hace volar la mente y no me permite recordar siquiera quién era Jacob o qué pasó anoche con él.


    —Uffff —resoplo extasiada por las sensaciones que me provoca.


    Sus manos acarician mis muslos, separan más mis piernas y las mantiene bien abiertas, para tener buen acceso a todo. Su lengua me acaricia por donde quiere, la siento por todas partes. Sus labios presionan y succionan cerca de mi clítoris y, aunque acabamos de empezar, temo perder el control en cualquier momento.


    Acaricio su pelo, su cuello y termino agarrándome a sus hombros para no perder el equilibrio por todo lo que estoy sintiendo.


    En la cocina, solo se oye el sonido de sus labios contra mi húmeda piel y la agitación de mi respiración llegados a este punto. 


    Cuando un dedo se cuela en mi interior y se suma a todo lo anterior, las piernas comienzan a fallarme e incluso aparece un ligero temblor en ellas. David lo nota y continúa haciendo exactamente lo mismo; pero con más presión, más intensidad y más ganas si cabe, hasta que comienzo a correrme.


    El orgasmo es tan fuerte que parece que alcance hasta la última célula de mi cuerpo. David reparte unos besos suaves de despedida por mi entrepierna y el interior de mis muslos antes de levantarse. Yo me agarro fuerte a él cuando se incorpora y me recuesto sobre su hombro, a la vez que me recupero de la sacudida placentera que acaba de provocarme. 


    —Estás tan rica… —Murmura muy sensual.


    Después, con mucha calma, responde a mi abrazo y me estrecha fuerte. En cambio, el bulto duro que noto contra mi entrepierna, no tiene ninguna calma. Incita, enciende y provoca que vuelva a estar excitada antes de que haya conseguido reponerme.


    Mi mano se cuela entre nosotros y acaricio esa erección —por encima de la tela del pijama—, disfrutando de sentirlo excitado. David deshace un poco el abrazo para mirarme. Sus ojos, tan azules esta mañana, tan llenos de emociones; y su sonrisa, con hoyuelos incluidos y cantidad de travesura, me confirman que viene algo muy potente.


    —Creo que nunca tendré suficiente, siempre quiero más de ti —susurra en mi oído haciendo que se me erice la piel de la nuca. Estoy muy sensible por el orgasmazo que acabo de sentir y solo me falta que me diga cosas así.


    —Yo también quiero más de ti.


    Le quito la camiseta y él me quita la mía dejando mis pechos al aire, los cuales acaricia en el acto y amasa a su antojo. Estira un poco de mis pezones y un rayo de placer conecta desde ellos directamente hasta mi vagina. 


    Bajo como puedo su pantalón y continúo acariciando su pene directamente, sintiendo lo caliente y tensa que está su piel.


    David me da un beso ardiente, en el que descubro mi sabor en su lengua. Sus labios acarician los míos con hambre y, si queremos ponerle fin, alguien tendrá que separarnos. Porque, al menos yo, no seré capaz de hacerlo nunca.


    Tras unos instantes en los que solo existimos nosotros, nuestro deseo mutuo y el amor tan ardiente que nos tenemos, David consigue terminar el beso. O, mejor dicho, dejarlo en pausa durante unos segundos. Los que tarda en ir al comedor y volver con un condón en la mano. Se lo coloca rápidamente, me coge por las nalgas y me levanta en el aire. 


    Rodeo su cintura con mis piernas y me agarro a su cuello, mientras él me lleva encima suyo hasta el comedor. Y, en la primera pared libre que encontramos —la que está junto a la puerta de entrada—, decide hacer el siguiente movimiento, que es retomar nuestro beso incendiario entre sonrisas.


    Una vez volvemos a estar completamente enredados en besos y caricias, resbala su pene hacia mi interior. Siento cómo va entrando y rozando por mi interior deliciosamente.


    —Y ahora que ya hemos sustituido imágenes… Vamos a generar algunas nuevas —propone en un susurro rasgado cerca de mis labios.


    —Buffff, sííí —exclamo extasiada por estar en mi postura preferida, con uno de mis dos hombres preferidos, y disfrutando de un momento íntimo y sublime como está siendo este.


    Cuando mueve las caderas con movimientos secos y duros, se me clava en el interior y gimo con fuerza pensando en que, si seguimos así, vamos a despertar a Christian.


    Tal como pensaba, la intensidad va subiendo cada vez más y el tono de mis gemidos también. David resopla con fuerza y no deja de mirarme con fuego tras el azul de sus ojos.


    Busca mi boca y hace que vuelva a concentrarme solo en su beso. Lo consigue hasta que sus movimientos empiezan a ser más rápidos. Siguen siendo fuertes, duros, profundos; pero ahora añade velocidad y yo siento que estoy llegando al máximo. Las sensaciones son tan fuertes que necesito aire y expresarlas. Separamos nuestros labios y prácticamente, entre gritos, alcanzo el clímax por segunda vez. Tres movimientos duros y profundos más tarde, lo alcanza él con un bramido ronco demasiado sexual como para calmarme.


    —¡Uffff, esta sensación…! —Susurra cerca de mi boca. Aún tiene los ojos cerrados, el pecho subiendo y bajando con violencia, el pulso disparado y el pelo revuelto. Y yo quiero que me cuente todo sobre esa sensación que comenta—. Esta sensación que solo alcanzo cuando estoy contigo…


    Cojo su barbilla y alzo su cara un poco, él abre los ojos y me mira. Supongo que ve la curiosidad en mis ojos, porque responde a mi duda.


    —Es una catarsis absoluta. Un nirvana. No sé ni cómo llamarlo. Solo contigo llego a ese estado de bienestar, placer, calma y amor absoluto.


    ¡Que alguien venga a recoger lo que queda de mí!


    —Es mutuo, mi vida —respondo antes de darle varios besos rápidos sobre esos labios tan comestibles que tiene. A mí no es que me lleve al nirvana, sino que me he suscrito y paso media vida allí desde que estamos juntos.


    Cuando sale de mí y me baja al suelo temo no poder ni caminar, mis piernas están en fase gelatina total. Me da un beso lleno de cariño y sonríe hasta con los ojos. 


    —¿Te he dicho hoy cuánto te quiero? —Cuestiona a la vez que coge mi mano y me lleva al baño de abajo con intención de lavarnos un poco. 


    —No, todavía no.


    —Es más que ayer —confiesa con una sonrisa demasiado atractiva.


    —¿Y menos que mañana? 


    —¡Seguro! —Sonríe encantado antes de ponerse un poco serio y añadir algo más—. Te amo.


    —Yo también te amo, mi vida —comento con tono de boba, el único que me sale ante algo así.


    Desayunamos entre risas y complicidad, y cuando es una hora razonable, subo para despertar a Christian sorprendida de que no lo hayamos despertado antes con lo que he gritado. ¡Este hombre duerme muy profundo!


    Cuando consigo que se levante y bajamos, David llama a Gloria y nos vamos a verla para que nos enseñe su piso nuevo.


    —¡Me encanta! —Concluyo en cuanto nos lo ha terminado de enseñar. Y ha sido rápido, solo tiene un comedor con cocina americana, una habitación doble con baño y un pequeño balcón. ¡Lo tiene muy bonito! Es muy luminoso y lo ha decorado sencillo, pero con mucho gusto. Dan ganas de quedarse a vivir, es muy acogedor.


    —¿Sí? Me alegro, a mí también me gusta mucho. ¡Estoy orgullosa de mí misma! —Exclama Gloria abrazándose a sí misma y mirando a su alrededor contenta—. Bueno, ¿una copita de vino blanco para inaugurarlo?


    —Venga —acepta David y nosotros asentimos.


    —Tengo uno frío en la nevera —comenta ella contenta y vamos hacia la cocina.


    —Entonces, ¿está todo arreglado con Javi? —Cuestiono mientras vamos tras ella.


    —Sí, la semana que viene tenemos cita con nuestros abogados. Supongo que concretaremos la fecha para la firma y, a partir de ese momento, estaremos oficialmente divorciados.


    Lo comenta con tono neutro, pero sé que le sigue causando dolor. Se ha pasado casi un mes llorando a diario. Creo que esta ruptura ha roto una parte de su corazón. Solo espero que, algún día, vuelva a estar entero y rebosante de amor. Como se merece.


    —Si necesitas que te acompañe al abogado o a la firma o lo que sea, me lo dices, ¿eh? Las chicas tenemos que ayudarnos —comento recurriendo a una de nuestras frases de siempre.


    —¡Eres un amor, Sof! —Responde ella muy melosa y me abraza fuerte estrujándome.


    —Sí, lo que necesites. Sabes que puedes llamarnos —añade David muy amable.


    —Tranquilos, me ha dicho Sergio que él me acompañará.


    Christian saca el aire con molestia. Me giro hacia él y lo miro en plan «¿en serio?».


    —¿Sergio? Estás tú quedando mucho con él, ¿no? —Pregunta David con gracia. 


    Yo estaba pensando lo mismo. Últimamente parecen mejores amigos, ¡lo hacen todo juntos!


    —Claro, es lo que hacen los amigos —aclara ella leyendo bien mis insinuaciones.


    —¿Qué tal lleva Javi que su mejor amigo esté más contigo que con él? —Pregunta Christian curioso. 


    —Fatal. Dice que en la repartición de bienes me he llevado lo más valioso de todo pero en realidad, yo no me he llevado nada. Sergio es amigo de los dos y nos apoya a ambos. Ha estado un poco más por mí, pero porque ha sido Javi quien se ha distanciado por pretender que Sergio tuviera que escoger bando.


    —Ya. No, Sergio no tenía que escoger bando —coincido con ella—. Si es amigo de los dos, simplemente era cuestión de repartirse y apoyaros a ambos.


    —Es lo que Sergio hacía, hasta que Javi se mosqueó y le dijo que, si quedaba tanto conmigo, dudaba de su amistad y su lealtad —Gloria pone cara de alucine y se encoge de hombros—. No ha llevado muy bien este tema. Pero bueno, nos estamos divorciando, bastante bien lo estamos llevando. Es normal que, en algún aspecto, patinemos un poco —defiende a Javi a pesar de todo—. Por cierto, hablando de Sergio…


    —¿Es que no hay más temas? —Pregunta Christian con hastío. Ella se ríe por verlo así, pero sigue adelante con su propósito.


    —Me ha llamado hace un rato. Lo pasasteis bien en Six me han dicho… —Insinúa con picardía.


    —Lo pasamos bien —confirmo con una sonrisa. Hago un esfuerzo por no recordar todo lo que sentí en esa sala, entre uno y otro, o comenzaré a arder. 


    —Sí, ¡Elena es muy maja! —Comenta Christian con malicia y se gira hacia mí, retándome con la mirada.


    —Por cierto, ¿de dónde ha salido Elena? —Pregunto a Gloria intrigada.


    —Elena… —Suspira resignada—. Sergio la conoció en un chat de swingers o algo así. 


    —¡Espero que fuera PoliLove! —Apunta David muy corporativo.


    —No sé, lo que sí sé es que no me gusta para él. Va muy a saco y no es lo que él necesita —comenta Gloria.


    —¿Y qué es lo que él necesita? —Le pregunto con picardía. Espero una respuesta tipo «me necesita a mí», pero no es la que Gloria me da.


    —Pues no sé, otras cosas. Pero a Elena seguro que no.


    Damos todos un sorbo al vino. Es dulce y está muy frío. Delicioso.


    —Me gusta este vino —comenta Christian por todos.


    —Lo compré con Sergio hace unos días, en una cata de vinos a la que me invitó.


    Luego dice que solo son amigos, ¡pero si no hacen más que quedar y estar juntos!


    —¿Te gusta Sergio? —Pregunto directa esperando ver su reacción y respuesta.


    —¡Claro! —Responde tan natural—. Me encanta. Es un gran amigo. Nos divertimos mucho, tenemos gustos muy similares y, como ahora está experimentando en plan swinger, tenemos unas conversaciones profundas interesantísimas —exclama encantada.


    —Ehmmm… Te voy a repetir la pregunta. Creo que no me has entendido: ¿te gusta Sergio?


    David se ríe por lo bajo. Creo que piensa igual que yo.


    —¡Te acabo de contestar! —Responde ella entre risas.


    —No, no me estás contestando —aclaro con mi objetivo muy claro.


    —¡Ay, Sofi! No sé. Es un amigo, no lo veo de otra forma.


    —Pero folláis, ¿no? —Cuestiona Christian entrando al tema.


    —¡No! —Exclama abochornada y ruborizándose—. ¡Nunca nos hemos acostado juntos!


    —¡Uau! —Exclamo asombrada—. El día que lo hagáis saldrán fuegos artificiales —anticipo imaginando esa conexión. 


    —¿Eso lo dices por tu experiencia de anoche con él? —Cuestiona David mirándome serio y dejando que sean sus celos los que hablen. Yo niego con la cabeza sin perder la sonrisa.


    —¡Eres una exagerada! —Exclama Gloria en plena negación—. Eso no va a pasar, somos amigos y estamos muy bien así.


    —¿Y Edu? ¿Has vuelto a quedar con él? —Pregunta David.


    —No, no —niega contrariada y le da otro sorbo al vino—. Sería cometer el mismo error que con Javi, no puedo volver a caer en algo así.


    Cuando nos hemos acabado la primera copa de vino, Gloria decide ponerse a cocinar y David la ayuda. Juntos preparan una paella. En cambio, Christian y yo estamos en el sofá medio KO por la noche que tuvimos juntos, y por la mañana que he tenido yo con David. 


    Ponemos la televisión y vemos un programa de viajes. Nos damos caricias suaves mezcladas con cosquillas malvadas que nos hacen reír. Así estamos hasta que está la comida lista. Nos sentamos a comer en el salón y disfrutamos de lo deliciosa que les ha quedado la paella.


    Cuando Gloria se va a la cocina a buscar el postre, me acerco para comentar cosas con ella en privado. 


    —Anoche hubo tema en Six —comento en tono muy bajo para que solo me oiga ella.


    —¡Tía! Me ha llamado Sergio esta mañana y me lo ha contado. ¡Qué fuerte todo! —Exclama en el mismo tono bajo que yo he usado, mientras pone la macedonia en los cuencos.


    —¡Muy fuerte! Ya te contaré bien —anuncio deseosa de esa charla privada para comentar la jugada con todos los detalles.


    —¡Y es brutal la evolución de Christian! —Comenta Gloria asombrada—. Jamás lo he visto tan loco por nadie. Para bien y para mal, quiero decir. Pero que anoche aceptara juegos swingers con Sergio, ¡es un puntazo para él!


    —Sí, la verdad es que sí. Estuvo muy contenido y correcto.


    —¡Ah! Aprovecho que no nos oyen para decirte que Sergio me ha pedido tu número.


    —¿Qué cuchicheáis tanto? —Cuestiona Christian intrigado y Gloria mueve una mano en el aire, dando a entender que son cosas nuestras y que no se meta. 


    —Pues dáselo —comento sin darle más importancia.


    —¿Seguro? ¿No te supondrá un problema? —Pregunta señalando hacia los dos chicos del comedor.


    —¿Cómo va a ser eso un problema? Puedo hacer lo que quiera, siempre que quiera, ¡y sin pedir permiso a nadie! —Exclamo un poco más alto de lo que pretendía, y me doy cuenta de que ambos se han girado y me están mirando intrigados.


    Joder. Pensar que tienen derecho a enfadarse por algo así, me altera un montón.


    —¡Me gusta que lo tengas así de claro! —Exclama contenta—. Vale, pues luego se lo daré. También me ha dicho que le gustas. Eso ya lo sabía, pero te lo digo por si tú tenías dudas.


    Atónita me quedo.


    —Anoche, cuando le dije las fiestas que había, me preguntó directamente a cuál ibas tú —confiesa entre risas.


    —Pensaba que había sido cosa tuya mandarlo a Six.


    —No, no, fue él. De hecho, quiere tu número para llamarte un día y quedar. Así tal cual me lo ha dicho —explica sincera.


    —¿No ha visto el lío que tengo por tener dos novios? —Cuestiono incrédula—. ¡Como para liarme más!


    —Va, ¡él solo quiere conocerte mejor! —Lo defiende con mucha convicción.


    —Me parece que Sergio ha proyectado en mí las ganas que tiene de estar contigo —confieso sincera.


    —¡Que somos amigos! —Insiste divertida.


    —Creo que, la barrera esa de que sois amigos, os está impidiendo ver más allá. Piénsalo bien. ¡Es ideal para ti y te lo estás perdiendo!


    Gloria me mira negando con la cabeza. Pero, por primera vez, veo dudas en su mirada con respecto a este tema.


    —¿Quién es ideal? —Pregunta David intentando saber de qué hablamos.


    Disimulamos, volvemos con el postre al comedor y pasamos una sobremesa tranquila. Gloria está más animada, pero sigue tocada con el tema de su ex. Intentamos animarla, le proponemos planes para los siguientes días y le repetimos que cuente con nosotros.


    Cuando llegamos a casa, Bothor viene a saludarnos. Después de darle mimos durante un rato, David sale a la terraza con Christian y se ponen a comentar cosas de las fiestas que hubo anoche. Al parecer, la recaudación de Caprice fue muy buena y no se vio afectada por las fiestas de los otros locales.


    Aprovecho que el ambiente está distendido para acercarme a ellos y les digo que quiero hablar de algo. Todo parece ir bien hasta que Christian me pregunta sobre qué es y en mi respuesta está incluida la palabra clave Sergio. Palabra clave o interruptor de locura, es lo mismo. 


    —Sergio le ha pedido mi teléfono a Gloria.


    Soy consciente del esfuerzo que hace Christian por no echar humo ni comenzar a decir disparates. Se contiene. Mucho. 


    David interviene claramente, intentando darle un espacio para reenfocarse, así que me lanza él una pregunta.


    —¿Tú se lo quieres dar?


    Yo le respondo natural que sí, que por qué no. Y voy viendo de reojo cómo Christian rebufa, aunque después va aflojando y bajando revoluciones. En cuanto veo que casi está consiguiendo forzar una sonrisa y que ha superado el impacto inicial, lanzo la segunda bomba informativa. No es por joder, es solo que no quiero ocultarles nada. Ocultar estas cosas puede ser igual o peor que mentir. Ya aprendí esa lección en el pasado.


    —También le ha dicho que yo le gusto.


    En ese momento, la sonrisa de Christian desaparece. Creo que incluso puedo verle un tic en el ojo. Es como una olla a presión a punto de explotar pero, sorprendentemente, no lo hace.


    —Eras la única que faltaba por saberlo. Yo lo sé desde Ibiza. ¿Te gusta él a ti? —Cuestiona David más templado que Christian, aunque noto su energía elevándose hacia alguna parte no muy positiva.


    —Sí, como para un juego de una noche o algo así. Nada más. 


    Se hace un silencio de esos densos y llenos de palabras silenciadas.


    —Me gusta para Gloria, creo que harían buena pareja —añado intentando restar tensión al ambiente.


    —A mí también me gusta para Gloria —coincide David. Christian sigue en mute. Se ha sentado en una de las tumbonas de la terraza mientras David y yo estamos de pie a su lado.


    David y yo nos miramos. Noto que va bajando la tensión en él. Finalmente, me sonríe con complicidad y yo a él también. Después, me hace un gesto señalando a Christian; lo miro y lo veo con la mirada perdida en algún punto del horizonte. Vuelvo a mirar a David, quien me hace otro gesto que interpreto como «acércate. Dile algo. Ten paciencia».


    Así que me acerco a Christian y me siento encima suyo. Rodeo su cuello con mis brazos y lo miro a los ojos con una sonrisa un poco nerviosa.


    —¿Sabes qué ha sido lo mejor de mi día de hoy?


    Niega con la cabeza como respuesta y sigue serio.


    —Despertarme entre vosotros. Darme cuenta de que no es un sueño, de que sois reales, que estamos juntos y que tenemos algo con lo que ni soñaba.


    Reacciona un poco y me abraza fuerte.


    —Gracias por ser tan comprensiva conmigo y no haberme matado —murmura con tono calmado.


    —¿¡Por qué iba a matarte!? —Cuestiono intrigada y aguantando una risa.


    —Por lo que te hice pasar con Sara. Ahora sé lo que es y que, por mucho que te explicara que no afectaba a lo nuestro, a ti te afectaba igual.


    Tuerzo la cabeza y lo miro con ternura. ¿Me lo puedo comer ya?


    —No voy a tener una relación secundaria con nadie, ni me interesa vincularme más. Soy muy sincera cuando os digo que esto es más de lo que nunca había soñado.


    —Ya lo sé… Sé que eres sincera —comenta y muestra un pequeño inicio de sonrisa que beso repetidas veces.


    —Pues, no te rayes más. No tiene sentido —pido intentando recuperar nuestro equilibrio.


    —Explícale eso a mi cabeza.


    Entonces, David aparece junto a nosotros, pone una mano en su hombro y lo presiona transmitiendo ánimo.


    —¿Sabéis qué? Podemos pedir cena hindú y hacer una videollamada con Lucani esta noche. ¡Será divertido!


    —Bien por la cena hindú, pero paso de enseñar la churra por videollamada a nadie —aclara Christian recuperando su humor poco a poco.


    —Cena hindú y noche de tres —propongo resolutiva y contenta—. Sin llamadas.


    —All in —acepta David y Christian sonríe y asiente.


    La noche acaba siendo la mejor de muchas. Resulta que los celos despiertan lo peor de nosotros, pero también lo mejor. Los tres nos empleamos a fondo por generar una noche para recordar y lo conseguimos con matrícula de honor cum laude.


     

  


  


  
    NUESTRO FUEGO NO DEJA DE AVIVARSE


     


    Christian


     


     


    El verano por fin ha llegado y su calor parece que se extiende más allá de los grados que hace. Estamos todos alegres, revolucionados y calientes. Muy calientes.


    Sof hace días que no habla de Sergio y me da un respiro. Estoy siguiendo los consejos de David y, a este paso, acabaré siendo un sensei de la gestión emocional. Casi me visualizo en una sala impartiendo una conferencia a miles de personas. Me queda que queden una vez más para tomar algo o nos lo encontremos otra noche más en Caprice, proponiendo intercambios completos, y ahí ya me darán la titulación oficial.


    Y mis celos no son lo único que estoy llevando así de bien, la convivencia con David y Sofía está siendo un puntazo. Si en algún momento tuve miedo de que nuestro fuego se apagara por vivir bajo el mismo techo, joder, ¡cómo me equivocaba! Nuestro fuego no deja de avivarse y de tomar temperatura.


    A David y a mí siempre nos ha gustado la exploración y variación para sentir más placer con otros tipos de sexo. De hecho, con Sof, estamos superando nuestros propios límites de excitación y deseo cada noche que pasa.


    Anoche mismo estábamos recogiendo los platos de la cena y poniéndolos en el lavavajillas, mientras reíamos de alguna tontería de las nuestras. No sé ni cómo pasamos de poner la pastilla del jabón y programar el lavado, a estar David empotrando a Sof por detrás contra la encimera. Yo estaba alucinando de lo desatados que estaban, pero no lo dudé y me uní inmediatamente. 


    Comencé besando a Sof desde un lado, acaricié sus tetas, las cuales rebotaban con cada nueva embestida y descendí hasta su sexo, presionando su clítoris mientras David no dejaba de penetrarla con fuerza.


    Pero entonces pasó algo. Sof cogió mi mano, frenó mi estimulación a su clítoris y la dirigió hacia atrás, hacia David. Me hizo colocarla sobre el culo de él y, cuando la dejó ahí, agarró mi polla con su mano y comenzó a masturbarme con una intensidad potente.


    Estaba tan alterado por lo que veía, oía y sentía que me hacía Sof que, en un primer momento, no entendí lo que me pedía. Después caí y, simplemente, lo hice. Por ella, por acercarnos a cumplir su fantasía, por subir un grado más al ardor que había entre los tres.


    Así que, sin saber bien cómo habíamos llegado hasta ahí, me encontré estimulando el punto G de mi amigo. Y, lo mejor de todo: ¡él se dejó hacer! Sof alucinó al ver que le había seguido el juego. Sus gemidos tan sensuales, tan cargados de erotismo y tan liberados me volvieron loco. A mí y a David, quien en dos embestidas más, se corrió con un gemido ronco que hasta a mí me erizó la piel.


    Encima, la cosa no acabó ahí. En la segunda ronda, yo follaba lento; pero con fuerza a Sof, quien permanecía medio sentada sobre la encimera. David se acercó a ella y comenzaron a besarse a saco. Observé cómo se devoraban hasta que ella se separó un poco, buscó mi boca y lamió mis labios con su lengua; mientras que, a la vez, la mía jugaba gustosamente con la suya. Sof alternaba mis labios con los de David y, en medio de esa vorágine de lengua, besos y succión, nuestras bocas acabaron por mezclarse para convertirse un beso de tres. Fue tan sorprendente e hipercachondo que acabó por desatarnos del todo.


    Sof guió a David como había hecho conmigo y, sin pensárselo un segundo, este me coló un dedo por detrás y estimuló mi punto G. El orgasmo que tuve al correrme fue tan, pero que tan intenso, que acabé medio mareado y todo.


    Sof, a esas alturas, ardía. Lo notaba en cómo nos miraba, cómo nos tocaba, cómo reaccionaba a todo lo que hacíamos y cómo estalló de placer. ¡Fue sublime! Jamás había pasado una noche tan caliente como la de ayer. Y, joder, no será porque no haya vivido noches calientes pero, lo de anoche, es que fue otro nivel.


    —Estáis muy callados —comenta Sof con guasa devolviéndome al presente.


    Estamos en el sofá viendo una película de las típicas de sábado tarde. Es pésima, pero engancha a muerte.


    —Estoy intrigado por saber si la doctora, además de la amante, también es la asesina —explico analizando la rocambolesca trama.


    —Sí, yo igual —coincide David.


    —¡Pero si se sabe desde el principio que es ella! —Ríe Sof—. Estáis muy callados y quiero saber si estáis incómodos por haber avanzado anoche en… Bueno, ya sabéis.


    —¿Por el dedoculo dices? —Intento concretar sin tabúes.


    Ambos me miran aguantándose la risa y Sof asiente.


    —No estamos raros por habernos hecho mutuamente un dedoculo, ¿a qué no, Deiv?


    David niega con la cabeza convencido antes de contestar.


    —Para nada.


    —¿Ves? Todo bien —afirmo divertido.


    —Me alegra saberlo porque, ¡fue brutal! —Comenta muy expresiva recordando. La verdad es que sí—. Ufff, solo de recordarlo… —Añade haciéndose aire en la cara muy exagerada.


    —¡Si que te pone lo nuestro! —Dice David refiriéndose a nosotros. Ella asiente efusiva confirmándolo.


    —¿Qué te parece si guardamos esas ganas, las alimentamos, las hacemos crecer y esta noche las exploramos a fondo? —Propongo con muchas ganas de jugar en esa dirección. ¡La Sof que aparece en esos momentos es algo incontenible!


    —¡Interesantísimo! —Acepta ella entusiasmada.


    —Cuenta conmigo —se ofrece David. Yo le guiño un ojo, aunque ya contaba con su colaboración.


    Acabamos de ver la cutre-peli. Tal como predecíamos desde el principio, la doctora era la amante y la asesina. 


    Cenamos en casa, nos arreglamos y, en vez de ir a Caprice, nos vamos a un local donde hay un evento especial para swingers. Estamos invitados como representantes de Caprice y vamos los tres. Lucas va con Fani a nuestra sala para ver qué tal, por lo que dividimos fuerzas esta noche. 


    El local al que vamos está muy bien. Es grande, con muchas salas pequeñas las cuales están dotadas de sofás. También tiene unas camas balinesas en el jardín exterior y mucho juego en su interior. Juego de todo tipo.


    El organizador nos saluda alegre en cuanto entramos y nos da unas cuantas consumiciones de regalo para agradecernos que hayamos asistido. Nos desea que disfrutemos de una noche diferente y nos adentramos en su fiesta. Tomamos un par de copas los tres. Hemos hecho bien de venir en taxi, pues predecíamos que iba a ser una buena movida.


    La música va alternando entre éxitos comerciales y electrónica más desconocida, muy animada. A medida que avanza la noche, el club se va llenando y cada vez hace más calor. Pero lo que más me llama la atención, es que la luz es más tenue y adopta un color rojo muy estimulante.


    —¿Damos una vuelta y vemos qué se cuece por aquí? —Propone David y nosotros asentimos.


    De pronto, hay tanto sexo por todas partes que es imposible no estar a tono. En nuestra ruta, Sof ve algo que llama su atención especialmente y nos arrastra hacia el interior de una pequeña sala. Al entrar, descubrimos que se trata de un cuarto oscuro. Pequeño, íntimo, con verdadera y profunda oscuridad una vez cerrada la cortina de entrada.


    No se ve absolutamente nada. Sof tira de mi mano y de la de David hacia el interior. Y, una vez estamos bien adentro, me besa con unas ganas que me ponen a mil. Su mano se cuela dentro de mis tejanos y masajea mi erección con una fogosidad creciente. Deja de besarme e intuyo que besa a David. Y digo intuyo porque no se ve un carajo. ¡Pero nada de nada!


    Desabrocha mis tejanos y, en vez de colarse más ancha para seguir tocándome, se cuela otra mano. Sé que no es la de ella porque es más grande, pero me gusta lo que me hace; así que tampoco me inquieta demasiado. Estoy tan cachondo que prefiero no pensar y dejarme llevar por las sensaciones.


    Quiero pensar que es David pero si no lo fuera y me estuviera metiendo mano un desconocido, tampoco sería tan grave.


    Sof coge mi mano y la lleva hasta algún sitio, me hace colarla en el tejano de alguien —quiero seguir pensando que es David—. Acaricio su erección, está dura como la mía. Vuelven los labios de Sof y con ellos me come, lame los míos, tira de ellos con sus dientes. Nuestras lenguas parece que pelean más que otra cosa. Estamos on fire. Yo sigo masturbando a alguien que no soy yo y, alguien que no soy yo, sigue masturbándome a mí. De repente, un dedo curioso se cuela dentro del tejano por detrás y tantea mi retaguardia; yo me dejo hacer, me gusta. Lo hace suave y es una invasión delicada. Anoche, David no fue tan delicado, pero también me gustó. 


    Joder, recordarlo me pone como una moto.


    —¿Estoy alimentando bien las ganas? —Pregunta Sof en mi oído rozando mucho sus labios contra todas las zonas erógenas de esa zona.


    —¡Ya tienen vida propia! —Confirmo encendido como una hoguera.


    Sof lame el lóbulo de mi oreja y lo muerde, produciéndome un cosquilleo delicioso. Lo perturbador es que, de pronto, unos labios que no son los de Sof, aparecen sobre los míos. No es desagradable, así que lo acepto. Sigo sin saber si es David, si es otro tío, o qué coño está pasando. Pero en este estado, me da bastante igual todo. Profundizo el beso de labios y lo convierto en un morreo profundo y bastante duro. Quien sea que esté al otro lado, responde muy bien.


    —Vamos a seguir esto en casa —anuncia Sof en mi oído, vuelve a coger mi mano y las caricias a mi polla cesan en ese preciso instante. El dedo que estimulaba mi culo, también desaparece; y yo dejo de tocar a quien sea que tocaba. Cierro el tejano como puedo, colocando bien el bulto que tengo entre las piernas, y salgo de allí de la mano de Sof para no perderla.


    Cuando salimos, veo que David no está con nosotros.


    —¿¡Y David!? —Exclamo más alto de lo que pretendía.


    —Mira, ahí está —dice Sof señalando hacia la pared que hay detrás de mí.


    Lo vemos recostado mirando su móvil tan tranquilo.


    —Tío, os he perdido en cuanto hemos entrado. ¿Qué hacíais que no salíais?


    —La madre que te… —Es todo cuanto puedo decir. Me tapo la cara aguantando una risa.


    —¿Qué? ¿Me he perdido algo interesante? —Pregunta curioso.


    —Nos hemos liado con alguien, pero no sabemos con quién —explica Sof tan tranquila.


    —¿¡Tú sabías que no era él!?


    —Claro. Esa es la gracia de un cuarto oscuro, ¿no? Que hay otras personas… —Explica tan tranquila.


    —Sof, ¡por Dios! Que le he metido mano a un hombre, ¡y no era David!


    —Oye, que me alegro de no tener la exclusiva, ¿eh? —Se ríe él.


    —Pues, ¡yo no! Joder, nunca pensé que diría algo así —confieso al darme cuenta—. Además, prefiero que mi zona anal quede restringida a vosotros dos.


    —Mmm. ¡Qué rico saberlo, papi! —Se cachondea David y me da un azote en el culo.


    —¡Estáis fatal! Ya no bebemos más —decreta Sof decidida—. Y, ahora… ¿nos vamos a casa? 


    Asentimos los dos sin pensar y, antes de darnos cuenta, estamos en la parte trasera de un taxi acariciando a nuestra chica, besándola, estimulándola y deseando devorarla en condiciones al llegar a casa.


    En el ascensor, más de lo mismo. Parece que, esta noche, costará saciar todas las ganas que nos tenemos.


    Nada más entrar en casa, pasa algo muy fuera de lo normal: David propone hacer un chupito. Sof acepta tan tranquila, parece que esté vacunada contra cosas anormales esta noche. Yo, en cambio, alucino en cada nuevo hito al que avanzamos; pero acepto el chupito. Si lo ha propuesto David, será por algún motivo. 


    Lo siguiente extraño es que David saca una botella de Jagger, la cual no sabía ni que teníamos en casa; él suele ser bastante reacio a este alcohol en concreto. Y lo tercero que ya acaba de mosquearme es que David propone un segundo y un tercer chupito. Sof no pasa del segundo. Yo aguanto hasta el tercero, pero termino perjudicado.


    —¿Qué otra anomalía espero para esta noche? Porque Sof haciendo que me líe con un tío desconocido y David proponiendo chupitos de Jagger, son antesalas de algo muy rocambolesco. ¡Seguro!


    Ellos se parten de risa. No sé si por lo que me ha costado vocalizar todas las palabras de mi frase y hacer que sea medio entendible, o por el Jagger que corre por sus sistemas.


    —No he entendido ni papa de lo que has dicho, pero haces bien en prepararte para cosas nuevas —explica David confirmando mi primera teoría acerca de sus risas, y la otra acerca de lo que puede pasar hoy—. Era eso lo que decías, ¿no?


    Asiento confuso. 


    —Cerrad los ojos —pide Sof tomando el mando de la situación y ambos hacemos caso sin pensar—. Sacaos la ropa, ¡ya!


    Nos reímos, a la vez que nos deshacemos de toda la ropa muy torpes. David casi se cae encima mío y yo le doy un codazo sin querer al sacarme los zapatos. Sof se parte de risa, pero está concentrada en sacarse su propia ropa.


    —Hoy vamos a jugar a algo nuevo —explica muy segura—. Hoy no somos David, Christian o Sofía. Hoy solo vamos a ser besos, caricias, sexo, amistad, amor…


    Recuerdo que, hace unos meses, pensé en que Sof se había perfeccionado en el arte de volverme completamente loco. En todos los niveles pero sobre todo, en terreno sexual. Ya no era que yo tomaba la iniciativa y ella respondía más que a la altura, sino que era ella quién jugaba conmigo como le daba la gana. 


    David coincidió conmigo en esa observación y añadió que, no es que ella estuviera a mi altura, sino que ya me había superado. Sin duda, Sof ha pasado de ser un bombazo sexual a ser la puta ama. Sin más.


    Rendido a tus pies, Sof. Así me tienes.


    —Hoy vamos a tocarnos sin pensar en qué o a quién —continúa explicando ella, muy en plan dominante y poniéndome a mil—. Vamos a besarnos con ganas, siendo solo labios y más labios. Vamos a follarnos. Y será mezclando y revolviéndolo todo. No vamos a juzgar ni etiquetar nada de lo que hagamos.


    —¡Cuenta conmigo! —Se apunta David sorprendentemente rápido.


    —¡Y conmigo! —Me sumo yo. No voy a quedarme atrás, sea lo que sea.


    —Podéis abrir los ojos.


    Lo primero que veo al abrirlos es la mirada de David, cargada de planes que desconozco, pero no me inquieta. Estoy dispuesto a todo, la verdad. He llegado a un punto en el que verdaderamente, ya me da igual todo lo que no me lo daba hace unos meses. Ellos son mi vida. ¿Qué no haría con ellos? ¿O por ellos? NADA. 


    ¡Y más sabiendo cuál es la fantasía más deseada de nuestra chica! ¿Cómo no vamos a complacerla?


    Anoche comprendí una cosa; igual que con una pareja, a medida que se va intimando, el sexo cada vez es mejor y se va liberando de miedos, tabúes, prejuicios y límites. Pues, en nuestra relación, está pasando igual. Solo que todo lo que vamos derribando no es solo entre Sof y nosotros, sino principalmente entre nosotros: David y yo.


    —Lo primero de todo: necesito que alguien apague el calor tan abrasador que tengo instalado entre mis piernas desde esta tarde —pide entre acalorada y divertida—. ¡No puedo más! Es que no puedo ni pensar con claridad.


    Me extraña que David no responda antes que yo. No sé si es parte de una encerrona pero, si lo es, me propongo a mí mismo para caer preso en ella. ¡Y más que encantado de hacerlo!


    —Deja que me ocupe de ese calor —pido tomándola y llevándola hasta el sofá. La tumbo con cuidado, separo sus piernas y dejo que mi boca apague su fuego lo mejor que puedo. Beso, lamo, succiono, muerdo, tiro, soplo estimulando su clítoris como sé que más le gusta. De reojo, veo que David se sienta en el otro sofá y se toca mientras observa.


    —Uffff —exclama ella extasiada cuando succiono con intensidad su botón del placer—. Sigue así, sigue haciendo eso… ¡Justo así! ¡No pares!


    Sigo haciéndolo, pero añado un poco de masturbación y estimulación anal —todo junto—. Noto como sus muslos se tensan a mi alrededor, cómo su sexo se humedece todavía más y cómo ella estalla de placer.


    —¡Dioooos! —Solloza entre gemidos mientras se corre.


    Verla correrse así siempre es lo más. Es una puta locura. Comienzo a tocarme para aliviar la tensión que tengo ahora yo. ¡O eso o estallo! Cuando Sof se recupera, hace que me acerque a ella y no deja de besarme en cuanto nuestras bocas se encuentran. Cuela su mano entre nosotros para relevarme en aliviar la tensión. ¡Y qué bien que lo hace!


    Lentamente, se incorpora quedando sentada en la orilla del sofá y me pide que me levante.


    —Ven aquí —me indica. Yo hago caso y me pongo frente a ella en el sofá. Me agarra por el trasero para pegarme más a ella y me besa la polla. La lame con maestría, le queda justo a la altura de su boca. Yo cierro los ojos y suspiro aliviado. ¡No podía más!


    Oigo un ruido. David se levanta del sofá y lo pierdo de vista pero de pronto, está detrás de mí y me susurra algo que resulta ser un giro dramático, pero también muy cachondo en nuestra relación.


    —Ha llegado el momento de cumplir sus fantasías ¿y con quién mejor que conmigo?


    No sé si asustarme, reírme o seguir hipercachondo. Escojo la tercera opción porque la boca de Sof no me permite asustarme, reír o pensar en nada que no sea eso. Solo hay placer extendiéndose por todo mi cuerpo y nublando toda mi mente.


    Y, sí. Está claro que con nadie mejor que con él para experimentar en esta dirección.


    —Me parece bien —confirmo inquieto, pero me abandono a las sensaciones que me provoca mi chica con su lengua y la inquietud desaparece muy rápido quedando completamente anulada.


    Un dedo invasor comienza a estimular mi zona anal, igual que anoche, pero pringado en lubricante. Lo estimula y lo dilata, preparándolo para lo que parece que va a ser algo más. Pero está bien, me parece bien. Es más, me apetece sentirlo. Nuestra filosofía siempre ha sido que, en esta vida, hay que probarlo todo y no seré yo el que lo contradiga ahora.


    David me guía poniendo sus manos sobre mis hombros y empujándome hacia adelante. Quedo apoyando las manos sobre el respaldo del sofá, por encima de Sof, quien sigue lamiendo y succionando. Lo hace mucho más despacio, imagino que está muy atenta a lo que sucede entre nosotros. En esta postura, por otro lado, mi culo queda convenientemente expuesto a lo que viene. ¡Allá vamos!


    Y tal como preveía, David me penetra despacio, desvirgando una cavidad que jamás creí que desvirgaría con él. Lo hace con cuidado, atención y sin prisa. Lleva puesto un preservativo y está impregnado de lubricante. Mi cuerpo cede para acogerlo y, cuando ha invadido la zona por completo, comienza un vaivén lento que pasa de inquietante a agradable demasiado rápido para mi sorpresa. 


    Sof potencia el placer con la mamada magistral que me está haciendo perder la cabeza por momentos. Lo único que puedo hacer llegado este momento, es dejarme llevar y disfrutar de todo sin pensar en nada más, tal como planteaba Sof antes de empezar: sin juzgar y sin etiquetar.


    El ritmo con el que David me folla por detrás es constante, lineal y perversamente placentero. ¡Quién me lo iba a decir! Si, incluso el día que hablamos de esta posibilidad, dije que estaría dispuesto a dar; pero no a recibir. En cambio, él parecía cerrado a todo, negándose siquiera a valorarlo y diciendo que jamás sería conmigo. 


    Y, aquí estamos, tan lejos de esa conversación. Tan lejos de nuestros propios juicios, miedos y vergüenzas. Alejados de todos los límites. Nunca me he sentido tan libre ni tan liberado como en este preciso instante.


    Sof resopla sofocada en mi glande y me genera un cosquilleo de placer extremo. ¡Debe estar flipando! Cuelo una mano entre sus piernas, ella las separa más que dispuesta para darme buen acceso, y acaricio sus pliegues confirmando una gran humedad. Está de nuevo preparada. Juego un poco con su clítoris, a la vez que introduzco dos dedos en su interior y los muevo —entrando y saliendo— siguiendo el ritmo que marca David conmigo.


    Lo que está pasando entre David y yo es sencillo. Se podría resumir muy fríamente a una penetración anal por parte de otro hombre, ¡pero a la vez, es tan complejo y profundo! 


    Lo más curioso es una pregunta que aparece en mi mente: «¿por qué no lo habíamos hecho antes?». 


    Hemos compartido cama, novia, parejas sexuales y juegos durante años. ¿Cómo es que nunca lo habíamos probado entre nosotros? 


    Eran prejuicios, sin duda. Y también miedo a lo desconocido.


    «Somos como hermanos», siempre ha sido la excusa que nuestra mente había creado, pero no. No somos hermanos. Somos amigos y sabemos disfrutar de todo juntos. ¿Por qué de esto no? 


    Sof es la primera en alcanzar el clímax. Mientras se corre, gime sobre mi glande mojado y me provoca un escalofrío de placer. Después, termina la mamada ayudándose con una mano y me corro en su boca, sintiendo un placer intenso y nuevo que es profundo a diferentes niveles, algo que nunca había sentido antes. David dura poco más, enseguida se corre también. 


    Sale con cuidado y se va a tirar el preservativo. Yo me siento en el sofá —junto a Sof—, recuperando la respiración. La abrazo hasta que vuelve David, quien se sienta al otro lado de ella reclamando su parte y semiabrazándola también. Sof nos da una mano a cada uno y entrelazamos los dedos. 


    Lo que suelen ser instantes de silencio y recuperación física se convierten, esta vez, en varios minutos. Me levanto y voy a por agua. Cuando vuelvo se la tiendo a ambos y beben, pero siguen sin decir nada.


    —¿Os ha comido la lengua el gato? —Pregunto con guasa. Ambos sonríen.


    —Se llama estado de asimilación —explica David con gracia.


    —Esperaba a que hablarais primero vosotros. Yo solo puedo decir que ha sido una de las mejores experiencias sexuales de mi vida, pero casi mejor que no diga nada —explica muy traviesa y contenta.


    —Has conseguido lo que querías, ¿eh? —Comento reconociendo su victoria. Ella no dice nada, pero su sonrisa triunfal habla por ella.


    —En su defensa, diré que hemos hecho algo que queríamos todos —interviene David.


    —Sí, claro. ¡Claro que queríamos todos! De lo contrario, no habría pasado.


    —No me refiero a eso —aclara pensativo—, sino a derribar un muro inservible que nos entorpecía más que otra cosa.


    —Sí, es verdad —concedo—. Tienes toda la razón. 


    —Me alegra mucho que lo veáis así —explica Sof con entusiasmo contenido—. ¿Repetimos?


    Los tres nos reímos. Yo vuelvo a beber agua, decidiéndolo.


    —Sería lo justo —calibra David. Supongo que está haciendo referencia a su culito virgen y me mira con su sonrisa traviesa llena de complicidad.


    —Tengo una fantasía y un deseo absoluto de ser la que ocupa el sillón de observar —confiesa señalando hacia la habitación de arriba.


    Mi pequeña depravada. ¡Cómo me pone que sea así!


    —No se hable más. Esta es la noche en la que se cumplen todas tus fantasías —anticipo y me acerco a besarla—, y en la que nosotros rompemos todas las reglas —comento observando a mi amigo, quien me mira con expresión de estar de acuerdo.


    —¿Subimos el Jagger? —Pregunta divertida Sof, pero ambos negamos sincronizados. David es quien verbaliza el motivo.


    —No más Jagger. Hagámoslo bien.


    —Sois más valientes de lo que pensaba —comenta escéptica dejando el Jagger de nuevo en la mesa.


    Subimos en silencio, cargando con nuestra ropa y la botella de agua. En cuanto entramos a la habitación, Sof enciende unas velas y David se sienta en la cama expectante. 


    Sin embargo, en el momento en el que visualizo que Sof deja de formar parte de la escena y la constelación para sentarse en el sillón a observar, se me baja un poco todo. Que esté abriéndome a experimentar y disfrutando de todo ello, no incluye que me ponga a tono sin ella. Por suerte, sus planes no son los de abandonarnos en la cama y esperar ver un show porno-gay. 


    Cuando veo que se sube a la cama y gatea lentamente hasta llegar a la boca de David, devorándolo con ganas, me animo de nuevo y me tumbo a su lado. Acaricio sus pechos en sensuales círculos y voy descendiendo por su contorno, sin dejar ni un solo centímetro de su piel sin rozar con mis dedos. Noto cómo su piel se eriza ante mi contacto. Abandona la boca de David para besar la mía y acariciar todo mi torso, encendiéndolo todo de nuevo. Desciendo por su suave vientre y, cuando llego a su sexo, encuentro que David está ocupándose de ella. Así que me concentro solo en sentir sus caricias, besarla y disfrutar.


    Sof tiene el control y nosotros, simplemente, nos dejamos llevar a donde sea que ella quiera llevarnos. El culpable es el amor, el deseo y la confianza ciega. 


    David estira la mano y alcanza un preservativo de la mesita. Se lo enfunda y se sitúa entre las piernas de Sofía. Nuestro beso se rompe y une sus labios a los de él, esta noche no hay tregua. 


    Yo sigo tumbado a su lado y veo cómo David la penetra lentamente. Sigo tocándola por todas partes y estimulo sus pechos para incrementar su placer. Sus pezones se endurecen y deja de besar a David para mirarme con una expresión muy traviesa. Me hace una señal con el dedo índice para que me coloque detrás de David. 


    Vale, nena. Pillo lo que me estás pidiendo.


    Cojo un preservativo de la mesita de noche. Me lo pongo, lo impregno bien con lubricante y me coloco detrás de David. No me puedo creer que esto vaya a pasar pero, a la vez, ha dejado de ser una gran cosa para ser simplemente un juego más. 


    A veces superar nuestras barreras mentales debe ser así, ¿no? Aquello que parecía un muro infranqueable, de pronto, es una puerta corredera que se abre con solo accionar un botón. Así ha resultado ser nuestro muro más grueso, una puerta que hoy se abre sin esfuerzo, sin resistencia, sin dudas y sin reparos. ¿Quién nos lo iba a decir?


    Como si se tratara de hacerle sexo anal a Sof, actúo de la misma manera: lubrico bien la zona, la estimulo con un dedo y voy introduciéndome muy lentamente dentro de él. David ni se queja, ni se inmuta prácticamente. Reanuda los movimientos y sigue muy concentrado follándose a nuestra chica a un ritmo lento y constante.


    Cuando he profundizado del todo, comienzo un vaivén suave procurando que no vaya a molestarle nada. Sin embargo, los jadeos de ambos suben de tono y me da la pauta de que esto va bien. Me agarro de los hombros de David para empujar bien y pienso en si estaremos chafando un poco a Sof, pero sigo oyéndola gemir. Está disfrutando, por lo que no ceso mis movimientos.


    Los brazos de Sof se extienden hacia mí y, cogiendo mi cara entre sus manos, me acerca a ella —por encima del hombro izquierdo de David—. En cuanto nuestras bocas se encuentran, nos besamos fuerte. El calor crece entre los tres, el placer gobierna todos nuestros sentidos y, de nuevo, la misma duda asalta mi mente: «¿por qué no lo habíamos hecho antes?».  


    Por miedo. ¿Pero miedo a qué? ¿A qué nos gustara? ¿A volvernos gays o algo así? No sé, era un miedo completamente irracional e inútil.


    Nos besamos, nos tocamos y nos demostramos las ganas que nos tenemos con nuestro contacto. Sigo penetrando a David —una y otra vez— y, cuando estoy a punto de correrme, se ha desdibujado todo tanto que solo somos piel, besos, caricias, deseo y excitación. 


    Los jadeos de los tres, los sonidos de nuestros cuerpos chocando, la energía eléctrica que hay entre nosotros y la intimidad creciente y sin límites de esta noche, hacen que sea un momento inolvidable. No solo por la parte física y el placer carnal, ¡que es inmenso! Sino por el lugar mental en el que, al menos yo, me encuentro ahora mismo. Un lugar nuevo, ilimitado, expandido, extasiante e incomparable con nada vivido antes de esto. 


    Cuando me dejo ir, siento una liberación de placer por todo mi organismo tan descomunal, que ni pienso en que ese hombro es de David cuando lo muerdo, provocándole una pequeña risa.


    En cuanto salgo de él, me dejo caer en la cama quedando al lado de Sof. 


    David intensifica el ritmo de sus penetraciones y, en unas cuantas embestidas fuertes y profundas más, se dejan ir los dos en un orgasmo ensordecedor.


    Yo lo observo recuperándome y en estado de asimilación. Pero, sobre todo, de felicidad y plenitud.


    David se incorpora para quitarse el preservativo y vuelve de nuevo a la cama. Tras esos tres orgasmos distintos —pero tan bien conectados—, nos encontramos los tres con la respiración agitada, el corazón desbocado y, al menos yo, mil cosas dando vueltas por la cabeza.


    —BRU-TAL —declara Sof en cuanto consigue hablar.


    David se ríe y añade un «no ha estado mal». Yo coincido con un «no, nada mal».


    En cuanto estamos más relajados, nos vamos a la ducha y dejamos que el agua termine de calmarlo todo en silencio. Con muchas sonrisas, pellizcos al culo de Sof y guiños de ojos, terminamos de lavarnos y nos secamos. Mientras ella se seca el pelo, nosotros nos encontramos en la cama. 


    Con el pijama y tumbado en mi lado, estoy pensando en que quiero hablarle a David. Quiero expresarle la liberación que todo esto ha supuesto en mi mente, solo que no sé con qué palabras hacerlo para que me entienda bien y no suene extraño o se malinterprete. 


    —Bastante bien esta experiencia nueva, ¿no? —Se adelanta él con total naturalidad.


    —Sí, sorprendentemente bien —coincido contento.


    —No sé por qué nos daba tanto miedo, tío, no era para tanto. Seguimos siendo los mismos —explica divertido.


    —Los mismos, sí; pero también más libres.


    —Totalmente —me da la razón convencido—. Nunca hemos sido más libres que esta noche, después de esto.


    —Y pensábamos que éramos nosotros quienes la liberábamos a ella, ¿eh? —Río irónico y David asiente vehemente sin perder la sonrisa.


    Tenía que llegar Sof a nuestras vidas para liberarnos hasta del último prejuicio que nos quedaba.


    Justo aparece Sof con el pelo seco, unas braguitas negras y una camiseta blanca de David haciendo de pijama. La imagen es, como poco, estimulante. Pero creo que, por hoy, hemos experimentado bastante. Es mejor que lo asimile antes de volver al ataque.


    —¿Que liberabais qué? —Cuestiona ella habiendo escuchado solo el final.


    —Ven aquí —pide David teniéndole una mano y tirando de ella para que se tumbe entre los dos.


    —Que no podíamos estar más equivocados pensando que nosotros te habíamos liberado. Has sido tú quien nos ha hecho libres a nosotros —explico sincero. Ella me mira sorprendida y sonriente.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Tantos años, tantos juegos, tantas cosas vividas juntos y has tenido que llegar tú para derribar ese muro que teníamos entre nosotros y que no servía para nada —analizo en voz alta.


    —No podía decirlo mejor, es justo lo que llevo pensando desde ayer —añade David.


    —¡Uau! —Se sorprende ella contenta—. Pues, qué alegría me da saber que no os estoy traumatizando, ni nada de eso —ríe aliviada—. Por un momento, me daba miedo que esto afectara para mal.


    —¿Para mal? ¡Imposible! Somos nosotros —exclamo seguro.


    —Se me llenaba la boca hablando de lo bisexuales que somos todos, pero no me daba cuenta de que yo no era capaz de ponerlo en práctica por mis propios miedos y juicios negativos —analiza David muy profundo.


    —Ahora no te vayas a enamorar de mí, ¿eh? —Advierto en coña y ellos se ríen.


    —Tarde, Romeo. ¡Estoy coladito por tus huesos! —Replica muy teatral en coña—. Ese mordisquito tuyo de amor, me ha conquistado del todo —añade señalándose el hombro.


    Me parto de risa y ellos se suman.


    —¡A ver si ahora voy a sobrar yo aquí! —Explica con miedo Sof entre risas.


    —¿Sobrar? —Pregunta David todavía riendo.


    —Tú eres el eslabón —sentencio.


    —El eslabón que lo une todo y que tanto nos faltaba, aunque no fuéramos conscientes de ello —añade mi mejor amigo barra amante.


    —Os quiero tanto… —Exclama Sof en un susurro cariñoso.


    —Yo os quiero más —declaro, incluyendo a David por primera vez. Puestos a superar barreras inútiles, por qué no también esta.


    —No, yo os quiero más. De siempre —se pica David.


    Lo siguiente son besos a nuestra chica y abrazos de ella para los dos. Nos dejamos caer en los brazos de Morfeo, relajados, plenos y agradecidos por la vida que hemos creado juntos entre los tres.

  


  


  
    ¿TÚ ESTÁS SEGURO DE QUE ESTO VA A FUNCIONAR?


     


     


    David


     


    —¿Te acuerdas de los test de personalidad y compatibilidad que hicimos hace meses?


    —Claro, ¡fue muy divertido! —Explica Sofi mientras tendemos la ropa limpia.


    —Pues me olvidé de contarte que teníamos los resultados. Resulta que hoy los he encontrado sin querer haciendo limpieza de archivos en la nube.


    —¿Y qué? ¿Cuánta compatibilidad nos salió? —Pregunta con curiosidad.


    —¿Cuánta dirías que tenemos?


    —Yo diría 100% —asegura convencida. Yo me río por su entusiasmo.


    La observo, a la vez que estiramos una sábana para tenderla. Está preciosa. Lleva el pelo suelto, se ha maquillado un poco y viste un mono celeste muy corto que le queda demasiado bien. Además, su sonrisa es casi permanente y desprende alegría contagiando a cualquiera que esté cerca. Que, en este caso, soy yo.


    —Yo también diría 100%, pero el test nos da un poco más de 90%.


    —Ah, bueno, ha salido muy bien —sonríe contenta—. Pásame más pinzas.


    Le doy unas cuantas y seguimos colgando ropa.


    —Sí, vamos a implementar los test en la próxima actualización. A ver qué tal va.


    —¡Irá genial! Esa app es la caña y cada vez tiene más funciones —afirma convencida—. Por cierto, ¿esto es tuyo? —Pregunta inspeccionando un pantalón corto negro que no me suena.


    —No, debe ser de Christian.


    —Ah, vale. Tiene monedas y algo que podrían haber sido billetes antes de pasar por la lavadora —comenta cómica sacando todo de los bolsillos.


    —¡Qué cabeza tiene!


    —Últimamente está en las nubes —me da la razón ella.


    —Sí, es verdad que está más despistado de lo que es habitual —reflexiono en voz alta—. Quizá le ronda algo por la mente.


    —Puede ser. El pobre está gestionando mucho últimamente: las barreras que derribamos hace un mes, los últimos juegos swingers de Caprice en los que terminé con Sergio, el hecho de que tú y yo tengamos aniversario de pareja esta semana… No sé. Quizá sea un poco todo, pero lo noto raro.


    —«Las barreras que derribamos hace un mes» —repito divertido—, ya has visto que no ha cambiado nada entre Christian y yo. Todo sigue igual. Eliminar esas barreras solo ha hecho que el sexo sea más libre, que nos limitemos menos y que estemos aún más cómodos los tres.


    —Sí, ¡es increíble que todo sea mejor de lo que ya era! —Comenta sorprendida con los ojos muy abiertos. Ambos sonreímos de acuerdo con esa afirmación.


    Todo es mejor a medida que avanzamos.


    —Lo de Sergio lo llevamos bien —reconozco con resistencia—. No nos quita tiempo de tenerte. Así que de momento, es soportable —aclaro antes de hacer una mueca de desagrado arrugando la nariz y ella se ríe—. Y, lo de Caprice… no me hagas acordarme o tendremos que sustituir imágenes por segunda vez en lo que va de semana —amenazo con ganas, valorando muy en serio la posibilidad de hacerlo aquí y ahora. 


    Sofía enseña una media sonrisa muy pícara como respuesta a mi amenaza. No ayuda nada en que pueda contenerme, pero lo consigo. ¡Todo sea por el plan!


    Sinceramente, lo de Sergio no fue tan grave. Coincidimos en la última swinger party de Caprice —de la cual Sergio es un habitual— y acabamos liados jugando entre nosotros. No fue un intercambio completo, solo preliminares. Cada pareja tenía que conseguir un orgasmo. 


    A mí me tocó con Fani, quien me encerró en un baño de mujeres. A Christian le tocó con Gloria y tengo entendido que alcanzaron su objetivo en un sofá de la sala roja. Al parecer, Sofía se coló en un cuarto de mantenimiento con Sergio. Y, por último, Lucas acabó con Elena en una habitación de las que puedes ver, pero nadie te ve a ti. 


    Fue divertido, sobre todo porque no tuve que presenciar lo que pasaba entre Sofi y Sergio. Aunque lo imagino, y no es tan divertido. Ya sé que, si seguimos con esta dinámica, en algún momento la cosa llegará a más; pero, por ahora, vamos partido a partido. Tanto Christian como yo, lo vamos gestionando mejor y merece la pena por lo que nos espera después en casa.


    —¿Te he dicho alguna vez cuánto me gusta tu forma de gestionar los celos? ¡Es de lo mejorcito que he visto nunca! —Comenta encantada y yo sonrío feliz.


    —A mí me gusta más que a ti —rebato divertido.


    —Deberías patentarlo como la forma definitiva de gestionar los celos —propone con gracia—. A más de una pareja le iría fenomenal.


    Transformar un sentimiento negativo en positivo es genial. ¡Y lo que lo disfrutamos! Se ha convertido en un nuevo juego entre nosotros, un juego altamente excitante y ardiente. Casi me alegro cuando aparece el puto Jacob en escena. Casi.


    —El otro día, hablando con Sergio, le propuse que mirase a Gloria como una mujer divorciada y no como a la mujer de su compañero, ni como a una amiga. Lo vi convencido. Creo que le di el empujón que le faltaba para lanzarse.


    —Nena, lo tuyo no son los relojes, ¡sino derribar barreras mentales! —Río divertido y ella asiente considerándolo—. Y, respecto a lo que decías de nuestro aniversario, está claro que a Christian no le hace mucha gracia.


    —Iba a preparar una cena romántica para celebrarlo, pero luego pensé que él se sentiría mal; y, al final, no he preparado nada —explica con culpabilidad y coge mis manos por encima del tendedero.


    —No pasa nada. Pero luego, en septiembre, no vale que celebréis el vuestro —aviso bromeando.


    —Creo que vamos a pasar de aniversarios en general, ¿no? —Explica resolutiva—. Al final, son cosas que nos impone la sociedad para gastar dinero. ¿Es necesario celebrar que llevamos un año? Quiero decir, podemos celebrarlo sin gastar dinero y sin hacer nada especial, solo sintiéndonos felices de saber que hoy hace justo un año que bajamos juntos en el ascensor.


    Se intenta convencer porque, en realidad, es una romántica y celebrar aniversarios le hace más ilusión que nada.


    —Toda la razón. Hoy recordaremos ese día y nos sentiremos felices sin tener que hacer nada especial.


    Asiente, poco convencida, mientras avanzamos hacia el comedor. Allí está Christian estirado en el sofá, haciendo que lee un libro.


    —Bueno, voy a salir un rato con Gloria. Me ha llamado antes y me ha dicho que teníamos que vernos, que era de vida o muerte —anuncia con cara de sorpresa. Recoge su bolso y sus llaves—. ¡Me parece que ha pasado algo entre Sergio y ella! —Añade entusiasmada.


    —¿Ha pasado algo entre tu Sergio y ella? —Cuestionan los celos de Christian.


    —No es mi Sergio —corrige ella con gracia—. Y, sí. Creo que, ¡por fin!, ha pasado algo jugoso entre ellos.


    —¡Dios te oiga! —Responden nuevamente los celos de Christian—. Bueno, nosotros nos iremos al gimnasio y luego pediremos algo para cenar —anuncia levantándose y dándole un abrazo estrecho con beso para despedirse.


    —Oye, y que no pase de esta noche que hablamos en serio lo de las vacaciones. El lunes las empiezo y, ¡aún no tenemos destino! Espero que esta noche estéis más conciliadores y consigamos ponernos de acuerdo.


    —Está bien, lo intentaré —murmura él muy metido en su papel. Sofi me mira a mí, a la espera de que yo también dé una respuesta.


    —Sí, nena. Por mi parte igual, esta noche zanjamos el tema de las vacaciones.


    —¡A ver si es verdad! Porque lleváis dos semanas proponiendo destinos de lo más variopintos, sin encontrar uno con el que estéis de acuerdo. ¡Con lo fácil que sería ir unos días a Menorca, por ejemplo!


    —Sí, es verdad. Menorca no es mala idea —dice Christian muy serio y me mira dándome pie.


    Yo me encojo de hombros y hago una mueca como que me da igual.


    —En fin, luego lo hablamos —zanja ella el asunto, nos da un beso a cada uno y se va.


    Cuando ha cerrado la puerta y oímos la del ascensor, nos miramos entre risas.


    —¡No me puedo creer que lo hayamos conseguido! —Exclama Christian contento.


    —Buffff, yo no habría apostado ni un euro por ti —le chincho y me da un puñetazo falso en el brazo.


    —Cuando quiero, sé hacer bien las cosas. ¿Sí o no?


    —Sí, tengo que reconocerlo. No me queda más remedio —concedo entre risas—. Además, casi soy yo el que la lía cuando tendíamos la ropa. 


    —Tío, estás como un adolescente salido. ¡Contrólate! —Me regaña bromeando.


    —¡Mira quién fue a hablar! Bueno, vamos a ver —reconduzco el tema para centrarnos—. Gloria nos la va a distraer máximo una hora, contándole detalles de su cita de anoche con Sergio. Que, por cierto, es real: ¡han follado! —Explico muy entusiasmado. 


    Christian se ríe y levanta los brazos al cielo, como dándole las gracias a Dios o algo así.


    —¡A ver si Gloria lo deja seco y deja de llamar a Sof!


    Ambos nos reímos, esperanzados ante esa posibilidad. ¡Vaya dos poliamorosos liberales!


    —Bueno, ¿qué? ¿Nos da tiempo a todo? —Cuestiona Christian frotándose las manos.


    —¡Más nos vale que sí! Venga, ¡vamos a ponernos en marcha!


    Christian pone la mesa en la terraza con mucho esmero y dedicación. Mientras tanto, yo preparo la cena. Es un menú que requiere tiempo, pero he avanzado este mediodía para dejarlo listo y que ahora todo sea más rápido y sencillo.


    Una vez tenemos la cena y la mesa a punto, nos cambiamos. Ponemos la música adecuada (una lista romántica que ha escogido Christian para la ocasión) y nos sentamos en la terraza, a la espera de que Sofi vuelva a casa.


    Christian propone abrir el vino y tomar una copa para amenizar la espera. Acepto, nos vendrá bien relajarnos un poco.


    —¿Por qué con Gloria nunca llegamos a estar como ahora? —Me pregunta entre sorbo y sorbo a su copa de vino blanco.


    Yo me encojo de hombros pensativo.


    —Cada relación es diferente. Con Gloria estuvimos muy bien, fue muy divertido, pero era otro momento y otros sentimientos. Es tan diferente a como es todo ahora, ni siquiera puedo compararlo.


    —No, no —confirma él de acuerdo—. No me refiero a comparar, esto es incomparable. Solo me pregunto por qué ahora sí y antes no.


    —No lo sé —contesto—. Para mí siempre ha sido no.


    —Para mí, no era ni un no. Era simplemente algo que no me planteaba, ¿sabes?


    —Ya, lo sé.


    —Sof es especial —concluye antes de dar otro sorbo al vino, con una sonrisa de enamorado.


    —Mucho. Y, si esto es así, es porque debía serlo —concluyo un poco místico. Sonrío y doy otro sorbo al vino.


    —¿Tú estás seguro de que esto va a funcionar? —Pregunta con un poco de preocupación en la mirada.


    —¿A largo plazo quieres decir? —Christian asiente ante mi pregunta—. ¿Cómo vamos a saberlo? Ojalá que sí. Pero si no funciona, lo habremos disfrutado, experimentado y vivido al máximo. Es como todo.


    —Ya, la teoría la sé.


    —Es normal que tengas dudas —lo tranquilizo.


    —Dudas no tengo ninguna, es más bien miedo a que esto pueda fastidiarse alguna vez.


    —El tiempo nos lo dirá.


    Christian asiente pensativo y oímos las llaves en la puerta. Subo el volumen de la música un poco y él se va a recibirla. Yo entro al comedor, pero me quedo a la espera.


    —Oh, ¡qué recibimiento! —Se alegra Sofía al ver a Christian que la busca en la entrada y le da un beso—. Qué guapos os habéis puesto, ¿no?


    —Hemos cambiado un poco los planes de esta noche —comento con una sonrisa contenida al ver cómo nos repasa con la mirada.


    —¿Ah, sí? Pues muy bien. ¿Qué planes tenemos? —Pregunta curiosa—. Por si tengo que cambiarme.


    —No, estás perfecta. Ven —pide Christian y la trae consigo a la terraza, por el camino me da un beso con sonrisa.


    En cuanto ve la mesa se queda parada en seco y nos mira divertida a ambos.


    —¿¡Y esto!?


    —Al final, hoy vamos a celebrar algo —explico contento.


    Ella empieza a reírse y se acerca inspeccionando todo. Las flores, las velas y tres fotos que hemos puesto en el centro.


    —Vaya… —Murmura muy sorprendida, cogiendo las fotos para verlas detenidamente—. ¡Me encantan! Esta es mi preferida.


    Nos enseña una de las fotos. Es una de Ibiza, estamos los tres en la última noche que pasamos allí, ya se habían ido todos y fuimos a cenar a un sitio que nos gustaba mucho. Fue poco antes de que me empezara una migraña aunque, por suerte, no afectó a que tuviéramos una buena noche.


    —La mía es esta —explica Christian y coge otra de las fotos. Es de una cena hindú que hicimos en el antiguo piso de Sofi—. Hicimos ver que estábamos juntos y, aunque me gustaba la idea, no esperaba que se convirtiera en una realidad. Me encanta verla. Me recuerda que podemos hacer muchos planes, pero la vida tiene otros mejores esperándonos —comenta muy profundo y creo que se sorprende hasta él.


    —Pues la mía es esta —explico yo cogiendo la tercera foto. Es de hace unos meses, cuando Christian se vino a vivir aquí, hicimos una foto en la cama una noche. Salimos los tres riendo y tapados únicamente con el nórdico—. Yo diría que, lo que más hay en esta casa desde que la compartimos, es amor. Y en esta foto se percibe mucho de eso, mucha complicidad. Además, también muestra uno de esos momentos divertidos y sexys que llenan nuestro día a día. Me parece que resume perfectamente nuestra relación.


    Sofi asiente contenta y no deja de mirarlas las tres.


    —¿Y qué ha pasado con lo de no celebrar los aniversarios? Es bastante lío, ¿no? —Comenta con gracia.


    —No vamos a celebrar que hace un año nos cruzamos en un ascensor. Hoy vamos a celebrar otra cosa —explico y miro a Christian para darle paso a que continúe él.


    —En realidad, sí que vamos a celebrar un poco lo del ascensor —me contradice, mirándome con una sonrisa—. Gracias a que os cruzasteis ese día en el ascensor, hoy estamos aquí los tres. Pero bueno, yo creo que hoy, más que nada, vamos a celebrar que estamos vivos, que nos queremos y que estamos compartiendo una vida, ¡que es la hostia! —Exclama muy entusiasmado.


    Sofi se ríe contenta.


    —¡Me encanta! Y esto, es increíble —explica señalando todo. Se acerca al ramo de rosas y lo inspecciona sonriente —. Es como el que me enviaste a casa la primera vez —explica mirándome. Yo asiento contento de que se haya acordado.


    —¿Cenamos? —Pregunta Christian separando un poco su silla e invitándola a que tome asiento.


    Saco la comida mientras él le sirve una copa de vino. Sofi vuelve a sorprenderme al reconocer el menú de esta noche. Es el mismo que preparé la primera vez que vino a mi casa. Jamás olvidaré aquella cena.


    Entre el carpaccio vegano y los cuores, Sofi lanza una pregunta.


    —¿Por qué te fijaste en mí en el ascensor? Sigo sin entenderlo.


    —¿Aparte de lo evidente? —Pregunto queriendo entender cómo puede no ser consciente de lo preciosa que es. 


    —¿Qué evidente? Soy lo más normal que has visto en tu vida —ríe divertida.


    —Eres preciosa y no puedo creer que no lo sepas. Pero, aparte de eso, fue todo: tu sonrisa, tu energía, cómo me miraste, lo nerviosa que te pusiste… Fueron sensaciones que tuve. Sentí que nos habíamos encontrado, no lo puedo definir mejor —explico algo torpe.


    Me mira emocionada con los ojos vidriosos.


    —¿Por qué te fijaste tú en mí? —Pregunto curioso.


    —¿¡Porque estás más bueno que el pan!? —Pregunta divertida como si fuera algo obvio. Yo me parto de risa y Christian niega con la cabeza—. Me pareciste un Dios griego que acababa de descender del Olimpo y compartía su aire celestial con una simple humana terrenal en ese pequeño espacio sagrado en el que se convirtió el ascensor —explica muy exagerada y yo vuelvo a reír.


    —Así que yo te hablo de sensaciones, conexiones y destino, ¿y tú solo de que te fijaste en mi físico?


    Asiente convencida y no se defiende.


    —Es que no puedo negarlo. Jamás había visto nada así —me señala de arriba abajo—. Aún no me acostumbro a que estés tan bueno. También tuvo mucho que ver esa sonrisa tan perfecta, esos hoyuelos matadores y esa mirada tan magnética. ¡Te lo juro! Nunca había visto nada igual —expresa abochornada y muy graciosa.


    Le doy una palmada en el muslo y se sonroja. Me encanta seguir poniéndola roja como el primer día.


    —Ahora, en serio, me alegro mucho de haberte dado la oportunidad de que me enseñaras tu mundo. A día de hoy, puedo afirmar que fue la mejor decisión de mi vida, David.


    —Te prometí que no te arrepentirías —susurro acercándome a ella y dejando un beso en su cuello.


    Christian carraspea y Sofía dirige su mirada hacia él.


    —Bueno, contigo fue algo parecido —explica y se ríe sola—. Cuando te vi con David pensé: «claro, un amigo que se ha traído del Olimpo en su visita a la tierra» —Christian se parte de risa—. Solo que a ti te añadía un cartel de peligro, grande y luminoso en la frente. Esa sonrisa de seducción masiva no anunciaba nada bueno y, encima, tirándole la caña a mi mejor amiga. ¡Lo tenías todo!


    —Sí. ¡Vaya cagada, tío! —Le riño en broma y él sigue riendo.


    —¿Quieres que te diga lo que pensé yo cuando te vi? Aviso: no es nada romántico.


    —Sííí —pide ella muy curiosa—. ¡Por favor!


    —Pensé: «joder, ¡cómo está la rubia!».


    —¡Eclipsado por Mon! Cómo no —expresa ella divertida sin dejar de reír—. ¡Es la historia de mi vida!


    —Sí, pero luego te vi a ti y pensé «¿y esta es la tía con la que David me está rayando desde el lunes? ¿Qué habrá visto en ella? Vale, está buena, pero tiene pinta de ser una tía súper sosa» —expresa visceral y sincero, tal como es él.


    —¡No! —Niega ella entre risas—. ¿Eso pensaste? La madre que te… 


    —¿No querías saberlo? Ya te he avisado que no era nada romántico —ríe gamberro y bebe de su vino.


    —¿Se puede saber en qué momento dejaste de pensar que era una sosa?


    —¿Quién ha dicho que ya no lo piense? —Bromea él y nos reímos los tres— Va, te lo digo: en el juego de las sillas en casa de Lucani. Ahí sentí una conexión contigo que me sorprendió muchísimo. Había química —concreta Christian. Sofía asiente sonriente muy a favor de ese hecho—. Después, en Ibiza, flipé bastante cuando me di cuenta de que David había perdido completamente el norte por ti. ¿Cómo era posible que alguien llamara tanto su atención y no la mía?


    —¡Era imposible! —Aclaro sonriente—. Siempre te han molado mis novias.


    Él asiente sin complejos.


    —Después, Lucas estaba muy interesado por estar contigo y empecé a mosquearme. Además, te conocí mejor. Me gustó hablar contigo, en aquella cafetería, sobre relaciones abiertas, poliamor y descubrir que no pretendías un final monógamo con David. ¡Eso te dio como cien puntos de golpe!


    —¡Y era verdad! Ya lo ves —explica orgullosa.


    —Sí, totalmente. En ese mismo viaje, vi cómo te apuntabas a los juegos y a todo sin ningún miedo, y ahí pensé «ah, pues igual no es tan sosa».


    —¡Qué cabrón! —Le insulto entre risas.


    —Y, la noche que me hiciste el salto del tigre, caí rendido a tus pies —concreta divertido.


    Sofía se tapa la cara con las manos.


    —¿En qué momento decidí intentar algo así? ¡Sigo sin explicármelo!


    —¡Fue tan sexy! —Ironiza él—. Rodaste como una croqueta al suelo.


    —Digno de ver —añado yo y no dejamos de reír los tres.


    —¿Y tú, Sof? ¿Cuándo cambiaste tu percepción sobre mí? —Pregunta Christian muerto de curiosidad—. Pasar de ser un Dios peligroso a un Dios hiperapetecible, quiero decir —concreta haciéndose el creído.


    —En Ibiza, en el mismo momento al que te has referido tú, hablando en aquella cafetería sobre poliamor. También en el primer beso contra la puerta de tu habitación, en la noche de la migraña y el sofá… —Apunta y señala a la foto de la mesa dándole toques con un dedo.


    —Así que en Ibiza, fue donde realmente conectamos —confirma él pensativo y contento.


    —Eso parece.


    —Si que me salió mal llevarte a Ibiza —exclamo yo en broma—. Si hubiera sabido que, por culpa de ese viaje, iba a tener que compartirte, ¡te llevaba a Menorca!


    —¡Habló el poliamoroso liberal! —Comenta Christian con gracia y volvemos a reír.


    Acabamos de cenar con muy buen humor y, cuando saco el postre, Christian propone hacer un brindis, poniéndose en pie y todo. Sofía y yo lo miramos expectantes. No estaba en el plan.


    —Quiero agradecer a mi mejor amigo por dejarse llevar por sus buenas sensaciones, hace justo un año, por haberse pillado de ti hasta los huesos y por haberme descubierto, gracias a todo ello, a la mujer de nuestras vidas.


    —Uau... —Expresa Sofía tímida y con las mejillas rojas. Se pone en pie y alza su copa—. Yo quiero dar las gracias a David, por haberse fijado en mí, una humilde mortal en la tierra, por haber apostado por nosotros y por haberme presentado al otro chico más guapo e increíble que he conocido nunca. Los dos sois los hombres de mi vida y es imposible que alguien pueda cambiarlo nunca.


    Es mi turno. Me pongo en pie, alzo mi copa y los miro a los ojos a los dos.


    —Gracias a la vida por haberme regalado al mejor compañero, amigo y cómplice que tendré jamás. He encontrado en ti, una parte de mí —digo mirando a Christian y él asiente emocionado—. Y, gracias al destino, por haberme llevado dando pasos toda la vida para llegar hasta ese ascensor en el que encontré a mi otra mitad: la mujer más increíble que he conocido jamás —expreso mirándola y ella sonríe emocionada.


    Chocamos copas y bebemos. Cuando Sofi va a sentarse de nuevo, Christian la frena y me mira lanzando mensajes con los ojos.


    Cierto. Tiene toda la razón.


    —Por ese motivo, hoy queremos decirte algo —comento. Aparto la silla y me pongo al lado de Sofi, quien me mira inquieta.


    —No es solo que te hayas adaptado al tipo de relación que siempre hemos deseado tener —dice Christian, poniéndose a mi lado y cogiendo su mano—. Es que, además, has creado un tipo de relación con la que ni tan siquiera soñábamos.


    —Sabes que a mí me gusta vivir el presente y fluir día a día sin demasiadas expectativas —explico yo. Ella me mira inquieta, pero asiente. Está completamente intrigada por saber a dónde la estamos llevando.


    —También sabes que a mí me cuesta mucho el compromiso a largo plazo.


    Sofi lo mira con una sonrisa nerviosa. Él me mira a mí y me hace un gesto afirmativo para que dé un paso más. Saco la cajita del bolsillo. En cuanto ella la ve, su expresión cambia por completo. Es una fusión entre miedo, sorpresa e incomprensión.


    —Sof, no queremos hacer propuestas eternas.


    —Ni engañarnos con cosas que no sabemos si podremos cumplir —añade Christian.


    —Pero hay algo que sí podemos prometerte y proponerte ahora.


    Para estar improvisando lo que decimos, nos está saliendo muy bien. Será porque, cuando dejas que hable tu corazón sin miedo, es imposible que salga mal.


    Abro la cajita y le enseño el anillo. Ella se tapa la boca con una mano sorprendida y emocionada.


    —Podemos asegurarte que daremos lo mejor de nosotros para hacerte feliz durante todos los días que nos sigas escogiendo para estar a tu lado —dice Christian—. Ojalá sean todos los que nos queden por vivir. Al final, no es que no quisiera comprometerme, sino que todavía no había encontrado a la persona adecuada para ello. Sof, contigo, sí que quiero.


    Sofi se seca una lagrima que rueda por su mejilla sin dejar de mirarlo.


    —Además, de hacerte feliz; también queremos ofrecerte nuestro amor: sincero, real y libre, amándote cada día un poco más que el anterior —explico y saco el anillo de la caja—. A veces, no basta solo con fluir. A veces, cuando algo vale tanto la pena, hay que actuar. ¡Y, contigo, lo vale todo!


    —¿Quieres comprometerte con nosotros… —empieza Christian y deja la frase a medias para que continúe yo.


    —… y seguir disfrutando de este amor que nos tenemos, todos los días que desees hacerlo?


    Nos quedamos expectantes, a la espera de una respuesta. Ella mira el anillo, mira a Christian, me mira a mí y parece que no sepa qué decir. Finalmente, responde convencida y emocionada, con un hilo de voz.


    —Sí.


    Christian levanta la mano que tiene cogida y yo coloco el anillo en su dedo anular. Ella lo mira al detalle, secándose las lágrimas que caen por su rostro. Después, nos abraza a los dos, estrujándonos contra ella. Sonreímos contentos y emocionados.


    —Pero esto… —Expresa curiosa en cuanto nos suelta un poco—. ¿Qué significa exactamente?


    Christian comienza a reír, a la vez que se seca —muy disimulado— una lágrima.


    —Significa lo que tú quieras, nena —explico sonriente—. Estamos rendidos a ti y a lo que desees, ya lo sabes.


    —Si deseas una boda, encontraremos la forma de hacerlo real —concreta Christian.


    —Pero… ¿Qué queréis vosotros? ¿Cuál es la idea? —Comenta confusa.


    —Estar contigo, amor. Yo con eso, soy feliz —explico y me besa con mucho amor.


    —Sí, yo igual —apunta Christian y se besan también.


    —Pero… —Continúa intrigada y confusa Sofi—. ¿Cómo podría haber boda? ¡Si somos tres!


    —Siempre hay formas de burlarse del sistema o, ¡de saltárselo por completo! —Concreta Christian.


    —Yo… deseo seguir como hasta ahora. No necesito una firma en un papel para saber que soy la mujer más afortunada de la tierra —expresa sincera y emocionada.


    —Pues este anillo simboliza eso, estamos dispuestos a todo —explico sincero y con el corazón en la mano.


    —Y estamos comprometidos contigo como nunca lo hemos estado con nadie —añade él.


    —Lo demás lo iremos viendo sobre la marcha —propongo resolutivo—. Haremos lo que más nos apetezca a los tres.


    —Eso suena muy, muy bien —confirma sonriente y vuelve a mirar el anillo—. ¡Es una pasada!


    —Nos lo hicieron a medida, tal como lo queríamos los dos —comenta Christian orgulloso.


    Es un anillo de oro blanco —abierto por arriba— y, con un diamante, que se sujeta abrazado por ambos extremos del anillo. Sentimos que nos representaba su diseño: abrazándola y uniéndonos los tres, gracias a ella, como ese eslabón del que a veces hablamos.


    En su interior —todavía no lo ha visto— pero cerca del brillante, pone «Sofía, te amo»; y, al otro lado, «Yo más». Es algo que nos decimos todas las noches antes de dormir. En ocasiones, es Christian quien dice «yo más»; pero otras tantas, soy yo. Así que nos representa a los dos, amándola cada vez más.


    Quizá no sea la pedida de mano más convencional de la historia pero, teniendo en cuenta nuestros antecedentes, es la más sincera, real y libre que podíamos ofrecerle.


    Llevábamos semanas hablando entre nosotros. Ambos estamos convencidos de hacerlo y, además, ilusionados. Jamás me había planteado casarme antes de conocerla a ella. Christian aún menos pero con ella, nos lo planteamos todo.


    Y, la noche en que Christian la picó, supimos cómo era su pedida de mano ideal. Así que hemos intentado recrearla lo mejor posible. Sinceridad, amor e ilusión no nos falta. Cumplimos con lo que nos dijo.


    No sé si al final lo formalizaremos por lo civil. Por lo religioso seguro que no. Tampoco sé si, al final, habrá un libro de familia en el que figure ella y uno de nosotros. Pero hay una cosa segura: no habrá nadie más comprometidos que nosotros a hacerla feliz por el resto de nuestros días. Era digno de expresar, compartir y celebrar.


    —Y, por cierto, no olvidemos esto… —Comenta Christian y saca un sobre blanco, el cual mantenía escondido debajo del mantel. Se lo da a Sofi y ella lo abre intrigada.


    —¿Billetes de avión para este próximo lunes? —Pregunta alucinada mientras va leyendo los datos—. ¿Bora Bora? ¿¡En serio!?


    Asentimos contentos.


    —Es nuestro viaje para celebrar el compromiso.


    —A una isla paradisíaca, con pulserita de todo incluido —concreta Christian—. Como dijiste que te gustaría hacer cuando volvieron Lucani de su luna de miel.


    —¡Qué fuerte! ¿Y en primera? ¿¡Pero qué locura es esta!?


    —Oye, no todos los días te dicen que sí a un compromiso. Ahora toca celebrarlo —explico yo.


    —¿Estoy soñando? Por favor: ¡no me despertéis nunca! —Pide muy exagerada y feliz.


    El resto de la noche, la celebración del amor culmina con miles de besos, caricias compartidas, corazones que laten fuerte, miradas llenas de ilusión y pasión, y tres almas unidas por una conexión que trasciende, incluso, a mundos paralelos.

  


  


  
    SOLO SE ME OCURRE UN MOTIVO PARA RETRASAR ESTO


     


    Christian


     


    La sensación de tener los pies semienterrados en esta arena tan blanca, fina y sedosa, es única. El color turquesa del mar que tengo frente a mis ojos es muy bonito, tiene tantos matices que me parece que nunca en la vida he visto unas tonalidades así. El agua es tan transparente que se ve todo el fondo a simple vista.


    David está poniendo crema solar a Sof, y yo me he venido a la orilla con intención de darme un baño refrescante. Así que me decido y me meto en el agua de golpe, nado un poco hacia el fondo. Después, nado hacia la orilla quedándome donde el mar me cubre casi entero.


    —¡Qué buena temperatura tiene el agua! —Exclama David, quien no tarda ni un minuto en venir y nadar hasta mi lado. Yo asiento sonriente.


    Nos quedamos en silencio, sintiendo cómo el agua nos baja varios grados corporales, mientras observamos a Sof. Está en una cama balinesa, bebiendo de un coco y mirando hacia nosotros con una sonrisa inmensa. Bora Bora está siendo un viaje alucinante. Y no solo por lo paradisíaco del lugar, tampoco es por lo espectacular que es nuestra cabaña de madera —situada sobre el agua, en uno de los hoteles de más lujo de esta isla—, no. Es por la compañía.


    Descubrir esta cultura y este lugar juntos, dedicados en exclusiva y sin interrupciones a disfrutar de nosotros, está siendo una experiencia que nunca olvidaré.


    Anoche, después de una cena muy divertida en uno de los restaurantes del hotel, varios Mai Tais que nos bebimos como si fueran agua, y unos bailes muy sugerentes entre Sof y nosotros —con las correspondientes miradas curiosas y llenas de cierta envidia por parte de otros huéspedes—, acabamos en nuestra habitación tan liados que casi se nos va la olla y se nos olvida usar condón.


    Sof fue, en este caso, la que se dio cuenta. Pusimos remedio antes de seguir avanzando. Sin embargo, yo me quedé pensando sobre ello, mientras ellos ya dormían. Unas ganas crecientes de ser padre me rondaron la mente hasta las tantas.


    —¿Sabes qué es lo próximo que podemos hacer? —Cuestiona David muy pensativo. Por un instante, me pregunto si estaremos pensando en lo mismo.


    —¿Ser padres?


    David se gira hacia mí, se ríe sorprendido y me mira con los ojos abiertos como platos.


    Pues no. No pensábamos en lo mismo.


    —¿Qué? —Pregunto sonriente—. ¿Qué ibas a decir?


    —Iba a decir de reservar plaza para mañana ir a hacer snorkeling por el arrecife de coral.


    —Sí, eso tampoco es mala idea —concedo entre risas.


    —¿Ser padres? ¡Christian hablando de paternidad! ¿Te ha dado fuerte el sol en la cabeza hoy o qué? —Cuestiona sin perder la sonrisa.


    —Hace tiempo que lo pienso. Aquella vez que tuvisteis un descuido empecé a planteármelo. Me daba miedo, pero tenía ganas. Después, hubo un día en el que vi a Sof manejarse con el hijo de Sara y, no sé por qué, tuve claro que era la mujer con la que quería tenerlos. Anoche, cuando casi se nos va de las manos, me quedé pensando en que, en realidad, ¡sería tan buena idea hacerlo ya!


    —Yo también tengo claro que ha de ser con ella ¡y también tengo muchas ganas de hacerlo ya!


    —¿A qué estamos esperando? —Cuestiono curioso.


    —Tío, hace menos de diez días de la pedida. Ahora habrá que organizar la boda.


    —Se pueden tener hijos primero y, después, casarse. Tampoco cambiará nada. Y, a nivel legal, podéis formalizarlo vosotros mismos. Para mí no es un problema, ya lo arreglaremos.


    —Para mí tampoco es problema si lo formalizáis vosotros —concede David.


    Nos miramos y nos sonreímos contentos. Ambos sabemos que no tendremos problemas con eso.


    —Pero a ella le hará ilusión celebrar primero la boda —comenta David mirando hacia Sof pensativo.


    —Si le hace ilusión la boda, empezaremos a buscar el bebé después de la celebración.


    —¿De verdad te sientes preparado ya? —Cuestiona David volviendo la atención a mí.


    Asiento muy convencido. Lo deseo con todo mi ser.


    —¿Tú no?


    —Sí, hace tiempo que quiero y lo tengo claro —concluye seguro.


    Hablamos un rato más acerca de cómo sería la crianza siendo padres los dos. No me preocupa lo más mínimo, sé con toda seguridad que también seríamos un gran equipo en este aspecto. David está igual de tranquilo y de convencido que yo.


    Cuando salimos del agua, me tumbo al lado de Sof —en la cama balinesa— y le doy un beso. No aguanto más sin sentir sus labios.


    Después, David repta sobre ella y acaba chafándola entre risas para mojarla entera.


    —¡Estás ardiendo! —Exclama David y se pega más a ella.


    —¡Y tú estás helado! —Se queja entre risas—. ¿De qué hablabais tanto en el agua? —Pregunta con curiosidad.


    David la mira sonriente, le da un beso rápido y se tumba al otro lado sin dar respuesta. Sof se gira para quedar sentada frente a los dos y nos pilla mirándonos, en plan «¿se lo decimos?».


    —De algo importante —comento finalmente.


    —Contadme.


    Parece nerviosa, debe intuir que es muy importante.


    —Estamos muy felices de que, antes de venir, nos dijeras que sí. Y no solo eso, también de la relación que tenemos —comienza David cogiendo sus manos entre las suyas.


    —Parece que alguien ha hecho realidad un deseo con el que no nos atrevíamos a soñar —la miro refiriéndome a ella y a lo que tenemos.


    Se ruboriza un poco.


    —Estamos en un punto de nuestras vidas… delicado —continúa David y se pone serio.


    —Sí, hay momentos que son clave… —Confirmo.


    —¿¡Pero de qué estáis hablando!? ¿Podéis ir al grano? —Pide empezando a estar de los nervios. Pero no deja de sonreír, sabe que no es nada malo. 


    Se hace un silencio y es David quien responde por los dos.


    —Queremos ser padres.


    La cara de Sof es de sorpresa absoluta.


    —Bueno, si tú también quieres ser madre, claro —comento y analizo su reacción.


    Se queda callada y nos mira inquieta.


    —¿Eso es que aún no quieres? Quizá sea muy precipitado —comenta ofuscado David al ver que no responde.


    —No, no es que no quiera. Es que me sorprende esto ahora. Pensaba que estabais comentando lo buena que está la rubia esa —señala hacia una rubia que está en el agua, cerca de donde estábamos nosotros hace un momento.


    La miramos atentamente y yo hago un gesto de aprobación.


    —Sí que está buena, sí. ¡Joder, no la había visto! —Me quejo bromeando.


    —Yo tampoco —coincide el otro.


    —¿Así que estabais hablando de que queréis ser padres? ¿De qué lo queréis ser ya? ¿O en un futuro lejano? No entiendo.


    —Ya —respondo rápido.


    —Pronto —dice casi al mismo tiempo David.


    —¿Pronto o ya?


    —Bueno, hablábamos de que estamos listos, pero ahora queremos saber qué piensas tú. Si tienes ganas, si prefieres esperar, si de momento no te lo planteas… —Enumera David tanteándola.


    —Sí, lo he pensado —confiesa reflexiva—. Tengo ganas, pero… No sé, pensaba que vosotros querríais esperar un poco más. Estos últimos meses han sido muy intensos. Entre las crisis que hemos superado, los celos que aún estamos aprendiendo a gestionar, el compromiso, este viaje tan increíble… 


    —Está siendo un gran viaje, ¿verdad? —Coincide David sonriente.


    —Sí; pero, ¿sabes qué? Estos días aquí no hacen sombra a la felicidad que siento cualquier lunes en Barcelona. Sé que me voy a casa y que casa significa estar con vosotros —comenta Sof y hace una pausa como si intentara no emocionarse.


    —Sé a lo que te refieres —admito yo—. Me pasa igual. Hasta el día más complicado, se convierte en un gran día en cuanto cruzo la puerta y entro en casa, en nuestra casa.


    —Por nada del mundo quiero que algo afecte en negativo a lo que tenemos —reanuda Sof reflexionando en voz alta—. Es importante que hablemos del tema con sinceridad y encontremos nuestro equilibrio para dar este gran paso. Además —añade inquieta—, ¿cómo lo haríamos?


    —Guardamos los condones en un cajón, nos desnudamos, nos besamos… —Comienzo a explicar en cachondeo.


    —Tonto. Sabes a lo que me refiero. ¿Tendríamos dos? ¿Uno de cada padre? —Tantea con dudas, aunque poniéndole voz a nuestros deseos.


    —Me encantaría que así fuera —confirmo alegre.


    —A mí también —coincide David.


    —¿Y a nivel práctico? ¿Cómo lo haríamos?


    —Dejamos de usar protección, ¿primero uno y después el otro? —Cuestiona David planteando una posibilidad.


    —Es una opción. También podemos dejarlos a la vez y que sea lo que tenga que ser —propongo yo.


    —Si lo dejamos muy al azar, quizá los dos hijos que tengamos sean del mismo padre. Y, al menos a mí, me gustaría que intentáramos tener uno de cada.


    —Se me acaba de ocurrir algo —explico a la vez que me incorporo y me siento en la cama—. Dejemos de tomar precauciones juntos la primera vez. Cuando nazca el primer bebé, veremos de quién es y, cuando vayamos a buscar el siguiente, solo deja de usar los condones el otro. De esta forma, nos aseguramos de que sea un hijo de cada padre. ¿Cómo lo veis?


    —A mí me parece muy buena idea. Evitamos tener que decidir quién lo hace primero y será mucho más fluido y natural —confirma David.


    La miramos expectantes.


    —A mí también me gusta tu idea.


    —Eso sí, el primer polvo sin precauciones tiene que ser de los dos a la vez —concreto y parece que los tres estamos de acuerdo.


    —Todo claro. ¿Ves como no era tan difícil, nena? —Pregunta David muy contento.


    —¿De verdad estáis preparados y queréis hacerlo ya? —Pregunta mirándonos a ambos con ciertas reservas.


    —Lo estamos, Sof —la corto y sonrío tranquilo, transmitiéndole que realmente es así —. Yo nunca me lo había planteado en serio. Siempre quise ser padre y lo deseaba, pero con ninguna relación llegué a sentir que fuera a pasar. Con vosotros, sí. ¡Y, por mí, dejamos de tomar precauciones hoy mismo!


    Sof vuelve a mirarme con los ojos como platos.


    —Christian ha sacado el tema mientras nos bañábamos. Hemos estado comentando si, llegado el momento, llevaríamos bien el tener que criar hijos del otro —explica David.


    —Tenemos claro que será genial. Pero esperaremos a hacerlo cuando tú estés preparada y lo desees —añado intentando relajarla.


    —Quizá cuando volvamos a casa, podemos plantearlo de nuevo y decidir —comenta muy cauta y contenida.


    Sería fantástico pasar de los condones. No solo por las ganas insanas de sentirla bien y de verdad, sino porque lo deseo. Deseo formar una familia con ellos. Como podamos, como sea, estará bien y lo haremos lo mejor que podamos y sepamos.


    —Por nosotros está decidido, Sofi. Es cuestión de que tú lo veas claro y tengas ganas de hacerlo —comenta David con una sonrisa llena de ilusión.


    —Por mí también está claro y decidido —aclara entusiasmada—. No os puedo querer más. No puedo imaginarme una vida mejor. No puedo desearlo más. No se me ocurre por qué tendríamos que esperar si los tres lo deseamos ya.


    —Entonces… ¿Vamos a ser padres? —Cuestiono feliz y ella asiente. Me parece increíble, aunque simultáneamente me estoy imaginando a unos chiquillos correteando por la arena a nuestro alrededor, y una felicidad profunda me invade por completo.


    —¡Vamos a ser padres! —Confirma David y la abraza fuerte.


    —Vamos a formar una familia —anuncio ilusionado y Sof me incluye en el abrazo.


    —¡Qué fuerte! —Exclama expresando muchas ganas—. ¡Os quiero tanto!


    —Yo os quiero más —rebate David en broma.


    —No. Yo os quiero más —discuto antes de darle un besazo.


     


    Sofía


     


    Son casi las ocho de la tarde y queda poca gente en la playa. Tenemos algunas parejas en las camas balinesas más próximas a las nuestras que no dejan de mirar de refilón con curiosidad hacia nosotros. Seguro que no intuyen lo que hemos decidido esta tarde.


    El calorcito de Bora Bora a esta hora es lo más agradable que hay. La brisa suave y el murmullo del mar, el olor a vainilla y coco de la crema solar, se me graban en la memoria. Los almaceno para siempre, como uno de los recuerdos más valiosos de mi existencia.


    ¡No todos los días se decide formar una familia!


    Además, no puedo ser más afortunada, sentirme más querida, ni estar más ilusionada por todo lo que nos queda por delante.


    —¿Tenéis muchas ganas de seguir en la playa? —Cuestiona Christian con algo muy travieso en su mirada—. Porque, a mí hablar de hacerlo a pelo y de dobles penetraciones, me está haciendo querer irme a la cabaña. ¡Pero ya!


    Los tres nos reímos.


    —Coincido totalmente. ¿Vamos? —Propone David. Se levanta y me tiende una mano.


    —Ah, pero, ¿vamos a empezar a buscar un bebé?


    —¿A qué quieres esperar? —Pregunta Christian. También se levanta y me tiende la otra mano—. Solo se me ocurre un motivo para retrasar esto.


    Me levanto, aceptando ambas manos, y me quedo expectante ante cuál puede ser el único motivo que comenta Christian.


    —Sí, a mí también —coincide David—. A que quieras casarte primero —aclara al verme la cara de estar perdida.


    ¿Querer casarme primero?


    —¿Te gustaría, Sof? 


    —Sí. Bueno, no sé. Es otro tema complicado —explico pensando en términos legales.


    —No es complicado, nena. Encontraremos la forma. No será un problema —me tranquiliza David.


    —Si te hace ilusión casarte primero, dejaremos de tomar precauciones después de la boda —especifica Christian mientras recogemos las cosas.


    —Retrasaríamos la paternidad un año o así, pero también sería bonito organizar una celebración, ¿no? ¡Para algo nos dijiste «Sí, quiero»!


    Me río ante las alucinantes opciones que tengo esta tarde. Hablamos nada menos que de celebrar una boda y tener un bebé. ¿Quién me lo iba a decir?


    —No lo sé, quizá sea mejor que lo pensemos bien antes de tomar una decisión —analizo muy cauta y ambos sonríen de acuerdo.


    Nuestra suite villa es increíble. Es una de esas cabañas de madera a las que accedes a través de una pasarela flotante, las cuales están suspendidas sobre el agua cristalina y turquesa de esta isla. El interior es precioso y está equipada con todo lujo de detalles. Nuestra cama es inmensa. El suelo del comedor es de cristal y se ven incluso los peces que están nadando por debajo. ¡Si no he hecho mil fotos desde que hemos llegado, no he hecho ninguna!


    Cuando entramos, sonrío encantada al ver que nos han puesto flores frescas en la mesa del comedor. Desprenden un aroma de lo más dulce y toda la cabaña huele de esa manera.


    Pongo el móvil a cargar en la habitación y voy directa al baño. Por el camino, escucho a Christian proponiendo pedir room service para esta noche. Me estoy quitando el bikini y sonriendo al intuir los planes que debe estar maquinando para no querer salir de la habitación en toda la noche. 


    Cuando estoy a punto de meterme en la ducha, ambos aparecen desnudos en el baño y entran con muchas ganas de marcha. Me lo dicen sus cuerpos, pero también sus miradas incendiarias, la actitud con la que me rodean y las caricias con las que hacen que mi piel se estremezca.


    Cuando llegamos a situarnos bajo el chorro de la ducha, estamos tan liados que no sé qué labios son los que estoy devorando o cuál es la lengua que se cuela entre ambos para terminar siendo un beso triple. ¡Y lo que me gustan estos besos triples! Es demasiado. Tampoco sé qué manos son las que estrujan mis nalgas y cuáles acarician mis mejillas. Solo siento y me permito disfrutar de ello. De sentirles así, por mí, por nosotros.


    —¿Te hace ilusión, Sof? ¿Casarte primero? —Interrumpe Christian volviendo al tema anterior.


    En un primer momento, me parece una pregunta fuera de lugar. Quiero decir, estoy perdida en las sensaciones, en nuestra piel, en besarles, en acariciar dos erecciones que me llaman a gritos y en disfrutar de cómo David está calmando mi necesidad con sus dedos.


    Pero, de pronto, entiendo que es el mejor momento para ser sincera conmigo misma y descubrir qué es lo que realmente deseo hacer antes. Me gustaría organizar una celebración íntima, solo con nuestra gente más cercana. Algo tranquilo, romántico y reducido. Luego legalmente firmaremos un papel con uno u otro, ya se verá cómo lo solucionamos. Pero, si pienso en ser madre, me ilusiono mucho más que con la organización de una boda. Además, me gusta la idea de no retrasarlo por un convencionalismo como: primero, boda; y, después, bebé. ¡Aquí el orden lo marcamos nosotros!


    —¡La boda puede esperar! —Es todo cuanto consigo decir antes de que David me coja en brazos, me saque de la ducha y demos cuatro pasos hasta el jacuzzi. Nos metemos dentro y, antes de darme cuenta, estoy siendo doblemente penetrada —sin barreras de ningún tipo— por los dos amores de mi vida.


    David está sentado, yo sobre él y Christian se ha puesto detrás. Esa es nuestra primera constelación libre de preservativos. 


    —Sentirte así, ¡por fin! Es mejor de lo que soñaba —comenta David, cerca de mis labios, disfrutando de las sensaciones.


    —Qué ganas tenía de sentiros de esta forma —confieso extasiada por no sentir ninguna barrera entre nosotros.


    —Uffff… Esto es lo mejor que hemos hecho nunca —añade Christian.


    Los dedos de Christian apartan mi pelo mojado a un lado de la nuca, y recorren mi cuello en dirección descendente por el lado izquierdo. Continúa su trayecto y recorre mi espalda entera, mientras va repartiendo besos a su paso y haciendo que mi piel se erice.


    David agarra mis caderas. Me guía en unos movimientos lentos pero profundos; en los que siento cómo ambos van entrando y saliendo a la vez. Es igual de intenso que de gustoso.


    Mi sexo rebosa de placer al sentirse tan pleno. Ellos lo llenan todo.


    La boca de Christian besa mi nuca y me debato entre correrme o morirme de cosquillas. Al final, las cosquillas se adelantan y me provocan un escalofrío de placer que me recorre el sistema nervioso de arriba abajo. 


    El beso que me da David —lleno de sensualidad, deseo y amor del nuestro—, me deja bastante fuera de órbita. Sumado a los movimientos acelerados, fuertes y sincronizados de ambos, hacen que vea fuegos artificiales mientras el orgasmo me libera.


    Cuando aún me estoy recuperando de las sensaciones tan placenteras que me han colapsado, añado un poco de presión a lo que sienten ellos, contrayendo y soltando los músculos de mi vagina. En cuanto lo hago un par de veces, ambos se corren casi a la vez. Sentirlo por dentro es simplemente sublime y un azote de placer que, en vez de apaciguarme, vuelve a encenderme.


    Christian sale despacio, se sienta junto a David y deja caer la cabeza atrás mientras se recupera. Yo me dejo caer sobre David, sintiéndole todavía en mi interior y notando cómo bombea su corazón fuerte contra mi pecho.


    —¡Vaya! —Exclama David extasiado—. Esto ha sido… 


    —Alucinante —termina Christian por él.


    —Uffff… ¡Y qué lo digas! —Es todo cuanto puedo aportar.


    Tras unos instantes relajados y llenos de buenas sensaciones, Christian rompe el silencio.


    —¿Repetimos? 


    Cuando lo miramos, nos encontramos con su sonrisa de peligro inminente. David y yo nos reímos mientras asentimos dispuestos y con muchas ganas.


    Nuestro primer viaje de tres no pudo ser más romántico, divertido, sexy e inolvidable. 


     


     

  


  


  
    EPÍLOGO 1 
 VOSOTROS SOIS MI FAMILIA


     


    Bora Bora es de esos viajes que, cuando piensas en ello, se te encoje un poco el corazón y te sale tu sonrisa más boba.


    Hicimos tantas fotos, tantos videos, tanto sexo y hubo tanto amor, que es imposible no sonreír cada vez que paso por el comedor y veo nuestra foto en la playa juntos, sonriendo, con un coco loco en la mano y a escasos minutos de decidir ser padres. Quise enmarcar esa foto y colgarla en la pared. Nadie más lo sabe, pero esa decisión fue tomada ahí. Y un día, espero que no muy lejano, se lo podré explicar a nuestros hijos.


    Lo que nadie nos advirtió aquel día es que, a veces, no basta con desear mucho algo para conseguirlo. Fue una gran decepción cuando volvimos del viaje y tuve la regla. Aunque no le dimos más importancia y seguimos disfrutando de nuestras constelaciones libres de preservativos. ¡Es una pasada lo intensas que se han vuelto las sensaciones al hacerlo!


    La noticia que nos dio Lucani con tanta ilusión al mes siguiente, nos supo un poco agridulce. ¡Estaban esperando un bebé! Lo habían conseguido a la primera y no podían tener más ilusión en sus miradas o en sus sonrisas. Nosotros nos alegramos por ellos con todo el corazón. Solo había un regusto amargo al final que nos recordaba que, en nuestro caso, no estaba siendo así. Ya habíamos pasado dos reglas desde que dejamos de usar preservativos.


    Lo malo es que han pasado cinco meses desde que decidimos formar una familia. Cinco meses que han supuesto cinco ciclos menstruales. Cinco reglas que han aparecido cuando nadie las esperaba. Cinco veces en las que sentimos esa decepción tan fea por no haberlo conseguido, y ese pequeño duelo por todas las ilusiones volcadas durante las noches anteriores, pensando y deseando que esta vez sí funcionaría. Pero no. 


    ¡Puedo asegurar que no ha sido por falta de actividad! Vamos, no me hace falta saber si estoy ovulando o no, pues no perdemos oportunidad. No será tampoco por falta de variedad en las posturas. Y tampoco es que lo hagamos pensando en fecundaciones. Lo hacemos como siempre lo hemos hecho: por deseo, por placer, por amor. 


    Ninguno de ellos se ha mostrado negativo o desanimado, pero existe una pequeña preocupación. Es normal pensar que, cuando se decide buscar un bebé, llegará tras echar el primer polvo. ¡A tanta gente le pasa así! De hecho, Lucani es la muestra. Y claro, no te imaginas que vas a estar cinco meses buscando sin conseguirlo. ¡Además, ellos son dos! Se supone que duplicamos posibilidades y eso me ha hecho pensar, durante todos estos meses, en que quizá el problema lo tengo yo.


    Este último mes lo he llevado peor. Hubo días en los que me habría quedado todo el día en la cama, llorando, maldiciendo mi suerte y quejándome a la vida por no concederme lo que más deseo. 


    No le hemos contado a nadie que estamos buscando un bebé. Lo hemos querido mantener en secreto, de momento. Así que, cuando Fani me pidió que la acompañara a su eco hace un par de semanas, no pude negarme. Christian y David no estuvieron de acuerdo, me aconsejaron poner una excusa para no ir. Pero, ¿cómo no iba hacerlo? Es una de mis mejores amigas y estaba ilusionada por compartir ese momento conmigo.


    Aun así, no pude evitar derrumbarme cuando oímos el corazón de Gael latir con tanta fuerza y ver, a través de esa pantalla, tanta vida en su interior. Fue un volcán de emociones. ¡Estaba tan feliz por ella y por ese pequeñajo a quién adoro como si fuera su tía de sangre! Y, a la vez, me abrumaba pensar en que quizá yo jamás lo conseguiré. Fue difícil contener todo eso para no preocupar a Fani y que no dudara de que toda mi emoción era positiva.


    Mientras pienso en todo ello, abro el cajón de mi ropa interior y acaricio —con un nudo de emociones en la garganta— el body que compramos en el aeropuerto de Bora Bora justo antes de volver. Es un body blanco de recién nacido que dice «mis papás me encargaron en Bora Bora» y tiene una cigüeña llevando a un bebé. Fue un momento de mucha ilusión e ingenuidad, pues estábamos convencidos de que volvíamos del viaje con sorpresa. 


    La emoción vuelve a desbordarme, las lágrimas se me escapan y ruedan por mis mejillas descontroladas. Respiro profundamente, y hago un esfuerzo por recomponerme antes de bajar al comedor para mantenerme entera y fuerte frente a ellos. ¡Tengo que aguantar un poco más!


     


    David


     


    —Sof, ¿podemos hablar? —Propone Christian en cuanto entramos en el comedor. Está sentada en el suelo, sumida en sus pensamientos mientras observa cómo parpadean las luces del árbol de Navidad.


    —Sí, claro. ¿Qué ocurre? —Pregunta y nos mira con los ojos vidriosos como si hubiese llorado.


    Pfffff, no puedo verla así de mal. ¡No puedo!


    Nos sentamos en el suelo junto a ella.


    —Estamos preocupados por ti —confieso muy serio y angustiado.


    —¿Por mí? ¿Por qué? —Pregunta como si no entendiera nada.


    —Llevamos cinco meses buscando un bebé y no lo hemos conseguido… —Empiezo a explicar pero, antes de continuar, ella me frena.


    —No, ¡ahora no! —Pide negando con la cabeza, deseosa por evitar el tema todo lo que pueda—. Hoy es Nochebuena y no es momento de sacar este tema.


    —Sí que lo es. Llevas un par de semanas más apagada de lo normal. Te noto nerviosa, inquieta y duermes poquísimo —explico serio y realmente preocupado.


    —No has querido ir a la cena que organizaba Lucani esta noche y has cancelado la comida de mañana en casa de tus padres —enumera Christian, también muy serio.


    —Nena, si estás triste, agobiada, rayada, preocupada o lo que sea… ¡Está bien! Lo malo no es estar así, sino que te cierres en banda y no hables con nosotros. Somos un equipo, no estás pasando por esto tú sola.


    Sofi me mira como si quisiera que la tragara la tierra. ¿Por qué le cuesta tanto hablar de esto con nosotros?


    —Por favor, ¿podemos dejar esta conversación para otro momento? Hoy no quiero hablarlo — pide con la poca fuerza que le queda antes de romperse, se lo noto en la voz.


    —Nunca quieres, mi vida. Y es muy importante que podamos hablar de todo: de lo bueno, de lo malo, de lo que conseguimos y de lo que no nos sale como desearíamos —explico con paciencia y suavidad.


    —Te prometo que sí, que lo hablaremos. Pero hoy no. Por favor… —Suplica con un hilo de voz. Sus sentimientos están a flor de piel con ese tema, así que decido no forzarla y aceptar que lo hablaremos otro día.


    —Está bien, Sof —acepta Christian. Coge sus manos y las besa con cariño—. Tranquila.


    —Lo hablaremos en otro momento, pero quiero decirte una cosa —anuncio serio y abriendo mi corazón en canal—. Quiero que sepas que me siento igual de afortunado que el primer día que estuvimos juntos. Y si, al final no conseguimos tener un bebé…


    —¡Que lo conseguiremos! —Interrumpe Christian con optimismo.


    —Sí, seguro que sí —refuerza Sofi con tono poco creíble.


    —Bueno, aunque no lo consigamos tener nunca, quiero deciros que me seguiré sintiendo el hombre más afortunado del mundo por teneros. Vosotros sois mi familia —concluyo con la voz un poco rota y los ojos humedeciéndose por momentos.


    Sofía asiente con un nudo de emociones y una lágrima rodando por su mejilla.


    —¡Mi amor! Tú has formado esta familia con la que ni soñaba —exclamo antes de abrazarla y estrecharla muy fuerte.


    Ella sigue sin hablar, pero otra lagrima rueda por su otra mejilla.


    —Pienso igual que él, Sof. Si no lo conseguimos, y yo creo que sí lo vamos a conseguir —añade Christian sin perder la esperanza—, seré igual de feliz por teneros. Vosotros sois mi familia. ¡La mejor que podía tener!


    Christian se une al abrazo y nos quedamos unos instantes sintiendo el calor, el cariño y los sentimientos que albergamos los tres con respecto a ese tema. Está siendo duro este proceso.


    —Quería aclarar esto hoy, que es Nochebuena, porque sé que disfrutas mucho de estas fechas y este año estás muy apagada… —Comento conciliador—. Quiero que recuperes tu ilusión y disfrutemos de estas fiestas sin pensar en fecundaciones, menstruaciones, ovulaciones ni nada que no sea estar presentes, día a día y disfrutando de todo lo que sí tenemos.


    —Yo también quiero eso —añade Christian y le da un beso con mucha ternura—. Son las primeras Navidades que pasamos juntos de esta forma: conviviendo y comprometidos. El año pasado, me enviasteis fotos navideñas de pareja; y, desde entonces, sueño con ponernos los gorros esos feos de Papá Noel que tenéis y repetir esa foto en condiciones: conmigo —explica bromista Christian y consigue que Sofi sonría.


    —Está bien. Os prometo que vamos a pasar unas fiestas llenas de ilusión y disfrutando del presente —acepta Sofi, pero el tono de su voz dice que está a punto de derrumbarse y no suena nada creíble—. ¡Y mañana nos haremos una sesión de fotos navideña juntos! —Añade más contenta y remueve el pelo de Christian con cariño.


    —¡Todo irá bien, mi vida! —Refuerzo y la beso con todo el amor que siento por ella, que es infinito.


    —Bueno, quería daros vuestros regalos de Navidad mañana. Pero, ¿sabéis qué? Os los voy a dar ahora, ¡porque ya no aguanto más! —Explica recuperando una sonrisa que me tranquiliza. Se levanta, va al árbol y coge dos paquetes medianos—. Así aparcamos el drama y nos centramos en disfrutar, ¿suena bien o no suena bien? —Cuestiona con una sonrisa traviesa que nos hace imaginar que ese regalo puede ser algo sexy, que nos sirva para conectar con el presente y dejar de estar preocupados—. Pero tenéis que abrirlos a la vez, ¿vale? 


    —¡No tenías que comprar nada! —Exclama Christian.


    —Que nos dejes quererte y disfrutemos juntos del presente tal como es, es el mejor regalo que puedes darnos —comento sincero y con mucho sentimiento.


    Me vuelve a dar la sensación de estar a punto de romperse en mil pedazos. ¡Qué angustia verla así, joder!


    Nos da un paquete a cada uno y, en cuanto los ve en nuestras manos, junto las suyas delante de la boca como si estuviese conteniendo mucha emoción. El paquete es del tamaño de una caja de zapatos, pero es súper ligero. No se me ocurre qué puede ser. El de Christian tiene las mismas dimensiones. Así que quizá sea lo mismo para los dos.


    —¡Venga, ya podéis abrirlos! —Pide dándonos permiso y ambos rompemos el papel que los envuelve con cierto nerviosismo.


    En cuanto el papel está roto, abrimos una caja de cartón y sacamos el regalo de dentro. Lo tomamos entre nuestras manos. Lo miramos, lo giramos, lo volvemos a mirar. Lo analizamos. Lo procesamos. Yo alzo la mirada y busco la de Sofía. La encuentro llorando desconsolada con pucheros incluidos. Se ha derrumbado.


    —¿Esto es…?


    Mi voz se quiebra y no puedo terminar la pregunta.


    —Sof… —Susurra Christian alzando la mirada hacia ella.


    —Sí. Ese test me lo he hecho esta mañana —comenta señalando al test de embarazo que tengo en mis manos—. Y sí, ese otro test también es mío y es de hace una hora. Y sí… ¡Ambos son positivos!


    —¿¡Lo hemos conseguido!? —Cuestiono aún sin creerlo. Me levanto, la ayudo para que se levante y la abrazo muy, muy fuerte. 


    —¡Eso parece! —Exclama ella entre mil lagrimas nuevas, respondiendo a mi abrazo como si lo necesitara para reconstruirse.


    —¿¡Vamos a ser padres!? —Pregunta Christian, quien se levanta del suelo con una sonrisa que jamás le había visto antes. Sofi asiente emocionada y él se suma a nuestro abrazo.


    Ambos ponemos las manos en su vientre a la vez sin darnos cuenta. Y ella vuelve a llorar de forma desconsolada. Solo que, en esta ocasión, no me parte el corazón; sino que me lo llena de vida.


    —Joder, ¡no sabes lo angustiado que estaba por verte tan mal! —Exclamo emocionado—. Verte llorar por esto era el límite que podía soportar. 


    —Yo también estaba preocupado. Había pensado dejar que pasaran las fiestas y hablar con vosotros sobre hacernos pruebas, para ver qué pasaba —confiesa emocionado Christian.


    —Yo también pensé en las pruebas pero, ¡dos test han dicho que sí! —Exclama señalándolos, aún en nuestras manos—. Y el retraso es de nueve días.


    —¿Cómo no nos has dicho nada antes? —La regaño un poco, pero una lágrima de felicidad se me escapa por la mejilla. Ella me la seca con un dedo, en una caricia suave.


    —Porque no quería precipitarme… Pensaba que me acabaría bajando la regla, como las veces anteriores. 


    —Joder, Sof, es el mejor regalo de Navidad que he tenido en mi vida —comenta Christian emocionado y le da un beso.


    —¡Es el mejor regalo de nuestra vida! —Concreto yo alucinado y la beso con todas las ganas que tengo.


    —Bebé, aún no nos conocemos, pero te aseguro que has hecho bien en venir —explica Sofía tocando su vientre con mucho amor, amor que ya es muy propio de una madre—. ¡Te vamos a dar tanto amor que no te arrepentirás, ni un solo día de tu vida, de habernos escogido como padres!


    Volvemos a abrazarnos los tres mientras asimilamos la noticia. Nuestras manos acarician el milagro que está sucediendo en su interior.


    —Es cierto que he cancelado la cena con Lucani y la comida con mi familia, pero no era porque estuviera cayendo en un bajón profundo. Era porque la noticia del test positivo me superaba y necesito procesarla con vosotros en privado. 


    —Joder, estaba asustado de verte tan mal —expresa Christian resoplando y soltando tensión.


    —No estaba mal, sino conmocionada por esas dos rayitas que han tardado tanto en aparecer —confiesa ella con una sonrisa llena de ilusión—. Necesito pasar esta noche asimilando todo lo que siento con vosotros. Ya habrá tiempo de celebraciones, de dar la noticia a las familias y de reunirnos todos para comer. 


    —Claro, mi amor. Este momento es nuestro —confirmo encantado y todavía emocionado por la noticia. ¡No me lo puedo creer! Vamos a ser padres.


    —Hoy solo quiero estar entre vosotros. Dejar que me abracéis, que vuestro amor me rodee y que nuestras manos se encuentren en mi vientre, agradeciendo al universo por haberlo conseguido.


    —No se me ocurre un plan mejor —concluye Christian sonriendo y volviendo a abrazarnos a los dos.


    Y así fue exactamente como pasamos la Nochebuena más emotiva, mágica y especial de nuestras vidas. Sentimos una gratitud profunda por saber que nuestro amor seguía creciendo sin parar. Expandiendo nuestros corazones y abarcando incluso a una nueva personita en su interior. 

  


  


  
    EPÍLOGO 2 
 NUESTROS CORAZONES SE ENLAZARON PARA SIEMPRE


     


    Christian


     


    Regina tiene una belleza especial. Un brillo, un aura, una energía. No sé, es una mezcla de todo lo anterior. La miro y me quedo embobado como un tonto. Podría estar horas a su lado, admirándola y pensando en cómo puede haber tanta belleza en una misma persona. Me enamoré profundamente de ella en el preciso instante en el que la vi por primera vez. Y no fue un enamoramiento cualquiera, no. Fue el enamoramiento más heavy que he experimentado en la vida. Fue un momento trascendental como no he vivido otro. Parecía que el tiempo se había detenido y no existía nadie más que ella y yo. 


    Conectamos. 


    Simple y llanamente fue eso. Nuestros corazones se enlazaron para siempre. Lo sé, puedo sentirlo a cada latido que pasamos juntos. Debe ser la historia de amor más bonita del mundo. Al menos, yo nunca había sentido nada igual. Ni con familia, ni con novias, ni tan siquiera con Sof. Lo que hay entre Regina y yo es otro nivel. Más profundo, más puro, más honesto, si cabe.


    Adoro estar con ella: acariciarla, besarla, decirle cuánto la amo y saber que mi corazón será suyo hasta que me muera. Ella también me quiere. No me lo dice, aún (sueño con que lo haga cuando sea el momento). Pero lo expresa con su alegría cuando me ve llegar, con la fuerza con la que coge mi mano, con las sonrisas que me regala cuando la hago reír con mis tonterías, con la paz que encuentra pegada a mi torso, bailando alguna canción suave y delicada.


    —¿Se ha dormido ya? —Pregunta Sof en susurros entrando al comedor.


    Asiento contento sin dejar de mecerla en mis brazos.


    Nunca nadie me dijo que tener una hija era una experiencia tan potente. Pero son tantas las cosas que estoy descubriendo y de las que nadie me avisó, que empiezo a entender que ser padre trae consigo todas estas sorpresas. ¡Y las que me quedan por descubrir!


    —¿Quieres que intentemos ponerla en la cuna? Así descansas un poco —propone David, quien aparece tras ella.


    —Podemos intentarlo pero, más a gusto que en mis brazos, no estará en ninguna cuna —susurro previendo el momento en que a la cuna parece que le salgan pinchos y despierten incluso a la bebé más dormida del mundo.


    —Ven, siéntate al menos —pide Sof acercándose al sofá. Le hago caso.


    Me siento y ella me pone el cojín que usa para la lactancia —es como un churro—, alrededor de mis brazos, creando una barrera que me ayuda a descansar los brazos sin dejar de sujetarla.


    —Duerme un poco —pide Sof preocupada por mí—. Yo me quedo a vuestro lado y controlo que no se te caiga —replica. Sabe exactamente cuál es mi preocupación sin que se lo diga.


    —¿Tú has podido dormir?


    —Sí, estas dos horitas me han sabido a gloria —expresa muy contenta— y tengo las tetas que me van a estallar —añade palpándoselas. Debería dejar de hacerlo en mi presencia. Al menos hasta que superemos la cuarentena y podamos, ¡por fin!, hacer algo de verdad. Por suerte, creo que será uno de estos días.


    —Voy a preparar el desayuno —anuncia David y desaparece hacia la cocina.


    Sof se recuesta a mi lado y reparte caricias entre la cabecita de Regina y mi brazo. Es tan dulce con nosotros que me relajo y me quedo dormido sin darme cuenta siquiera. Solo me doy cuenta ligeramente cuando Regina se remueve entre mis brazos y Sof la toma con delicadeza para darle el pecho. Entonces me dejo caer —a lo largo— en el sofá y duermo un poco más. Cuando me despierto, David está con el portátil en la mesa del comedor y Regina duerme en el moisés a su lado. En cambio, Sof está fuera del alcance de mi vista.


    Me levanto y voy hasta él. Está respondiendo un e-mail de marketing de PoliLove.


    —¿Y Sof? —Le pregunto sin subir mucho el tono. Últimamente en esta casa se habla en susurros a casi todas horas.


    —En la ducha, acaba de subir.


    Presiono su hombro, le guiño un ojo y salgo pitando en esa dirección.


    Voy desprendiéndome de la ropa con prisa en cuanto llego a la habitación y oigo el agua correr. Me mira sorprendida al verme entrar en la ducha, pero enseguida sonríe y me abraza estrechamente, metiéndome bajo la lluvia de la ducha con ella.


    —¿Estás bien?


    —Más que bien —contesta feliz.


    —No me he dado cuenta cuando me la has quitado —expreso divertido.


    —Pedía teta —explica sonriente—. Después de cuarenta minutos de toma, ha caído redonda y la hemos puesto en el moisés del comedor.


    —¡Genial! Lo estamos haciendo bien, ¿verdad? —Pregunto reflexionando sobre cómo nos organizamos para dormir por turnos, y tener siempre atendida a la pequeña que nos ha robado el corazón a los tres.


    —¡Más que bien! —Exclama sonriente ella—. Con todo lo que nos advirtieron nuestros amigos con hijos, parecía que era el fin de nuestras vidas tener un bebé —ríe al recordarlo—, que no íbamos a volver a dormir, que discutiríamos por todo, que la lactancia materna me tendría esclavizada, que era desesperante, un sufrimiento constante… No sé, yo debo estar viviendo una realidad paralela, de esas que habla siempre David —vuelve a reír mientras se enjabona. Yo hago lo mismo.


    —No es que estés en una realidad paralela, somos nosotros quienes creamos una realidad distinta. ¡Somos muy buen equipo!


    —Sí, ¡sin duda! De hecho, ya lo sabía, estos dos años que llevamos juntos nos lo confirman. ¿Y ahora, con Regina? ¡Todavía más!


    No puedo estar más de acuerdo. Le doy un beso rápido que terminan siendo como diez. Nos enjuagamos y salimos. Mientras nos secamos me viene una duda a la mente.


    —¿Cuándo cumplías la cuarentena?


    Sof se ríe como respuesta y me mira pícara.


    —Ya la he cumplido. Me voy ahora a la ginecóloga, tengo revisión y, si me da el alta… —Menea la cabeza dando a entender muchas cosas interesantes.


    —¡Eso es una gran noticia! —Exclamo encantado y ella se ríe de mí.


    —¿Sí? No sé, el último trimestre de embarazo parecía que os daba fobia tocarme…


    —¡No nos daba fobia! —Interrumpe David sonriente, quien aparece con Regina en brazos despierta—. Nos daba fobia hacerle daño a ella —concreta señalando a la pequeña.


    —¿Pero qué daño podíais hacerle? —Pregunta intrigada—. Bueno, ya da igual. A lo que me refería es a que pasé el último trimestre de embarazo abandonada de la mano de Dios —se queja muy cómica mientras se comienza a vestir—. Y ahora, durante la cuarentena, pensaba que estaríais más expectantes o con más ganas… pero estáis en modo padres total —ríe con gracia.


    —Padres totales sí; pero con ganas mortales de pillarte bien, también —especifica David muy sincero y ella sonríe encantada.


    —Tú trae buenas noticias de tu revisión y verás en qué modo me encuentras —amenazo con mucho peligro.


    —¡Ay, sí! Eso es lo que quería oír.


    Me acabo de vestir. Sof vuelve a darle pecho a Regina, es como una vampirita, se prende y no hay quién la saque. Sof debe crear un elixir exquisito, porque esta niña lo goza día y noche. Además, está creciendo a muy buen ritmo.


    —¿Estaréis bien solos con ella? —Pregunta con reservas antes de irse.


    —¿Cómo no vamos a estar bien, amor? —Cuestiona David con la niña en sus brazos.


    —Ay, no sé. Es la primera vez que me voy a separar de ella y me da cosita.


    —Estará más que bien, Sof. Tenemos reservas de tu leche en el congelador, una bolsa descongelada y a punto, dos pares de brazos paternos dispuestos a mecerla y acompañarla todo el tiempo y cuatro ojos atentos a todo lo que pueda necesitar —intento tranquilizarla.


    —Además, no tardarás más de dos horas. Ve tranquila, nena, de verdad.


    Sof suspira y asiente. Nos besa con cariño a los tres y se marcha.


    —Podremos, ¿no? —Comento con alguna duda incipiente en cuanto me veo solo con David y la niña.


    David se parte de risa conmigo. Regina hace sus ruiditos, seguro que también se está riendo de mí.


    —Claro, tío, somos sus padres. ¿Cómo no vamos a poder?


     


     


    Las siguientes dos horas se nos pasan volando. Supongo que, al estar tan atentos y pendientes de ella, el tiempo pasa más rápido. David hace el primer turno. La tiene durante una hora en brazos en la que medita, hace respiraciones sonoras y le canta el Om. Mientras tanto, yo aprovecho para hacer la compra online y reviso e-mails del trabajo a su lado. Ambos nos hemos pillado la baja por paternidad. Él la oficial y yo la que he considerado que me tocaba. Además, no volveremos al trabajo hasta que Regina tenga cuatro meses. 


    El problema es que, aunque no vayamos a la oficina, no podemos desaparecer los dos. Tenemos la aplicación en standby sin pretensión de desarrollo ni expansión hasta nuestra vuelta, pero siempre surgen cosas. Lo bueno del teletrabajo, es que nos vamos conectando y resolvemos los problemas online. Además, tenemos a Nicolás encargándose de todo y es una tranquilidad. El tío curra como el que más y nos tiene informados a todas horas, pero siempre con muchísimo cuidado de no molestar; pues sabe que estamos viviendo nuestros primeros meses como padres.


    La segunda hora sin Sof, David me pasa a la niña con el pañal cambiado. Un gesto que, no nos vamos a engañar, agradezco. Y mientras él se pone a preparar la comida en la cocina, yo me siento en la barra a darle una de las bolsas descongeladas de leche materna. Se la damos con jeringa para que la tetina del biberón no interfiera en la lactancia y, aunque lo hemos hecho más veces —para que Sof descanse en noches complicadas—, esta vez me inquieta un poco más. Pero consigo hacerlo bien.


    —Lo estás haciendo más que bien —responde David a mi duda mental—. Sigue sacando la leche despacio para que le dé tiempo de tragarla y ya está. Sofi me acaba de escribir que ya viene.


    Resoplo aliviado. 


    —Regina, cariño, ¿has hecho tu caquita postoma? —Pregunta David acercándose y olisqueándole el pañal—. ¡Uy, sí! Tenemos premio, y este es para ti —me anuncia divertido.


    Me voy al cambiador, el cual hemos instalado en la habitación de invitados, y me aseguro de hacer bien el cambio. Es fácil: quitar pañal —lleno de mierda líquida—, limpiar bien con la esponja —previamente humedecida—, secar con una toalla limpia, poner un pañal nuevo, cerrar el body —con sus tres botones infernalmente complicados—, subir pantalón, deshacerse de restos orgánicos pestilentes para no morir en las próximas horas y… ¡Voilà! Cambio realizado con éxito.


    —¡Buenas noticias, papis! —Exclama contenta Sof en cuanto entra en casa—. ¡Todo está más que recuperado y me han dado el alta para hacer lo que quiera!


    David aparece de la cocina bailando y celebrando lo que nos dice. Después, la besa y la abraza con pasión. Yo bailo alrededor de ellos con Regina en mis brazos, quien parece que se divierta y todo.


    —¡Toma ya! —Expreso contento en cuanto viene hacia mí y me besa.


    —¿Cómo ha ido? ¿Ha estado bien mi pequeña? —Pregunta mirando a la niña como si comprobara que sigue de una pieza. Se la pongo en brazos y ella se la come a besos—. Mi bebesita, ¿cómo has estado sin mamá? Jo, te he echado mucho de menos —le explica con tono dulce de súper mamá y yo las miro embelesado—. Estaba deseando volver para cogerte.


    Se sientan en el sofá. David le explica que hemos cambiado dos pañales y que ha tomado una bolsa entera de la reserva de leche.


    —Soy muy afortunada —concluye ella—. No porque sepáis cuidar de vuestra hija, que me parece lo natural, sino porque sois unos padrazos desde el día que nació y hemos formado un gran equipo.


    Sonreímos con orgullo. Lo hacemos lo mejor posible, la verdad. Regina no se merece menos por nuestra parte.


    —La ginecóloga me ha preguntado una cosa curiosa —añade enigmática.


    —¿El qué? —Pregunta David.


    —Me ha preguntado, dada nuestra situación, si el papá que no es biológico la había aceptado o no tanto como esperábamos.


    Ambos me miran con sonrisas.


    —Creo que no es necesario que diga nada, ¿no?


    Sof niega con la cabeza y David me palmea la rodilla con cariño.


    —Lo que sí os puedo decir es que tuve esa duda, en algunas ocasiones, durante el embarazo. Sobre todo, cuando nos preguntábamos de quién sería —confieso pensativo—. Pero bueno, ya sabéis que cuando nació y la vi, nos enlazamos. 


    Sof se ríe y acaricia la carita de Regina con amor.


    —Os enlazasteis por completo —confirma David con alegría—. Y estoy seguro de que a mí me pasaría igual. No podría querer menos a Regina por ser hija biológica tuya y no mía, pero es una duda lógica de una persona monógama y acostumbrada a relaciones tradicionales.


    —Está claro —añade Sof convencida.


     


    David


     


    Diría que hemos formado la familia con la que siempre soñé pero, la realidad, es que ni en mis mejores sueños la vida transcurría de esta forma.


    Sofía es la mamá cariñosa, dulce y tierna que siempre pensé que sería. Christian es el otro padre de mi hija; un padre atento, afectuoso, protector y volcado en hacer que todo sea todavía mejor juntos. Y Regina es la bebé más bonita y buena que he visto nunca.


    El día que Sofía le dio a luz, me sentí muy feliz y afortunado de haber conseguido lo que tanto deseábamos. Que nos costara concebirla hizo que disfrutáramos y valoráramos más ese milagro. Si antes la amaba con todo mi corazón, ahora la amo aún más; pues me ha hecho el hombre más feliz del mundo.


    Cuando la miramos y la vimos tan parecida a mí, no tuvimos que hacer la prueba de paternidad para confirmarlo. Era muy, muy evidente que era mi hija. Fue la experiencia más mágica de mi vida. Es inexplicable lo que se siente al coger en tus brazos una nueva vida que ha salido de ti.  Pero estoy completamente seguro de que, no habría sido menos feliz ni la hubiese querido menos, si hubiese sido hija biológica de Christian.


    Ser padre es un sentimiento muy grande. No solo por la responsabilidad y la preocupación que nace el mismo día que lo hace tu bebé, sino por la dimensión de sentimientos en la que comienzas a moverte. Lo intenso que es querer a Regina o el temor a que le pase cualquier cosa, es algo que no esperaba sentir tan pronto. Ser padre es tener el corazón rebosante de amor durante las veinticuatro horas del día.


    Así que, en esta experiencia, no solo estamos conociendo a Regina. Sobre todo, nos estamos conociendo a nosotros mismos, como papás y mamá de ella.


    Sofi ha vuelto con buenas noticias, pero Regina ha estado muy demandante y no hemos tenido tiempo para celebrarlas. Sin embargo, se acaba de dormir y Sofi ha conseguido dejarla —con éxito— en su cuna, junto a nuestra cama.


    —Os habéis deshecho en atenciones hacia mi persona durante el embarazo. Me habéis cuidado como a una reina, habéis satisfecho todos mis antojos, ¡incluso los que me inventaba! —Explica Sofi entre risas—. Pero sexualmente… Bueno, no quiero empezar a quejarme otra vez, ¡pero me habéis tenido a pan y agua!


    —¿¡A pan y agua!? —Cuestiona Christian sorprendido—. ¡Pero si hemos hecho de todo!


    —No vamos a volver a discutirlo. Solo quiero que esta noche nos dejemos de preliminares eternos y me deis lo que de verdad ansío desde hace demasiados meses —pide mientras se saca toda la ropa y viene gateando muy sensual por la cama hacia nosotros.


    —¿Y la niña? —Cuestiono indeciso antes de lanzarme a por ella y dar rienda suelta a nuestras ganas, dejando que se adueñen del momento.


    —La niña duerme, amor. Es un bebé. Tenemos por lo menos tres horas hasta que pida su siguiente toma. Y sabéis que, cuando duerme tan profunda, no hay ruido que la despierte.


    —Tiene razón —la apoya Christian.


    —Está bien —concedo alegre—. Ven aquí.


    Sofi se pone encima de mí y hace que me deshaga del pijama y de la ropa interior con mucha ansiedad. Me lo quito todo rápido y nos besamos profundamente. Nuestros labios hablan por sí solos y nuestras lenguas tienen su propio pulso. Sofi busca mi erección y la masajea, estimulándome todavía más. Yo estrujo sus pechos sin pensar, pero paro en cuanto recuerdo que podría provocar la salida de su leche o algo así. Ella deja de besarme para reírse.


    —¡Puedes tocarme las tetas, amor!


    —¿Seguro? ¿No te molesta ni estaré estimulando la leche?


    Veo a Christian a nuestro lado acabando de desnudarse y comenzando a masturbarse.


    —No, de verdad que no. ¡Tócalas bien, por Dios! —Pide, desesperada, colocando mis dos manos sobre sus tetas y haciendo que se las estruje a la vez que volvemos a besarnos.


    Disfruto de tocárselas y de ver cuánto le gusta a ella que lo haga. Las tiene enormes desde que dio a luz. Es una pasada. Luego bajo acariciando su cuerpo hasta las nalgas y, ahí sí, las estrujo sin piedad. Tiene un culito prieto que es para darle bocados.


    Sofi deja de besarme, abre el cajón de la mesa de noche, saca un preservativo, lo abre con la boca y me lo coloca antes de que yo pueda ni moverme. Se introduce mi polla enfundada en un movimiento certero y se mueve sobre mí buscando su placer. 


    —Bufff, ¡cuánto echaba de menos esto! —Expreso sincero pensando en que no aguantaba más. ¡La maldita cuarentena parecía que no terminaba nunca!


    Nuestras respiraciones suenan cada vez más fuertes. Miro de refilón hacia la cuna pero, tal como ella decía, Regina duerme profundamente y ajena a todo esto.


    Estiro una mano hasta llegar a las de Christian, quien está tumbado junto a mí, y lo relevo de tocarse durante un rato. Él cierra los ojos y rebufa de placer.


    —¡Oh, sí, esto es demasiado! —Exclama Sofi al verlo. Lo hace en un tono demasiado elevado para la situación en la que nos encontramos, aunque sin consecuencias, afortunadamente. Después, comienza a clavarse en mí con una fuerza y unos movimientos duros que hacen que se me vaya la cabeza.


    Dejo de tocar a Christian porque ya no coordino bien los movimientos. La cojo a ella por las caderas ayudándola a subir y bajar fuerte. Levanto las mías —con movimientos duros— para chocar más contra ella y noto cuánto le gusta por la expresión de placer de su rostro y los gemidos sensuales que emite.


    Pocos movimientos después, me corro justo cuando noto que ella también lo está haciendo.


    —¡Mierda! ¡No hemos durado nada! —Me quejo entre risas y respiro agitado.


    —¡No importa! —Aclara ella contenta recuperando la respiración y me da un beso muy cariñosa antes de dirigirse a Christian—. ¿Tú estás listo? —Cuestiona y este ni responde, solo sonríe encantado y tira de ella para que se suba sobre él.


    Sofi sale despacio de mí y se sienta sobre él dirigiendo la erección —ya enfundada y preparada— de Christian hacia su interior. Yo me quito el preservativo y voy al baño para tirarlo, me lavo y me echo un poco de agua en la cara. Cuando vuelvo, reviso la cuna y veo que Regina duerme plácidamente.


    En nuestra cama, en cambio, lo que hay es enérgico, duro y rápido. Christian la ha puesto debajo y la penetra con un ritmo frenético.


    —¡No sabes las ganas que te tenía! —Expresa con tono salvaje. Ella ríe disfrutando de saberlo—. No voy a aguantar nada. Oh, ¡mierda! —Se queja justo antes de emitir un gemido ronco.


    —No te preocupes, cariño —lo calma ella acariciando su cara y besándolo por todas partes—. ¿Tú estás listo para continuar? —Cuestiona mirándome a mí.


    Yo me río divertido y estoy pensando en que podría estarlo, claro, pero no pensaba que esto fuera a convertirse en un maratón sexual en la primera noche que puede tener relaciones sexuales. Pensé que nos lo tomaríamos con un poco de calma.


    —¡Ni hablar! —Sentencia Christian convencido antes de que yo diga nada, y baja hasta quedar frente a su sexo—. ¡Es mi turno y termino contigo!


    Sofi se ríe y acepta encantada dejándose caer hacia atrás y disfrutando del cunnilingus que él le practica. Compruebo que Regi todavía duerme y la tapo un poco con su mantita. Es como un ángel caído del cielo, tiene una belleza espectacular y un aura tan especial… 


    —¡Por Dios, Christian! —Exclama extasiada Sofi más alto de lo que debería y la miro con intención de reñirla. Aunque, por suerte, nuestra bebé no se ha inmutado.


    —¡Dame diez segundos y termino bien lo que he comenzado! —Expresa Christian dejando de comérsela. Alcanza otro preservativo para reemplazar el que lleva puesto.


    Christian vuelve a penetrarla y, esta vez, es ella la que termina nada más empezar.


    —¡Dios! —exclama Sofi de nuevo demasiado fuerte y yo vuelvo a comprobar la cuna. Me gustaría mucho poder preocuparme menos, ¡pero es que no puedo!


    Christian continúa con un ritmo rápido mientras estimula su clítoris colando una mano entre ellos.


    —¡Estoy a punto otra vez! —Explica ella entre gemidos de placer—. ¡No pares!


    Pocos movimientos después, parece que se sincronicen orgasmos. Ambos gimen fuerte y van frenando sus cuerpos lentamente.


    —¡Uau! —Exclama ella. Christian se acuesta mirando al techo y respirando con dificultad.


    Me tumbo al otro lado de Sofi y acaricio suavemente su vientre. Mi idea no es estimular, sino apaciguar. Pero, al parecer, ella lo percibe de distinta manera.


    —Mmm. ¿Listo para más? —Me pregunta con cara de picardía y llena de morbo. Dirige mi mano hacia su sexo.


    —¿¡En serio, nena!?


    Me río haciéndome el sorprendido pero, en realidad, estoy encantado.


    —¿Tú sabes cuántos meses llevo soñando con esto? —Cuestiona agarrando fuerte mi polla y masajeándola de arriba abajo. Hace que vuelva a estar erecta con demasiada facilidad—. ¡Vais a tardar mucho en apagar lo encendida que me tenéis! ¡Es culpa vuestra por estar así de buenos! —Exclama ofuscada. Christian, en cambio, se parte de risa mientras sigue bajando pulsaciones y recobrando el aliento.


    —¿Te crees que, en algún momento, nosotros hemos dejado de tenerte ganas? —Exclamo sonriente, sincero y muy deseoso de ella—. Porque, si es así, ¡estás muy equivocada! Has sido la embarazada más sexy que he visto en la vida. Ha sido muy duro no poder hacerlo bien como queríamos todos.


    Sonríe encantada por lo que le digo. Se muerde un poco el labio inferior sin dejar de mirar hacia los míos.


    Me pongo sobre ella, separo sus piernas y le demuestro con mucho placer las ganas que tenía acumuladas de follar de esta forma: sin preocuparnos, sin miedo, sin contenernos y tan solo disfrutando de ser nosotros.


    Dos polvos más tarde, estamos todos extenuados. Christian al borde del desmayo, yo pensando en que esta noche equivale a dos entrenos del gym, ¡o quizá a tres! Regina dormida como si nada y Sofi… No sé, no quiero mirarla mucho, no vaya a ser que lo malinterprete y vuelva a la carga.


    —¿Satisfecha? —Cuestiona Christian, muy ingenuo, cometiendo un gran error. Yo me tapo la cara con miedo, sabiendo perfectamente cuál será su respuesta.


    —¡Para nada! Os doy unos minutos para que os recuperéis, ¡y seguimos!


    ¿¡Cómo que seguimos!?


    —¿Quieres acabar con nosotros? —Cuestiona Christian entre risas.


    Por suerte para nuestra integridad física, Regina se despierta y reclama su teta. Así que Sofi sale corriendo al baño mientras Christian se levanta, coge con delicadeza a la niña y la mima hasta que su madre vuelve limpia y preparada para atenderla.


    La toma se alarga más de la cuenta. Así que nos ponemos los pijamas y nos tumbamos a su lado hasta quedarnos todos dormidos.


    Cuando me despierto, Regina está acabando otra toma y son casi las siete de la mañana. Hemos dormido unas seis horas. Sofi consigue dejarla en su cuna con mucho cuidado de no despertarla y, al conseguirlo con éxito, se gira hacia mí con una mirada y una actitud que me dejan claro lo que quiere.


    —Nena, ¿¡en serio!? —Cuestiono alucinado.


    Sabía que tenía ganas, sobre todo para el final del embarazo cuando ya dejamos de penetrarla, nos daba pánico dañar al bebé. Ella nos aseguró y requeteaseguró que no, pero la sensación estaba ahí presente y la cosa no cuajaba. Después, vino la cuarentena. Parecía que se le habían ido las ganas pero, al parecer, no era así. ¡Estaban alimentándose hasta controlarla por completo!


    —Pero... ¿Qué horas son estas? —Pregunta Christian medio dormido y consulta el móvil—. ¡Estáis locos! —Declara girándose hacia el otro lado y dispuesto a seguir durmiendo.


    Sofi de parte de risa y viene hasta mí, coge mi mano y hace que me levante y la siga escaleras abajo. Christian vuelve a estar dormido, pero sabemos que es sensible a cualquier sonido que proceda de Regina. Su sueño, este último mes y pico, ha cambiado; ya no duerme tan profundo. La naturaleza es sabia. Se ha convertido en padre y sus sentidos responden a su nueva responsabilidad.


    En cuanto bajamos al comedor, estoy soñando con diez minutos de meditación, una taza de café caliente, unas tostadas… pero Sofi tiene otros planes, los cuales incluyen ayuno. Se abalanza sobre mí y caemos en el sofá —muy torpes— quedando sentados y ella encima de mí.


    —Amor, ¡estás peor que en el embarazo! —Exclamo divertido y sorprendido por su descontrolado apetito sexual.


    —¡Estoy a cien! No sé si son las hormonas, lo desproporcionadamente buenos que estáis los dos o qué —comenta levantando mi camiseta de pijama y acariciando todo mi torso—. Pero necesito más. Esta noche he tenido sueños húmedos y todo.


    ¡No se hable más!


    Acaricio su entrepierna por encima del pijama. Ella se relame cerrando los ojos y disfrutando de mis caricias.


    —Tú sí que estás buena —comento acariciando su pecho por encima del pijama.


    Sofi sonríe, se levanta y se quita toda la ropa.


    —Espera, no tengo condones aquí abaj… 


    Pero ella me interrumpe, enseñándome los tres que tiene en su mano.


    ¿¡Tres!?


    Va a matarme.


    —Todo pensado. Sácate la ropa, ¡ya! —Exige sonriente.


    Lo hago y, tal como me coloca el condón, se sienta sobre mí. Mi erección resbala hacia adentro con muchísima facilidad a consecuencia de lo excitada que está.


    —Te necesito tanto…  —Murmura en mi oído. Yo beso y succiono su cuello.


    —Y yo a ti, mi vida —respondo entregado.


    Hace movimientos redondos con su cadera a la vez que sube y baja. Hace que la sienta de una forma deliciosa.


    —Me habéis dado mucho placer los meses que no queríais penetrarme, ¿pero esto? ¡Uffff! Esto es otra cosa —aclara sin dejar de moverse y cerrando los ojos para concentrarse más en sentir el roce.


    Los siguientes minutos, nos abandonamos a las sensaciones. Está tan caliente y resbaladiza, es una pasada sentirla así. Los movimientos que hace sobre mí provocan que todo comience a girar a nuestro alrededor hasta desvanecerse por completo.


    La agarro por la nuca para pegarla a mi boca y nos besamos con un hambre mutua muy desmesurada, mientras sus movimientos provocan que nos perdamos cada vez más en las sensaciones.


    —¡Padres! —Interrumpe Christian con tono de reproche—. ¡Qué tenemos a una menor! Pero, ¿esto qué es? ¡A estas horas intempestivas! ¡Estáis fatal! —Acusa entre risas—. Ven, mi niña, no mires —pide a Regina tapándole los ojos muy teatral mientras la lleva en brazos hacia la cocina.


    —¡Danos un minuto! —Pide Sofi mostrando su dedo índice, sin perder el ritmo con el que me está follando ni por un instante. Él asiente y desaparece—. ¡Tenemos un minuto! —Exclama sonriente mirándome y acelera sus movimientos.


    La cojo por las caderas para frenar su movimiento y hacerme cargo. Muevo las mías acelerando el ritmo cuánto puedo y generando el máximo roce posible contra su clítoris. Yo no voy a necesitar más de treinta segundos para acabar. Espero que ella tampoco.


    —Uffff, ¡me corro! —Anuncia clavándose en mí de forma lenta y profunda. Se estremece y todos sus músculos presionan alrededor de mi polla haciendo que yo llegue al orgasmo de una forma gustosa a más no poder.


    —Esta niña tiene hambre, ¡y yo no puedo darle mi teta! —Se queja Christian desde la cocina.


    —¡Voy! —Le responde Sofi y me besa muy dulce en los labios antes de salir de mí—. ¡Buenos días!


    —¡Esto sí que son buenos días! —Respondo dándole la razón.


    —¡Te amo! —Exclama corriendo al baño con su ropa a cuestas.


    —Y yo a ti.


    Mientras normalizo mi respiración, la veo salir del baño —poniéndose el pijama— y corre hacia la cocina para atender a Regina. Yo subo a darme una ducha rápida. El siguiente en sorprenderme es Christian.


    —Tío, hazme sitio. Tengo que solucionar un asuntillo.


    ¡Qué me estás contando!


    Christian entra a la ducha y comienza a masturbarse.


    ¿Pero, cuándo se ha convertido esta casa en una película porno?


    —¿Por qué te la estás pelando? ¿No te has dado cuenta de que tenemos a una mujer desesperada y hambrienta de nosotros ahí abajo?


    Christian se parte de risa, pero no cesa en su manualidad.


    —¡Me pilla con tantas ganas que no aguanto nada! ¡Tengo que aliviar un poco esta presión para rendir mejor!


    —Vale… 


    Salgo de la ducha sorprendido por sus mecanismos y me seco mientras él concluye su duchaja.


    —Uffff, ahora sííí… —Expresa, en cuanto se corre, y se queda apoyado contra la pared de la ducha unos segundos.


    —Chriiiiistiaaaaaan —canturrea Sofi desde la habitación con tono perverso y yo no sé si esconderme o partirme de risa.


    Él cierra el agua y asoma la cabeza fuera de la ducha.


    —Dime, Sof.


    —¿No vienes a darme los buenos días? Regina se ha dormido… ¿Pensabas que te ibas a librar? ¡Te estoy esperaaaaaandoooo! —Canturrea de nuevo. Me la imagino en la cama, desnuda y rodeada de preservativos, lista para dejarnos secos.


    Ambos nos miramos y explotamos en risas antes de volver a la habitación para darle todo cuanto desee. Otra cosa no podemos hacer.

  


  


  
    EPÍLOGO 3 
 CUENTA LA LEYENDA QUE YO ERA UNA JOVEN MUY INGENUA Y RECATADA


     


     


    David


     


    Organizar un fin de semana con nuestros amigos ha sido una gran idea. Tenemos intención de buscar pronto el segundo bebé y queríamos despedirnos de los juegos por todo lo alto. No para siempre, pero sí temporalmente, claro.


    Lo que iba a ser un fin de semana íntimo —en la nieve— con Lucani, Gloria y Sergio; se ha convertido en un fin de semana multitudinario. No sé cómo lo han hecho para cuadrar abuelos, hijos, responsabilidades y demás pero, aunque parezca increíble, lo hemos conseguido. Y, al final, somos trece personas. ¡Han venido incluso Ian, Víctor y Clara desde Ibiza!


    Hemos alquilado —entre todos— una casa inmensa en la montaña, a veinte minutos de las pistas de esquí. A nuestro alrededor solo hay nieve, pinos y la carretera con la que llegamos al pueblo. No hay ni un solo ruido en el exterior, ni vecinos, ni coches. Solo plena naturaleza. 


    La casa es chulísima y muy acogedora, su interior es de madera con acabados muy rústicos. Hay una chimenea —en medio del comedor— que roba el protagonismo a lo demás. Y, por último, seis habitaciones dobles que quedarán completamente ocupadas.


    —Están todos a punto de llegar —anuncia Christian mirando la hora de su reloj y se dirige a Sofía para hacerle una pregunta—. ¿Has hablado con tus padres?


    —Los he llamado hace diez minutos —respondo por ella—. Han hecho palomitas y han alquilado las películas preferidas de Regina en la taquilla online. La noche de cine con los abuelos está a punto de empezar.


    Nuestra pequeña disfruta más que nunca cuando se va a casa de mis suegros, allí la tienen totalmente consentida. Con Leonor o con mi madre pasa igual, la niña está encantada de tener tres abuelas que se desviven por ella.


    ¡Y, lo bien que nos vienen estas noches de abuelos! Nosotros disfrutamos el dejar de ser padres por un rato y volver a ser solo nosotros: David, Sofía y Christian. 


    Tener intimidad, posibilidad de una noche completa y juegos hasta el amanecer, no pasa tan a menudo como antes de ser padres. Pero, aun así, nos lo combinamos bien para conseguirlo de vez en cuando, como hoy.


    —Ya están aquí —anuncia Christian. Se pone un anorak, un gorro de lana y sale al exterior de la casa.


    Mientras Christian espera a que todos aparquen para acompañarlos al interior, aprovecho para abrazar a Sofía y le beso los labios.


    —Envidio bastante a Christian a partir de hoy —explico haciéndome el celoso medio en broma.


    —¡Qué malo eres! —Exclama ella abrazándome y dándome otro beso.


    Ahora que Regina tiene cuatro años, hemos decidido ir a por el segundo bebé. Por ese motivo, a partir de hoy, Christian deja de usar protección con ella. 


    —En cuanto te quedes embarazada, se me pasarán. Igualaremos la situación —anuncio con muchas ganas y ella sonríe y asiente.


    —Mmm, ¡ojalá esta vez me quede rápido! Porque estoy deseando igualar condiciones para sentirte bien a ti también.


    Volvemos a besarnos y, esta vez, con más intensidad que antes. La noche no puede empezar con más fuerza ni más ganas.


    —¡Pero, bueno! ¿Habéis empezado la fiesta sin nosotros o qué? ¡Id a una habitación! ¡Marranos!


    Sofía y yo terminamos nuestro beso y nos giramos riendo hacia Lucas. ¡No cambia!


    —¡Bienvenidos! —Exclama Sofi. Saludamos a nuestros amigos a medida que van entrando.


    Una vez han llegado todos, les enseñamos la casa y los acompañamos para que decidan en qué habitación se instalan. Después, les dejamos un rato para que dejen sus maletas y se pongan cómodos. Solo queda colgada Anaís, quien se ha apuntado en el último momento y no contábamos con ella. Pero sin ningún tipo de reparo, ella misma se ofrece para dormir en el sofá cama del comedor. De todas formas, estoy seguro de que no le van a faltar propuestas y opciones de camas. 


    Mientras ellos se acaban de situar, nosotros recibimos la cena. Hemos hecho un encargo de sushi para todos que les va a encantar.


    En cuanto llega, lo ponemos en platos y lo distribuimos por la mesa del comedor. Es una mesa de madera rústica, alargada y en la que cabemos todos. Christian abre tres botellas de vino blanco —japonés—, y Sofía pone una lista de música con mi móvil, el cual está conectado al sistema de audio de la casa. Mientras, yo añado más fuego a la chimenea para que esté encendida durante el resto de la noche.


    Mon y Rod son los primeros en aparecer por el comedor. 


    —¿Puedo ayudar? —Cuestiona Rod y todos respondemos negativamente. Se acerca a Christian y se ponen a hablar entre ellos a la vez que la música suena por toda la estancia. La lista que ha escogido Sofía es de música ambiental —suave y elegante—, de esas que te apetece disfrutar con una copa de vino y una charla entre amigos. Es perfecta para esta noche. 


    Sofi me devuelve el móvil y no puedo evitar volver a besarla. ¡Qué ganas le tengo! Llevamos una semana de muchísimo trabajo, de Regina durmiendo en nuestra cama casi cada noche y de polvos rápidos en la ducha. También lo hemos hecho en la oficina, pero solo cuando encontrábamos unos minutos de intimidad. Resulta que, el tiempo con niños, se ve limitado; pero las ganas no; sino que hacen más que aumentar. 


    Nos miramos por un instante sin decir nada, pero estoy seguro de que ella está pensando en lo mismo que yo. ¡Esta noche vamos a liberar toda la tensión acumulada! Juntos, mezclados o intercambiados.


    —¡Corazones! —Exclama Mónica, quien aparece cerca de nosotros, sonriente y transmitiendo alegría—. Yo no sé si vamos a esquiar o a pisar siquiera la nieve de ahí afuera. Pero lo que sí sé, es que será el fin de semana más sexy, glamuroso y foodie del año.


    —¿Tú crees? —Cuestiona Sofi sonriente.


    —Hombre… Esta casa es top. ¡Mira qué vistas! —Señala a través de la ventana. Es una imagen digna de una foto, se ve el atardecer entre los pinos y todo el blanco de la nieve a sus pies—. Esa mesa llena de sushi ¿y vino japonés? ¡Muy sibarita todo! Además, me estoy imaginando cómo se caldeará el ambiente a medida que avance la noche —comenta con mucha picardía y me sorprende.


    —Con respecto a eso… Bueno, tenéis vuestra habitación privada y, cuando os apetezca, os retiráis sin más. No tenéis ni que avisar, ya lo sabes.


    —Depende del nivel de locura que alcance esta noche, quizá me tenéis que echar para que me vaya —amenaza con ganas de juegos.


    —Ya sabes que el límite lo marcáis Rod y tú —añado conciliador.


    —¿Sabéis cuál es el nivel de Rod de esta noche? —Cuestiona en voz muy baja para que solo lo oigamos nosotros—. Le ha dicho a Anaís que duerma con nosotros para que no lo haga en el sofá —Mon levanta las cejas varias veces muy insinuante.


    —¡Tía! ¿Un trío con Anaís? ¿Tú eso lo ves claro? —Pregunta Sofi sorprendida.


    —¡Para nada! ¿Un trío? Sí. ¿Con Anaís? Seguro que no —estalla en risas—. ¡Pero quién sabe! Igual sí que acabamos compartiendo cama, aunque no sé con quién.


    —¡Joder con la rubia! —Exclama Sofía en broma y ambas se ríen.


    —Llevo cinco años con Rod, cuatro casados, tres siendo padres de Lorena. Se puede traducir en una vida muy feliz juntos, pero también en una fase de mucha monotonía en nuestra intimidad. Así que, un poco de juegos, nos vendrá más que bien. ¡No os sorprendáis mucho si me veis participando en todo!


    —Claro, por mí genial. Participa todo cuanto quieras —acepta Sofi alegre.


    —¡Noches como las de hoy rompen todas las monotonías y rutinas del mundo!


    Mon me mira encantada con esa información.


    —Además, activa la libido y te la sube por las nubes, créeme. Rod no se arrepentirá —añade Sofi para acabar de incentivarla.


    Mónica se ríe por la nariz y se sonroja un poco. 


    La siguiente en aparecer es Anaís. No ha querido perderse nuestra escapada a la nieve, pero lo ha hecho dejando a su marido en casa. Roberto ha venido otras veces y ha participado de juegos; pero siempre han sido preliminares, nada de juegos completos. Esta noche será diferente. Imagino que tendrán algún tipo de acuerdo entre ellos.


    —¿Qué cuchicheáis? —Cuestiona intrigada.


    —¡Que hoy me lanzo y participo en todo! —Resume Mon entusiasmada.


    —Di que sí. Yo, desde que empecé a participar de los juegos de Fani, se me abrió un nuevo mundo. ¡Ya es que ni leo! Cualquier novela erótica, al lado de mi propia vida sexual, es predecible, cliché y poco interesante —comenta Anaís. Yo me parto de risa.


    —¿Y Roberto? —Pregunto curioso.


    —No podía venir, tiene trabajo. Se ha quedado con los niños, pero me ha dado carta blanca —expresa entusiasmada respondiendo a todas las dudas mentales.


    —¡Menuda bomba sexual estás hecha! —Bromea Mon y Anaís se ríe dándole la razón.


    —El sexo, bien ejecutado, es la mejor terapia del mundo —sentencia Clara, quien aparece risueña y se une a nosotros.


    Por lo que me contó Ian, han dejado a Francesca y Dalia con los abuelos en Ibiza. Necesitaban hacer una escapada de trieja tanto como respirar.


    —Ahhh, ¡ese detalle! —Remarca Anaís—. ¡Qué importante es saber hacerlo bien!


    —¡De eso, las que estamos aquí presentes, no podemos quejarnos! —Exclama Fani que aparece sonriente y peinándose el pelo con los dedos—. ¡Perdón! Hacía tanto que no teníamos una cama, sin un niño de cuatro años saltando en ella, que no hemos podido evitar estrenarla —confiesa con falsa culpabilidad.


    —¡Ansiosa! —Apunta Gloria al acercarse a nosotros—. Que sepas que estamos en habitaciones contiguas, ¡y se oye todo!


    Gloria y Fani se parten de risa.


    —¡Lo mismo te digo! No hemos sido los únicos en estrenar la cama, ¿eh? ¡Os hemos oído!


    Gloria se tapa la cara culpable.


    —¡Qué impacientes! —Me quejo entre risas.


    —Tranquilo, no he aplacado mi sed de juegos ni de broma —anuncia Fani con mucha picardía—. ¡Preparaos que esta noche vengo fuerte! 


    —Lo mismo digo —añade Gloria muy coqueta lanzándome una mirada seductora.


    Sofía les aplaude y nos reímos al imaginar cómo se van a desarrollar las próximas horas. Esa impaciencia se mezcla con las altas expectativas que tenemos para esta noche; y la sazonamos con una cena que transcurre entre risas, bromas para adultos, sin estar pendientes de nadie más que nosotros y disfrutando de que nuestros mejores amigos estén con nosotros. Todos esos ingredientes hacen que lleguemos al postre más que dispuestos por avanzar.


    Christian y yo nos ocupamos de recoger todo y sacar el postre. Mientras tanto, Lucas hace de barman con ayuda de Clara y de Víctor. Entre los tres, nos preparan copas de todo tipo. Pasamos una sobremesa muy relajada, pero llena de comentarios que van subiendo de nivel y de picardía a medida que avanza la noche.


    —¿Qué tenemos para hoy? ¿Fani ha organizado juegos de los suyos? —Cuestiona Sergio impaciente por comenzar.


    —Ah-ah —niega Fani con sonrisa lobuna—. Esta noche, yo he librado. Pero, más que daros un respiro, os debería preocupar, ¡y mucho! David ha sido quién se ha ocupado de lo que vendrá a continuación.


    Todos me miran sorprendidos, pero es Fani quien prosigue con la explicación:


    —Aquí la menda lleva cinco años configurando vuestros juegos, los de Caprice y los de PoliLove. Pero cuenta la leyenda que yo era una joven muy ingenua y recatada, hasta que Lucas una noche organizó una cena con amigos; y entre ellos, conocí a uno que tenía grandes ideas —hace una pausa dramática para mirarme a mí. Yo pongo cara de ser un santo, aunque parece que no cuela por las risas de Sofía y de los demás—. A partir de esa cena, la pobre, ingenua y recatada Fani se desató y se convirtió en la Fani ardiente y creativa que conocéis a día de hoy. ¡Fue él quien lo inició todo! ¿Te acuerdas?


    —¡Eso son solo leyendas! —Respondo aguantándome la risa.


    —¿Así que fue cosa tuya iniciar juegos en las cenas de este grupo? Pensé que era cosa de Lucas —confiesa Clara—. Pero te pega, te pega mucho —refuerza echándome una mirada llena de deseo.


    Sofi conoce la historia, se la expliqué hace tiempo. Al parecer, sí que fue idea mía eso de mezclar el sexo, la amistad, las cenas y los juegos swingers. Hasta ese momento, Christian y yo habíamos compartido chica; pero Lucas siempre se había mantenido al margen. Aunque, a partir de aquella noche, tuvo tanto éxito que Fani tomó el mando y se especializó en la materia.


    —Así que esta noche, yo no me ocupo de vuestros juegos— prosigue Fani mientras menea su copa y observa cómo el contenido se va moviendo en círculos—. Solo os puedo decir que estoy más que segura, de que viene algo muuuuuuuuy potente. Estoy casi convencida de que será tan potente como inexplorado. ¡Es más! Apuesto a que hoy vamos a hacer cosas que jamás hemos hecho antes.


    —¡Qué exagerada, churri! —Se queja Lucas—. Además, ¿hay algo que no hayamos hecho ya?


    Fani se muerde el labio inferior y asiente lentamente, respondiendo a la pregunta de su marido.


    —Hay algo que no hemos hecho nunca. 


    —Caliente, caliente —advierto divertido desatando la imaginación de Fani y del resto—. Veo tu apuesta.


    Sinceramente, no tengo nada planeado. Prefiero que vayamos viendo sobre la marcha las ganas que tenemos de experimentar; pero sí, puede ser que exploremos cosas nuevas.


    —¿Veis? ¡Lo que yo os diga! Os podéis preparar. Mentes muuuuuuuy abiertas y disponibilidad total. 


    —No son malos consejos, yo solo añadiría: fluir. Hay que fluir con lo que venga y con lo que nos apetezca hacer —aconsejo a todos y como respuesta veo que crecen sus ganas y sus expectativas. Y, en cuestión de segundos, el ambiente se caldea todavía un poco más.


     


    Sofía


     


    ¿Mente abierta? De serie. ¿Disponibilidad total? Lista. ¿Fluir? ¡Me van a tener que parar!


    Las tres copas que me he tomado están empezando a afectar a mis sentidos. Desde que soy madre, casi no bebo. Durante los tres años que le di teta a Regina no probé ni gota de alcohol. Desde hace un año, he vuelto a tomar algo; pero muy de vez en cuando. Quizá me he pasado con tres copas porque parece que me haya bebido diez. 


    El equilibrio, ahora mismo, no es mi fuerte. Expresar correctamente lo que estoy pensando con palabras, tampoco. Coordinar pasos de baile bien ejecutados, todavía menos. Eso sí, reír, disfrutar de la noche, bailar de cualquier manera, darlo todo y fluir, se me está dando más que bien.


    Mientras Lucas, Clara y Víctor han ido preparando copas, ha surgido entre varios la idea de jugar al «Yo nunca». Lo que ha provocado que nuestras copas se acaben más rápido de lo normal. Cada vez que jugamos son menos las cosas que no hemos hecho nunca. 


    ¿Besar a alguien de nuestro sexo? Bebemos todos. ¿Sexo en un espacio público? Bebemos casi todos. ¿Sexo bisexual? Bebemos casi todos. ¿Sexting? Bebemos mucho y todos. ¿Intercambios completos? Bebemos casi todos. ¿Doble penetración? Bebemos Gloria, Clara y yo. ¿Sexo anal? Prácticamente bebemos todos. Solo ha habido una pregunta en la que no hemos bebido ninguno. ¿Orgía? Nadie. Nos hemos mirado curiosos los unos a los otros al descubrir este hecho.


    Ufff. Dios mío, qué interesante se está poniendo todo esto. La mirada de Christian coincide con la mía y saltan chispas por encima de la mesa. Luego, miro a David y también lo encuentro cargado de planes interesantes que desconozco. Se nota que tenemos muchas ganas de jugar, de mezclarnos y de compartirlo.


    Participar en una orgía no es una experiencia que me atraiga especialmente. Lo que pasa es que, si pienso en acabar mezclados y revueltos los aquí presentes, la cosa cambia. Tenemos un largo historial y recorrido juntos. Hemos jugado muchas noches entre nosotros. La intimidad que tengo con ellos, lo mucho que los conozco y lo sano que es todo en nuestro grupo de amigos…. yo creo que daría pie a que participara si se diera esa situación. 


    ¡Sí! ¿Por qué no?


    Lucas toma el control de la música. Selecciona y reproduce una lista muy sensual que incita a moverse lento, pero contoneando todo el cuerpo. Me pego varios bailes con las chicas. Ellos, en cambio, se quedan sentados en el suelo. Están frente a la chimenea, rodeados de cojines y hablando animadamente. Eso sí, sin dejar de mirar hacia nosotras.


    —Ya sé a quién me quiero llevar a la habitación —murmura Mon en mi oído, mientras se pega a mí y baila conmigo.


    —¡¿A quién!?


    Dirige su mirada llena de planes obscenos hacia Ian y lo recorre enterito antes de volver la atención a mí.


    Por cierto: whaaaaaaat?


    —¿Y a Rod también le apetece llevarse a Ian a la habitación? —Cuestiono incrédula.


    —No tanto como a mí, pero me ha dicho que está dispuesto a probarlo, si otro día soy yo quien acepta llevarnos a la cama a otra mujer.


    Oh, my god.


    Asiento sorprendida y seguimos bailando. La siguiente que se me acerca mucho es Anaís. ¿Qué estará tramando?


    —¿Alguna idea de cómo quieres usar tu carta blanca? —Le pregunto para sacarle información.


    —Tengo que pensarlo bien, pero estoy a una miradita más de Lucas de decantarme por él —comenta buscándolo con la vista—. Me mira como si pudiera desnudarme con los ojos. ¡Me tiene loca!


    —Lucas es una apuesta segura —comento divertida y Anaís asiente convencida de ello.


    De pronto, el comedor se ha llenado de miradas incendiarias que se cruzan en el aire, trazando planes y deseos llenos de posibilidades.


    Entre canción y canción, baile y risa, confesión y deseo, me doy cuenta de varios movimientos descarados y provocadores a mi alrededor. Para empezar, Fani se ha sentado junto a Víctor en el suelo —frente a la chimenea—, se ha sacado el jersey y le ayuda a quitarse el suyo tocando más de lo necesario. 


    Clara está bebiendo de su copa y jugando a pasear una cereza de su cóctel por la boca, a la vez que habla con Christian más cerca de lo que sería normal. Anaís está presionando a Lucas para que nos haga un estriptis en medio del comedor. Gloria ríe coqueta de algo que David le dice y apoya sus manos en el torso de él, con caída de ojos incluida. 


    Sergio está en el lado opuesto del comedor, hablando con Rodrigo, pero su mirada está fija en mí. Tiene claro su objetivo y no seré yo quien le quite la ilusión de hacerlo realidad. Y Mon está bailando —de forma muy sensual— frente a Ian, quien no pierde detalle de cada meneo de su trasero, de cada golpe de cadera o de cómo se recoge el pelo en lo alto de la cabeza para ir dejándolo caer sensualmente por su espalda. 


    Todo ello son indicadores suficientes de que la cosa está a puntito de desmadrarse, así que desaparezco en dirección a nuestra habitación. Quiero mirar mi móvil por si hay noticias de mis padres. En cuanto llego, veo un vídeo que ha enviado mi madre al grupo familiar hace un rato y que, al parecer, Christian y David han contestado por mí. En el vídeo, nos dan las buenas noches y se acuestan a dormir. Regina tiene una sonrisa preciosa que no le cabe en los labios y mis padres están felices de tenerla esta noche.


    Respiro contenta por saber que han pasado una gran noche y que ahora van a descansar. Eso me permite pasar a la siguiente fase de la noche, muy tranquila y dispuesta a disfrutarla del todo.


    Antes de volver al comedor, me echo un poco de perfume extra, voy al baño y luego a la cocina. Mientras lleno un vaso con agua y le añado varios hielos del congelador, me estoy riendo sola ante la posibilidad de convertir el comedor en una sala de orgías. ¡Será posible!


    En ese momento, alguien aparece por detrás y me abraza por la espalda.


    —¿Sexo a escondidas en la cocina?


    Su voz en susurros me sorprende y, cuando me giro, lo encuentro con su sonrisa de policía correcto y la mirada más gamberra que tiene, denotando mucho deseo.


    —¿Eso es lo que quieres? —Cuestiono entre risas.


    —Te quiero a ti, me da igual dónde y cómo —responde muy decidido y yo me quedo sin saber qué decir—. Aunque, siempre podemos buscar un armario y rememorar nuestros inicios…


    Me río mucho sin contenerme como respuesta.


    Sergio coge el vaso de agua que tengo en las manos, lo deja en la encimera tras de mí y recorre el pequeño espacio entre sus labios y los míos para iniciar un beso ardiente que enciende casi todas las partes de mi cuerpo que aún quedaban por encender.


    —Te pongo al corriente —comenta dando tregua a mi boca, cogiendo un hielo de mi vaso y paseándolo por mis labios, provocando que se enfríen y humedezcan—. En lo que has tardado en ir al baño y venir a la cocina, Lucas ha hecho un estriptis y Clara le ha seguido el rollo hasta quedar ambos en pelotas. Luego, entre broma y broma, han ido sacando ropa al resto.


    —¡Parece que ha empezado el juego! —Sentencio con ganas y algo de nervios por la anticipación de lo que pueda pasar.


    Sergio pasa el hielo por mi barbilla y desciende por mi cuello, generándome unas cosquillas muy divertidas; pero igual de sensuales, mientras me sigue explicando la situación del comedor.


    —Fani ha comenzado a liarse con Clara para terminar sentada sobre Víctor y liada con él. Ian ha cogido a Mónica, la ha tumbado en el suelo y le ha quitado la ropa con ayuda y bendición de su marido, Rod. Anaís se ha lanzado a por Lucas y lo tiene acorralado en el sofá. Lo último que he visto, justo antes de venir a buscarte, ha sido a mi mujer recogiéndose el pelo con una goma. Sabes lo que significa eso, ¿no? —Cuestiona divertido. Asiento, pensando en sexo oral—. Objetivo fijado: abordar a tu marido.


    —¿Pero qué me estás contando? ¡Si me he ausentado DOS minutos! —Exclamo entre risas alucinada.


    —Mmm, hace diez minutos que has desaparecido —me corrige entre risas—. Además, te diré una cosa: el trío ibicenco y Lucani juegan en otra liga. ¡Ellos van a saco! Así que lo han acelerado todo. 


    —¿Y Christian? —Pregunto al darme cuenta de que no ha dicho nada sobre él.


    —Christian te estaba buscando. Venía detrás de mí hacia la cocina, pero Clara lo ha interceptado con otros planes en mente y no lo ha dejado avanzar más.


    —Me puedo hacer una idea —comento entre risas.


    —Si quieres, volvemos al comedor y nos unimos a lo que sea que esté pasando ahora mismo ahí. O… —Sergio deja la frase a medias y vuelve a besarme los labios. Sus manos se cuelan por debajo de mi jersey, aparta el sujetador y pasea lo que queda del hielo por mis pezones, poniéndome a mil en cuanto supero la impresión del frío en mi cálida piel.


    —¿O…?


    —O nos quedamos un ratito aquí y después nos sumamos al descontrol del comedor.


    Cuando mis pezones no pueden estar más duros, coge un hielo nuevo del vaso y lo pasea por mi barriga hasta llegar a la cinturilla de los tejanos. Ahí desabrocha el botón, baja la cremallera y se cuela por dentro, acariciando mi tanga por encima de la tela.


    Mis manos bajan hasta tantear su erección —por encima de la ropa— y, cuando veo lo duro que está, desabrocho su tejano, le ayudo a quitárselo y continúo por su camisa hasta dejarlo en ropa interior.


    —Hace tanto que no vienes por casa… —Se queja contra mis labios.


    Es verdad que, hace unos dos meses, que no hacemos juegos swingers con Gloria y con él. Ir a cenar a su casa suele terminar en intercambios completos. Gloria se beneficia a mi marido y yo al suyo. A veces lo hacemos sin ir a cenar, simplemente lo organizamos entre nosotras y nos cambiamos de casa por un rato. Es divertido y excitante. 


    Como ellos no tienen hijos, su casa siempre está abierta y disponible para cualquier perversión que se nos ocurra. Nosotros, en cambio, no tenemos fácil pasar noches completas fuera de casa. Somos padres responsables y nos limita las juergas pero, muy de vez en cuando, cuadramos agendas para vernos y jugar.


    Christian todavía tenía cruzado a Sergio cuando empezamos a jugar. Pero últimamente ha preferido venirse conmigo a hacerle una visita a él, antes que quedarse en casa con David y Gloria. ¡Y lo bien que nos lo pasamos todos! Con Sergio no tiene, ni de lejos, la afinidad que tiene con David. De hecho, no se rozan ni por accidente, pero se centran en mí y eso es egoístamente maravilloso.


    Sergio me ayuda a quitarme la ropa, haciéndome volver al presente. Me quedo en tanga y sujetador negro.


    —¡Estás tan buena! —Exclama admirando mi cuerpo, yo me sonrojo un poco. Desde que fui madre, mi cuerpo cambió. Es cierto que me cuido mucho, pero siempre alegra la vida que alguien te lo diga con esa sinceridad que transmite su cara. ¡Y, todavía más, si no es ninguna de tus parejas! Ellos me lo dicen a diario, así que no me puedo quejar tampoco.


    —Tú tampoco estás nada mal… —Murmuro acariciando su torso. Solo lleva el bóxer y esa imagen es, como poco, estimulante. ¡Cómo está el puto Jacob!


    Me baja el tanga, a la vez que yo me quito el sujetador. También le ayudo a deshacerse de lo único que le quedaba puesto. Una vez desnudos, vuelve a pegarse a mi cuerpo, a besarme y cuela su mano entre mis piernas para tantear mi excitación. Después, aparece el hielo en esa zona y el impacto es potente; pero, una vez superado, ese primer momento —demasiado frío para la piel sensible de mi sexo—, el resto resulta muy estimulante. 


    Me separa las piernas para acceder mejor y pasea el hielo por todas partes. Yo siento cómo se derrite con el calor que desprendo y lo ardiente que está mi piel en esa zona. Alcanzo un hielo de mi vaso y lo paseo por su torso, trazando círculos en sus pezones y alrededor de su ombligo. Sergio me mira —con la boca entreabierta— por la impresión de lo que estoy haciendo, pero me deja hacer. Cuando llego a su erección, el hielo está casi derretido, pero algo consigo rozar antes de que se convierta en agua del todo. Después, vuelve a besarme y yo lo masturbo suavemente mientras siento cómo me masturba él a mí de igual manera.


    —¿Tienes condones aquí? —Pregunto cerca de sus labios al no aguantar ni un minuto más sin sentirlo dentro.


    Sergio sonríe con suficiencia mientras saca un condón del bolsillo del tejano, el cual permanece en el suelo. Se lo quito de las manos en cuanto se acerca. Él aprovecha para levantarme y sentarme sobre la encimera con las piernas abiertas y él bien encajado entre ellas. Abro el condón y se lo coloco con cuidado mientras él besa mi hombro y avanza hacia mi cuello, dejando un reguero de besos por mi trapecio. 


    En cuanto lo tiene bien puesto, lo dirijo a mi sexo y me acaricio los labios mayores con su glande. 


    —Me encanta cuando te tocas con mi polla —murmura cerca de mis labios justo antes de besarme con mucha intensidad.


    Sigo acariciándome un poco más hasta que dejo que resbale hacia mi interior y siento cómo va entrando. Respiramos fuerte, pausando el beso y, antes de reanudarlo y mientras siento cómo comienza a entrar y salir, alcanzo el último hielo que queda en mi vaso y lo paseo por su cuello, besando el rastro de agua que deja al ir derritiéndose. Sergio jadea en mi oreja y muerde mi lóbulo, después deja varios besos suaves en ese punto sensible que hay justo detrás, eso hace que se me erice el vello de la nuca.


    Yo continúo paseando el hielo por su espalda y siento cómo se contraen sus músculos a mi paso por el impacto del frío. Sus movimientos se aceleran, yo me reclino un poco hacia atrás y paso lo que queda del hielo entre nuestros cuerpos. Dejo que se deshaga entre su piel y la mía. Sergio vuelve a buscar mis labios y nos besamos. Permitimos que las sensaciones se liberen y sintamos más el roce, el balanceo, las nuestras caricias y los besos.


    Cuando el placer está llegando a su punto álgido, dejo que se libere emitiendo un gemido más fuerte de lo que esperaba. Sergio profundiza y acelera un poco más los últimos movimientos con los que me penetra antes de correrse.


    Se deja caer sobre mi hombro y respira agitado cuando nos estamos recuperando.


    —Espero que no vuelvan a pasar dos meses sin poder vernos bien —murmura en cuanto se separa un poco de mí y sale con cuidado.


    —Seguro que no, me organizaré para ir a verte pronto —aseguro convencida.


    —Si no lo haces, tendré que ir yo a por ti; y, si es necesario, te arrestaré.


    —Disculpe, agente, ¿me está usted amenazando? —Cuestiono sonriente y dejando volar mi imaginación hacia ese escenario en el que aparece con el uniforme y… Ufff.


    —Tú intenta que no pasen dos meses a menos que quieras represalias policiales —sentencia juguetón, me baja de la encimera y coge mi mano para ir juntos hacia el comedor.


    —Creo que esta jugada te está saliendo fatal —me río divertida—. Ahora solo puedo imaginar a ese poli malo buscando multarme, mmm.


    Sergio se ríe enseñando su sonrisa más traviesa y seductora.


    —Seré el poli malo o lo que tú quieras que sea, pero no tardes mucho en organizarlo —pide sincero y con un toque desesperado que me hace sentir muy deseada. Asiento sonriente, le doy un beso sobre los labios y avanzamos hacia el comedor juntos y desnudos.


    Cuando pasamos la puerta de la cocina, es como si entráramos en un universo paralelo. O en una película porno. O en una versión muy caliente, divertida y sensual de la vida. O lo que es lo mismo: entramos al comedor, donde hay sexo por todas partes. El caos efectivamente se ha desatado y la banda sonora es la música que Lucas ha puesto antes, solo que ahora está acompañada de respiraciones muy agitadas, jadeos, gemidos y expresiones de placer diversas. Muy diversas.


    La única luz que ilumina es el fuego de la chimenea y frente a ella —sobre la mullida alfombra marrón—, donde hay varios cuerpos. Algunos están desnudos y otros casi, pero todos se encuentran en plena actividad. Entre ellos distingo a Víctor, tumbado en el suelo sobre algunos cojines con Fani montada sobre él. Clara está en plena mamada a Christian, quien permanece sentado en el suelo y apoyado sobre sus codos. David está sentado y liado con Gloria, quien está sentada sobre él. Y un poco más allá —en el sofá—, veo que Lucas está siendo fuertemente follado por Anaís, quien más que tirárselo, parece que quiera acabar con él. Lo bueno es que Lucas parece encantado con ese nivel de intensidad.


    Mon, Rod e Ian están desaparecidos de la escena. ¡La rubia se ha rajado y ha terminado su fiesta en privado! Cómo no.


    Sergio vuelve a coger mi mano y pretende dirigirme hacia un sofá que está libre, pero yo tiro de él en otra dirección. Quiero estar donde se encuentra la acción. Cuando llegamos frente a la chimenea, Gloria coge la mano libre de Sergio y tira de él para que se siente junto a ella, lo besa con muchísima pasión. Yo aprovecho que los labios de David están libres para devorarlos con muchas ganas, aunque no tantas como con las que me responde él.


    La mano de Christian aparece para coger mi muñeca y reclamar su parte. Así que dejo de besar a David, nos sonreímos con complicidad y me dirijo a besar a mi otro amor. Sergio, mientras tanto, me guía hasta ponerme a cuatro patas y acaricia mi sexo preparándolo para lo que viene. Yo no dejo de besar a Christian, pero hago algunas pausas para observar lo que ocurre a nuestro alrededor. 


    Hay condones y envoltorios abiertos por todo el suelo. Clara, a escasos centímetros de mí, está lamiendo y succionando el pene de Christian y generando unos gemidos demasiado calientes en él. Gloria continúa encima de David y se mueve arriba y abajo sin orden ni control. Lucas grita medio extasiado desde el sofá y Anaís no le da tregua, creo que realmente pretende matarlo. Fani sigue tirándose a Víctor y este la coge por la nuca y la pega a él para morderle los labios. 


    De pronto, hay tanto sexo envolviéndome por todas partes que todo se potencia. Y, cuando Sergio me penetra, yo ya no sé qué labios estoy besando, qué manos son las que me tocan los pechos, quién me ha dado un cachete sexy en el culo o si son míos los gemidos que se mezclan en el aire con todos los demás.


    Lo único que sé es, que el placer que siento ahora mismo, es quien gobierna todos mis sentidos; como también la confianza y la intimidad que hay en este pequeño espacio de la casa, que es absoluta y total.


    Víctor me sorprende al estirar su mano para acariciar mis labios, yo beso sus dedos y succiono uno de ellos sin dejar de mirarlo a los ojos. Él responde encendido y le pide a Fani que acelere el ritmo con el que se clava en él.


    Sergio me embiste con movimientos fuertes, pero a un ritmo lento. La mano de Gloria se cuela por debajo y estimula mi clítoris, intensificando mi placer. Yo estiro la mía y acaricio a Clara, quien sigue concentrada en lo que le hace a Christian, y descubro un calor y una humedad importante. Sus jadeos me indican que agradece mis atenciones. Así que sigo explorando su cuerpo y acariciando su zona más erógena a mi voluntad.


    Y, en esa constelación múltiple en la que nos hemos convertido sin haberlo planeado, nos dejamos llevar. Bien conectados, cada uno concentrado en lo que hace, pero sin perder la atención de los demás. Disfrutamos de cada caricia, cada beso y cada respiración que se corta a causa de las fuertes sensaciones que nos están empezando a dominar.


    Pocos minutos después, comienzan a suceder los orgasmos. Primero es Fani, quien prácticamente grita sobre Víctor al dejarse ir. Después es Gloria, seguida de Christian quien termina con un gemido ronco que me provoca un subidón de placer y con ello, el calor se me arremolina iniciando una descarga en el clítoris y extendiéndose hacia arriba para atravesar todo mi ser. Mientras noto un ligero temblor por mi interior, el siguiente que jadea en pleno éxtasis es David.


    Fani deja a Víctor sin terminar y viene decidida a cambiarse conmigo. Sergio y yo aceptamos el cambio sin mediar palabra. Él sale despacio de mí, cambia de condón y tira de Fani para acercarla a él. Yo miro hacia el sofá, a la vez que recobro el aliento. Lucas y Anaís se levantan y vienen con claras intenciones de unirse. Antes de que pueda darme cuenta de nada más, Víctor se acerca mucho a mí, comienza a besarme con mucho juego de labios y unas caricias suaves por mi espalda. Hace que me ponga sobre él —ambos sentados—, sintiendo nuestros cuerpos y notando cómo se mueven fuerte nuestros pechos a causa de lo agitada que está nuestra respiración.


    Víctor hace un cambio de preservativo y dirige su erección hacia mi abertura. La acaricia arriba y abajo, estimulándome de nuevo y despertando todas las terminaciones nerviosas que estaban empezando a calmarse, mientras no deja de besarme con mucha determinación.


    Aprovecho un instante en el que nuestros labios se separan para observar qué ocurre a nuestro alrededor. Todos se han movido: David está ahora entre las piernas de Clara, lamiendo y besando su sexo. Ella permanece tumbada, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, dejando escapar una respiración fuerte y extasiada. 


    Anaís está sentada encima de Christian y se balancea sobre él con un ritmo potente. Gloria está arrodillada igual que Fani, una frente a la otra. Fani acaricia la cadera de Gloria mientras esta masajea sus pechos. Sergio y Lucas toman posición detrás de ellas y las penetran. Ambos tándems quedan enfrentados y muy conectados a nivel visual, de caricias y besos apasionados entre todos.


    Mientras, Víctor me penetra a mí. Lo hace despacio, reactivando una sensación de estar a punto de correrme como si fuera un déjà vu.


    Christian aparta el pelo de mi nuca y la besa muy sensualmente mientras sigue haciéndolo con Anaís. Gloria tiene un pezón de Fani en su boca y lo retuerce entre sus dientes, a lo que Fani grita de placer. Sergio, quién está detrás de Fani, la embiste con fuerza y buen ritmo. Esta se sujeta al hombro derecho de Víctor para no caer. Lucas imita el ritmo de Sergio y, con ello, provoca que Gloria gima de placer.


    A nuestra izquierda, Clara pide a David que no pare. Lo empuja contra su sexo, mientras gime de placer y, cuando está a punto de correrse, David frena todo el movimiento, se incorpora y, con una erección ya enfundada, comienza a follarla fuerte aguantando las piernas de Clara en vertical, contra su torso.


    Víctor toma mi barbilla y me hace mirarlo reclamando mi atención. Sus labios gruesos me piden que los bese a gritos y eso hago, centrándome por unos instantes solo en él y en lo que me está haciendo sentir. Siempre que nos hemos visto ha sido cariñoso, atento y generoso conmigo. Me cae genial y, a nivel sexual, conectamos siempre. ¡Más que bien!


    El orgasmo no tarda en aparecer por mi cuerpo para arrasar con todo por segunda vez, dejándome fuera de órbita y con la sensación de ser más gelatina que mujer. Víctor tarda muy poco más en gemir intenso y cerrar los ojos con fuerza. 


    Pocos minutos después, entre jadeos y respiraciones posorgásmicas, me encuentro tumbada entre los brazos de David y Christian. Ambos me abrazan por cada lado, y me acarician los brazos y el vientre con una suavidad con la que podría quedarme dormida aquí mismo. Parece que todo se va calmando en el comedor. 


    Gloria nos da un beso en los labios a cada uno. Sergio solo me da uno a mí. Después, se cogen de la mano y sin decir nada, se retiran a su habitación. Lucas y Fani se besan con ansiedad, y agarran a Anaís, a quien se llevan con ellos a su habitación entre risas. Anaís se va con una sonrisa muy satisfecha, pero también con una mirada que anuncia fuego. 


    Clara reclama a Víctor y vuelven al ataque a escasos centímetros de nosotros.


    Y nosotros, en cuanto estamos recuperados, nos retiramos también. 


    —¿Todo bien, nena? —Cuestiona David en cuanto entramos en nuestra habitación.


    —Todo más que bien —confirmo mirándolos a ambos.


    —Al final, nos has llevado hasta una orgía. ¡Qué calladito te lo tenías! —Le dice Christian entre risas.


    —¡No estaba planeado! —Se excusa David sin dejar de reír—. ¡Lo juro! Fue algo que pensé, pero no llegué a planear.


    —Las mejores experiencias surgen cuando no se planean —confirmo muy reflexiva y contenta.


    Nos damos una ducha rápida en el baño de la habitación y nos metemos en la cama desnudos. Esa chimenea no solo ha caldeado el ambiente del comedor, sino de toda la casa; pues tiene una temperatura cálida muy agradable.


    —¿Qué tal si no planeamos nada ahora y nos dejamos llevar un poco más antes de ir a dormir? —Propone David acercándome a su cuerpo y clavando una erección que no tenía contemplada contra mi vientre.


    —Ufff, sí —coincide Christian—. Lo he pasado muy bien antes, pero necesito un poco de nosotros a solas —confirma pegándose a mi espalda y rozando en mi trasero con otra erección que no esperaba. Pero, sinceramente, es una sorpresa más que agradable.


    —¡Contad conmigo! —Me apunto muy rápida—. ¡Eso sí! Mañana espero que nadie tenga expectativas de esquiar. Con lo que está pasando esta noche, yo mañana me tomo el día libre para no hacer nada —pido exhausta y ambos se ríen y coinciden conmigo.


    —¡Qué ganas tenía de tenerte así, nena! Ser padre es lo mejor que ha pasado en mi vida, pero lo segundo mejor es esta cama para nosotros solos esta noche —susurra David justo antes de coger mi cara con sus manos, tomar mis labios y besarme demostrando lo reales y fuertes que son esas ganas de nosotros.


    Nuestra última constelación, antes de dormir, no es tan multitudinaria; pero está muy bien conectada. Es tan íntima y especial que no nos hacen falta ni las palabras, ni los accesorios, ni nada que no seamos nosotros mismos. Solo lo mucho que nos amamos y nos deseamos. 


    ¿Y qué decir de sentir a Christian sin barreras? Sencillamente espectacular. 


    Quién nos iba a decir que nuestra escapada a la nieve terminaría con una nueva vida gestándose en mi interior.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO 4 
 SI ME QUITAS EL CHOCOLATE ME TENDRÁS QUE DAR OTRA COSA


     


     


    —¿Cuándo yo sea grande tendré el pelo largo como tú?


    —Claro, cariño. Lo tendrás largo pronto, no dejaré que nadie te lo corte. ¡Prometido!


    Regina se ríe contenta ante mi promesa.


    —Mami, ¿puedo dormir esta noche en tu barriga? Es por si mi hermanito tiene miedo de la oscuridad —explica con sus enormes ojos marrón verdosos cargados de ilusión.


    —Me da a mí que tu hermanito no tiene ningún miedo y que tú dormirás mejor en tu cama —explico mientras termino de peinar su pelo rubio frente al espejo del lavabo, y la cojo en brazos para llevarla a su habitación.


    —¡Eh! Permíteme —nos frena David y me releva de cogerla. A veces se me olvida un poquito que estoy embarazada de nueve meses y que no debería cargar a mi hija de dieciséis kilos—. ¿Destino?


    —A mi cama —responde ella mirándome con complicidad y yo asiento contenta.


    —A tu cama entonces.


    David la lleva en volandas, evitando marcos de puertas y muebles con grandes desvíos, a lo que ella responde con risas divertidísimas. Avanzamos los pasos que separan su habitación de la nuestra. La deja suavemente en su cama y se acuesta con ella, dispuesto a leerle todos sus cuentos favoritos. Yo la achucho, la beso mucho, le digo cuánto la quiero y después dejo que disfruten de su ratito de cuentos entre padre e hija.


    Antes de irme, los miro desde el marco de la puerta y se me cae la baba. Regina es la luz de mi vida, pero David es una versión desmesuradamente alucinante como padre. No puedo quererlo ni disfrutarlo más. Desde que nació nuestra hija —hace cuatro años—, ha sido un súper padre con ella y ha multiplicado todo lo que yo sentía hacia él por mil. Ahora, no solo lo amo como pareja, amigo, amante, confidente y compañero de vida; sino también como padre de nuestra hija, y es tan grande que no estaba preparada para sentirlo. 


    Una vez, hace casi seis años, me pregunté si el corazón se expandía cuando querías a más de una persona. Recuerdo muy claramente aquellas dudas y me río de mí misma por lo ingenua que era entonces. Mi corazón se expandió como nunca lo había hecho antes cuando el huracán poliamoroso arrasó mi vida. Volvió a pasar cuando supe que estaba embarazada de Regina, y ha vuelto a pasar ahora que estoy embarazada de Hugo. 


    La vida es una oferta constante de amor, solo tenemos que estar atentos y escoger correctamente nuestros pasos, permitir a nuestro corazón expandirse y sentir. Sentir mucho y profundo, aunque a veces dé mucho miedo. Yo, al menos, nunca he sentido tanto miedo como ahora, ¡es tanto lo que podría perder!, que vivo un poco cagada por si pasa algo. 


    Pero mientras no pasa, doy gracias al universo por lo afortunada que soy. ¡Qué es demasiado! Y disfrutar de todo, mucho, con todo mi corazón y con toda mi alma. Vibrando cada nuevo día por la oportunidad de seguir aquí, de tener a las personas que tengo a mi alrededor, la vida que hemos creado y la cantidad desmesurada de amor y felicidad que hay en ella.


    Acaricio mi enorme barriga de camino a nuestra habitación con una sonrisa enorme. Hugo está especialmente movido esta noche y eso que no he comido chocolate. Bueno, vale. Un trocito. Muy pequeño. 


    Media tableta en un embarazo cuenta como un cuarto, ¿no?


    Me pongo un camisón —que bien podría valerle a una ballena— y me preparo para acostarme. Estoy molida. Me estoy poniendo crema antiestrías en el barrigón, cuando oigo pasos sigilosos aproximándose por el pasillo.


    —¿Cómo está mi pequeño? —Murmura el padre, abrazándome por detrás y besándome el hombro izquierdo.


    —Si te digo la verdad, está pegándose la fiesta del chocolate —expreso culpable y nos reímos los dos.


    —¿Y cómo está la embarazada más sexy del planeta?


    —¿Me hablas a mí? Creo que te has equivocado de persona —bromeo y él se ríe.


    —Te aseguro que no. ¿Cómo te encuentras hoy?


    —No me puedo quejar, ha sido un buen día. He conseguido atarme las zapatillas acostada en la cama y adoptando una postura, que ni en nuestras mejores constelaciones múltiples. 


    Vuelve a reírse.


    —¿Mi niña ya duerme? Quería darle un beso, pero he visto que tenía la luz apagada y no he querido entrar por si la despertaba.


    —David le está leyendo el cuento de dormir.


    —Los tropecientos cuentos, querrás decir —concreta y yo asiento riendo—. ¿Eso nos da… quince minutos de intimidad?


    Miro el reloj y vuelvo a asentir confirmando. Me giro sonriente y lo abrazo echando el pompis hacia atrás para llegar a él pesar del bombo.


    —Entonces, no perdamos tiempo. Túmbate ya —pide Christian con autoridad y yo me parto de risa, pero hago caso. 


    Me quito las zapatillas, me acuesto en la cama, remango el camisón hasta debajo del pecho y lo miro con deseo. No puedo mirarlo de otra forma. Es lo que hay: soy una embarazada salida y él está demasiado bueno. No es ni medio normal que, cada año que pasa, esté más atractivo. 


    —¿Hoy te apetece más el aceite de almendras? ¿O el que es mezcla?


    Hoy me apeteces tú.


    —Almendras dulces.


    Christian asiente, se frota las manos con el aceite seleccionado y se sube a la cama, quedando a los pies. Toma mi pie derecho entre sus manos y comienza uno de los mejores momentos de mis noches. 


    —Ohhh, sí… —Murmuro extasiada y cierro los ojos para sentirlo bien.


    Masajea con tanto esmero mis pies, que es imposible no entrar en un estado de placer absoluto semiinconsciente. Como si me hubieran drogado con algo maravilloso.


    —¿Has hablado con Óscar? —Pregunta, interrumpiendo mis pensamientos y mis sensaciones casi orgásmicas.


    —Ajá…


    —¿Ha llegado bien a Bruselas?


    Asiento afirmativamente con la cabeza.


    —Espero que no se encariñen mucho con él, que lo necesitamos de vuelta —comenta con gracia.


    —Oh, sí. ¡Qué sería de nuestras vidas sin Óscar! —Ironizo.


    —De nuestras vidas, no sé; pero de nuestra empresa, nos podríamos olvidar.


    —¡Exageras!


    Desde que Óscar es el jefe de seguridad informática de PoliLove, parece otro. Ama lo que hace, se siente orgullosísimo de su trabajo y de dirigir al equipo de informáticos/hackers que le ayudan. 


    Creo que, por fin, se siente realizado. Me hace muy feliz verlo así, pero siempre lo pincho un poco para que no se lo crea tanto porque, entre Christian y David, lo tienen inflado. Como a un Dios, por lo menos. 


    También sigue controlando la seguridad de Wolf Watches pero, desde que asignamos un CEO a nuestra empresa y un equipo nuevo de trabajo, nuestra dedicación e implicación se vio bastante reducida. Mi jornada se redujo a unas cuatro horas diarias y, la mayoría de días, las cumplo desde casa. 


    Esa flexibilidad me permitió ver crecer a Regina y disfrutar de sus primeros años todo cuanto quise, sin renunciar a lo que había creado con mi empresa. Encontré un equilibrio maravilloso. David me ayudó muchísimo a conseguirlo. 


    —Hablando de exageraciones, ¿hoy te ha llamado Gloria?


    —Solo trescientas veces. ¿Por qué está más nerviosa ella que yo?


    Christian se ríe demasiado sexy. Bueno, se ríe normal, como es él. Pero las hormonas del embarazo me tienen revolucionada y su masaje con aceite en mis pies no ayuda nada a calmar mi sed.


    —Está emocionada, es normal. Con Regina se volvió medio loca, ahora con Hugo la hemos perdido definitivamente —sentencia muy acertado.


    —La quiero con todo mi corazón, pero te digo una cosa: como mañana me empiece a llamar a las ocho de la mañana como ha hecho hoy para preguntarme si estoy de parto, ¡bloquearé su número! —Exclamo bromeando.


    —Hazlo, pero ya sabes que eso nos perjudicará a David y a mí. Las trescientas llamadas recaerán sobre nuestros móviles.


    —¡Os aguantáis! —Replico divertida y él no pierde la sonrisa.


    —Repasemos una vez más el plan de actuación.


    Es oficial: se ha propuesto evitar que disfrute del masaje de esta noche. 


    —A veeeer —canturreo cansada. Hemos hablado de esto mil veces—. Primero de todo, llamo a David. Él te avisa a ti. Ambos venís corriendo a casa para llevarme al hospital. Tú llamas a Gloria. Gloria llama a mis padres y, después, va a buscar a Regina al colegio y se ocupa de ella hasta que Hugo esté en nuestros brazos. Entonces, la trae al hospital.


    —¿Y si David y yo no contestamos? —Me pregunta como si fuera pregunta de examen mientras pasa a masajear mi pie izquierdo.


    Ohhh, Dios bendito. ¡Qué manos tiene!


    —¿Y si David y yo no contestamos? —Repite, frenando sus movimientos para que me concentre en la pregunta.


    —Eso no pasará —repito lo que siempre dicen ellos—. Porque estaréis más que atentos al móvil estos días, preparados para salir corriendo en cualquier momento.


    —¡Muy bien! —Me felicita. Yo saco la lengua y pongo los ojos en blanco—. Ahora dime el plan de actuación nocturno.


    ¿Es necesario?


    Yo solo quiero sentir la presión de sus manos suaves en mis plantas y deditos.


    —Vaaaaleee —concedo con hartura—. Si rompo aguas mientras dormimos, obviamente os despertaré a los dos —Christian asiente—. Cogemos el bolso y nos vamos al hospital. Llamamos a Gloria, se viene a casa y se queda con Regina. Una vez haya nacido Hugo, Gloria viene al hospital con la niña.


    —¡Excelente, Sof!


    —¿Me he ganado un masaje sin interrupciones?


    Christian se parte.


    —¿Quepo en la cama? ¿O prefieres que vaya a la habitación de invitados?


    —Lo práctico sería que alguno de vosotros durmiera en la habitación de invitados, pero no puedo dormir si no estáis los dos a mi lado —aclaro melosa a más no poder y él sonríe tierno. Con esta barriga, casi no cabemos en la cama y eso que es King Size. Hugo debe estar comodísimo porque, lo que soy yo, no cabré ni en mí misma. Está invadiéndolo todo.


    Justo me da una patada.


    —Tengo tantas ganas de verle la carita —expresa Christian con ternura infinita y yo quiero morir de amor.


    —¿Oyes a papá, Hugo? Ya te va tocando salir, ¿eh, cariño?


    Me encanta estar embarazada y he tenido un segundo embarazo fantástico. Igual de bueno que el primero. Pero, llegados a este punto, estoy ansiosa por conocer a mi bebé, por abrazarlo, besarlo y achucharlo. Además, no sé cómo ponerme para dormir, empiezo a estar demasiado grande y pesada. El final de los embarazos siempre se hace un poco cuesta arriba. 


    —Cuando sea un bebé llorón y aquí no duerma ni Bothor, entonces será al revés. Nos pediremos turnos para dormir en la de invitados y descansar —ríe bromeando.


    —Te pegaría, pero no llego. Además, quizá sale como su hermana y tenemos las noches tranquilas.


    David aparece por la puerta sonriente y feliz. Se tumba a mi lado y pega su cara a la barriga, acariciándola con muchísimo amor.


    —¿Regina ya duerme?


    —Sí, se ha dormido en el quinto cuento. Me los empiezo a saber de memoria —explica divertido—. No necesito ni leerlos. 


    —Mañana voy yo, aunque a mí aún me falta saberme el de… Ah no, también me los sé todos de memoria —bromea Christian.


    Yo los miro callada. Al margen de que me tengan un poco frustrada —sexualmente hablando—, por lo demás son tan geniales que no puedo ni enfadarme por su rechazo.


    —¡Corre, corre, pon la mano aquí! —Pide David. Christian deja mis pies y le hace caso. 


    Grrrrrrr.


    —Uau —exclama sorprendido al notar el patadón del niño—. ¡Era verdad lo del chocolate! ¿Cuánto has comido? —Me riñe con dulzura. Yo hago cara de culpable, pero no respondo nada.


    —¿Chocolate? ¿Vamos a tener que esconderlo? —Amenaza David en broma. Bueno, yo me lo tomo a broma y espero que así sea. ¡Es lo único que me queda!


    —Si me quitas el chocolate, me tendrás que dar otra cosa —apunto oportunista.


    —Nena, quedan poquísimos días para que des a luz y todo vuelva a su lugar. Con el niño tan grande y tan activo, ya te lo he dicho, no me siento capaz de hacer nada que incluya penetración.


    ¡Qué rabia da!


    —¿Tú sigues igual? —Me dirijo a Christian, aunque sin esperanzas. ¡Es otro cagado como David!


    —Yo estoy dispuesto a hacer muchas cosas; pero no, ninguna de ellas incluye penetración tampoco.


    —Pfff, tener dos amantes para esto. ¡Manda huevos! —Me quejo y me cruzo de brazos, aunque no sé ni dónde ponerlos. La barriga no me lo permite.


    Ellos simplemente se ríen de mí.


    —No, si, menos mal que Gloria me cuida y me tiene bien suministrada de Satisfyer y mierdas varias. Si no fuera por ella, no sé qué sería de mí —dramatizo para darles pena—. ¡Estoy a una negativa más de irme con Sergio y ella a su cama!


    —Eso no lo puedes hacer. Tenemos un acuerdo de exclusividad durante estos nueve meses —remarca muy cabrón Christian.


    —¡Vaaaaa! ¡Te quejarás! —Recrimina David.


    Bueno, vale, técnicamente no puedo quejarme. No hay penetración desde hace tres meses por parte de ninguno, pero no ha habido un solo rechazo que no haya incluido una vía distinta para satisfacerme. Y se han empleado a fondo en las vías alternativas, hay que reconocerlo. ¡Pero tengo muchas ganas de sentirlos bien! Estas hormonas me tienen loca.


    —Yo solo os digo que os vayáis mentalizando. Ya sabéis lo que viene después de la cuarentena y, esta vez, espero pillaros en forma y preparados. ¡Con Regina os tuve que dar una buena tunda para activaros!


    —Mami sexy —se inclina Christian sobre mí y me habla entre cariñoso y sensual—. Créeme que estoy acumulando tantas ganas que, cuando podamos liberarlas, tendrás que esconderte tú de mí.


    —¡Prométemelo! —Pido deseosa ante su amenaza sexy y deliciosa.


    —Te lo prometo —sonríe antes de besarme con ganas contenidas—. Os quiero —añade acariciando mi barriga.


    Da varios besos a la altura del ombligo y se tumba a mi otro lado.


    —¿Y tú? —Pregunto mirando a David.


    —¡No te haces una idea de todo lo que tengo pensado para cuando pueda hacértelo! —Exclama y yo sonrío satisfecha.


    Nos quedamos un rato en silencio mientras ellos acarician mi barrigón.


    —¿Sabes? —Pregunta David—. Entre cuento y cuento, Regina me ha pedido que le explicara cómo era eso de que el corazón se hace grande y no vamos a quererla menos cuando esté aquí su hermanito.


    —¡No me digas! —Exclamo divertida y David asiente. Es una mini yo en toda regla—. No te preocupes, mañana se lo explicaré de nuevo.


    —Es normal, dejará de ser hija única y no tendrá la atención de todos, sino que la repartirá entre Hugo y ella. A medida que se acerca el día le entra el miedo.


    —¡Mi niña! —Exclama Christian con dulzura—. ¡Es tan linda!


    —Es tan linda como su mamá —responde David y me besa suave.


    Apagamos la luz y nos dormimos entre besos, caricias y palabras bonitas que van también para el habitante de mi barriga.


    Cuando me despierto, David y Christian se han ido a trabajar. Miro el móvil, pero no tengo ninguna notificación. Bajo a desayunar con Bothor —ronroneando por todas partes— y veo que, además de llevarse a Regina al colegio, me han dejado el desayuno preparado. ¿Son o no son demasiado adorables?


    Además, hay una nota junto al zumo de naranja: «Feliz día, mi amor. Gracias por hacerme cada día el hombre más feliz del mundo. D.»


    Se me escapa una lagrimita mientras me bebo el zumo releyendo su nota. ¡Las hormonas tienen una fiesta en mi interior! Paso de estar cachonda como una mona, a estar sensible y llorando por todo. Mi día a día es bastante divertido.


    Por si eso no fuera suficiente, me llega el mensaje de buenos días de Christian y es especialmente dulce.


     


    Christian: 


    Buenos días, cariño. ¡Espero que hayas dormido bien! Acabo de comprar online una cama inmensa en la que cabremos todos, ¡contando con Regina y Hugo! 


    8:06


    Christian: 


    Nos llega en veinticuatro horas. 


    8:07


    Christian: 


    Por cierto… ¿El contador de mis ganas por la mami más sexy del planeta? ¡Llegando al límite!


    8:07


    Sonrío como una tonta y le contesto, encantada con su compra y con las ganas que dice tenerme. 


    A las ocho y media de la mañana, vuelvo a mirar el móvil extrañada. Que no me haya llamado Gloria empieza a ser raro. La llamo yo y me responde antes de oír siquiera el primer tono.


    —¿¡Estás de parto!?


    —No, tranquila —la tranquilizo riendo.


    —Ay, Dios mío. ¡Me va a dar algo! —Expresa ella realmente nerviosa.


    —¡Estás fatal, Yoyis! ¿Cómo es que hoy no llevas una hora avasallando con llamadas y mensajes? 


    —Ohhhh, que mona. ¿Me echas de menos, mi amor? —Pregunta encantada.


    —No, ¡te echo de más! —Bromeo.


    —Christian me escribió anoche, me pidió que te diera un pelín de espacio.


    —¿Y le has hecho caso? ¡Pero si tú nunca haces caso de nada a nadie!


    Gloria se parte de risa al otro lado del teléfono y yo, mientras, mordisqueo mi tostada.


    —Si es por ti, sí.


    —¿A qué hora llegaste anoche a tu casa, bandida? Que ni me llamaste.


    —Ufff, me liaron las del grupo y se me hizo tarde. Cuando llegué estaba dormido incluso Sergio.


    —¿Y no lo despertaste? Tú que puedes… ¡No desperdicies a ese marido tuyo! Ni mucho menos una ocasión de echar un buen polvo, ¡por Dios!


    Gloria se ríe al otro lado.


    —Sabes que, en nuestra casa, tienes las puertas abiertas. Aquí no se desperdicia nada, ¡mucho menos a una embarazada buenorra como tú! ¿Y llevando 9 meses sin catarte? ¡Sergio lo daría todo si vienes!


    —Jodeeeeer. ¡Maldito acuerdo de exclusividad! —Me quejo frustrada pensando en todo lo que me estoy perdiendo. Le doy un bocado a las tostadas.


    —Tranquila, las ganas seguirán estando cuando quitéis el acuerdo y volvamos a intercambiar maridos para jugar todo lo que queramos.


    —Eso espero. ¿Vendrás a verme un rato esta tarde? Así me cantas las últimas canciones que estáis ensayando —pido deseosa de oír su voz. 


    ¡Vaya talento oculto tenía la tía! Suerte que, hace un par de años, lo destapó.


    —Hecho, cielo.


    —¿Estás en el curro?


    —Sí, aquí estoy. Hay poca gente en la tintorería. ¿Y tú? ¿Has desayunado? ¿Hugo está en movimiento ya? 


    —Sí, mamá —me cachondeo antes de darle otro bocado a las tostadas—. Estoy desayunando y Hugo no para quieto. De hecho, ahora mismo tiene hipo.


    —Ayyyy, ¡mi principito! —Exclama con tono de enamorada boba—. ¿No estás ansiosa por verlo y comértelo a besos? ¡Yo no puedo más!


    —Habló la que no tiene instinto maternal —la pincho.


    —¡Qué mala eres! Anda, ve a depilarte el chichi si llegas —responde picada.


    Me río y no puedo evitar que un trozo de tostada salga disparado de mi boca. 


    —¡Arpía! Sabes que no llego.


    Nos partimos de risa.


    —Te tengo que dejar. Esto es como la ley de Murphy: o no entra nadie o entran cinco clientes de golpe —explica con prisa—. Llámame con cualquier cosa, ¿eh? Que dejo todo y salgo corriendo.


    —Sí, mamá —bromeo de nuevo y solo se oyen algunos insultos tipo hija-puti-desagradecida todo muy seguido, rápido y en tono muy bajo para que no la oigan los clientes antes de colgar.


    Me río sola durante un rato. Gloria aporta a mi vida risas, alegría, complicidad y una amistad sin barreras como no he tenido nunca. Es única. 


    Cuando termino de desayunar, recojo las cosas de la cocina pero de pronto, piso algo húmedo y cuando miro al suelo para saber de dónde ha salido ese charco de agua, veo que es de mi interior.


    ¡Ay, ay, ay! 


    Hugo is coming!


    Activo el protocolo de parto diurno dando el primer paso: llamar a David. Tal como lo hago, salta el contestador.


    ¡No me lo puedo creer!


    Llamo a Christian. 


    Contestador.


    ¡La madre que los…!


    Llamo a Gloria. 


    No responde.


    Insólito. 


    ¡Pero si acabamos de hablar! Es cierto que entraban clientes, pero ha dicho que estaría atenta para salir corriendo.


    ¡Mierda!


    Una contracción. 


    Ufff. 


    No es dolorosa, pero tampoco la clasificaría como agradable. 


    A ver, Sofía. ¡Piensa!


    Mis padres están muy lejos, lo mejor es irme al hospital y siga intentando localizar a la gente por el camino. Vale, ¿un taxi? ¿Una ambulancia? 


    ¡Mierda! Otra contracción.


    Cojo el móvil y llamo a la única persona que se me ocurre. Contesta en el acto.


    —¡Qué pasa, mamasita! —Responde Lucas con tono latino—. ¿Cómo está mi gordita preferida?


    —¡De parto! —Exclamo mientras corro a mi habitación para vestirme y coger el bolso.


    Lucas se ríe como respuesta.


    —Ay, mi gordi. Qué graciosa eres. Siempre me ha gustado eso de ti, ¿sabes?


    —¡No es broma! ¡Estoy de parto y necesito que me lleves al hospital! Los que iban a estar súper atentos al móvil, están sin cobertura.


    —¡Muy buena! —Oigo como aplaude—. Un Óscar para la mejor actuación femenina de…


    —¡Lucas! Céntrate, ¡te estoy hablando en serio! —Grito muy seria.


    —¡La hostia! ¿¡Estás de parto!? ¿¡Es en serio!?


    Ay, Dios mío, qué voy a parir en casa.


    —Por favor, ¿puedes venir? Tienes que llevarme al hospital.


    De pronto cuelga. No hay respuesta. ¿Pero qué…?


    Sofía calma. Piensa. Piensa. 


    Ufff, ¡contracción! Esta pica.


    Miro el reloj del móvil y escribo en las notas la hora para calcular cuánto tardará en venir la siguiente. Me pongo los leggins, las bambas, cojo el bolso y salgo pitando de casa.


    Cuando llego a la calle, estoy intentando parar un taxi. Pero, ¡joder!, no pasa ni uno. 


    ¡Otra contracción! Esto va muy rápido. Con Regina estuve siete horas dilatando hasta que tuve las contracciones tan seguidas. ¿¡Qué está pasando esta vez!?


    De pronto, para un coche delante de mí y respiro aliviada al ver que es Lucas.


    —¡Sube! —Exclama nervioso.


    Le tiro el bolso de la ropa por la cabeza. Él lo echa hacia atrás y me siento en el sitio del copiloto. Lucas arranca de nuevo, ¡casi derrapando!


    —Tranquilo, no corras. Es mejor llegar más tarde, pero vivos —bromeo, aunque lo digo en serio.


    Él ni responde, está hiperconcentrado en conducir. Bien. Eso es bueno. 


    Sigo llamando a David y Christian mientras llegamos al hospital, pero nada. Lanzo varios insultos graves cada vez que oigo el contestador.


    —Ufff —exclamo al notar otra contracción y me doblo un poco de dolor. Esta ya pica bastante más.


    —¡Ay, la virgen! —Exclama Lucas asustado—. ¿Vas a parir en el coche? ¡No he puesto toallas!


    —¿Qué toallas, ni qué toallas? —Pregunto en cuanto la contracción ha pasado—. ¡Acelera que no llegamos!


    —¿¡No decías que no corriera!? —Grita confuso.


    —¡Ahora sí! Coooorrreeeee.


    Madre mía, quién nos viera. Había imaginado este momento de mil maneras pero, en ninguna de ellas, era Lucas quien me llevaba al hospital.


    —Ayyy —me quejo cuando noto otra.


    —¡Aguanta, Sofía! —Pide Lucas desesperado—. ¡Ya llegamos! ¡Cruza las piernas!


    Lo miro con cara de loca. ¿Qué cruce las piernas? A él sí que lo voy a cruzar en cualquier momento.


    —Tío, ¿y tú estuviste en el parto de Gael? —Pregunto incrédula.


    —Sí, sí, ¡y le corté el cordón! —Explica como un buen padre orgulloso.


    —Increíble —exclamo realmente sorprendida.


    En cuanto llegamos al hospital, aparca en la puerta. Sí, en la puerta, por donde entran las personas caminando. Ahí, justo ahí, decide que es un buen sitio para dejar el coche. Yo no digo nada, bastante tengo con respirar, contar los minutos entre una contracción y otra, y avanzar los pasos que me quedan hasta el interior.


    De pronto sale, como un ángel caído del cielo, Fani con una silla de ruedas.


    —¡Nena! Estás de parto —anuncia contenta y tranquila, aunque corre y no pierde ni un minuto en ayudarme a sentarme y entrar.


    —Sí, eso parece.


    —Tranquila, estás en buenas manos. Tú respira y disfruta.


    ¿Qué disfrute? ¿De qué? 


    —Ufff —me quejo al sentir una nueva contracción.


    —¿Dónde están los padres? —Pregunta Fani a su marido.


    —Los he llamado, pero saltaba el buzón. Les he dejado mensajes a los dos —explica Lucas mientras avanzamos por el pasillo del hospital. Yo sigo concentrada en mis ejercicios: inspirar, expirar, gritar un insulto random al aire y vuelta empezar.


    Pasamos varias puertas, pero ya no sé ni dónde estamos. Solo pienso en que podría estar a pocos minutos de dar a luz, y no están aquí ni David ni Christian. ¡No quiero parir con Lucas!


    Fani me lleva hasta una especie de box, donde me ayuda a desnudarme, me pone una bata de esas de hospital y me coloca una vía en la muñeca. No hablamos, ella está súper concentrada en lo que hace y yo en respirar fuerte para superar esto. Lo hace tan bien, que ni noto cuando me pone la vía. Es una crack.


    Llega la comadrona, habla con Fani y ambas me llevan en una camilla a otro sitio el cual reconozco en cuanto entro: la sala de partos. La recuerdo perfectamente de cuando di a luz a Regina. Fue tan bonito… muy largo, agotador y doloroso. Pero, ¡tan bonito!


    A partir de este momento, todo se convierte en una sucesión de cosas que ocurren a gran velocidad. La comadrona mide mi dilatación, la cual está muy avanzada, y decide llamar a mi ginecóloga. Fani me da ánimos y me explica que no puede quedarse. Yo estoy gritando a pleno pulmón que dónde está la puta epidural, pero el anestesista me explica que he dilatado tanto que ya no me la pueden poner. Intento matarlo con mis manos, cerrándolas alrededor de su cuello. La comadrona le ayuda a deshacerse de mis garras asesinas mortales. Y, por si fuera poco, mi ginecóloga parece muerta de miedo; aun así, intenta calmarme con ejercicios de respiración… pero le digo a quién se los puede explicar: ¡a su puta madre! Todo se vuelve un poco oscuro y frío de más. 


    Pero en mitad del huracán de sucesiones negativas, contracciones dolorosas y gritos desafortunados, se abre la puerta y todo cambia. Entran David y Christian, sonrientes, ilusionados, felices, llenos de luz. Es como si estuvieran en un universo paralelo. 


    Claro, ¡ellos no sienten como se les parte el cuerpo por la mitad! Puta envidia. Eso es lo que les tengo ahora mismo. Van a ser padres sin tener que pasar por esto.


    A pesar de ello, por suerte, se me contagia un poco su energía. Cada uno me coge de una mano. David me besa, Christian me pasa el brazo por la espalda. Solo hay palabras bonitas, ánimos, apoyo.


    “No te preocupes por nada, ya estamos aquí” 


    “Tú puedes, nena” 


    “Este sale solo, ya verás” 


    “Lo vas a hacer genial” 


    “Lo haremos juntos” 


    “Sí, juntos los tres” 


    “Podemos con todo”


    Y con todo ello, su luz ilumina mi momento y se me contagia su ilusión, su alegría y su fortaleza. 


    Estoy sentada en la cama, la han puesto reclinada al máximo por la espalda y parece un gran trono de partos. La ginecóloga está sentada en un taburete —muy bajo— entre mis piernas. Debe tener unas vistas privilegiadas desde ahí. 


    Empujo cada vez que viene la contracción, tal como ella me indica. Respiro, descanso y recibo muchos besos a la espera de que venga otra contracción. Empujo apretando sus manos hasta hacerles daño; pero ellos no se quejan, sino que siguen animándome y confiando plenamente en mí. Su confianza me da fuerza para confiar en que soy capaz, en que mi cuerpo sabe lo que está haciendo, en que Hugo me lo va a poner fácil, en que todo va a salir bien y en que es cuestión de minutos que tenga a mi bebé en brazos.


    Más empujones, sudor frío por mi frente, David secándomela con una gasa, Christian masajeando mis lumbares y aplicando presión cuando tengo que empujar. 


    —Dios mío, ¡no voy a poder! —Grito sintiendo que me parto del dolor tan agudo que me está atravesando. Un calor intenso me está abrasando las caderas, como si tuviera fuego prendido. Con Regina tuve epidural y fue todo más llevadero. ¡Esto es una puta tortura infernal!


    —¡Sí, puedes! —Grita David convencido sin un solo ápice de dudas en su mirada.


    —¡Por supuesto que puedes! —Confirma Christian con la misma seguridad de David—. ¡Vaaaamossss, Sof!


    Gritos de fuerza a la vez que siento como Hugo está atravesando mi cuerpo y haciendo su trabajo con auténtica perfección. La ginecóloga sonríe; dice que ya le ve el pelito de la cabeza y que es moreno oscuro. Yo contengo el llanto, la emoción y dejo que todo se canalice en fuertes pujos finales que hacen que salga del todo.


    Y, de pronto, el dolor cesa casi por completo y el tiempo se para. Todo comienza a transcurrir como a cámara lenta. 


    Lágrimas corren desenfrenadas por todo mi rostro sudoroso. David se tapa la boca de emoción sin apartar la mirada de Hugo. Christian no suelta mi mano y me mira con admiración y orgullo. La ginecóloga coloca al bebé sobre mi pecho y nos tapa con una sábana a los dos.


    —Aquí está Hugo —anuncia. Yo lo abrazo como puedo y acaricio su carita.


    Es tan hermoso que, de pronto, no existe nada más en el mundo que él. Sus ojitos achinados y medio cerrados, sus morritos deliciosos haciendo intentos de succión al aire, los ruiditos que hace, sus manitas diminutas, su cuerpecito cálido y chiquitito sobre mi torso. 


    Y aparece un torbellino de emociones en las que predomina una felicidad extrema, una ilusión máxima, una satisfacción potente por haberlo conseguido y un amor tan abrumador a mi alrededor, que es imposible que no me dé fuerzas para hacer cualquier cosa en esta vida.


    —Hugo… —Murmuro con un hilo de voz y mil lágrimas nuevas que me empañan la vista—. Ya estás aquí, mi amor…


    —¡Qué bonito es! —Susurra David asombrado acariciando su cabecita.


    —Bienvenido, Hugo —susurra Christian con la voz rota. Me doy cuenta de que está llorando como yo. Acerca un dedo a la manita de Hugo y este instintivamente se lo agarra. 


    La ginecóloga sonríe y se acerca con unas tijeras especiales.


    —¿Quién hará los honores?


    —Él lo hará—anuncia David y Christian asiente. Siguiendo las instrucciones de la doctora, corta el cordón umbilical que ya ha dejado de latir.


    Durante los siguientes minutos, parece que estemos hipnotizados. No hacemos nada más que mirarlo, acariciarlo y amarlo. Mientras tanto, la ginecóloga me da algunos puntos internos. Por suerte, los externos no son necesarios. La comadrona anota los datos del nacimiento de Hugo y se pone a recoger todo mientras nosotros disfrutamos de los primeros minutos de vida de nuestro hijo.


    Hugo busca mi pecho con muchas ganas y se agarra enseguida. No sé si hace bien la succión, pero me da que sí. Se engancha con fuerza y no para. Hago un poco de pinza con dos dedos en mi pezón para facilitarle la tarea al pequeño.


    —Muy bien, mami —me felicita la ginecóloga—. Se nota que es el segundo. ¡Enhorabuena a los tres!


    Ahora nos da la enhorabuena a los tres tan tranquila, pero durante los nueve meses que hemos venido a ecografías y controles, he tenido que explicarle en diferentes ocasiones nuestra situación para que la entendiera bien del todo.


    “¿Entonces, el papá moreno que vino al primer control es el padre biológico?” 


    “Ah, pero este que ha venido al segundo control, ¿es tu exmarido y padre biológico de tu hija?” 


    “¿No? Entonces, no estáis casados ni divorciados pero, ¿ambos son los padres?” 


    “¿Y tú, sabes cuál es el biológico? ¿Lo sabe él?” 


    Fue una conversación muy divertida.


    Nos quedamos con Hugo en la sala de partos mucho rato, no sé cuánto. Solo sé que estoy flotando en una nube de amor y felicidad extrema. Sé que en parte son las hormonas, pero la otra gran parte es este momento, que es único.


    Cuando nos llevan a la habitación, son las doce del mediodía. Ha sido todo tan rápido que aún no me lo creo. En la habitación, Fani nos está esperando y rompe a llorar en cuando nos ve entrar. 


    —¡Ay, Hugo! Pero qué guapo eres. ¡Qué bien lo has hecho! Y tú, mami, ¡qué campeona! Ya me han contado, ¡sin epidural ni nada! —Me felicita muy emocionada.


    —Calla, no me lo recuerdes —pido entre divertida y traumatizada.


    —Lo ha hecho increíblemente bien, es una leona —explica David con admiración y yo me ruborizo por completo. Si me hubiese visto estrangulando al anestesista, seguro que no pensaría igual; pero dejemos que tenga esta visión de mí, es mucho más idílica.


    —Lucas está fuera. Le he dicho que se espere, que este momento es solo para los papás. Yo me he colado porque tengo privilegios —explica Fani. Me deja un montón de pastillas junto a la comida—. Aquí tienes agua, comida y calmantes, ¿de acuerdo? Si necesitas más, me pides. Aquí eres VIP, amiga —añade, guiñándome un ojo.


    Le damos las gracias y se va para dejarnos un poco más de intimidad. 


    —Gloria va a recoger a Regina y viene para aquí. ¿Te parece bien? —Me pregunta Christian con el móvil entre las manos.


    —Más que bien. Estoy deseando ver la carita que pone Regina cuando conozca a su hermanito. ¡Ay, qué fuerte! —Exclamo tomando conciencia de lo increíble que es este momento y llorando otra vez.


    —Ven, Christian, ponte ahí —pide David y ambos se ponen a cada lado de la cama para que David haga un selfie de los cuatro. Nuestra primera foto con Hugo: todos con los ojos rojos de llorar, sonrisas inmensas, Hugo dormidito en mi pecho y un momento que jamás olvidaremos.
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    EPÍLOGO 5 
 TENGO GANAS DE DAR SALTOS DE ALEGRÍA Y GRITAR COMO UNA LOCA POR LA SUERTE QUE TENGO


     


     


    —¡Mi niña, estás radiante! —Expresa mi padre conteniendo su emoción—. Desbordas felicidad y no imagino una novia más bonita y afortunada que tú.


    —Gracias, papá. La maquilladora ha hecho lo que ha podido —me encojo de hombros y ambos sonreímos con gracia.


    Anoche, celebramos la fiesta de despedida conjunta. Fue una idea de Lucani pero, ahora mismo, diría que no fue muy oportuna. Queríamos un plan tranquilo pero, como siempre, se nos fue de las manos y hemos dormido unas cinco horas. Queríamos aprovechar la noche, pues todos los niños estaban con sus abuelos y teníamos vía libre. Además, ¡estamos en Ibiza! Pues, claro, lo dimos todo. Yo al menos, no me guardé nada. Lo pasamos muy, muy bien todos juntos.


    —Si no lo dices, no se nota —me da un beso lleno de cariño en la mejilla y respira profundamente antes de hablar—. ¿Vamos?


    —Vamos —respondo aceptando su brazo y cogiéndome a él para avanzar hacia la playa.


    Caminamos descalzos por la arena y arrastro la cola de mi vestido. Es de corte sirena y llega hasta el suelo. El escote es en uve, muy profundo, pero con una tela semitransparente cubriendo lo justo para no enseñar demasiado. 


    Me encanta la parte bordada con semitransparencias que cubre mis hombros, y todavía más la que tiene efecto tattoo en la espalda con unos bordados de flores blancas preciosas. Nunca me imaginé con un vestido de novia como este, pero fue verlo y enamorarme de él. Y cuando me lo vi puesto, tuve esa mágica sensación que te confirma que es ese y no puede ser otro.


    La brisa marina mueve mi pelo mientras caminamos. Lo llevo suelto, ondulado y con una diadema de flores naturales.


    En cuanto llegamos a donde comienza el camino que me llevará hasta mis amores, todos los invitados se ponen en pie. No son muchos, pero son más de los que imaginaba en un primer momento. Solo hemos invitado a la familia más cercana y a nuestros amigos más íntimos. 


    Suena la canción que he escogido para este momento: Two men in love de The Irrepressibles. Es suave, delicada y profundamente sentida. I feel real… I love you… canta esa voz cargada de emociones. 


    Al final del camino, delante del arco de flores blancas que corona el atril y con un fondo que es el turquesa del mar de Ibiza, están mis dos novios. ¡Y están tan guapos! Resplandecen con una luz interior increíble. Es tal la magnitud de sentimientos que hay entre nosotros que es imposible que no me vibre el corazón de tanto amor.


    Están vestidos con camisas y pantalones blancos. Tienen los pies descalzos y unas sonrisas que no les había visto a ninguno de los dos.


    Tengo ganas de dar saltos de alegría y gritar como una loca por la suerte que tengo. También por la felicidad tan desbordante que siento hoy, pero me contento. Sonrío a todos los invitados, doy pasos firmes —agarrada de mi padre— y, en cuanto puedo, vuelvo a fijar la vista en ellos, que es lo más bonito que ha pasado en mi vida. A día de hoy, todavía no me creo lo que hemos construido entre los tres sea real.


    Cuando llego a su lado, mi padre coge mi mano y se la da a ellos, quienes la cogen entre los dos y me acercan hasta dejarme entre ambos. Sus manos se entrelazan con las mías y cada uno me da un beso dulce y fugaz. David lo acompaña con un «Dios mío, estás preciosa» y Christian con un «Eres un sueño hecho realidad, Sof».


    Y yo, pues me deshago un poco, antes de contestarles con sentido: «vosotros estáis espectaculares y sois un sueño del que no quiero despertar jamás».


    —Buenas tardes a todos, familiares y amigos —saluda Bárbara desde el atril y nos mira con mucha alegría. Viste una túnica blanca que le llega casi hasta el suelo. Parece una sacerdotisa de la edad media, es mágica—. Estamos hoy en esta playa frente a Es Vedrá, que se trata de un punto energético muy alto y único en la tierra, para celebrar un enlace tan profundo y tan predestinado que ni tan siquiera ellos podían haberlo evitado —nos mira uno a uno a los tres—. Estas tres personas que adoro, hoy son la representación del Amor: real, generoso, ilimitado, incondicional, cómplice y genuino. Es un honor para mí oficiar esta ceremonia y convertirlos en maridos y mujer.


    Y, con esa entrada tan potente, nos quedó claro que lo siguiente no podría ser menos. Bárbara había diseñado su propio ritual para casarnos y fue simplemente único y extraordinario. 


    Tras la introducción, tuvimos tres lecturas. La primera fue Mon, ¡me hizo llorar como una condenada!


    «Siempre he pensado en que los días más oscuros son un regalo. ¿Seríamos capaces de valorar los días radiantes de sol y calidez si no hubiésemos conocido las tormentas? ¿Disfrutaríamos igual de la llegada del verano si no hubiésemos pasado un poco de frío durante el invierno? ¿Nos daría un vuelco el corazón al conectar con nuestro verdadero amor si no hubiésemos pasado algunas desdichas previas? 


    Para mí, los días más oscuros, son los que dan valor a los días más radiantes. 


    Somos capaces de reconocer nuestra felicidad más plena cuando hemos conocido nuestra tristeza más profunda. Nos convertimos en nuestras mejores versiones cuando pasamos por las situaciones más complicadas. 


    La magia no sucede cuando vivimos de puntillas, intentando no caer, no ensuciarnos ni llorar. La magia ocurre cuando nos metemos de lleno en el barro, nos caemos, nos ensuciamos, lloramos y nos levantamos de nuevo.


    Recuerdo una época de mucho barro —comentó alzando la mirada y encontrando la mía—. Te vi vulnerable, tocada y un poco hundida. Sin embargo, te levantaste, Sofi, siendo una versión nueva de ti misma, más grande, más fuerte, más enfocada en lo que querías. 


    Y, de la misma forma en la que sale el sol cuando la noche es más oscura, llegó el amor verdadero a tu vida, el amor que llevabas esperando desde siempre, el amor que merecías. Y lo abrazaste sabiendo que era para ti.


    Dicen que cuánto más amor das, más recibes. Por eso no me extraña nada que haya dos corazones amándote como lo hacen. Porque es tanto el amor que siempre has dado, que no podía ser de otra manera. Mereces toda la felicidad y el amor que la vida te está dando.


    Te amo, amiga, con todo mi corazón. Y a vosotros os adoro, chicos. Por cómo sois, por quererla como la queréis y por hacerla tan feliz».


    Me costó mucho dejar de derramar lágrimas. Sus palabras llegaron directas a mi corazón. Por suerte, después salió Lucas, quien también nos hizo llorar, pero de tanto reír. ¡Qué cabrón! Hubo varios momentos estelares: como cuando contó delante de toda nuestra familia lo mucho que nos gustaba compartir noches y hacerlo muy revueltos, o cuando mencionó las barreras que yo había demolido entre mis amores. Por suerte, ahí no especificó qué se refería a barreras sexuales. Aun así, yo me debatía entre morirme de vergüenza o de risa. Al final, las risas fueron lo más grande. Eso sí, el final de su discurso fue el broche de oro.


    «…pero por muchos dedoculos que hayamos compartido, por muy revueltos que hayamos acabado tantas noches, o tantas veces hayáis caído en las redes de los juegos que diseña muy perversamente mi querida mujer, lo que más me gusta de vosotros es lo que me recordáis cada vez que os veo: lo real, poderoso e indestructible que puede ser un amor sincero y libre como es el que tenéis. Sois un ejemplo para mí, me inspiráis y ojalá estéis toda la vida enamorados, apasionados y juguetones —esto último lo dijo guiñándonos un ojo con mucha picardía—. Mi corazón brinca de felicidad cada vez que interrumpo momentos tórridos y apasionados entre vosotros. Amo joderos esos momentos porque sé, con toda seguridad, que no dejaréis de crear otros nuevos. ¡No cambiéis nunca, por favor!». 


    Así que, al final, también nos emocionó con sus palabras tan claras, sinceras y auténticas. Era Lucas siendo Lucas y había que quererlo, aunque hubiese hablado de dedoculos en nuestra boda y delante de todos los invitados.


    Y por último, la madre de Christian quiso leernos unas palabras que había preparado para la ocasión. Estaba nerviosa, llevaba un papel escrito a mano y veíamos cuánto temblaba entre sus dedos. Sin embargo, se armó de valor y nos miró a los tres con sus enormes ojos azules. Leyó sin titubeos, segura y convencida de cada una de aquellas palabras que se colaron hasta llegar directamente a nuestro corazón.


    «Dicen que nuestros hijos son nuestros mayores maestros. Puedo confirmarlo. Hoy estoy aquí leyendo estas palabras frente a mi hijo, su mejor amigo y su mujer, y sigo aprendido de él, de su inmenso corazón y de su querer incondicional. 


    De pequeña, me dijeron que una pareja significaba dos. Cuando crecí, me enseñaron que el matrimonio lo formaban hombre y mujer. De adulta, descubrí que había otras formas de amor; que no siempre sumaban dos y que, si algo verdaderamente importaba, no era el género ni su color. 


    Experimenté el amor una vez y de, ese amor, nació la persona que me daría la lección más valiosa que jamás conocería acerca de ese sentimiento. Fuiste tú, hijo mío —Leonor miró a Christian y sus ojos se cristalizaron por la emoción antes de continuar hablando—. Me enseñaste que el amor no se puede clasificar, no se puede limitar ni contener. El amor se extiende cuando abres tu corazón, y se libera cuando lo entregas con todo tu valor. 


    El amor, a veces, nace de una amistad. Otras, de una mirada. El amor, a veces, es darse cuenta de que siempre ha estado ahí. Otras, es fruto de cuidarlo, comprenderlo, aceptarlo y dejar que te lleve a donde sea que quiera llevarte. 


    Solo los más valientes son capaces de sentirlo como lo sentís vosotros: sin cuestionarlo, limitarlo o clasificarlo. Solo los más valientes saben cómo es amar con todo el corazón sin frenarlo ni recelarlo, dejando que crezca, que madure, que se expanda y que nos enseñe a todos lo ilimitado que en realidad es.


    Vosotros tres, sois personas que amáis de verdad. Sois maestros para todos nosotros pero, por encima de todo, sois puro y manifiesto amor real».


    Christian derramó varias lágrimas tras escuchar a su madre, yo presioné su mano con cariño sin ser capaz de frenar las mías. David se puso en pie para aplaudir —emocionado— a Leonor y su lectura. Y me consta que, llegados a este punto, hasta los invitados tuvieron que sacar los kleenex.


    No sé cuál de las tres intervenciones me gustó más. No solo por lo mucho que se lo habían currado y lo especiales que fueron, sino por la emoción y todo el sentimiento que desprendían al leer. 


    Bárbara reanudó su ritual, llamó a Regina y a Hugo para que participaran en esta parte. Nuestros pequeños, más bonitos que dos angelitos caídos del cielo, vestidos de blanco y deslumbrando con sus sonrisas, vinieron con nosotros y los cogimos en brazos. Después, Bárbara nos hizo echar arena en un recipiente de cristal con forma de reloj de arena. Cada uno tenía un puñado de arena de diferente procedencia. 


    La de David era arena de una de las playas de Ibiza, donde fuimos en nuestro primer verano juntos. La mía fue recogida en esta misma playa, en la que nos estábamos casando; y la de Christian, en la playa de Barcelona a la que fuimos juntos una vez cuando estábamos empezando a sentir cosas el uno por el otro. Regina y Hugo añadieron sus propios puñados de arena, ambos la cogieron de su playa preferida: la de Sitges, a la que van siempre con los abuelos. 


    La fuimos echando —entre los cinco— ante la atenta mirada de todos los invitados. Nos rodeaba un silencio absoluto, el cual honró lo sagrado que era ese momento y ese acto simbólico para nosotros. Cuando acabamos de echar hasta el último grano de arena, Bárbara cerró el reloj. Nos habló de cómo habíamos fusionado en esa arena nuestros orígenes, nuestras esencias y las vivencias que traía cada uno en su vida, representando lo unidos que estábamos los cinco y formando la familia tan bonita que tenemos.


    Después, Regina y Hugo volvieron con los abuelos y Bárbara nos habló de las almas que se encuentran, de la conexión que trasciende a mundos paralelos, experiencias y vidas. Fue místico, romántico y muy emocionante.


    No podría haber imaginado una ceremonia más acorde a nosotros que la que tuvimos. Ni aunque la hubiese diseñado, milímetro a milímetro, habría conseguido que fuera tan nuestra, como fue sin que hiciéramos nada. Bárbara sabía exactamente qué palabras decir, qué teclas tocar y qué sentimiento evocar para hacernos vibrar con lo que estaba pasando. Y, no solo a nosotros, sino también a nuestros familiares y amigos, quienes acabaron derramando unas cuantas lágrimas.


    Regina y Hugo volvieron a nuestro lado y nos dieron un cojincito blanco —con forma de corazón—, donde reposaban nuestras tres alianzas. Ellos se sintieron felices de participar en la ceremonia, quisimos darles su lugar ya que formaban parte de todo ello como los que más. 


    David cogió mi alianza y me la puso hasta la mitad del dedo, mientras me miraba a los ojos y expresaba unas palabras que me emocionaron.


    «Prometo amarte cada día un poco más que el anterior. Promover tu libertad y seguir derribando barreras juntos. Hablarte con sinceridad, ser honesto y fiel a nuestros acuerdos. Cuidar de ti y de la familia que hemos formado. Agradecer cada mañana que estés a mi lado. Recordarte todos los días que estoy loco por ti, y seguir creando contigo una vida en la que podamos envejecer, mirarnos a los ojos y saber que lo que hemos vivido juntos ha sido único y extraordinario».


    Christian tomó entonces mi mano y terminó de ponerme el anillo, añadiendo su propia promesa.


    «Prometo mantener la llama de nuestro amor viva hasta el final. Amarte como hasta ahora: siempre un poco más. Seguir aprendiendo y avanzando a tu lado. Seguir repasando lo mejor y peor de nuestros días para esforzándome en que lo mejor sea superior. Mostrarte mis mejores versiones y potenciar siempre las tuyas, y hacer que sigas eligiendo estar conmigo para siempre».


    No sé cómo conseguí no derretirme después de esas dos declaraciones, pero era mi turno para hablarles desde el corazón. Tomé el anillo de David y se lo puse suavemente, mientras pronunciaba unas palabras con la voz temblorosa por la emoción.


    «Prometo amarte tal y como eres. Confiar siempre en ti y en nuestro amor ante cualquier obstáculo. Permitir a mi corazón seguir expandiéndose por ti, abarcando cada día más y más amor. Cuidar siempre de nosotros y de nuestra familia. Seguir cumpliendo sueños juntos y hacer que nuestros días sean inolvidables para que seas tan feliz a mi lado que no quieras alejarte jamás».


    David sonrió con esa sonrisa que podría acabar conmigo y suspiró profundamente, mientras yo soltaba su mano.


    Tomé entonces la mano de Christian y coloqué bien la alianza, despacio, acariciando su piel mientras avanzaba y pronunciaba mis votos.


    «Prometo no dejar nunca de sorprenderte. Seguir aprendiendo y gestionando cosas a tu lado, unida a ti y siendo tu mayor apoyo. Cumplir con tus deseos y no dejar de confesarte los míos. Ser mi mejor versión cada día y provocar que tú también seas la tuya, y mantener el equilibrio para que siempre sientas que conmigo está tu lugar».


    No dejó de sonreír y la emoción se percibía en sus ojos.


    —Yo os declaro, marido, marido y mujer. ¡Podéis besaros y sellar vuestro pacto de amor! —Exclamó Bárbara emocionada en cuanto tuvimos las tres alianzas puestas.


    Abracé a ambos, estrechándolos contra mi cuerpo como si quisiera que nos fusionáramos. Los besé a los dos con mucha pasión y amor.


    Firmamos de forma simbólica unos papeles que Bárbara había preparado.


    Como Regina fue hija de David y fue la primera, David y yo nos hicimos pareja de hecho en cuanto nació. Pero acordamos que, cuando celebráramos la boda, el enlace por lo civil sería con Christian. Así que, legalmente, me casé con Christian hace dos días, antes de volar a Ibiza. Nuestros planes son divorciarnos cuando cumplamos diez años y casarme legalmente con David entonces; y diez años después, volver a cambiar. El sistema flipará con nosotros, pero habremos jugado con él durante toda la vida.


    Lo que vino después, fue muy divertido. Nuestros planes incluían una copa de cava, unos canapés y fotos en la misma playa, pero hubo muchas sorpresas por parte de los invitados. La más emocionante fue un baile que habían preparado todos los niños: Lorena (la hija de Mónica y Rodrigo), Francesca y Dalia (las hijas de Clara, Ian y Víctor), Gael (el hijo de Lucani), Tom y Rober (los hijos de Anaís y Roberto), Ginger (mi sobrina por parte de Irene y Brian), Sachi y Mai (mis sobrinas por parte de Eric y Jin), y los nuestros. 


    Creo que la idea fue de Mon, pero no sé en qué momento habrán ensayado para que saliera tan bien. Sobre todo por mis sobrinos, quienes llegaron hace dos días a la isla desde Londres y Nueva York. A ver, que la coreo era sencilla, pero la hicieron todos con tanta gracia y tanta ilusión que alucinó hasta el último invitado.


    Me alegré en ese momento, más que en ningún otro, de haber contratado un equipo de foto y vídeo profesional. Quería ver ese baile mil veces más.


    Recibimos abrazos, buenos deseos y bendiciones de todas las personas presentes, fue un subidón total de felicidad y amor. Además, el abrazo estrecho y fraternal entre Ethan y David me encogió un poquito el corazón. 


    Después, unos minibuses nos trasladaron a una villa privada que alquilamos —a quince minutos de la playa—, en pleno campo Ibicenco en Santa Gertrudis. Allí teníamos a uno de los mejores chefs de Barcelona, quien nos preparó una cena tipo cóctel increíble que alucinó a nuestros invitados. La disfrutamos de pie, en el jardín, alrededor de la piscina. 


    Mientras iba cayendo el sol, los camareros que contratamos fueron sacando bandejas. Primero, canapés fríos; después, calientes; y, por último, cuando empezaba a oscurecer, platillos varios. Fui probando todo lo que pasaba cerca y me pareció verdaderamente exquisito. Nuestra cena me encantó porque pudimos hablar con todo el mundo, ir de unos invitados a otros y sentir que estábamos un poquito con todos. 


    Debo reconocer que, en un primer momento, no organizar una cena en la que estuviéramos sentados, ni contratar un restaurante o un banquete en un hotel, me dio un poco de miedo. Pero Christian y David insistieron en que sería muchísimo más personalizado, dinámico y divertido. También era infinitamente más caro, pero eso les dio bastante igual. 


    Aunque estuviéramos de pie, yendo de unos invitados a otros y hablando con todos, siempre había una mano buscando la mía para apretarla con cariño al cogerla. A ratos, era David; y, a ratos, era Christian. Tampoco pasaba mucho tiempo entre un beso y otro, aunque fueran fugaces y contenidos. Buscábamos estar cerca todo el rato, necesitábamos y deseábamos ese contacto más que nunca. 


    Los niños estaban súper entretenidos con tantos amiguitos, pero aprovechamos a la fotógrafa profesional para tener unas buenas fotos de familia los cinco juntos. Es una proeza conseguir una en la que los cinco miremos a cámara y sonriamos pero, por lo que pude comprobar en la pantalla de la cámara, Sonia lo consiguió con creces. 


    Sergio y Gloria nos sorprendieron contratando a una banda de músicos, quienes aparecieron con todos sus instrumentos y amenizó la velada. ¡Fue una pasada! Y, cuando terminó la cena y pensaba que era el momento en que íbamos a sorprenderla a ella, fue Gloria quién nos volvió a dejar con la boca abierta: nos regaló una canción compuesta por ella para la ocasión, y cantada con esa voz tan dulce y melódica que tiene. 


    Su canción hablaba del amor libre, de sumar, de multiplicar, de compartir… ¡Yo no podía dejar de llorar! Suerte que Mon se dedicó a reconstruir mi maquillaje cada vez que yo lo destruía a lo largo de la boda.


    Cuando terminó de cantar, me acerqué a ella y la abracé muy estrechamente. No podía dejar de darle las gracias y de pensar en la suerte que tenía de tenerla en mi vida. Siempre sumando, ¡siempre! 


    Después, le hice una señal a Sergio y a David. Ellos asintieron y vinieron hacia nosotras. Sergio se hizo con un micrófono de los músicos y se quedó delante nuestro. Se le veía nervioso, pero muy ilusionado. A mí se me encogió un poco el estómago, por lo que estaba a punto de ocurrir.


    —Gloria, mi vida —comenzó a hablar ante todas las miradas curiosas y expectantes de los invitados—. El día que te conocí, me pareciste una persona maravillosa e increíblemente bella. A medida que nos fuimos conociendo, disfruté de tu amistad, siempre tan auténtica. Creo, firmemente, que la vida nos dio una segunda oportunidad cuando nos encontramos libres. Fuimos conociéndonos, compartiendo momentos y charlas que abrieron mis ojos como nada lo había hecho antes. Teníamos heridas, pero nos hicimos compañía mientras sanaban. En nuestras conversaciones, me describías un mundo en el que soñaba vivir; pero no creía que existiese hasta que tú me lo enseñaste. Me diste tanto cariño y tanto amor que, no solo curaste mi herida, sino que también curaste a mi corazón.


    Miro a Gloria y veo que tiene los ojos vidriosos y ambas manos sobre el pecho izquierdo.


    —Solo somos amigos, repetíamos una y otra vez a toda esta gente que insistía en que había algo más —comenta divertido Sergio mirándonos en concreto a Lucani y a nosotros—. Quizá nos daba miedo verlo pero, al final, ese algo más pudo con nosotros. Aquella tarde, en la que te convencí para que me acompañaras a hacer senderismo, acabaste con un tobillo torcido y maldiciendo a toda mi estirpe; pero no perdiste la sonrisa, y eso me impulsó a besarte. Fue, en ese preciso instante, cuando supe que ya no éramos amigos.


    Gloria se ríe y nosotros también. Sergio sonríe con gracia, respira profundamente y continúa.


    —¡Éramos mucho más que amigos! —Concreta y Gloria asiente con fervor—. Estos años juntos han sido los mejores de mi vida. Tu caos me saca de mis casillas, pero ya no sabría vivir sin él. A veces, me enfada que seas tan libre y tan poco mía; pero es lo más bonito que he sentido jamás y nunca intentaré cambiarlo. Me haces feliz y, lo único que quiero cada mañana, es que sonrías por mi culpa un día más. Hemos hablado mucho de esto y sé que no quieres bodas ni fiestas. Pero tú sabes que yo soy un poco cabezón, ¿no? —Pregunta, a la vez que saca una cajita de su bolsillo. Le da el micrófono a Christian, se acerca hasta ella y se arrodilla antes de proseguir—. Sabes que nunca paro hasta que consigo lo que quiero, y te quiero a ti. Quiero que sigamos amándonos como hasta ahora, que sigas siendo la mujer de tu vida y que también lo seas de la mía. No pretendo nada diferente, pero nos merecemos celebrar nuestro amor y llamarnos marido y mujer con propiedad. Qué me dices, Gloria, ¿quieres casarte conmigo?


    En ese momento, Sergio abrió la cajita y le enseñó el anillo. Gloria se tapó la boca con las manos por la impresión, mientras le caían algunas lágrimas de emoción por sus mejillas. Asintió convencida. Sergio se levantó y la besó como si fuera el último beso que se darían en la vida.


    Se estremeció hasta el último invitado.


    Les dimos unos instantes mientras se abrazaban y se decían cosas al oído entre risas. Toda la familia aplaudía, nuestros amigos vitoreaban y nosotros estábamos emocionados por ellos. Sergio nos había pedido ayuda para llevar a cabo la pedida en la boda y lo preparamos juntos con muchísima ilusión. ¡Y, vivirlo en primera persona, fue increíble!


    Cuando Gloria nos buscó con la mirada, David me dio mi ramo de novia y nos acercamos hasta ellos. 


    —Es nuestro deseo que seáis los siguientes. Sois una de las parejas más auténticas y más enamoradas que conozco —expliqué al darle mi ramo.


    —¡El puto Jacob llegó para quedarse! —Espeta Christian en broma y Sergio se parte de risa.


    —Os merecéis esta oportunidad, Yoyis —agregó David, menos bromista y más emocionado—. No importa que la primera vez saliera mal porque, en esta ocasión, saldrá bien. Juntos sois la mejor versión de vosotros mismos, y es así como tenía que ser.


    Gloria asiente emocionada y nos abraza a cada uno de nosotros, dándonos las gracias.


    Tras ese momento emocionalmente tan potente, nos quedamos los tres muy intensos. Nos abrazamos más, nos besamos más veces y nuestras miradas están cargadas de amor a cada momento. Sergio y Gloria desaparecieron de la fiesta, por lo que comprendí que su intensidad subió bastante en privado.


    Al anochecer disfrutamos de una copa de cava mientras, poco a poco, los camareros fueron recogiendo las mesas y las sillas del jardín hasta dejarlo casi despejado. De esta forma, el jardín se convirtió en nuestra pista de baile. 


    Entre Mon y mi madre, me ayudaron a recoger la cola de mi vestido y convertirlo en uno apto para bailoteos como los que tenía en mente. Una vez lista, volvimos al jardín y se me cortó un poco la respiración al encontrarme allí a todos —absolutamente a todos los invitados—, con una bengala de luz en la mano. Fue una sorpresa ver miles de destellos iluminando el jardín y a mis dos amores esperándome al final, sonrientes, felices y con ganas de inaugurar juntos el baile. 


    Lo hicimos con dos canciones: la primera, fue con David. Escogimos una canción de salsa y preparamos unos cuantos pasos que nos salían muy bien para lucirnos y sorprender. ¡Lo hicimos!, nos salió bordado.


    La segunda canción, fue una bachata y nos la preparamos a conciencia Christian y yo. Fue muy sensual, divertido y sorprendimos aún más que con la anterior. Creo que nadie apostaba por Christian y, las expectativas estaban tan bajas, que los dejamos con la boca abierta. 


    Después, Ethan me pidió bailar una canción con él y lo hice con mucho gusto. Es un hombre encantador, con una sonrisa que desprende mucha ternura y una mirada que me recuerda muchísimo a la de su hijo. Fue realmente maravilloso conocerlo cuando nació Regina. Desde entonces, no ha dejado de viajar cada año para vernos y, una vez al mes, hacemos videollamada con él para que vea a sus nietos.


    Fue muy bonito ver cómo se fue recuperando la relación de David con su padre. 


    Mientras yo bailaba con mi suegro, Christian sacó a bailar a mi madre, David bailó con Leonor y mi padre sacó a bailar a Bárbara. Fue una canción preciosa y me encantó ver a nuestra familia tan mezclada y unida.


    Después, el DJ que contratamos, estuvo pinchando música muy variada. Al principio, era más comercial y éxitos contemporáneos para que bailaran nuestras madres, padres y familiares más mayores. 


    Marian, Bárbara y Leonor —con una copa de más—, contentas y muy graciosas, bailaron juntas agarradas por los hombros. David las miraba, negando con la cabeza, y diciendo que era lo más parecido a un aquelarre que había visto nunca; pero yo me reí encantada. Se llevan muy bien y han encajado compartir nuera, nietos y familia como si fuera lo más normal del mundo. Las adoro. He tenido mucha suerte con mis suegras. Y, mi madre, se lleva con ellas como si fueran amigas de siempre. Es increíble lo que se divierten siempre que se ven. 


    Después, mi hermano soltó durante tres minutos a su mujer —Jin— y vino a bailar una canción conmigo. Entre paso y paso, nos reímos mucho recordando una anécdota.


    —Siempre me acordaré del día de Navidad que apareciste en casa con tus dos ovarios y tus dos novios liberales —comenta sin dejar de reír.


    —¿Y también te acuerdas de cómo se te fue la olla y los amenazaste, querido hermanito?


    —¡Tienes que reconocer que la cosa pintaba fatal! —Pide con gracia.


    —¡Vaya voto de confianza le diste a tu hermana! —Me quejo sin perder la sonrisa.


    —¡Me equivoqué! Mucho… —Comenta, bajando la mirada avergonzado—. ¡Pero no sabes cuánto me alegro de que así fuera! Soy feliz de ver cuánto me equivoqué y lo felices que sois desde entonces.


    Jin lo reclamó en cuanto terminó la canción. Mis sobrinas estaban cansadas y, después de darles unos buenos achuchones a los cuatro, se retiraron al hotel para acostarlas y descansar.


    A medida que los taxis fueron llevando a los invitados al hotel, la música fue cambiando y el ambiente también. Los últimos familiares en irse fueron nuestros padres, quienes se fueron con todos los niños. Los pequeños estaban muy cansaditos, pues se lo habían pasado pipa bailando. Sobre todo, nuestra Regina, quien nos sorprendió con pasos de twerking, los cuales preocuparon gravemente a Christian y a David; pero encantaron a Gael, quien la seguía dándolo todo y no perdía oportunidad de hacerla reír con sus ocurrencias. ¡Para tener ocho años están muy espabilados!


    Hugo también bailó mucho. Cuando lo subimos al taxi con mis padres, iba medio dormido. Pero, justo antes de irse, me dio un achuchón de los suyos y casi me mata de amor. ¡Es tan cariñoso! Luego, Regina me besó y me dijo que parecía una princesa y que le había encantado asistir a mi boda. Me dejó muerta. Es pequeña, pero tiene unas salidas que muchas veces nos dejan en blanco.


    Así que, a las cuatro de la mañana, solo quedamos nosotros: Lucas y Fani, Gloria y Sergio, Mónica y Rodrigo, Anaís y Roberto, Óscar y Martina; y, por último, Clara, Ian y Víctor.


    —Nos vamos —anuncia Óscar, quien se acerca para despedirse. ¡Ya me parecía extraño que se quedara más rato!


    Óscar pone sus manos en mis brazos, a modo de acercamiento cariñoso en su máximo esplendor, pero yo lo abrazo fuerte y lo achucho como quiero. ¡Hoy estoy muy sentimental y me lo permito todo!


    —Gracias por haber venido, por haber compartido este día con nosotros y por todo el apoyo que me has dado siempre —expreso sincera al soltarlo y él sonríe.


    —¿Y por los informes? ¿No me das las gracias por ellos? 


    Me río y niego con la cabeza. El último informe que me presentó fue hace unos años, concretamente el de Sergio. ¡No tiene remedio!


    —No más informes —pido sin perder la sonrisa.


    —Gracias a ti por invitarme —responde a mi agradecimiento de antes—, por compartir conmigo siempre tu locura, tu humanismo y tu forma de ver la vida. 


    Le guiño un ojo como respuesta y enseguida aparece Martina, a quien también le doy un abrazo grande a ella. Es la friki de sus sueños. Son tal para cual. 


    Se despiden del resto de invitados. Mis maridos me abrazan —uno por cada lado— y se mueven siguiendo el ritmo de la música. Estamos felices del día que hemos tenido y de cómo ha salido todo. ¡Ha estado cargado de emociones!


    Cuando Óscar y Martina se van, la fiesta cambia de registro. El ambiente comienza a calentarse y liberarse. Los invitados que quedan, tienen habitaciones asignadas en la Villa, así que beben relajados y disfrutan de la fiesta hasta el final.


    Nosotros tenemos un acuerdo de exclusividad para esta noche. ¡Es nuestra noche de bodas! Pero nos dejamos querer entre canción y canción. Aceptamos abrazos estrechos por parte de nuestros amigos, algún que otro beso furtivo, miradas llenas de deseo, propuestas indecentes de todo tipo y roces incendiarios mientras bailamos con unos y con otros y no dejamos de cambiar de brazos hasta que hemos bailado con todos. 


    Lo sorprendente es ver, justo antes de irnos cada uno a su habitación, como algunos de nuestros amigos se han mezclado más de la cuenta entre ellos. Por ejemplo, ¿quién iba a predecir que Clara terminaría en la habitación de Mon y Rod? Yo, seguro que no. ¿Y, Víctor en la habitación de Lucani? Bueno, eso sí podíamos esperarlo. ¿Y, Anaís y Roberto llevándose a Ian a su habitación? Eso es una anomalía absoluta. Los únicos que no comparten habitación ni se mezclan esta noche, a parte de nosotros, son los recién prometidos.


    ¿Y, en nuestra habitación? 


    Todo el calor generado durante la fiesta estalla en cuanto estamos a solas. Esta noche es solo nuestra.


    —Ha sido la boda de mis sueños —susurro en cuanto estoy entre ellos, sintiendo su calor y todo su amor. Beso las dos sonrisas que aparecen en sus labios.


    —Yo ni soñaba con algo así —agrega David.


    —Ni yo, pero ha sido uno de los mejores días de mi vida —concluye Christian—. ¿Seremos capaces de hacer que esta sea una de las mejores noches? —Cuestiona con sonrisa granuja.


    —No me cabe duda —confirma David muy seguro sin perder la sonrisa. Comienza a desabrochar los mil botones que hay en la espalda de mi vestido.


    Mientras tanto, Christian me quita muy cuidadoso la diadema de flores del pelo y me besa con ternura. Yo desabrocho su camisa blanca y acaricio todo su torso con mis manos, admirando la alianza que brilla en mi dedo. ¡Estoy casada!


    Cuando David termina con mucha paciencia de desabrochar los botones, me ayuda a deshacerme del vestido y se toma unos instantes para observar lo que descubre debajo. Me he puesto un conjunto blanco, el cual es erotismo puro. Sabía que les iba a gustar, pero las caras de ambos —repasando cada detalle del conjunto—, me da el dato de que ha sido más que eso.


    —¡Vaya! —Exclama Christian en una exhalación.


    —Estás impresionante —comenta David con los ojos muy abiertos.


    Yo me río coqueta y feliz de seguir generando reacciones así en ellos, después de ocho años de convivencia y dos hijos en común. Ayudo a David a quitarse la camisa, a la vez que nos fundimos en un beso. Christian acaricia toda mi espalda y termina recreándose en seguir los bordes de mi tanga con sus dedos.


    Se deshacen de zapatos y pantalones. Yo me quedo con el conjunto puesto un poco más, quiero aprovecharlo al máximo. 


    Los siguientes minutos, nuestras manos recorren toda nuestra piel, nuestros labios besan todo cuanto pueden y nuestros corazones laten fuerte. 


    Después, mis maridos, me hacen el amor como nunca antes. ¡Y eso parecía misión imposible! Lo hemos hecho de todas las formas posibles, pero lo consiguen. Las miradas de los tres, esta noche, tienen magia. Los besos son más dulces, las caricias más desesperadas y el placer más profundo. La felicidad nos llena desde el interior y lo irradiamos mientras nos unimos entre nosotros.


    Cuando nos vamos a dormir, estamos exhaustos. Ha sido un día muy intenso. También estamos satisfechos de cómo ha salido todo. Felices por tenernos, por haber celebrado nuestro amor e ilusionados por la vida que estamos disfrutando juntos.


    —¿Te he dicho cuánto te amo hoy? —Pregunta David abrazándome estrecho antes de dormir.


    —¿Cuánto?


    —Más que ayer —responde él y me besa en la mejilla.


    —Yo te amo más —añade Christian que me abraza por el otro lado y me besa el hombro.


    —Definitivamente, yo os amo más a vosotros —compito divertida y ambos sonríen.


    Nuestros dedos se entrelazan en el aire y admiramos las tres alianzas juntas en ellos. 


    Quién nos iba a decir —hace nueve años— que íbamos a casarnos los tres, que tendríamos dos hijos maravillosos y que compartiríamos una vida tan feliz. 


    ¡Qué buena idea fue esa de fluir y ver a dónde nos llevaba el corazón! 
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    Además de lectora y escritora soy Coach personal y trabajo en ello desde 2012. Me encanta acompañar a las personas en ese camino sorprendente, que las lleva a cambiar sus creencias para conseguir sus sueños.


    Estoy casada con Albert Ureña, el amor más bonito de mi vida, desde 2015, y soy muy afortunada por ser la mamá de Sofía, quien no deja de darme alegrías desde que la traje al mundo en 2018 (aunque, en realidad, ya me hizo inmensamente feliz desde que vi las dos rayitas en el test).


    Con esta novela quiero transmitir mi concepto del Amor, ya que creo que es la energía que mueve al universo, sin importar la forma, el color o la edad que lo acompañe.
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